










































































































































































































































































































































Muchas personas creen que los niños regordetes heredan de sus 
padres la predilección por los alimentos que engordan. 
Análogamente al color de los ojos o de los cabellos, la obesidad 
también es hereditaria. Obviamente, el problema se acentúa si 
los platos preferidos son consumidos a diario. Sea ciu; mere la 
causa de la obesidad, lo mejor es controlar desde la más tierna 

infancia el peso de los hijos. 

El Niño y su Mundo 


Obesidad infantil 


La mayoría de las veces por culpa de los padres, que no descubren a tiempo la causa principal del exceso de peso, 
el niño “regordete’' sufre cuando necesita corregir las consecuencias de la sobrealimentación 


L a obesidad, en la infancia o en la 
juventud, se convierte general¬ 
mente en una fuente de desequi¬ 
librios emocionales y en Un obstáculo 
para el bienestar físico. Una ve/, adqui¬ 
rida, resulta muy difícil librarse de 
ella. Las causas de la obesidad son 
varias y complejas. Entre ellas figura 
ia idea obsesionante de muchas ma¬ 
dres de sobrealimentar a sus hijos. 


Por eso, se puede sostener sin temor 
a equivocarse que ningún niño o adul¬ 
to engorda si no come más de lo que 
necesita. 

El organismo humano consume los 
alimentos en forma análoga a como 
quema carbón una locomotora mien¬ 
tras funciona. Después de asimilar lo 
necesario para cubrir el consumo de 
energía, convierte el excedente en gra¬ 


sas, y las acumula en los tejidos. Es 
verdad que ciertas personas necesitan 
comer más que otras, ya sea porque 
tienen una constitución física más vo¬ 
luminosa, o porque consumen más 
energías. Pero el niño obeso casi siem¬ 
pre es menos activo que ios demás, lo 
que hace que un mayor porcentaje de 
los alimentos que consume se acumule 
bajo la forma de grasa. Factores psi- 
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rendas, que a veces son hereditarias: 

< si.i comprobado que dentro de un 
gi tipo de «I«7 niños, i uatro son gordos 

< ñutido uno de los padres lo es, y ocho 
lo son (liando ambos padres son obe¬ 
sos. IIay quienes sostienen que Ja obe¬ 
sidad generalizada entre los miembros 
de una familia, se debe a que todos 
sus miembros gustan de comer en ex¬ 
ceso. Los médicos que se especializan 
en estos temas afirman que el hábito 
es un factor muy importante, porque 
es muy normal que los padres incenti¬ 
ven en sus hi jos la costumbre de comer 
dulces. 

Los niños suelen gastar su dinero 
en caramelos, masas, helados y otros 
alimentos de este tipo que, básicamen¬ 
te, no contienen principios nutritivos 
esenciales, pero que, por contener car¬ 
bohidratos, engordan en forma exa¬ 
gerada. 

Por otra parte, son muchas las ma¬ 
dres tpie no llegan a comprender que 
el hecho de que su hijo sea pequeño y 
delgado no siempre se debe a una ali¬ 
mentación insuficiente, sino (pie puede 
haber heredado una constitución físi¬ 
ca pequeña. Las madres de ese tipo 
frecuentemente eligen para sus hijos 
una alimentación compuesta por ali¬ 
mentos ricos en carbohidratos, lo que 
determinará una acumulación de 
grasas. 

Sin embargo, hay niños que desde 
que nacen demuestran un gran apeti¬ 
to, a pesar de (pie en la familia no hay 
ninguna persona que tenga esta carac¬ 
terística. Cuando ocurre esto, los lia¬ 
dles deben estimularlo desde muy pe¬ 
queño a que practique deportes. De 
lo contrario, les resultará muy difícil 
controlar el peso del pequeño. Al mis¬ 
mo tiempo, los alimentos ricos en car¬ 
bohidratos deben ser reemplazados por 
otros que engorden menos. 

.Si bien la obesidad casi siempre se 
debe a una sobrealimentación, es muy 
difícil determinar cuándo un niño 
obeso está comiendo en exceso. Nor¬ 
malmente, los padres no admiten que 
su hijo coma mucho, pero una investi¬ 
gación más cuidadosa revela que el 
pequeño come sistemáticamente entre 
las horas de las comidas. 

En los adultos, se ha comprobado 
que las emociones fuertes —preocupa¬ 
ción, excitación, amor, miedo, tedio, 
depresión, disgusto— influyen sobre el 
apetito. La inseguridad o la infelicidad 
pueden llevar al niño, en forma aná¬ 
loga, a comer en exceso. 

La persona obesa se ve obligada a 
enfrentar problemas durante toda su 
vida, pero los mas profundos se pn 
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Muchas madres, con la vieja idea 
de que “gordura es hermosura", 
alimentan a sus hijos en forma 
excesiva, olvidando los problemas 
que los pequeños tendrán que 
enfrentar más tarde. 

Los “pliegues” que se forman 
debido a la acumulación 
de grasas no deberían ser, de 
ninguna manera, motivo 
de orgullo y de satisfacción 
para las madres. 
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El hecho de que el niño no tenga 
apetito hace que la madre, 
para atraerlo, ponga 
mucho más azúcar en la leche 
de lo que seria necesario. 

Se inicia así un 
círculo vicioso que más 
tarde resultará muy 
difícil de romper: el hábito 
de comer dulces y la 
consecuente tendencia 
a engordar. 



sen tan durante la infancia y son tic 
orden psicológico. Durante el período 
escolar, los apodos y las burlas cpie 
tiene que soportar el “gordito de la 
pandilla", hacen que con mucha fre¬ 
cuencia se tras forme en un niño re¬ 
traído c infeliz.. Se conocen casos en 
los que la infelicidad y el aislamiento 
han llevado al niño gordo a dejar de 
comer por completo, haciendo necesa¬ 
ria su internación en un hospital para 
salvarle la vida. 

Por otra parte, gozar de cierto pres¬ 
tigio es muy importante para el niño 
que está en edad escolar y, normalmen¬ 
te, el peso excesivo le impide desta¬ 
carse en ciertas actividades como, por 
ejemplo, los deportes. Y esto le resta 
popularidad entre sus compañeros. En 
su propio hogar, casi siempre recibe 
apelativos que le recuerdan constante¬ 
mente su problema de peso. 

Todos estos factores hacen del “gor¬ 
dito” un niño muy sensible a Lodo lo 
que lo rodea. Muchas veces, el proceso 
llega a ser tan violento, que lleva al 
niño a sentir pena de sí mismo y a 
volverse excesivamente dependiente 
de sus padres. En la pubertad, como la 
vanidad se acentúa, es probable que 
el niño inicie un régimen por su pro¬ 
pia cuenta, pero el esfuerzo y las di- 
1 ¡cuhades para adelgazar —aun bajo 
control médico— pueden crear serias 
perturbaciones emocionales. 

ORIENTARLO DESDE PEQUEÑO 

Es tan común como errónea la idea 
de que la obesidad es causada por tras- 
tumos glandulares. Si bien esto puede 
ocurrir, es muy poco frecuente. I.os 
estudios hechos acerca de la obesidad 
infantil* demuestran que el exceso de 
peso adquirido en las primeras sema¬ 
nas de vida se relaciona en forma di¬ 
lecta con el exceso de peso en la edad 
escolar, y que esta tendencia se man¬ 
tiene inalterada hasta la edad adulta. 
Por lo tanto, resulta obvio que es mu¬ 
cho más fácil controlar el peso desde 
el nacimiento, que someter más tarde 
al niño —o al adulto— a torturantes 
regímenes alimentarios. 

La primera precaución que debe to¬ 
mar la madre es pesar regularmente a 
su hijo, parar poder controlar de in¬ 
mediato cualquier aumento repentino 
de peso. Si esto se produce, no es con¬ 
veniente disminuir repentinamente la 
cantidad de alimentos, sino sustituir 
aquellos excesivamente ricos en carbo¬ 
hidratos. El niño con exceso de peso 
no debe tomar más de medio litro de 
leche por día; la mayoría de los ali¬ 
mentos enriquecidos que se venden 
envasados poseen un alto tenor de 
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carbohidratos y, por lo tamo, deben 
ser reemplazados poi hutas pisadas, 
carnes y legumbres; los cereales tam¬ 
bién deben ser evitados, o por lo me¬ 
nos utilizados en cantidades mínimas. 

Cuando el niño ya tiene algunos 
años de edad, el control de su peso 
resultará más eficaz si se evita el há¬ 
bito de comer dulces frecuentemente. 


lís muy importante que las comidas se 
llagan respetando horarios fijos y evi¬ 
tar que los niños ‘‘pellizquen’' entre 
comidas. Los refrescos o jugos muy 
dulces, el pan, las patatas, las cremas 
y las frituras, deben ser controlados. 

Por tratarse tic niños, esc régimen 
severo sólo podrá ser observado si el 


"gordito” recibe apoyo, incentivo y 
comprensión. Resulta muy difícil man¬ 
tener durante mucho tiempo el mismo 
entusiasmo con que se comienza el 
régimen. Si los padres también son 
gordos, sería muy saludable desde el 
punto de vista psicológico (pie se pu¬ 
sieran a régimen con el niño, incen¬ 
tivándolo con juegos y apuestas y ejer¬ 
ciendo una fiscalización mutua. Ésto 
es fundamental porque, cualquiera {.pie 
sea el caso, lo importante es que el 
niño desee adelgazar. Sin esta voluntad, 
el régimen fracasará inevitablemente. 
Antes de iniciar el tratamiento es in¬ 
dispensable verificar si el niño tiene 
alguna razón para sentirse inseguro o 


infeliz, circunstancias que podrían lle¬ 
varlo a comer en exceso. El tratamien¬ 
to debe incluir también un aumento 
gradual de las actividades físicas. Aún 
en el caso de que todas las condiciones 
sean favorables, el hambre incontrola¬ 
ble puede echar todo a perder. Para 
tratar a los niños muy comilones exis¬ 
ten actualmente medicamentos tpie 
reducen el apetito. Estas drogas deben 
ser suministradas con sumo cuidado 
porque algunas —las del grupo de las 
a n letamiñas— c re a n de p endc nci a. 
Otras drogas, como las fenfluraminas, 
pueden ser adquiridas por prescripción 
médica y, de acuerdo a los datos dis¬ 
ponibles hasta el presente, parece que 






Como cada individuo asimila 
los alimentos de manera 
diferente, algunos pueden comer 
todo lo que desean; otros no. 

Por esta razón, el niño 
regordete necesita recibir 
mucho apoyo y comprensión 
mientras sigue el régimen. 
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no encierran peligro tle crear tlepen- 
i leticia. 

Kn los Estados Unidos se descubrió 
un tratamiento experimental en el que, 
mediante una operación, el alimento 
ingerido es desviado de! intestino del¬ 
ga» lo, sin tpie tenga lugar el proceso 
de absorción. De esta manera, el indi¬ 
viduo puede comer a voluntad, sin 
correr ningún peligro de engordar. El 
método en cuestión todavía necesita 
ser perfeccionado, ya que, en algunos 
lasos, ha dado resultados perjudiciales. 

Por otra parte, se ha comprobado 
que todos los tratamientos para com¬ 
batir la obesidad, por eficaces que 
sean, no garantizan que la persona no 


vuelva a engordar. Esto tal vez se 
deba a que el aumento de peso impli¬ 
ca el aumento de tamaño de las cé¬ 
lulas grasas. AI adelgazar, estas célu¬ 
las disminuyen en tamaño, pero no 
en número. Ésta sería la explicación 
de la frecuente recuperación de peso 
que se observa después de abandonar 
una dieta drástica. 

La clase social es también un factor 
determinante de obesidad: en los sec¬ 
tores con menores ingresos se observa 
una tendencia a abusar de los alimen¬ 
tos ricos en carbohidratos, por tratarse 
de una alimentación que les resulta 
más barata. 

El conocimiento de las innumera¬ 


bles enfermedades provocadas por la 
obesidad debería ser también un in¬ 
centivo para que los padres controlen 
el peso de sus hijos desde la más'tierna 
infancia. Datos estadísticos revelan que 
la tasa de mortalidad es un 25 % ma¬ 
yor entre las personas que pesan doce 
o más kilos que lo que corresponde 
al promedio ideal, y si el exceso aún 
es mayor, el peligro se llega a agravai 
más. 

Por estas y otras muchas razones, lo 
mejor y más conveniente es controlar 
en lo posible el exceso de peso desde 
la infancia, para evitar así los sufri¬ 
mientos físicos y psicológicos que in¬ 
variablemente aparecen más tarde. • 


* 



El exceso de peso vuelve al niño más inactivo que los 
otros pequeños de su misma edad. Mientras todos ellos 
juegan f el niño obeso se aísla y, para consolarse, come un 
trozo más de chocolate, agravando, así f su problema. 
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El Cuerpo Humano 


¿Su hijo es zurdo? 


No 


'•<’ preocupe 1 >ii problema nació junto 
< -[jIk ur por (jiié la mayoría de los 


con el mundo, pero hasta el día de hoy los científicos no han logrado 
seres humanos muestran una preferencia por la mano derecha 


C "ii ( I lápiz .v apretado en su 

tn mn «Inedia, jorgito dibuja pe¬ 
ni i*.. mu ule la oración que la niaes- 
1 1 a ai alta de escribir en el pizarrón, 
-ii ( aii|M.ilia resulta horrible y tem- 
1‘luima, iiiienua.s que sus ojitos par- 
pnle.m '.ni tesar, contraídos por un 
le nervioso *ft j<* ya ni siquiera se es- 
I ("i ai poi ton i rol ¡ir. Tan pronto co¬ 
mo la maestra se distrae observando 
el trabajo de otro alumno, jorgito 
. imilla rápidamente de mano el lápiz 
>, - orno por arte de magia, su escritura 
16 vuelve más rápida, uniforme y ele 
gante y, lo más importante de todo, 
mas segura. No obstante, sabe perfec¬ 
tamente que poco después su martirio 
se renovará, porque la maestra lo 
. >l -ligará a es< ribir con la mano derecha. 

Jorgito es zurdo y, como muchos 
"tros niños (pie se hallan en la misma 
si marión, se ve condenado a padecer 
la interrupción violenta de un proceso 
evolutivo que podría resultar exitoso 
v compensador, de no existir la ínter 
írmuia (aunque bien intencionada) 
de los adultos, que intentan forzarlo a 
adaptarse artificialmente a un mundo 
hecho para los diestros. Jorgito ya 
aprendió que para saludar a las per- 
vinas debe extenderles la mano de- 
¡relia. Observó también que los auto¬ 
móviles tienen la palanca de cambios 
nIdeada a la derecha , y que las máqui¬ 
nas tienen sus palancas y sus principa¬ 
les instrumentos de control del lado 
derecho. 

En este mundo de diestros, hasta es 
probable que Jorgito llegue aún a ver 
personas que atan el brazo izquierdo 
de mi niño zurdo para obligarlo a 
usar su mano derecha. Tal vez hasta 
le cuenten que la religión musulmana 
dice que los justos irán al cielo llevan¬ 
do en su mano derecha el registro de 
sus acciones en la Tierra, y que los po¬ 
bres pecadores serán condenados al 
infierno, cargando el libro de sus fal¬ 
las en la mano izquierda. 

Encuestas recientes han estimado 
que solamente el 5,05 % del total de 
los habitantes de este mundo son 
zurdos. Sin embargo, el mismo estu¬ 
dio reveló que entre individuos que 
no i neroli educados prejuiciosamen¬ 
te en lo tpie al uso de las manos 
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.< ii hric. fI poicemaje ile zurdos as- 
t fiulía al ¡.'M %1 De esto se deduce 
qm mi it líos jóvenes fueron lor/.ados 
i iin.m su mano derecha tan pronto 
tomo su natural preferencia por la 
í/quicida fue observada por los adul¬ 
tos. l'or lo tanto, el número real de 
nidos lia sido subestimado. 

¿A qué se debe esta preferencia 
ial por el uso de la mano derecha? 



¿Por qué han sido segregados los zur¬ 
dos? Y, en última instancia, ¿por qué 
ha de observarse tanta preferencia por 
una de las dos manos? 

CARA Y CECA 

lia duplicidad no es un fenómeno 
específico de las manos: muchos otros 
órganos del cuerpo humano forman 



Abajo: Jorgito escribe tapando las pala¬ 
bras ya escritas con su mano. A la iz¬ 
quierda: ya existen objetos diseñados 
para uso exclusivo de los zurdos, como 
los que se muestran en la ilustración 
(comparar la numeración correspondiente 
con el gráfico de arriba): 1. Cacerola con 
picos a ambos lados. 2. Plancha eléctrica 
con enchufe y cordón a la izquierda. 3 y 
4. Pelador de patatas y tijeras para zur¬ 
dos. 5 y 7. Jarra y cuchara de sopa 
diseñada para zurdos. 6. “El Libro del 
Zurdo", de Michael Barsley. 8. Tirabuzón 
antihorario (con la barrena en sentido 
contrario). 9. Barajas con símbolos en 
las cuatro esquinas. 10. Libreta de ano¬ 
taciones con índice a la izquierda. 11. 
Estilográfica con pluma de diseño especial. 
12. Portafolios con block de papel a la 
izquierda. 13 y 14. Abrelatas y cubiertos 
especiales para preparar las ensaladas. 



pares, especialmente aquellos que son 
visibles, Cuando solamente uno de di¬ 
chos miembros u órganos es suficiente 
¡jara cumplir con la función orgánica 
(pie le ha sido encomendada, el otro 
se limita a asumir la responsabilidad 
de suplemental’ al dominante. Para 
espiar a través del agujero de una ce¬ 
rradura, por ejemplo, usamos nuestro 
“mejor" ojo; para escuchar a la dis¬ 
tancia, orientamos nuestro “mejor" 
oído, y para chutear una pelota, nos 
valemos de nuestra pierna más hábil. 

El “ojo zurdo” no es tan fácil de 
detectar como la zurciera manual, por¬ 
fíete es muy común que el ojo domi¬ 
nante se vea afectado por un astigma¬ 
tismo, que lleva a usar con mayor fre¬ 
cuencia el otro (el ojo o el oído que 
se usa con mayor frecuencia puede no 
ser el dominante, sino el más sensible). 

I.as investigaciones han demostrado 
también que no existe relación necesa¬ 
ria entre la predominancia, por ejem¬ 
plo, del ojo o del oído izquierdo, con 
la zurciera. Estadísticamente, esta coin¬ 
cidencia es algo más elevada en lo que 
se reitere al uso de los píes. En corre¬ 
lación lateral entre los miembros su¬ 
periores y los inferiores es frecuente, 
pero aún en estos casos lo más proba¬ 
ble es encontrar que uno de los grupos 
de órganos dobles presenta una pre¬ 
domina ocia opuesta. Los zurdos o los 
diestros totales son cada vez más diíf- 
ciles de encontrar. 

Varias teorías intentan explicar es¬ 
tos fenómenos desde el punto de vista 
biológico. Sin embargo, a la luz de los 
estudios genéticos modernos, no pa¬ 
rece totalmente improbable que la 
zurciera sea hereditaria. Pero si bien 
los padres zurdos tienen mayores pro¬ 
babilidades de tener hijos que tam¬ 
bién lo sean, la herencia no puede ser 
considerada la causa de esta singula¬ 
ridad; apenas sí ayuda a explicarla. 

Las encuestas revelaron una mayor 
incidencia de la zurciera entre geme¬ 
los idénticos que entre hermanos na¬ 
cidos por separado, pero solamente 
uno de los dos gemelos tiende a pre¬ 
sentar esta característica (la inciden- 
tía es de un caso individual por cada 
cinco parejas de hermanos gemelos). 
¿No sería acaso más lógico esperar que 
ile un par de gemelas idénticos ambos 
fueran zurdos, en el caso de que la ca¬ 
racterística fuese determinada por los 
genes paternos? ¿La predominancia la¬ 
teral opuesta podría ser explicada por 
la ubicación de los niños dentro del 
útero? Lo que sí parece ser indiscuti¬ 
ble es epte, a pesar de la existencia 
de factores hereditarios, los ambien¬ 
tales juegan un papel fundamental 
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en la fijación o no de la dominancia 
lateral izquierda, haciendo que el fiel 
de la balanza se incline hacia el lado 
favorecido por la educación. 

EL CEREBRO ZURDO 

El cerebro está formado por dos 
mitades, los hemisferios cerebrales, 
que se hallan conectados entre sí por 
un grueso puente de libras nerviosas 
llamadas corpus callosum. Si este puen¬ 
te es seccionado, como ocurre en cier¬ 
tas intervenciones quirúrgicas que tie¬ 
nen por objeto impedir la expansión 
de la epilepsia o de un tumor, los dos 
hemisferios cerebrales empiezan a ac¬ 
tuar como dos cerebros independien¬ 
tes. creando dentro de un mismo cráneo 
dos "individuos” diferentes. 

Con relación a las Junciones moto¬ 
ras, cada lado del cuei po es comandado 
por el hemisferio cerebral opuesto. 
Así, por ejemplo, los movimientos del 
lado derecho del cuerpo —incluyendo 
obviamente los de la mano derecha- 
son comandados por el lado izquierdo 
del cerebro, y viceversa. Naturalmente, 
es posible que uno de los hemisferios 
se vuelva dominante en relación al 
otro; es decir, que uno de los lados del 
cerebro envíe con mayor rapidez un 
mensaje motor a la mano correspon¬ 
diente. Esto lite comprobado intervi¬ 
niendo quirúrgicamente el hemisferio 
cerebral dominante: una rata diestra 
se vuelve zurda después de una de es¬ 
tas operaciones. Si se acepta que la 
constitución biológica de una rata es 
semejante a la de un ser humano, 
quedaría demostrado así que hay una 

1. Si bien los individuos ambidextros son 
raros, un entrenamiento intensivo per¬ 
mite desarrollar el brazo no dominante, 
como lo demuestra claramente el tenista 
John Bromwich, diestro por naturaleza, 
aplicando este rechazo con la izquierda. 
También los grandes pianistas realizan su 
virtuosismo en el teclado con ambas ma¬ 
nos. 2 y 3. Muchos pediatras concuer- 
dan que la dominancia lateral (de cual¬ 
quiera de las manos) es muy importante 
para ios niños. Por esa razón sostienen 
que nunca se debe obligarlos a que ellos 
prefieran a la mano derecha. Darles liber¬ 
tad para el manejo de juguetes y de 
instrumentos estimula la necesaria ade¬ 
cuación. 4. La destreza manual es pro¬ 
bable que se halle relacionada con la 
dominancia cerebral, puesto que todos los 
nervios que trasportan mensajes desde 
y hacia el cerebro se cruzan en el camino 
entre este órgano y los miembros. Así, 
los mensajes sensoriales del lado izquier¬ 
do del cuerpo con enviados al hemisferio 
cerebral derecho, y viceversa. Eso mismo 
se verifica »n la motricidad muscular 
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base fisiológica para la preferencia 
demostrada por una de las manos. 

La zona del cerebro humano que 
controla el habla forma parte del he¬ 
misferio cerebral izquierdo, y está jun¬ 
to al centro motor que comanda ei 
costado derecho del cuerpo. Debido 
a esta vecindad, hubo una época en la 
que se creía que la localización del 
centro del habla estaba íntimamente 
relacionado con la predominancia ma¬ 
nual. A pesar de que en casos poco 
frecuentes, en los que el centro del ha¬ 
bla está localizado en el hemisferio 


cerebral derecho, se observa una nota¬ 
ble tendencia a la zurciera, esta teoría 
aún no ha podido ser definitivamente 
demostrada. Es verdad que habitual¬ 
mente la mano dominante se halla in¬ 
terligada con el hemisferio que con¬ 
tiene el centro del habla, pero la 
determinación de cuál es el hemisferio 
cerebral dominante no es fácil de 
hacer: solamente en los casos en que 
el hemisferio en cuestión ha experi¬ 
mentado una lesión grave, es posible 
determinar la dominancia, o bien por 
el cambio de la predominancia late- 








ral, o bien por las perturbaciones ob¬ 
servadas en el mecanismo del habla. 

Si un individuo ti ¡estío sufre daños 
irreparables en su mano derecha, su 
dominancia cerebral no se verá alte¬ 
rada. En estos casos, la mano izquier¬ 
da será entrenada, simplemente, por¬ 
que al individuo no le queda otra 
alternativa, pero su mano derecha, aun 
dañada, seguirá siendo la dominante. 

La irasferencia tle la predominancia 
cerebral de uno de los hemisferios 
Inicia el otro puede ocurrir si no hay 
gran diferencia estructural entre am¬ 


bos. Este cambio es aún más probable 
si el individuo es muy joven y, prin¬ 
cipalmente, si el proceso de aprendi¬ 
zaje del habla no está aún totalmente 
desarrollado. Así, por ejemplo, un 
niño que tenga uno de los hemisferios 
cerebrales lesionados al nacer, deberá 
desarrollar el otro, para compensar. 

LA EDUCACIÓN DEL ZURDO 

Dejando de laclo el liso de instru¬ 
mentos diseñados para set manejados 
por personas diestras, los zurdos no se 


hallan en desventaja para llevara cabo 
cualquier actividad que defienda tle 
su habilidad manual. Si no es víctima 
de la represión, el niño zurdo desa¬ 
rrollará cualquier habilidad que ne¬ 
cesite para adaptarse a la vida. Entre 
los pequeños inl'rad o latios, casos en los 
que obviamente la mayor preocupa¬ 
ción de los educadores no es imponer¬ 
les el uso de la mano derecha, la inri 
ciencia de la zurciera es muy grande. 
Se supone que el pauperismo cerebral 
tiende a provocar el retraso de la co¬ 
municación oral y, consecuentemente, 
el perjuicio de la mano derecha, cuyo 
comando, como ya liemos dicho, está 
próximo al centro del habla. 

En estos casos, la zurciera es efecto 
y no causa de la subnormalidad. 

Los niños que son forzados violen¬ 
tamente a cambiar la predominancia 
manual pueden sufrir consecuencias 
psicológicas muy graves. El tartamu¬ 
deo es una de las más comunes. 

El problema se manifiesta con mucha 
frecuencia porque la preferencia por 
la mano izquierda se pone de mani¬ 
fiesto cuando el niño aún no ha lo¬ 
grado el desarrollo definitivo del pro¬ 
ceso del habla: si una de las caracte¬ 
rísticas naturales es reprimida, otras 
resultan también afectadas. 

En el curso del segundo o tercer 
mes de vida, el niño ya demuestra su 
preferencia por uno de los lados, a 
través de movimientos reflejos del 
cuello. Esta tendencia sólo se hará 
c lara y evidente a los dos anos de edad, 
cuantío el pequeño empieza a dedicar 
una mayor atención a la manipulación 
de objetos y juguetes. 

Antes de iniciarse el período esco¬ 
lar, incluso la más tardía de las deci¬ 
siones por uno de los dos lados estará 
ya claramente establecida. 

Es muy importante ayudar al niño 
a desarrollar definitivamente la pre¬ 
ferencia por una de sus manos, porque 
esto favorecerá el desarrollo adecuado 
de la Literalidad cerebral. El entrena¬ 
miento es el mejor método para alcan¬ 
zar estos objetivos: manipulando ju¬ 
guetes o enfrentando situaciones que 
requieran el. uso delicado o sensible 
de las manos, el pequeño superará por 
sí solo todas las etapas necesarias. No 
hay ninguna manera de "enseñar” la 
predominancia manual, ni es conve¬ 
niente intentarlo mientras no se sepa 
perfectamente cuál es su causa y se 
tenga la absoluta certeza de que no 
se perjudica al pequeño tratando de 
‘‘educar" su lateralidad. La predomi¬ 
nancia termina siempre desarrollándo¬ 
se por sus propios medios, asegurando 
así ei predominio del mejor lado. • 
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1. Et desarrollo de la industria y la importancia que ésta ha tecnología en el avance científico; por otro, la influencia 
cobrado en la vida de las naciones fueron promovidos de dos creciente de hombres con prestigio sobre las decisiones de los 
maneras. Por un lado, se encuentran el predominio de la gobiernos, como ocurre en el caso de Lord Robens, en Inglate- 


Nosotros y los Otros 

La élite y las nasas 

El poder de decisión es “para quien puede y no para quien quiere". Este antiguo aforismo sirve para responder a 
una vieja pregunta: ¿por qué ciertas personas tienen tanto poder sobre los destinos de otros seres humanos? 


E n todas las organizaciones y for¬ 
mas de vida social existe una 
masa que es gobernada y una mi¬ 
noría que es la que gobierna. Los 
sociológos y los políticos tratan tic ex¬ 
plica) este hecho por la división de la 
sociedad en élites y masas. 

LA ÉLITE Y EL PODER 

En la antigua Grecia, hace 2.350 
años, ya existía este tipo de división, 
y ya se hallaba relacionada con la dis¬ 
tribución del poder. Los filósofos 
griegos Platón y Aristóteles sostuvie¬ 
ron, cada cual a su manera, la teoría 
de que la sociedad debería ser domi¬ 
nada por un grupo de individuos su¬ 
periores. Ideales como esos aún exis¬ 
ten, y han ejercido una gran influencia 
sobre la vida del hombre común. Un 
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ejemplo extremo es la doctrina na/i: 
sus partidarios participaron en una 
guerra ele conquistas y de exterminio, 
creyendo formar una élite por ser re¬ 
presentantes de una supuesta "raza 
superior". 

No sólo en el campo ideológico, 
sino también en el científico, se obser¬ 
va una relación de proporcionalidad 
directa entre la situación de la élite 
y la capacidad de ejercer el poder. 

“Élite" es un término que hoy se 
aplica a las minorías que ejercen una 
influencia preponderante sobre las 
colectividades de que forman parte. 
Tanto en las organizaciones funciona¬ 
les como en las octtpacionales existe 
una jerarquizado!), que hace cpie gru¬ 
pos minoritarios ocupen los estratos 
superiores. Esta posición privilegiada 
les permite obtener (y retener) una 


serie de informaciones, conocimientos 
y prestigio, elementos de los que luego 
se valen para interferir en el pensa¬ 
miento de las masas. La expresión 
“clase política" define a grupos (for¬ 
mados por elementos de la élite) que 
están directamente empeñados en la 
lucha por el liderazgo político o que, 
por lo menos, tienen poder e influen¬ 
cia sobre el gobierno. Dentro de ese 
grupo figuran los jefes políticos, los 
representantes de nuevos intereses so¬ 
ciales y económicos (dirigentes sindi¬ 
cales, grupos de hombres ite negocios, 
intelectuales), siempre que sean polí¬ 
ticamente activos, así como también 
un grupo menor, conocido como la 
“élite política". Ésta está compuesta 
por los individuos que efectivamente 
ejercen el poder: miembros del go¬ 
bierno y de la alta administración, 











rra. 2. En países como Rhodesia, la mayoría de la población de esta aya bantó. 3. El sheik de Dubai detenía ei poder por 
se halla impedida por ley de participar en la élite. Por eso se herencia; a su lado se ven los consejeros, miembros de la 
ve obligada a desempeñar funciones poco creadoras, como la élite local, que surgieron del propio pueblo por su capacidad. 


jclcs militares, dirigentes de poderosas 
empresas económicas. 

La moderna concepción .sociopolíti¬ 
ca de élite empezó a ser estudiada a 
partir del pensador francés Saint- 
Simón, quien a Unes del siglo xvm 
defendía la idea de un gobierno diri¬ 
gido por cien t il icos c industriales. Sin 
embargo, él mismo reconocía que las 
diferencias existentes entre las clases 
sociales se oponían a sus ideales, debi¬ 
do a la irreconciliable oposición entre 
ricos (con vacantes aseguradas dentro 
del esquema de gobierno saim-simo¬ 
ma no) y pobres (que no gozaban de 
las mismas oportunidades). 

K1 filósofo y economista político 
Jvarl Marx también comprobó que 
"solamente en las modernas socieda¬ 
des capitalistas se plantea una situa- 
ión donde las clases en pugna se re¬ 
ducen a dos grupos nítidamente deli¬ 
mitados, uno de los cuales es la dase 
obrera... La clase superior de esa so- 
i i edad, formada por los propietarios 
de los principales medios de produc¬ 
ción. integran necesariamente la clase 
dominante, o sea que ellos controlar 
también (además de la producción y 
precisamente en razón de ello) los me¬ 


dios de dominación política; la legis¬ 
lación, los tribunales, la administra¬ 
ción, las fuerzas militares y los medios 
de persuasión intelectual'’. El poder 
de la dase dominante, según la expli¬ 
cación marxista, se baila asegurado; 
es del seno de esta clase de la (pie se 
eligen los componentes de la élite po¬ 
lítica, y es a los demás miembros de 
su clase a quienes deberán luego ren¬ 
dir cuentas los elegidos. 

En las obras de Gactano Mosca y 
de Wilfredo Párelo se vuelve a en¬ 
contrar la ¡dea de que en toda socie¬ 
dad existe, y no puede dejar de existir, 
una minoría que controla al resto de 
la masa. Esta minoría - la “élite polí¬ 
tica’' o "élite gobernante"— está com¬ 
puesta por los que ocupan los cargos 
de la dirección política y por los que 
pueden ejercer sn influencia en forma 
directa en decisiones de esa nal male¬ 
za. Vale la pena citar una frase de 
Pareto: "Las llamadas clases altas 
(élites) son también las más ricas"; 
y la afirmación de Mosca: "El dominio 
de una minoría organizada (élite) , 
obedeciendo siempre al mismo impul¬ 
so, ejercido sobre una mayoría desor¬ 
ganizada (la masa), es inevitable”. 


LAS POSIBILIDADES DE 
"ASCENDER EN LA VIDA" 

Parece (pie las posibilidades de as¬ 
cender del nivel de masas al de élite 
por el camino de la conquista del poder 
económico, es más un argumento de 
propaganda (pie una realidad. Por lo 
menos así lo sostiene el investigador 
social estadounidense S. M. Miller. 
Él considera que los pocos casos indi¬ 
viduales <le i ' inbros de la élite ori¬ 
ginarios de niveles inferiores de la 
sociedad son divulgados en forma 
exagerada, y que se trata de casos ex¬ 
cepcionales, típicos de ciertos períodos. 

Otro investigador estadounidense, 
G. Brinton, en su libro Anatomy of 
lievolution, señala otra posibilidad: 
el cambio de élites. De acuerdo con sus 
estudios, el progreso económico de una 
nación (en la medida en que provo¬ 
que el florecimiento de nuevos intere¬ 
ses, relacionados con empresas (pie 
pasen a asumir una posición .signifi¬ 
cativa en la producción nacional de 
divisas), los enconados conflictos entre 
clases, una maquinaria gubernamental 
ineficiente, y una clase dominante po¬ 
to apta, son factores que favorecen no- 
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1. Ghana es uno de los nuevos países africanos que se forma- tribales, con vistas a la formación de la unidad nacional. 2. 
ron después de las guerras anticolonialistas. Su primer pre- Esta elección preliminar celebrada en los Estados Unidos nos 
sidente, K. Nkrumah, trató de conciliar a los distintos grupos hace recordar las afirmaciones del investigador estadounidense A. 


tablementc e) cambio revolucionario 
ile las élites. 

La utilidad cien ti l'icn de las ideas 
de Urinton puede ser apreciada cuan¬ 
do aplicamos sus teorías a las revolu¬ 
ciones del siglo xx. La mayor parte 
de ellas se produjeron en países indus¬ 
tria Imente atrasados, que muestran en 
alto grado las características señaladas 
por el investigador: entonados con¬ 
flictos entre clases (producidos por 
las inmensas diferencias existentes en¬ 
tre ricos y pobres), inaptitud de los 
grupos dominantes tradicionales para 
enfrentar con verdadero éxito los pro¬ 
blemas económicos y el impacto de las 
sociedades más avanzadas. 

LAS ÉLITES Y LA DEMOCRACIA 

En 177b, Tilomas Jefterson inició 
un proyecto de constitución con las 
siguientes palabras; "Consideramos 
como verdades evidentes que todos 
los hombres fueron creados iguales; 
(pie por su Creador les fueron otorga- 
tíos derechos inalienables; que entre 
ellos figura el derecho a la vida, a la 
libertad y a la búsqueda de la felici¬ 
dad. Que para asegurar estos derechos 


se crearán los gobiernos, cuyos justos 
poderes derivarán del consenso de los 
gobernados"; es decir, a través de la 
representación y de la votación. Con 
sedientemente, podemos concebir al 
gobierno como a una creación de los 
hombres, que tiene por objeto el con¬ 
trol de la naturaleza, a fin de some¬ 
terla a sus necesidades de lograr con¬ 
diciones cada vez mejores de vida y 
de trabajo. Además de eso, sería tam¬ 
bién responsabilidad de ese gobierno 
'constitucional y representativo, ocu¬ 
parse del control de las pretcnsiones 
legales, administrativas, jurídicas y de 
seguridad de todos los hombres que 
han delegado en él tales poderes. Sin 
embargo, en la misma sociedad que 
Jefterson ayudó a organizar, surgen ac¬ 
tualmente consideraciones del siguien¬ 
te tenor: "Solamente el reformista 
inocente y el conservador obtuso ima¬ 
ginan que el Estado es un instrumento 
separado de los intereses y de las aspi¬ 
raciones de quienes lo forman. Los 
intereses o las necesidades del sistema 
industrial, por ejemplo, son elabora¬ 
dos de forma tal que parezcan coinci¬ 
dentes con los intereses de la sociedad. 
De este modo, la acción gubernamen¬ 


tal, que sirve a los propósitos del sis¬ 
tema industrial, tiene un fuerte aspecto 
de designio social”. 

¿Cómo conciliar ese análisis del so¬ 
ciólogo estadounidense J. K. Galbraith 
con las aspiraciones de la constitución 
de Jefferson? El análisis del primero 
resulta muy difícil de refutar, y los 
ideales del segundo siguen siendo per¬ 
seguidos. La oposición entre ambos 
puede ser explicada así: f) la insisten¬ 
cia en la desigualdad de atributos 
individuales (que aparece en las teo¬ 
rías sustentadas por la élite) choca 
con la igualdad básica de los indivi¬ 
duos (fundamento del ideal democrá¬ 
tico) ; 2) la existencia de una minoría 
gobernante contradice la pretensión 
democrática de un gobierno de la ma¬ 
yoría. 

Un intento por conciliar ambas po¬ 
siciones fue hecho por el sociólogo 
alemán Karl Mannheim al afirmar 
que, si bien el poder gubernamental 
se halla efectivamente en las manos de 
élites, esto no significa que la sociedad 
deje de ser democrática, pues para ello 
es suficiente que los ciudadanos ten¬ 
gan la oportunidad de, a intervalos 
regulares, hacer sentir sus aspiraciones. 
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Downs: “Nuestra tesis principal es que los partidos, dentro del ré¬ 
gimen democrático-liberal, formulen cualquier tipo de política, 
siempre que esto les haga ganar un mayor número de votos”. 


3. En la Unión Soviética, la única vía de ascenso a la condición 
de miembro de la élite política es a través del ingreso y de la 
participación en las filas del Partido Comunista, predominante. 


La conciliación se lograría, enton¬ 
ces, en la medida en que se interpre- 
ie igualdad como “igualdad de opor¬ 
tunidades". Éste es un intento de apo¬ 
yar y de fundamentar el mito político 
actual, según el cual la democracia es 
protegida y sustentada, principal o 
únicamente, por la competencia entre 
las élites, que siempre procuran equili¬ 
brar y limitar mutuamente el pocler 
que postre!i. 

Por el contrario, el profesor y cien¬ 
tífico T, Bottomore, de Londres, sos- 
i¡ene que la preservación, el desarrollo 
y el mejoramiento de un sistema de¬ 
mocrático de gobierno no dependen 
fundamentalmente de que se promue¬ 
va la competencia entre pequeños gru¬ 
pos de élite, cuyas actividades se en- 
cuentran muy lejos de poder ser obser¬ 
vadas y controladas por los ciudadanos 
comunes. Los objetivos arriba mencio¬ 
nados dependen de la creación de con¬ 
diciones para (pie la mayoría de los 
ciudadanos —si no todos— puedan to¬ 
mar parte en las decisiones acerca de 
problemas sociales que afectan vital¬ 
mente sus existencias (en el trabajo, 
en la comunidad local y en el ámbito 
de la nación). Con tales condiciones 


se reduciría al mínimo la diferencia 
entre élites y masas. 

La proposición de "Libertad, Igual¬ 
dad y Fraternidad" unió a los burgue¬ 
ses y a sus adeptos, tanto en la Revo¬ 
lución Francesa como en los que en 
ella se inspiraron, y sigue siendo una 
pretcnsión de la mayoría. Sin emb argo, 
esta pretcnsión se ve bloqueada pol¬ 
la acción de las élites, que crea una 
diferenciación absoluta entre dirigen¬ 
tes y dirigidos, justificándola con algu¬ 
nas leonas que presentan tomo '‘natu¬ 
ral" esta diferencia. Al en 1 rentarse a 
la realidad tic las sociedades occiden¬ 
tales, pretenden conciliaria con sus 
teorías definiendo la estructura social 
como una competencia entre élites. 
Aceptan y justifican la división de la 
sociedad, pero tratan de volverla más 
aceptable, describiendo a las clases su¬ 
periores como élites compuestas por 
individuos más capaces. Este intento 
depende del reemplazo de la idea tic 
igualdad por la de igualdad de opor¬ 
tunidades. Esta noción, atientas de 
tener un significado diferente, es en 
realidad contradictoria: igualdad de 
posibilidades presupone desigualda¬ 
des, dado que significa "la oportuni¬ 


dad de ascender de la condición de 
masa a la de élite, dentro de una so¬ 
ciedad ostral iI b ada". Paralelamente, 
presupone igualdad, porque sostiene 
que las desigualdades existentes en la 
sociedad de clases deben ser gradual¬ 
mente neutralizadas, a bu de que los 
individuos puedan desarrollar sus ap¬ 
titudes, Toda investigación científica 
acerca de la igualdad de oportunida¬ 
des ha demostrado que es muy fuerte 
la influencia de las arraigadas distin¬ 
ciones sociales, en lo que so refiere 
a las oportunidades, 

Afirma Bottomore: “La igualdad 
de oportunidades sólo se concretará 
en una sociedad sin clases o élites y, 
entonces, esa noción carecerá de sen¬ 
tido» porque las oportunidades equi¬ 
valentes en la vida de todos los indi¬ 
viduos serán un hecho concreto, y la 
idea de oportunidad no significará el 
esfuerzo para ascender a una clase su 
perior, sino la posibilidad de cada uno 
pata desarrollar plenamente: aquellas 
cualidades del intelecto y de la sensibi¬ 
lidad que posea como persona, dentro 
tic una asociación en la que no en¬ 
cuentre ningún estorbo ni traba al¬ 
guna de parte de jos ot ros hombres*’, • 
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Los Enemigos del Hombre 


Contaminación: un nuevo genocidio 

Los automóviles son indispensables, pero sus escapes amenazan con dejar a las ciudades sin sol. ¿Cuáles son 

las principales fuentes de contaminación?' ¿Qué podemos hacer para controlarlas? 


ciando se descubrió el uso de! 
DDT, en 1939, se creyó que el 
mundo habría de con veri irse en 
un lugar más seguro para la humani¬ 
dad. Kl hombre disponía de un insec¬ 
til ¡da que no solamente era altamente 
tóxico, sino también muy persistente» 

Hoy, en cambio, el 1)1) 1 es acusado 
de provocar efectos desastrosos en cier¬ 
tas especies naturales, y hasta se sos¬ 
pecha que está relacionado con (¡ertas 
enfermedades humanas. Sn uso ya fue 
prohibido parcialmente en por lo me¬ 
nos tres países: Suecia. Dinamarca y 
Alemania Occidental. Dos Estados Uni¬ 
dos. Inglaterra y Australia han restrin¬ 
gido notablemente su uso Sólo se em¬ 
pleará alando sea de vital necesidad. 

Kl triste caso del DDT puso de re¬ 
lieve ios problemas de la contamina¬ 
ción, y demostré) que el progreso tec¬ 
nológico también puede acarrear una 
tragedia ambiental. I.os productos 
químicos que se rocían sobre ios culti¬ 
vos terminan siendo ingeridos por el 
hombre, a quien debían proteger. A 
menos que la humanidad aprenda a 
trabajar correctamente cuando explo¬ 
ta su propio mundo, y deje de saquear¬ 
lo, en muy poco tiempo será imposible 
llevar una vida saludable en la super¬ 
ficie del planeta, lis también grande 
el peligro de que la litosfera (la capa 
de aire que rodea la '¡ ierra y dentro 
de la cual es posible la vida) sea tan 
mal utilizada, que termine siendo 
destruida. 

I.os insecticidas son una htente de 
contaminación muy difundida, parti¬ 
cularmente los del grupo de los orga- 
nocloros. A él pertenece el DDT, jun¬ 
to con el dieldrin, el alelí i n, el endo- 
sulíán, el HCII gamma, y varios otros. 
Algunos de estos productos, tomo el 
endoso Han, son sumamente veneno¬ 
sos. Fue el endosulfáti, derramado ar- 
i idenlahneme en las aguas del Rin, 
en I9(i9, el que causé) la muerte de 
más de 10 millones de peces. 

No es la alta toxicidad de los oiga 
nocloros lo que los vuelve tan peligro¬ 
sos, sino su persisten! la. Se ha descu¬ 
bierto que un campo tratado con DDT 
permanece tóxico por más de veinte 
anos. El dieldrin, usado para el lava¬ 
do de ovejas en un campo aislado, 
apareció cuatro años más tarde en una 
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reserva de agua situada a muchos k¡ 
lómetros de distancia. Los orgtmofos 
forados, de otro grupo de insecticidas, 
son de menos dtiiaiión, pero más pe 
1 ¡guasos en casos de intox i caí ion aguda. 

PERSISTENCIA: EL MAYOR 
PROBLEMA 

Los seres vivos tienden a almacenar 
estos productos químicos en sus orga¬ 
nismos. El hombre ingiere DD L en la 
fruta y verdura con que se alimenta; 
el produc to se deposita en el tejido 
adiposo (grasa) del e ntapo, y sólo se 
dispersa muy lentamente. Kl estado¬ 
unidense medio tiene II partes de 
DI) I por millón en sus grasas. Esta 
cantidad es mucho menor {pie la ob¬ 
servada en los hindúes, que pueden 
tener hasta 31 panes por millón. 

n asta no hace mucho tiempo se 
pensaba que el DDT era totalmente 
inofensivo para el hombre, y hoy se 
sabe que se difunde, incluso, a través 
ele la leche materna. En casi todos los 
países, los bebés que aún son alimen¬ 
tados en forma natural, reciben dosis 
de DDT mucho más altas que las que 
sus padres podrían llegar a ingerir con 
su alimentariém (0,1 partes por m¡- 
llón). Si los bebés en t uesiiém viven 
en Australia occidental, zona alia- 
mente: contaminada con DDK, reci¬ 
ben cerca de treinta veces más del 
límite máximo de concentración reco¬ 
mendado. Por otra pane, parece exis 
tir una rorrelaeiém estadística entre las 
concentraciones de oiganot lotos y el 
número ele decesos causados por h¡ 
pertensiém, cáncer y cirrosis, lina in 
vestigaciém reciente demostró que los 
niveles de organocloros detec tados en 
individuos que habían muerto de csias 
enfermedades eran mucho más eleva¬ 
dos que en las víc timas de acc identes, 
lo que explica por qué estas enferme¬ 
dades producen pérdida ele peso y alte 
rail el metabolismo del hígado. 

domo ¡>uede verse, el principal pro¬ 
blema está en la persistencia. I os or- 
ganocloms demoran muchos años pata 
trasionnar.se en sustancias no toxicas 
Por esa razón el DD K (y también el 
dieldrin) a veces puede ser encontra¬ 
do en seres cpie viven a muchos kilé>- 
metros de la regiém en la que fue 


empleado este persistente insecticida. 

Dos son los grupos de seres que se 
ven particularmente amenazados por 
los organocloros. El primero es el de 
los animales marinos: hay petes que 
pueden morir come, consecuencia de 
concentraciones de apenas una parle 
por millón, y en el caso de los cama 
roñes la dosis letal es aún menor. El 
segundo grupo está integrado por los 
seres que se hallan al final de las ca 
denas alimentarias, como las aves rapa¬ 
ces. El dieldrin utilizado para protegía 
el maíz puede no ser fatal para las 
palomas o para las ratas que tornen 
los granos, pero el halcém peregrino 
que come a las ratas, es probable que 
muera. El DDT se concentra más a 
medida que nos acerc amos al final de 
la cadena alimentaria. 


Hay otro aspecto importante de los 
organocloros: están perdiendo su po 
der como consecuencia de la capad 
dad de adaptación de los insectos. En 
19(i9. 2b tipos ele mosquitos trasmiso- 
res de malaria se volvieron resistentes 
al dieldrin. Los animales superiores 
tardan más en volverse resistentes, 
porque su ciclo reproductivo es mu¬ 
cho más largo. 

Varios estudios han demostrado que 
la humanidad puede prescindir de los 
organocloros. Cerca cle: i 70 científicos 
que* trabajan para el gobierno estado 
Uiiíden$e realizaron un alentador ex¬ 
perimento en California, para comba¬ 
tir la larva rosada, que destruye los 
cultivos de algodón. Miles de maripn 
sas (machos y hembras) esterilizadas 
de esta especie, enfriadas hasta ,WC 
bajo cero para lograr su inmovilidad, 
fueron arrojadas a diario sobre las 
plantaciones de algodón. Al entrar en 
contac to con el aire tibio, las inatipo 
sas revivieron y empezaron a aparearse 
ron sus congéneres fértiles presentes 
en los cultivos, disminuyendo <on$¡- 
licuablemente la producción de lar¬ 
vas. En Missouri también se llevó a 
rabo una experiencia exitosa. Peque¬ 
ñas avispas parásitas que inyec tan sus 
huevos dentro de las larvas do las coles, 
fueron diseminadas en las plantacio¬ 
nes: cuando las pequeñas avispas 




1. Los rios siempre fueron usados como 
cloacas naturales, pero esto afecta el 
suministro de agua, cuya demanda au¬ 
menta en forma proporciona! al acelerado 
crecimiento demográfico. Los detergentes 
cubren la superficie de tas aguas con 
espuma, e impiden la oxidación natural 
de los desechos. Los residuos industria¬ 
les envenenan a los peces. 2 . Cuando un 
petrolero cargado choca contra un arre¬ 
cife, se produce un desastre biológico. 
Las aves marinas mueren, luego de larga 
agonía, con sus plumas embebidas en 
petróleo. Algunos de los métodos utili¬ 
zados para eliminar las manchas flotantes 
de petróleo matan a los peces y a la vege¬ 
tación. Tal el caso del "Torrey Canyon”, 
que se hundió en 1967 frente a la costa 
de Inglaterra (los ingleses recurrieron 
al uso de detergentes para eliminar el 
petróleo, y eso fue peor). Más peligroso 
todavía que estos accidentes casuales es 
el uso continuo del mar como depósito 
de residuos y como cloaca del mundo. 



























nacen, se <ornen los huevas en los que 
se hos| teda ron, 

I (ay muchos otros métodos que, una 
ve/ que lleguemos a dominarlos, nos 
permitirán dejal de usar los peligro¬ 
sos insecticidas. 

Si el hombre ha demostrado sensi¬ 
bilidad e inteligencia al tratar de evi¬ 
tar el uso de insecticidas peligrosos, 
dehería hacer otro tanto con los pro¬ 
ductos químicos agrícolas. La búsqueda 
de una mayor producción de alimen¬ 
tos lia llevado a utilizar un número 
cada vez. mayor de toneladas de fer¬ 
tilizantes nitrogenados, que son ente¬ 
nados periódicamente en los campos. 
Este procedimiento contamina ríos, 
lagos y cursos de agua. Cuando llue¬ 
ve. los nitratos de los Fertilizantes son 
arrastrados desde los campos hacia los 
ríos, cuyas aguas generalmente ya con¬ 
tienen graneles cantidades de Instalos 
provenientes de los desagües. Los ni¬ 
tratos y los fosfatos se combinan, alte¬ 
rando el equilibrio ecológico natural 
de las aguas. Cuando no se halla con 
laminado, el río trashuma los desper¬ 
dicios orgánicos en sustancias inorgá 
nicas, como anhídrido carbónico, ni¬ 
trato y fósforo; pero la contaminación 
impide a las aguas cumplir su come¬ 
tido, y el ciclo ile vida se interrumpe. 
Las grandes cantidades de fosfatos pro¬ 
venientes de los desagües y de nitratos 
liberados por los fertilizantes aumen¬ 
tan el crecimiento vegetal, y la super¬ 
ficie de las aguas se cubre de algas. 
Las algas consumen oxígeno, y el río 
se ensucia con una capa superficial 
espesa y gruesa, que exhala un olor 
nauseabundo. A veces. los nitratos 
arrastrados hacia los ríos, de donde se 
obtiene el suministro de agua potable, 
pueden incluso provocar la muerte de 
seres humanos. 

Para prevenir este tipo de contami¬ 
nación (los Grandes Lagos que se 
extienden entre Canadá y los Estados 
Unidos están muy contaminados, y tal 
vez el Ene ya se encuentre irremisi¬ 
blemente perdido), el hombre debe 
limitar su costumbre de usar a los 
ríos como cloacas abiertas y, al mismo 
tiempo, reducir la cantidad de ferti¬ 
lizantes agrícolas. Los excrementos del 
ganado deberán emplearse romo sus 
lilutos de los fertilizantes químicas. 

CONTAMINACIÓN A(¡ELERAI>A 

Y SULFÚRICA 

Los automóviles son responsables, 
por lo menos en parte, de la extraña 
neblina llamada smog, que llega a 
cubrir la luz del sol en algunas ciu¬ 
dades. El smog es causado por tras- 


lortnaciones químicas experimentadas 
por los gases liberados por los moto¬ 
res de combustión interna, después de 
tina larga exposición a la luz solar. 
Sin embargo, los automóviles no son 
los únicos villanos de esta historia. Las 
cltinn neas que emiten humo y anhídri¬ 
do sulfuroso son terribles cómplices de 
este crimen. En 1952 el smog londi¬ 
nense demostró su poder de contami¬ 
nación: 1.000 personas murieron en 
sólo cuatro días. Y eso no es todo. En 
ciertas regiones densamente industria¬ 
lizadas de Inglaterra se registra una 
precipitación anual de mil toneladas 
de hollín y polvo por km-. 

Las autoridades de todo el mundo 
van lomando conciencia del problema 
que representa la contaminación al 
mosl'érica. Los niveles de anhídrido 
sulfuroso evacuado en la atmósfera 
están aumentando debido, en buena 
medida, al uso de grandes sistemas 
de calefacción central alimentados con 
petróleo. El gobierno estadounidense 
reveló que el número tic decesos pro¬ 
vocados por perturbaciones cardiopul- 
monares aumenta cuando las concen¬ 
traciones alcanzan a 0,015 partes de 
anhídrido sulfuroso por cada millón 
de partes de aire. Este nivel es supe 
ratlo “en virtualmente tollas Jas áreas 
metropolitanas, y en muchas ciudades 
pequeñas, con múltiples fuentes de 
con i a m i nación su 1 fú rica' 1 . 

El gobierno sueco ha promulgado 
leyes que obligan a utilizar calefacto¬ 
res alimentados por otro tipo de com¬ 
bustibles, que no produzcan tanto 
anhídrido sulfuroso como el petróleo. 
Además, en I9C9 se dictó una ley que 
prohíbe la instalación de cualquier 
nueva industria que contamine el am¬ 
biente. Es posible que estas medidas 
incrementen los costos de producción 
ile la industria sueca; pero, a largo 
plazo, el precio pagado será menor. 

El petróleo es también peligroso, 
porque causa grandes estragos cuando 
se derrama accidentalmente. A pesar 
de las leyes y de las enormes multas 
aplicadas a los barcos petroleros que 
derraman su contenido, los accidentes 
de este tipo son cada vez más numero¬ 
sos. Actualmente se están construyendo 
petroleros de más de ¡400.000 tonela¬ 
das, 11 hundimiento de uno solo de 
estos navios puede causar un desastre 
internacional. Afortunadamente, los 
métodos utilizados para enfrentar el 
problema también han mejorado. Los 
franceses hunden las manchas de petró¬ 
leo con arena y con otras sustancias, 
y éste acaba desapareciendo por pro 
resos naturales que se operan en el 
fondo del mar. El método inglés de 
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1. La luz solar actúa sobre los gases 
provenientes de los escapes de los auto- 
móviles, formando el smog. Este globo 
contiene muestras artificiales de las sus¬ 
tancias que amenazan la atmósfera de 
San Francisco, California. 2. Hollín inha¬ 
lado, incrustado en el tejido pulmonar: es 
causa estadística de enfisema y de otras 
enfermedades del tracto respiratorio, des¬ 
pués del hábito de fumar. 3. Sintiéndose 
afectados por la contaminación, estos 
estudiantes hacen una manifestación de 
protesta, pidiendo Ea prohibición del in¬ 
greso de automóviles a la zona céntrica 
de Lund, Suecia. 4. La contaminación 
aérea puede permanecer cerca del suelo, 
aprisionada por una capa de aire caliente 
y limpio. En 1952 el smog londinense 
mató 4.000 personas en cuatro días. La 
contaminación es una forma de genocidio. 
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espide i) detergente sobre bis mam Ivas 
v en las playas vecinas produjo pésimos 
electos colaterales. En ocasión tlel hun¬ 
dimiento del petrolero “Torrey Can- 
yon", en lí)67, el detergente provocó 
mayores daños que los que podría ha¬ 
ber ocasionado el petróleo derramado. 

UNA CUESTIÓN DE JUSTICIA 


No cabe duda que los hombres de 
todo el mundo deben conocer los pro¬ 
blemas que causa la contaminación del 
ambiente. De esta forma tomarán ple¬ 
na conciencia del peligro que ellos 
encierran, y buscarán mejores formas 
de solucionarlos. La solución no siem¬ 
pre es fácil, no sólo por razones tecno¬ 
lógicas, sino porque afecta a una se¬ 
rie de intereses, legítimos o no. 

Evidentemente, los mayores índices 
de contaminación se observan en las 
regiones más desarrolladas del mundo 
desde el punto de vista industrial. Los 
países que están en la fase tic la "eco¬ 
nomía ele consumo", con pleno desa¬ 
rrollo industrial, contribuyen mucho 
más a contaminar el ambiente que las 
naciones en vías de desarrollo. La con¬ 
taminación del ambiente es mucho 
mayor en Europa y en los Estados 
Unidos que en América Latina, Áfri¬ 
ca y Asia (con exclusión de Japón). 
No obstante, es evidente que la con¬ 
taminación de los mares afecta a toda 
la humanidad y, por lo tanto, se trata 
de un problema que debe ser enIren¬ 
tado por todas las naciones. Sin em¬ 
bargo, sería una gran injusticia que los 
organismos internacionales, como la 
ONU, propusiesen medidas ele comba¬ 
te a la contaminación iguales para 
todos los países, sin tomar en consi¬ 
deración el nivel de desarrollo de cada 


uno. Las industrias con equipos anli- 
conlaminación son más costosas, y sus 
productos son menos competitivos. 
Muchas veces requieren inversiones 
que los países pobres no pueden en¬ 
frentar, sin perjudicar seriamente sus 
propias programas de desarrollo eco¬ 
nómico. Por lo tanto, medidas indis¬ 


criminadas de "limpieza" del ambien¬ 
te pueden condenar a la pobreza eter¬ 
na a dichos países. 

El problema es bastante delicado y 


debe ser encarado con realismo. Las 
esperanzas de volver a disfrutar de un 
ambiente limpio para toda la humani¬ 
dad están depositadas en los organis¬ 
mos internacionales de fiscalización. • 


Después de su descubrimiento como in¬ 
secticida, se empezó a usar el DDT en 
forma indiscriminada. Al finalizar la gue¬ 
rra, su efectividad para combatir los pio¬ 
jos ayudó a impedir las graves epidemias. 



Las águifas concentran más 
DDT: la acumulación aumenta a 
medida que la cadena alimen¬ 
taria se aproxima a su final. 


-► Pérdidas 
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En los siglos XVIM y XIX se hicieron muchas demostraciones de deambulaban por el escenario en un trance que más se ase- 
“mesmerismo" en los teatros de variedades. Los hipnotizados mejaba a una histeria colectiva que a un estado hipnótico. 

Los Secretos de la Mente 


Hipnosis 

La hipnosis, que durante mucho tiempo fue considerada un simple pasatiempo divertido pero peligroso, 
actualmente es objeto de una serie de investigaciones para poder hacer de ella una forma de tratamiento médico 


E it 1778, el médico austríaco Franz 
Mes mor causó sensación en París, 
haciendo demostraciones de su 
método de “magnetismo animal" como 
Ion na de tratamiento de los más di¬ 
versos tipos de enfermedades. Mesmer 
movía su mano frente a la cara del 
paciente, mientras lo miraba fijamen¬ 
te a los ojos y. con la ayuda de una 
varilla de hierro, lograba “mesmeri- 
zarlo” rápidamente, sumiéndolo en 
un profundo estado hipnótico. 

LOS ARTIFICIOS I)E 
LA SUGESTIÓN 

Las doctrinas de Mesmer —el mea- 
merisino— duraron poco, pero desper¬ 


taron un creciente ¡oleres poi la hip- 
nosis. 

Cuando una persona es hipnotizada 
por primera vez, el hipnotizador ge¬ 
neralmente le pide que permanezca 
sentada o acostada en una habitación 
tranquila, En este primer contacto, el 
hipnotizador explica al paciente lo 
que va a ocurrir, predisponiéndolo pa¬ 
ra aceptar sus sugestiones y para some¬ 
terse a sn voluntad Después procede a 
hipnol izarlo. 

A pesar de que la hipnosis sigue 
siendo un misterio en muchos de sus 
aspectos, actualmente se están llevan¬ 
do a cabo muchas investigaciones en 
la Unión Soviética y en los Estados 
Unidos. Ya se han descubierto alg unos 


hechos importantes que, junto con los 
resultados aportados por las mencio¬ 
nadas investigaciones, podrán suminis¬ 
trar más elementos para la formula* 
cien de una teoría completa del fenó¬ 
meno de la hipnosis. 

Algunos hipnotizadores tratan de 
hacer que el paciente concentre su 
atención en un objeto determinado, 
pequeño y brillante, o bien en un lot o 
luminoso, colocado siempre en una 
posición que resulta incómoda para la 
visión. El paciente se sicote semino- 
liento, cierra los ojos, y empieza a 
pestañear. Llegado a ese punto del pro¬ 
ceso, el hipnotizador puede hasta desa¬ 
liar al paciente a cpie abra los ojos y, 
aprovechando esta situación inicial, 
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tal vez empiece a bombardearlo con 
sugerencias verbales más complicadas, 
a las que el paciente generalmente 
responde sin mayores dificultades. 

Estas sugerencias pueden ser orga¬ 
nizadas en escala gradual. Algunas de 
ellas son aceptadas de inmediato por 
la mayoría de los pacientes, incluso 
en la fase inicial de la hipnosis, mien¬ 
tras que otras sólo serán aceptadas por 
algunos y, aun en estos casos, sola¬ 
mente en una lase más profunda del 
proceso. En la primera lase, por ejem¬ 
plo, se puede sugerir al paciente que 
cierre los ojos, qxie contraiga rígida¬ 
mente los músculos de un determinado 
miembro, o que se vuelva insensible 
a un toque en su brazo. Cuantas más 
veces se hipnotice al paciente, con 
mayor facilidad aceptará él sugeren¬ 
cias más complicadas. 

LETARGIA, CATALEPSIA 
Y SONAMBULISMO 

Ciertos pacientes responden mejor 
a las sugerencias de un hipnotizador 
que a las de otro. Además, la manera 
en que el paciente responde a la hip¬ 
nosis puede sufrir la influencia de lo 
que él considera normal en una per¬ 
sona hipnotizada. (lomo puede verse, 
el acto hipnótico depende no sólo de 
las características y expectativas del 2 

17(H 













1, Esta paciente está siendo tratada de 
una enfermedad de la piel bastante in¬ 
cómoda. Las experiencias han demos¬ 
trado que la sugestión hipnótica puede 
ser útil para aliviar y hasta para curar 
una gran variedad de erupciones de la 
piel. 2. Los pacientes hipnotizados pue¬ 
den ser inducidos a revivir fases de la 
infancia. Un hombre de edad mediana 
escribe con una caligrafía cada vez más 
infantil, recordando cosas que hacía, a 
los 12 y a los 6 años de edad. 3. La 
hipnosis ha sido empleada algunas veces 
con éxito en el tratamiento de la angustia 
y de la depresión. La discusión y la 
racionalización de los problemas durante 
la hipnosis puede ayudar a aliviar mucho 
las tensiones latentes. Sin embargo, como 
se trata de una técnica aún misteriosa, 
su utilización debe ser muy estudiada. 

; 4 

paciente, sino también ti el uso de una 
serie de técnicas por parte del hipno¬ 
tizador, que incluso pueden ser apren¬ 
didas y practicadas. 

Cuando se iniciaron los estudios so¬ 
bre la hipnosis, a fines del siglo xi,x, 
el célebre neurólogo francés [ean-Mar- 
tin Charcot demostró a sus alumnos 
que había tres tipos principales ríe- 
estados hipnóticos, El más superlicial, 
llamado letargía, sería semejante al 
sueño natural, con la diferencia de 
que los músculos quedan hiperext ¡la- 
bles y se contraen Inertemente cuando 
son presionados o masajeados. La le¬ 


targía podría ser trasformada en esta¬ 
do ele caUilepsia cuando el hipnotiza¬ 
dor levanta los párpados del paciente 
y los ojos permanecen abiertos. En este 
estado, un miembro permanece inde¬ 
finidamente en la posición en la que 
se lo coloque, por más incómoda que 
sea. El tercer estado, llamado sonam¬ 
bulismo, podría lograrse a partir dé¬ 
la letargía o de la catalepsia, masa¬ 
jeando suavemente la cabeza del pa¬ 
ciente. 

Gradualmente se están desarrollan¬ 
do técnicas más eficientes, que crean 
una situación en la que el paciente, 
en su estado normal, tiene razones para 
creer que la acción que le es sugerida 
es realmente peligrosa. El individuo 
hipnotizado puede llevar a cabo actos 
que le resultarían imposibles en su 
estado normal. Pero, ¿hasta qué punto 
sería capa/, por ejemplo, de tocar una 
serpiente venenosa, o de arrojar ácido 
en los ojos del hipnotizador? Cuando 
una persona se halla hipnotizada, no 
por ello se ve privada de su sentido 
moral. Los voluntarios que se some¬ 
ten a la hipnosis, generalmente están 
llenos de expectativas muy poderosas 
e inconscientes. 

Veamos una experiencia: cierta vez 
un paciente se resistió enérgicamente 
cuantío se le sugirió que (lavase a un 
asistente un cuchillo, que él sabía que 


estaba envenenado. El paciente empezó 
a presentar síntomas evidentes de estar 
saliendo del estado hipnótico. Sin em¬ 
bargo, cuando el hipnotizador inte¬ 
rrumpió la sugestión directa y empezó 
a persuadir al paciente de que él era 
un prisionero de guerra en un campo 
enemigo, y que estaba esperando el 
momento de su ejecución, resultó fácil 
inducir la agresión deseada. El pa¬ 
ciente fue persuadido de que el asis¬ 
tente era un guardián de la prisión, 
que acababa de descubrir su plan de 
luga, ya en vías de ejecución. De este 
modo, la agresión resultaba justificable 
dentro del código moral del pacienie. 

A un paciente fácil, el hipnotizador 
puede sugerirle que un limón ácido 
es una naranja, y él chupará la fruta 
con verdadera satisfacción. También 
se le podrá presentar una fuente vacía 
y luego sugerirle que contiene una co¬ 
mida deliciosa, El paciente no sólo 
comenzará a comer el alimento invisi¬ 
ble —representando una pantomima 
muy convincente para quien lo obser¬ 
va— sino que, se podrá incluso compra¬ 
ba) una dilatación del estómago. 

Mediante la hipnosis también es 
posible eliminar la sensación normal 
de dolor. En este campo, se lian reali¬ 
zado investigaciones muy cuidadosas. 
Intervenciones quirúrgicas abdomina¬ 
les importantes fueron llevadas a cabo 
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sin (|iu j los pación les a< usaran ninguna 
señal de dolor o de .sufrimiento. Con 
mujeres embarazadas se hicieron ex- 
pe rimemos cuida* losamct i te coi i trolu¬ 
dos, comprobándose que es posible 
disminuir y hasta eliminar los dolores 
del parto. Operaciones dentales, que 
nmmahnentc son dolorosas, pueden 
su cita maclas sin usar anestesia lot al. 

LA OPINIÓN DE 
LOS PSICOANALISTAS 

Existen grandes rontroversias entre 
los psiquiatras en lo que se refiere a 
la eficacia de la hipnosis, especialmen¬ 
te en el tratamiento de las enferme¬ 
dades mentales. Muchos psicoanalis¬ 
tas no niegan que la sugestión directa 
producida por la hipnosis puede ser 
empleada para eliminar los síntomas 
de ti ¡versos tipos de neurosis, pero ar¬ 
gumentan también que la hipnosis no 
es capaz de ni raí el conflicto latente 
que provoca los síntomas. Sostienen 
que los síntomas pueden reaparecer, o 
bien set sustituidos por otros aún más 
graves. No obstante, si la hipnosis sir¬ 
ve para elimínai los síntomas, como 
suele ocurrir en muchos casos, algunos 
psiquiatras se muestran de acuerdo en 
utilizarla, aun sabiendo que hay pocas 
esperanzas de obtener resultados ver¬ 
dadera y científicamente satisfactorios. 


Veamos un ejemplo: en el caso de 
perdida de la memoria, la hipnosis 
ha sido usada con bastante éxito, prin¬ 
cipalmente cuantío la causa de la am¬ 
nesia fue algún incidente asociado a 
emociones insoportables, como el mie¬ 
do, el dolor o el odio, Hay muchos 
indicios de que el paciente hipnoti¬ 
zado ¡Hiede ser inducido a revivir ex¬ 
periencias anteriores, particular!nenie 
las de la infancia. Las investigaciones 
revelan que muchos de estos “recuer¬ 
dos” recuperados son totalmente ficti¬ 
cios, pero la mayoría de los expertos 
en el tema coinciden en que hay un 
cierto porcentaje tic indicios reales. 

Durante el estado hipnótico es po¬ 
sible hacer sugerencias al paciente, que 
modificarán su comportamiento una 
vez que vuelva a su estado normal. Son 
las llamadas sugestiones posthipnóti- 
ros. El hipnotizado] puede, por ejem¬ 
plo. limitarse a ordenar al paciente 
timante la hipnosis que, cuando vuel¬ 
va a sti estado normal, sentirá un im¬ 
pulso irresistible de sacarse los zapatos 
al percibir una señal determinada. 

Después de ser despertados, estos 
pacientes generalmente se olvidan de 
haber recibido tales instrucciones, pero 
no por ello dejan de ejecutar el acto 
ordenado, conforme a la señal combi¬ 
nada con el hipnotizador, El individuo 
generalmente razona su comporta» 


1, Este paciente fue hipnotizado por la 
voz grabada en un aparato hipnotizador 
automático. La hipnosis depende, en'gran 
parte, de la expectativa y de las carac¬ 
terísticas del paciente y, en menor grado, 
de la personalidad y del comportamiento 
del hipnotizador. Hay algunos pacientes 
que reaccionan mejor a las sugestiones 
externas de un hipnotizador que a las 
de otro. 2. Una joven paciente conversa 
con su hipnotizador, mientras el cirujano 
ejecuta una operación abdominal impor¬ 
tante, sin que se le haya administrado 
ningún tipo de anestesia. La sensación 
normal de dolor fue eliminada por la su¬ 
gestión hipnótica y la paciente no ma¬ 
nifiesta ninguna señal de sufrimiento. Al¬ 
gunas intervenciones quirúrgicas de este 
tipo fueron incluso filmadas, para docu¬ 
mentar mejor el fenómeno. 3. Muchas 
instituciones profesionales, diseminadas 
por todo el mundo, están realizando in¬ 
vestigaciones intensivas, e intentan atraer 
a psiquiatras, médicos, cirujanos, dentis¬ 
tas y psicólogos interesados en estudiar 
y aplicar la hipnosis como auxiliar en el 
tratamiento de innumerables enfermeda¬ 
des. Los resultados de estas investigacio¬ 
nes tai vez permitan aclarar las dudas 
que aún subsisten respecto de las reales 
posibilidades de aplicación de esta téc¬ 
nica. En la actualidad, los fisiólogos están 
empezando a adjudicar una contribución 
mayor al estudio científico de esta técni¬ 
ca, que todavía no es muy bien conocida. 
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miento: alega, poi' ejemplo, que tenía 
una piedra dentro del zapato, y puede 
presentar síntomas de gran sufrimien¬ 
to si se le impide ejecutar la orden 
recibida. A través de esa simple suges¬ 
tión posthipnótica, hay indicios que 
hacen pensar (pie el paciente, al perci¬ 
bir la señal combinada previamente, 
prácticamente vuelve al estado hipnó¬ 
tico anterior. 

Guando intenta producir una mo¬ 
dificación de larga duración en los 
hábitos o en el estado mental del pa¬ 
ciente, el hipnotizador apela a una 
Inri na diferente de sugestión posthip- 
uótica. Se hace necesario entonces re¬ 
petir la hipnosis con intervalos íre- 
mentes (muchas vetes, a diario). El 
tratamiento debe prolongarse durante 
un cierto período, cuando se desea 
obtener un electo de tipo relativamen¬ 
te permanente. Se han hecho experi¬ 
mentos tic este tipo, tratando de lograr 
que un paciente dejase tic fumar. El 
porcentaje de fracasos fue bastante 
grande, a pesar de haberse recurrido a 
técnicas muy complejas. 

Gomo aún no se ha llegado a com¬ 
prender el funcionamiento de la hip¬ 
nosis, resulta bastante difícil determi¬ 
nar quién está calificado para emplear¬ 
la. Guando la hipnosis es usada para 
ayutlar en el tratamiento tle una en- 
3 lerniedad mental o tísica, obviamente, 


el hipnotizador deberla trabajar junio 
a un psiquiatra o a un inédito. Al 
mismo tiempo, no es aconsejable que 
un médico trabaje en colaboración 
con un hipnotizador que no sea él 
también médico. 

El interés por la hipnosis aumenta 
y declina periódicamente: es inevita¬ 
ble que una técnica tan poco com¬ 
prendida sea vista con desconfianza por 
innumerables personas. Muchas insti¬ 
tuciones profesionales trabajan en todo 
el mundo, tratando de atraer psiquia¬ 
tras, médicos, cirujanos, dentistas y 
psicólogos interesarlos en aplicar y es¬ 
tudiar estos fenómenos. Actualmente, 
los fisiólogos están empezando a dar 
una contribución cada vez mayor a esa 
técnica aún misteriosa, 

Si bien el número de casos conocidos 
es muy pequeño, en manos de perso¬ 
nas sin experiencia o irresponsables, 
la hipnosis puede causar serios peí jui¬ 
cios al paciente, l odo hace suponer 
(pie solamente los individuos que ya 
se hallan al borde de experimentar 
crisis neuróticas o nerviosas pueden 
ser gravemente perturbados por los 
electos inmediatos o posteriores de la 
hipnosis. No obstante, es aconsejable 
evitar las experiencias llevadas a cabo 
sin seriedad —ya sea como paciente o 
como hipnotizador— porque la hipno¬ 
sis es, sin duda, un juego peligroso. • 
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Medicina del Hombre 


Los alimentos, las drogas y la ley 

Es muy probable que usted esté comiendo alimentos contaminados. La adulteración de comidas y de remedios 
no es un problema nuevo, pero se está volviendo cada vez más complejo, sutil y peligroso 


E l problema de l;i adulteración 
intencional o arricien tal cíe los 
alimentos es bastante antiguo. 

1 lace siglos, algunos países ya conta¬ 
ban ron leyes especiales para castigar 
a los responsables. Hoy, la legislación 
referente a los alimentos y drogas es 
muy amplia en todo el mundo, y su 
aplicación está a cargo de: numerosas 
organizaciones. 

El problema de la aceptabilidad <lc 
aditivos en la miníela es diferente del 
cpie plantea la toxicidad ele los teme- 
dios. Habilualmcnte, los medicamen¬ 
tos son preparados para ser utilizados 
durante períodos i dativa mente cortos; 
en el tratamiento de las enfermedades. 
Los aditivos para reunidas, en cambio, 
exponen al hombre al consumo ele 
pequeñas dosis de sustancias indesea¬ 
bles durante toda su vida. Además, la 
verificación de la seguridad de elidios 
aditivos es bastante complicada, por¬ 
que hay muchos tipos diferentes de 
metabolismo. Poi ejemplo, el metabo¬ 
lismo de los anímales difiere del hu¬ 
mano en lo que ;d propilc/galalo (un 
condimento) se refiere. 

Exhaust ivos tests de toxic idad tienen 
que ser realizados con cada nuevo adi¬ 
tivo, untes que varias entidades oficia 
les permitan el uso de dicha sustancia 
en todo el mundo. Además, regla meti¬ 
los muy rígidos controlan la cantidad 
de estas sustancias que puede ser agre¬ 
gada a los alimentos. Estos patrones 
son modificados constan teniente, de 
ac uerdo con los nuevos conocimientos 
c]ue se van adquiriendo. 

A veces, algunas sustancias como el 
l>m, se almacenan durante varios 
años en el tejido adiposo (grasas) del 
cuerpo. Las altas concentraciones de 
DOT almacenado en los tejidos hu¬ 
manos de los estadounidenses hicieron 
que los gobiernos ele varios Estados 
prohibieran el uso ele ese producto 
por un tiempo experimental, medida 
que fue luego imitada por .Suecia. En 
otros países, la situación no es tan 
dramática. 

Sin embargo, incluso en esos países 
es necesaria una vigilancia continua 
y severa de la presencia de insectici¬ 
das y aditivos en el organismo humano 
y en los alimentos, principalmente 
poioue los aditivos alimenticios inten¬ 


cionales constituyen hoy un gran ne¬ 
gocio. Se utilizan no sólo para preser¬ 
var la comida, sino también para vol¬ 
verla más atrayente. Al controlar su 
uso, se deben tener siempre en cuenta 
los beneficios que proporcionan, fren¬ 
te a cualquier riesgo que pueda oca¬ 
sionar su presencia. Los c ic lamatos son 
un buen ejemplo de ello. 

LAS CONTROVERSIAS 

El uso de ciclamatos como edul 
colantes de alimentos fue permitido 



en vatios países en la segunda mitad 
de la década de 1960, pero se reco¬ 
mendó que el límite máximo de inges¬ 
tión no superase los 50 miligramos 
diarios por kilogramo de peso del in¬ 
dividuo. de acuerdo con lo establecido 
por la Organización Mundial de la 
Salud (QMS) y por la Organización 
de las Naciones Unidas pata la Agri¬ 
cultura y la Alimentación (FAO) . 
A partir de entonces, los ciclamatos 
fueron ampliamente utilizados, sin 
que, aparentemente, causaran ningún 
llano. Sin embargo, en octubre de 
1969, el gobierno estadounidense re¬ 


solvió prohibir el uso de ciclamatos 
en la alimentación, decisión que tue 
inmediatamente seguida por Suecia y 
Finlandia. Como consecuencia de la 
intensa publicidad (pie la prensa dio 
a este hecho, Inglaterra, japón y Ca¬ 
nadá adoptaron la misma medida, re¬ 
nunciando al uso de edulcorantes 
artificíales. 

La prohibición estadounidense se 
había basado en pruebas acumuladas 
en el curso de una ser ie de experimen¬ 
tos hechos con ratas alimentadas con 
graneles cantidades de una mezcla de 
< i chuna tos y sacarina. Administrada en 
dosis excepcionalmente altas, la mez- 
í la en cuestión produce efectos inde¬ 
seables eti los animales de ensayo. Pe¬ 
to, ¿qué efectos produciría el azúcar 
natural .si fuese ingerida en forma tan 
exagerada? Los estadounidenses red 

O 

raron entonces la prohibición que pe 
salía sobre la venta de comidas v be- 

J 

bielas preparadas con ciclamatos, c 
incluso llegaron a sugerir que tales 
productos debían ser recomendados a 
los diabéticos, pata quienes el uso del 
azúcar natural está contraindicado. 

Los ingleses están completando una 
serie de investigaciones sobre los cicla- 
matos, y sus descubrimientos seguía 
mente esclarecerán el asunto. 

El glutarnato tnonosóclico, otro adi¬ 
tivo para alimentos, también fue ob¬ 
jeto de numerosas controversias, desde 
(pie un biólogo estadounidense, utili¬ 
zando altas dosis, obtuvo pruebas de 
su toxicidad en los monos, lv! gima 
malo monosódico se baila presente en 
la carne, en los quesos y en otros ali¬ 
mentos proteínicos, y fue producido 
en un pr inc ipio como condimento. Los 
chinos ya lo utilizaban hace miles de 
años, Un estudio, de validez discutible, 
realizado ie< ientcmcnte en los Estados 
finidos, identificó a dicha sustancia 
como la responsable ele la “cnlcrme 
dad de Kwok" o “síndrome del res¬ 
taurante chino" (marco que ciertas 
personas experimentan después de in¬ 
gerir comidas chinas). 

Los investigadores descubrieron que 
los coc ineros chinos son muy liberales 
en el uso de este condimento. Cuando 
se divulgaron los resultados de las iu 
ves ligación es, los fabricantes interna 
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Arriba: los médicos primitivos de Malawi venden libremente 
raíces y brebajes medicinales, al mismo tiempo que pregonan 
las bondades de pociones vendidas en botellas de otros pro¬ 
ductos. En algunos países, estos individuos serían severamente 
castigados por vender remedios impuros y por hacer una pro¬ 


paganda exagerada de su eficacia. Abajo, a la izquierda: los 
panaderos de Nueva Delhi dejan mucho que desear en cuanto 
a higiene, pero ni aun las modernas panaderías occidentales 
(abajo, a la derecha) se ven libres de contaminaciones, causa¬ 
das a veces por hongos que proliferan en granos infectados. 


















< iojlítltís clt* alimentos iníaniiles delu¬ 
dieron voluntariamente no utilizar 
ni.'ís ei ghUamaLo monosódico en la 
preparación de sus producios, a pesar 
i|ue estudios anteriores hablan demos¬ 
trado que se trataba tle una droga 
inofensiva para los seres humanos. 

LOS ANTIBIÓTICOS TAMBIÉN 
HACEN MAL 

Un ejemplo típico ele aditivo no 
intencional incorporado a la alimen¬ 
tación riel hombre son los antibióticos 
que se agregan a la alimentación del 
ganado. Las pruebas evidentes de 
aumento en el crecimiento promedio 
de animales a los que se Ies adminis¬ 
traba una alimentación enriquecida 
con antibióticos como la penicilina, 
la clorotetracidina y la oxiletracii lina 
—con los consiguientes hendidos eco¬ 
nómicos-llevó a que en muchos países 
se aprobara el uso de estos antibióti¬ 
cos como agregado habitual de la ali¬ 
mentación (leí ganado. En ciertos luga¬ 
res se permite incluso la venta de ellos 
a los ganaderos, sin que para adqui 
rirlos sea necesaria ninguna prescrip¬ 
ción especial. 

La ciencia médica ha demostrado 
(pie el hombre puede infectarse con 
bacterias provenientes de comida de 
origen animal. Algunos microorganis¬ 


mos intestinales, part¡culamiente los 
del grupo de las salmonelas, pueden 
causar graves enfermedades a los seres 
humanos. En los últimos tiempos, cier¬ 
tos antibióticos han dejado de ser di 
caces en el tratamiento de esas ¡alec¬ 
ciones humanas, poique los animales 
los recibieron bajo la forma de aditivos 
alimentarios y las bacterias se volvie¬ 
ron resistentes a ellos. Como puede 
apreciarse, la situación planteada es 
bastante comprometida. Si liay países 
que restringen el uso de antibióticos 
en la alimentación de los animales, 
permitiendo solamente el uso de pro¬ 
ductos que no poseen efectos tet apéu 
ticos en ct hombre, otros no tomaron 
ninguna medida restrictiva a ese res¬ 
pecto. Es muy probable que el prome¬ 
dio de la resistencia humana a los an¬ 
tibióticos se 1 1 aya elevado mucho úl¬ 
timamente debido al uso indiscrimi¬ 
nado de esas drogas para incrementar 
e) crecimiento del ganado. 

LEYES LIBERALES 
O INFLEXIBLES 

En lo que a las drogas se refiere, las 
legislaciones existentes pueden ser di¬ 
vididas en tres categorías. La ley ase¬ 
gura una protección respecto de la 
seguridad, calidad y eficacia de los 
producios medicinales para uso médi- 


1. Las grandes confiterías modernas dan 
mucha importancia a la higiene, e inspec¬ 
ciones oficiales periódicas garantizan la 
observancia de los reglamentos. 2. En 
Inglaterra existen severas restricciones en 
lo referente al uso de suplementos ali¬ 
mentarios que contengan antibióticos pa¬ 
ra alimentación del ganado, cuyas carnes 
se importan, principalmente, de América 
del Sur. El uso de estos aditivos deter¬ 
mina un rápido crecimiento y engorde 
de los animales, pero ha provocado innu¬ 
merables casos de resistencia orgánica 
a los antibióticos por parte de los seres 
humanos que consumen la carne de estos 
animales. Hay países en los que hasta 
se ha prohibido el consumo de aves ali¬ 
mentadas con preparados que incluyen 
hormonas para acelerar el crecimiento. 
Ingeridas con los alimentos, estas hor¬ 
monas pueden provocar perturbaciones 
en el metabolismo, con consecuencias 
más o menos graves. 3. Las autoridades 
aduaneras de casi todos los países con¬ 
fiscan todos los equipos destinados a 
fumar opio. El estudio de los problemas 
creados por el tráfico de estupefacientes 
se inició en 1909, con una conferencia 
celebrada en Shanghai. Tres años después 
se celebró la Convención de La Haya para 
estudiar el control efectivo del tráfico de 
narcóticos en todo el mundo. Actualmente, 
las Naciones Unidas controlan el comercio 
internacional de narcóticos, pero la hu¬ 
manidad sigue sufriendo en manos de los 
traficantes clandestinos bien organizados. 
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«> y veterinario, reglamentando su dis¬ 
tribución y venta, y la forma en que 
son publicitados. Después de ia trage¬ 
dia causada por la talidomida, iia ido 
aumentando la atención internacional 
sobre la seguridad ofrecida por los nue¬ 
vos medicamentos. Las cosas llegaron 
a un punto tal, que fue necesario es¬ 
tablecer un equilibrio entre la impo¬ 
sición de reglamentaciones tan seve¬ 
ras que impedían completamente las 
innovaciones y el progreso, y una le¬ 
gislación inadecuada que podía re¬ 
presentar un grave peligro para la 
población. Casi todos los países rela¬ 
tivamente desarrollados cuentan con 
sus propios elementos para llevar a 
cabo ensayos completos con los medi¬ 
camentos, con el fin de poner a prueba 
su seguridad, calidad y eficacia. 

Entretanto, hasta mediados de la dé¬ 
cada pasada, algunos países bastante 
desarrollados (como Inglaterra) aún 
no contaban con un organismo oficial 
responsable del control de la segu¬ 
ridad de los medicamentos. Hoy, estos 
organismos ya se encuentran plena¬ 
mente establecidos, y trabajan sobre 
la base de una cooperación voluntaria 
con la industria y medicina. 

Es un hecho bien conocido que los 
Estados Unidos tienen la más inflexi¬ 
ble de todas las legislaciones existentes 
acerca tic la introducción de nuevos 















remedios. Frecuentemente ocurre que 
una nueva droga, descubierta y desa¬ 
rrollada en laboratorios estadouniden¬ 
ses. puede ser ensayada en animales y 
seres humanos e incluso lanzada a la 
venta en varios países, muchos años 
antes de que se empiece a vender en 
su país de origen. 

Cada nación tiene sus propios re¬ 
glamentos que determinan los tipos 
de medicamentos que pueden ser ven¬ 
didos libremente, y los que sólo pue¬ 
den ser adquiridos por prescripción 
médica. En la mayoría de los países 
europeos, es en las farmacias y en las 
droguerías donde se pueden adquirir 
Icgalmente las drogas para uso medici¬ 
nal. Inglaterra, Suiza, Holanda y Ale¬ 
mania Occidental son países que tie¬ 
nen una reglamentación bastante 
liberal en lo que respecta a la dis- 
tribudón de los medicamentos, mien¬ 
tras que Italia, Francia y Bélgica han 
adoptado reglamentos mucho más se¬ 
veros. Ha resultado bastante dilícil ar¬ 
monizar las legislaciones farmacéuticas 
de los distintos países europeos y, evi¬ 
dentemente, será mucho más difícil 
aún encontrar un modelo internacio¬ 
nal que resulte del agrado de todos 
los gobernantes del mundo. Parece que 
el juego de los intereses nacionales to¬ 
davía sigue impidiendo que toda la 
humanidad se beneficie con una medi¬ 
da de importancia tan trascendental. 

NARCÓTICOS: UNA EXCEPCIÓN 

No obstante lo expresado, debido 
al abuso o a la utilización inadecuada 
de ciertos tipos de drogas, ya hace mu¬ 
chos años que existe un control inter¬ 
nacional de su distribución y venta. 
En 1909 se celebró en Shanghai una 
conferencia internacional, para discu¬ 
tir los problemas creados por el uso 
del opio, y en 1912 se hizo el primer 
intento internacional de controlar el 
tráfico de narcóticos (Convención de 
La Haya) . 

También existen legislaciones inter¬ 
nacionales destinadas a asegurar que 
los medicamentos no sean adulterados 
y que sus efectos no sean exagerados 
por la publicidad, para evitar que el 
público compre “gato por liebre”. Se 
trata de medidas indispensables para 
poder asegurar la salud y el bienestar 
de toda la población del mundo. • 

1. Las leyes sobre medicamentos son 
cada vez más rigurosas (en el gráfico 
puede verse el aumento registrado en ios 
últimos 30 años en Inglaterra). 2. El 
control ejercido sobre las drogas peligro¬ 
sas exige el uso de depósitos especiales, 
donde sólo entra personal especializado. 
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I i l io Patilludo” y otros personajes de este tipo rara vez cum- 
plcn el papel de héroes en las historietas. Sin embargo, en la 
f.mt^ra de los niños pueden adquirir poderes envidiables, al¬ 
canzando lugar privilegiado en su mundo de bellas fantasías. 

El Niño y 

Héroes de 



Tobi es uno de los pocos compañeros de Lutú que a ve¬ 
ces le hace frente. Los niños siempre perciben las cualidades 
o el valor de una persona o de un personaje. La valentía figura 
como una de las virtudes de más valor en los héroes infantiles. 

su Mundo 

la infancia 


En todos los tiempos, siempre existió el culto a los héroes. Para que esos héroes sean 
imitados por los niños, deben tener una personalidad admirable, como, por ejemplo, la del propio padre 


L os héroes ele todos los tiempos han 
llegarlo práctica mente incólumes 
ai siglo xx. Su personalidad siem- 
|h lúe, y aún lo es, tanto para los 
adultos como para los niños, una cs- 
l>< i de modelo para ser imitado, aun- 
ijih sea en forma pasajera y témpora- 
lia En la antigüedad, era frecuente 
une varias generaciones idolatraran a 

.. terminado héroe, que asumía un 

■ ai .'u ter "estable’’ dentro ele esa deter¬ 
minada cultura. Era venerado y, a ve- 
i < recibía homenajes como un envia¬ 
do le los dioses. Podas las religiones 
m nen sus héroes, quienes, en un má¬ 
menlo crítico, se convirtieron en un 
I io. de supervivencia de la creencia, 
o h un ejemplo para la sociedad. 

I.as leyendas y toda la literatura 
c|ma también presentan héroes ele es- 
n tipo. En general, la historia del in¬ 
di ¡dúo es relatada hasta un cierto 
momento de su vida, cuando ya esta¬ 


ba "establecido” tomo héroe, l’or el 
hecho de no relatarse el final de la 
historia, el héroe adquiría ct carácter 
tic eterno. Siguiendo las costumbres vi¬ 
gentes, sus cualidades eran veneradas 
v tomadas tomo modelo. 

é ■ 

La caracterización del héroe como 
un ente superior (por encima del hom¬ 
bre medio), lo trasformó en un mito 
y, en ese carácter, desempeñó los más 
variados papeles en las más diversas 
sociedades. 

En toda época, la ‘‘fabricación’' de 
héroes ha sido una constante popular; 
pero el héroe ideal de una generación 
solía ser rápidamente destronado o 
desacreditado por la generación si¬ 
en ¡ente. En nuestro siglo, esto se ha 

O O 

visto más acentuado: como el ritmo de 
la vida se hace más rápido, los jóvenes 
adoran v olvidan más pronto. 

.Sin embargo, a pesar de sus desilu¬ 


siones. las gentes siguen creando nue¬ 
vos héroes o ídolos porque son parte 
intégrame de su herencia y de sus pri¬ 
meras experiencias vitales. 

PRIMERO, LOS HÉROES 
DOMÉSTICOS 

El padre es el primer gran héroe 
para casi todos los niños. Él es el 
mejor, el más inteligente y el más po¬ 
deroso hombre del mundo. Los hijos 
realmente creen que nadie puede su 
perar al padre eu nada, En una prime¬ 
ra etapa de la vicia tratan de imitarlo, 
primero ¡jorque lo reconocen como a 
su ídolo, y también porque, copiando 
al padre, esperan recibir la aprobación 
tic quienes ios rodean. En una segunda 
etapa, puede que simplemente lo des¬ 
truyan mentalmente, o bien que lo 
reemplacen por otro héroe. Por esta 
razón, la actitud de los padres es muy 
























importante, li.11 la lase de la sociali 
/ación del ni ñu, es de vital importan 
ria que la imagen del padre corres¬ 
ponda, en la medida de lo posible, a 
lo que el hijo espera de él. Evidente¬ 
mente, cualquier niño es capaz de no¬ 
tar cuándo una cosa está siendo (or¬ 
zada. Si el padre intenta “representar” 
el papel de héroe, el niño percibe la 
falsedad de la situación, y esta circ uns¬ 
tancia a veces acaba adquiriendo la 
gravedad de un desastre emocional. 

El mito del héroe es creado simple 
y directamente por el niño. Como la 
imagen del padre no es la única que 
él conoce, fatalmente surgirán térmi 


nos de comparación. Cuando la per 
so nulidad o el c omportamiento del 
padre son aotiheroicos, el niño puede 
experimentar un con i líelo intimo al 
intentar satisfacer su necesidad de ido- 
la ira! lo y de identificarse con él. El 
sufrimiento del hijo que, en forma pre¬ 
matura, deja de ver a su padre como 
un héroe es muy gránele. Su con lianza 
en los demás y su seguridad emocional 
pueden verse seriamente perjudicadas 
por la decepción. 

Comentar en rueda de amigos las 
hazañas del padre es el acto de vanidad 
más viejo del mundo. ¡Cuántas peleas 
se han suscitado como consecuencia 


En un principio, el niño crea sus héroes, 
en forma instintiva. Esto sucede cuando 
la imagen del padre o de la madre domi¬ 
na su esfera de acción. Más tarde, entre 
los amigos puede surgir algún modelo tan 
admirable como los padres, o incluso más. 
Para la niña, una compañera con modales 
delicados puede convertirse en un ejem¬ 
plo digno de ser imitado cuidadosamente. 
Para los niños, muchas veces un jugador 
de fútbol se trasforma en ¡dolo. Más tar¬ 
de, en la escuela, durante el estudio de 
Historia, aprenden a conocer otros tipos 
de héroes, que defendieron a su patria y 
a otros países, lo que los ileva a rendirles 
culto como símbolos. Esta admiración per¬ 
dura, y llega a acrecentarse en el tiempo, 
al estudiar más profundamente su vida. 

tle que tinos niños pusieron en duda 
la capacidad heroica del padre de olio, 
o demostraron que él no poseía las 
cualidades que su hijo pregonaba! 

Cuando la pareja se lleva bien y 
dedica a sus hijos toda la atención que 
ellos necesitan, la seguridad emocio¬ 
nal que esto infunde en los pequeños 
funciona como una especie de relucí zo 
de la capacidad infantil de admirar c 

imitar a los padres. 

F.n ciertos casos en los que la madre 
no se lleva bien con su marido, ti ata 
ile disminuir la imagen paterna líente- 
a los ojos del hijo. Si, por el contrario, 

‘ ella tratase de dar continuidad al en- 
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!iosamienlo" que los hijos lian hecho 
tlel padre, éstos por si solos llegarían 
< tma conclusión más real respecto.de 
o familia y, tarde o temprano, tei mi¬ 
li.man cuestionando si vale o no la 
na seguir admirándolo. 

Minimizar la cualidades que los ni¬ 
ños atribuyen a su padre sólo es acon- 
• ja ble en casos excepcionales. 

HÉROES DE LOS NIÑOS 

V DE LOS ADOLESCENTES 

* 

Algunas investigaciones hechas con 
mfios y niñas criados en ambientes 
melancólicos, desanimadores o pertur¬ 


badores han demostrado la gran ¡n 
fluencia que estos [actores tienen en 
la formación de personalidades retraí¬ 
das o cínicas. En estos casos, el medio 
en que se desarrollaron los niños no 
favo recría la creación de ningún tipo 
de héroe, porque nunca los estimula¬ 
ron para tpte admiraran ni a tniem 
bros de la familia ni a héroes cíe otro 
ambiente que no sea ei doméstico. En 
casos extremos, los niños criados con 
este tipo de convivencia pueden no 
encontrar motivación para nada, ni 
siquiera para alimentar ambiciones. 
En otros casos se ha demostrado que 
los niños sin padre, pero criados entre 






adultos saludables, generalmente iras 
íieren hacia Otra figura masculina (pa¬ 
riente o amigo) el papel de primo 
héroe, resolviendo de esta manera la 
necesidad de tenei un modelo inicial. 

Es evidente que el niño puede bus¬ 
car fuera de su ambiente doméstico 
alguien a quien tras formar en héroe. 
Aun en los casos en cine el primer ído¬ 
lo de un niño es su padre, es común 
que, de acuerdo con su edad, empiece 
a trasloar su admiración hacia otro 
individuo, que de esta forma se tras¬ 
formará en un nuevo héroe. En la 
mayoría de los casos, durante la in¬ 
famia es casi imprescindible una cier- 
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Los niños son capaces de rendir culto, 
a la vez, a la imagen del padre y a toda 
una constelación de “héroes-menores", 
algunos más duraderos y otros pasajeros. 
Los niños tímidos .pueden trasferir su agre¬ 
sividad a las hazañas de Batman, de un 
amigo que desafia los peligros, de una 
gigantesca excavadora o de un soldado 
que se encuentra en el campo de batalla. 
Todos estos personajes, juntos o no, pue¬ 
den representar en una determinada fase 
de la infancia los héroes más grandes del 
mundo, porque para el niño significan 
siempre todo aquello digno de ser admi¬ 
rado y en su imaginación le asignan 
un valor que sólo poseen les “grandes . 
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la redprocidad entre el héroe y el nmn 
que le rinde culto. El pequeño siente 
la necesidad de ser admirado a su vez, 
v hace todo lo que puede por merecer 
¿1 reconocimiento de sus méritos. Al 
imitar el objeto de su admiración, el 
niño está sugiriendo que es capaz de 

comportarse exactamente como el y 

que, por lo tanto, espera una recipro¬ 
cidad. Aprobación en todo lo que el 
pide cuando imita a su héroe. Por eso 
cu la actualidad, cuando un pequeño 
o una niña se identifican con algún 
personaje de la televisión, de una his¬ 
torieta, o del mundo del cine, i alta 
uno de los vínculos más impul tan tes 
entre el admirador y su heme, la ie- 
ciptocidad. Es verdad que ésta puede 
ser tras ferida a otras personas. En estos 
casos, la trasEerencia se hace casi siem¬ 
pre hacia un grupo de familiares o de 
amigos, que se identifican con el niño 
por gustarles el mismo héroe lejano. 

A veces, cuando un determinado hé¬ 
roe es “elegido", éste funciona como 
un incentivo para que el nino se es¬ 
fuerce y luche por perfeccionarse en 
algún sentido. Tai es el caso, por ejem- 


pío, de la veneración por una maestra 
o por un profesor, que lleva al alumno 
a estudiar más determinada materia. 

Las sociedades occidentales, en ge¬ 
neral, v algunas sociedades oiieiit.des 
están’ viendo nacer en este momento 
una especie de subcultura adolescente 
que menosprecia a los individuos de 
más de treinta años. A pesar de ello, 
algunas personas que superan este li¬ 
ante de edad se saben ganar la con¬ 
fianza de los jóvenes. Lo logran no 
i ñegonando un comportamiento basa- 
lio en el esfuerzo, el autocontrol (dis¬ 
ciplina) y el trabajo, Los padres « 
probable que se sientan desesperados 
al comprobar que uno de sus lujos 
•tiene como héroe a un bippie o a 
un rebelde; pero, sin lugar a dudas, los 
amigos del joven no pondrán en duda 
lo acertado* de la elección. Lo cpie su¬ 
cede es que el admirador ha encontra¬ 
do en su héroe algunas caiaetciislicas 
que lo motivan más que las que exhi¬ 
ben los miembros de la genei ación de 
los padres, u otras personas con las 
cuales está acostumbrado a tratar. 








































































m 


;ESTAIS DESAPARECIENDO LOS 
HÉROES PATERNALISTAS? 

Según parece, el culto a los héroes 
paternalistas está desapareciendo, pat a 
dejar su lugar a otros que también 
“dirigen 1 ' el comportamiento, pero tic 
manera menos rígida, o sin imponer 
aquellos compromisos que la juventud 
no parece dispuesta a seguir aceptan 
do como modelos. 

Una forma de culto al héroe cine 
nin se mantiene viva es la adoración 
frenética a un ídolo por parte de la 
masa. Es el c aso, por ejemplo, del éxta¬ 
sis cute los jóvenes cíe la década de 
m60 sentían por los cantantes y artis¬ 
tas “pop". En realidad, es el mismo 
sentimiento que unía a los participan¬ 
tes de los antiguos rituales y ceremo¬ 
nias que rendían culto a un héroe 
épico, religioso o social. Un ejemplo 
peligroso de esa idolatría nusilicada 
fue la juventud hillerista, lo que de¬ 
muestra el aspecto ambivalente del 
id Lo al héroe, desde el punto de vista 
de los valores sociales. 

En el ambiente doméstico se encuen¬ 


tra uno de los posibles orígenes del 
culto al héroe. El hijo idolatra al p.i- 
die como héroe, primero instintiva 
mente y luego conscientemente. Peí o 
también existe, en nivel prei onscienu-, 
la idolatría (pie los padres profesa n 
hacia sus hijos (generalmente, liana 
el primogénito). Para el padre, el hijo 
puede convertirse en un pequeño im 
roe, en quien deposita todas sus espe 
ralizas y expectativas. A través de la 
capacidad mental y/o de la fuerza li¬ 
sie a del hijo, muchos padres buscan 
una forma de realización, como si ei 
[lijo fuese su propio continuación. 

i al vez sea por eso que el origen 
de la tradición humana de rendir culto 
a un héroe tiene sus raíces exactamen¬ 
te en esos dos factores: la idolatría del 
padre por parte del hijo (visto tumo 
ser superior, más capaz y perfecto, den 
tro de su fantasía infantil y tic sus co¬ 
nocimientos limitados del mundo) \ 
la idolatría del hijo por parte del pa 
dre (visto como potencialmetue capaz 
de realizar las tareas más difíciles y 
admiradas por su propia cultura, y que 
él mismo no haya logrado realizar). • 
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Gran Bretaña es uno de los países en donde la terapia de grupo 
se halla más desarrollada. La Clínica Phoenix, perteneciente al 
Hospital de Littlemore, Oxford, es una de las más modernas del 

Los Secretos 

Terapia 


mundo en su tipo. Los pacientes que ya se naitan casi recupe¬ 
rados, se dan cita a diario para discutir con toda franqueza, en 
grupos de cuatro a ocho miembros, sus problemas y angustias. 

de la Mente 

de grupo 


La gente suele pensar y actuar como grupo, apoyándose en puntos de vista y en proyectos comunes 
5 Cuando falta esta armonía, la terapia de grupo puede ayudar a desarrollar la sociabilidad 


L os descubrimientos hechos por el 
eminente investigador austríaco 
Sigmmul Freud demostraron tpic 
no existe una clara línea divisoria en¬ 
tre la mente sana y la enferma, sino 
más bien una especie de Faja continua, 
en uno de cuyos extremos se halla el 
estado de perfecta salud mental, casi 
imposible de alcanzar, y en el otro ex¬ 
tremo se encuentran las graves pertur¬ 
baciones mentales, que llevan a sus 
victimas a la invalidez psíquica. 

Lo cierto es que, actualmente, la 
mayoría de los individuos padecen, en 
cierLo momento, de alguna perturba¬ 
ción emocional perfectamente trata¬ 


ble, y la progresiva toma de conciencia 
de la existencia de esos disturbios y 
de sus consecuencias se maní tiesta a 
medida que la sociedad aspira a nive¬ 
les cada vez más elevados de salud 
mental. Como consecuencia de esta 
tendencia, ha aumentado la búsqueda 
de asistencia psiquiátrica por parte del 
individuo común, y se ha puesto en 
evidencia que la disponibilidad de per¬ 
sonal especializado resulta insuficien¬ 
te. La mayoría de los enfermos men¬ 
tales siguen siendo tratados en grandes 
hospitales, que cuentan con un núme¬ 
ro insuficiente de personal especiali¬ 
zado (psiquiatras, enfermeras y asis¬ 


tentes sociales) para poder brindar 
atención individual a los internados. 
Limitarse a mantener en el mismo es¬ 
tado en que ingresaron a los pacientes 
recluí tíos en estos hospitales, no re¬ 
suelve el problema. ;Qué se puede 
hacer, entonces? 

Los recientes descubrimientos de la 
psicoterapia en el campo de los mé¬ 
todos de tratamiento permitieron un 
enfoque mucho más realista y positivo 
de las enfermedades mentales. Al par 
<1 ue aumentó la demanda de trata¬ 
mientos psiquiátricos, creció entre los 
psiquiatras y en los hospitales la ten¬ 
dencia a adoptar la terapia de grupo. 
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Los médicos y los terapeutas también participan en las sesiones 
le grupos, cumpliendo un papel de observadores, y sólo ocasio¬ 
nalmente interpretan el comportamiento de los pacientes. Una 


discusión de dos horas acerca de los problemas personales de 
los pacientes puede resultar agobiante. Por esa razón se practi¬ 
can ejercicios de relajamiento para reducir las tensiones creadas. 


i(■tnica que, evidentemente, permite a 
niiis pacientes ser atendidos por un 
terapeuta. No obstante, la psicoterapia 
le grupo no debe ser considerada co¬ 
no un sustituto del tratamiento indi¬ 
vidual. Ambos métodos tienen fun- 
i iones determinadas. 

AYUDA PROFUNDA 

El psicoanálisis es una forma inten¬ 
siva ile terapia individual. El paciente 
es tratado a vetes, a diario, durante 
aproximadamente una hora, por el ps¡- 
nanalista. El tratamiento puede cili¬ 
ar cuatro o cinco años, y a veces aún 
uás. Esto quiere decir que un psico 
n,dista, que trabajara con dedicación 
■ \<-tusiva, sólo podría terminar alre¬ 
dedor de dos tratamientos por año. Si 
trabajase treinta años, ¡apenas si ha- 
nía curado unos sesenta pacientes! 
Yun cuando a primera vísta pueda pa¬ 
ma- un desperdicio de los esfuerzos 
del profesional, se sabe que este Upo 
le nata miento permite brindar una 


ayuda más profunda y eficaz que cual¬ 
quier otro tipo de terapia. Resulta di¬ 
fícil decidir si os mejor curar o mejo¬ 
rar sensiblemente el estado de sesenta 
pacientes, o ayudar a (i.000 a vencer 
algunas de sus dificultades. Los pac ien¬ 
tes tratados por medio del psicoanáli¬ 
sis son generalmente profesionales, 
profesores y personas cuya educación 
y formación los hace más accesibles y 
receptivos a este Upo de tratamiento, 

Muchas veces aparecen pacientes 
que necesitan ser tratados en forma 
individual, y que difícilmente podrían 
set tratados en grupo. Los homosexua¬ 
les y las personas con peí turbaciones 
sexuales, por ejemplo, generalmente 
no se adaptan a la terapia de grupo, 
debido a la ansiedad que provocan en 
los otros pacientes. I lay otras personas 
que se sienten alarmadas ante la idea 
de revelar sus sentimientos frente a 
un grupo, o bien que se asustan o 
temen tanto el carácter emocional ilc 
los demás, que no pueden tolerar la 
terapia de grupo. En cambio, hay pa¬ 


cientes con los que se obtienen mejores 
resultados tratándolos en grupo, Por 
lo tanto, Lis variantes de tratamiento 
psicoterapéutico son aplicables de 
acuerdo con las circunstancias y con 
las características de los pacientes. 

GRUPO E INDIVIDUO 

No hay duda que los grupos son 
neis complicados que los individuos, 
lauto para tratarlos como para estu¬ 
diarlos. Hay muchos tipos de grujios 
sociales: trabajadores de una lábiicn, 
jugadores de un equipo de fútbol, nuí 
sicos de una orquesta, etc. Todos ellos 
se caracterizan porque sus miembros 
tienen algo en común —objetivos o ac¬ 
tividades , y esos factores son los que 
ayudan a limitar la interacción perso¬ 
nal al nivel deseado. Los grupos for¬ 
mados expresamente con un objetivo 
terapéutico, también pueden basarse 
en una ocupación común. Guando no 
ocurre esto, los grupos se denominan 
psicoterapia!ticos, y sus integrantes se 
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viento, cortar Sena en los bosques que ro¬ 
dean al hospital, preparar el fuego y en¬ 
cender el hogar pueden resultar tareas 
muy útiles en la terapia ocupacional. ti 


La Clínica Phoenix edita quincenalmente 
una revista llamada “Littlemore Life” (‘‘Un 
poco más de vida"), redactada per los 
propios pacientes. En dicha revista se pu¬ 


blican cartas de los lectores y narraciones 
de hechos ocurridos en el hospital. La pu¬ 
blicación incluye también una columna 
dedicada al arte culinario. Durante el ¡n- 


reúnen para discutir sus problemas y 
angustias. 

La terapia de grupo ocupacional se 
practica anualmente en casi lodos los 
hospitales. Los pacientes son estimula¬ 
dos a tomar parte en actividades que 
van desde la carpintería, hasta la pin¬ 
tura y la música. Esto puede ayudar a 
algunos al relajamiento mental y a ¡ni- 
tisir relaciniK'H que, en otras tircuns- 
tamkis, k\s habrían resultado imposi¬ 
bles, I ,a terapia ot upaaonal no da 
resultados sensacionales, y es muy du¬ 
doso que la actividad en sí traiga al¬ 
gún bencl icio al paciente, I)e todas 
maneras, la desinlnbición y una tarea 
(pie ocupe su tiempo impiden a cicr 
ios pacientes caer en un estado de 
alienación mental muy frecuente en 
los grandes hospitales, que suele afee 
lar a los pacientes cuando quedan a 
solas con su problema y sufrimientos. 

La terapia de grupo se misiono a en 
psicoterapia cuando varias personas 
se reúnen en un horario y en un lugar 
previamente seleccionado, con el ob¬ 
jeto de curar perturbaciones mentales 


contando ton la participación tic un 
terapeuta, l'.u la lorma mas simple de 
terapia tle grupo, la llamada terapia 
de apoyo, los integrantes del grupo 
se reúnen para discutir sus clilicuha- 
dcs entre sí y con el terapeuta, quien 
les puede señalar formas de en 1 renta) 
sus problemas. En estos casos, no se 
centra la interpretación en los aspec¬ 
tos inconscientes tic las dificultades 

emocionales del paciente. 

l'üte tipo tic terapia resulta útil en 
muchos casos. El grupo, actuando to¬ 
mo un todo, se conviene en un apoyo 
para cada tino de sus miembros, que 
encuentran eu su seno la simpaba y 
la orientación que necesitan. De esta 
lorma pueden descargar y revelar sus 
ansiedades, y se sienten menos aislados 
y diferentes del resto de los mortales. 
Esto les hace bien, porque les alivia 
el sentimiento de culpa que se mani¬ 
fiesta junto con los síntomas de la 
enfermedad. 

La función del grupo es, básicamen¬ 
te, brindar apoyo a cada uno de sus 
miembros. Ellos se sienten mucho me¬ 


jor cuantío descubren que, al final de 
cuentas, no son tan diferentes del resto 
del mundo. No obstante sus ventajas, 
este tipo de terapia no revela las ra¬ 
zones más profundas tic los con!linos 
emocionales. 

La Organización de los Alcohólicos 
Anónimos y otras instituí iones seme¬ 
jantes existen fes en muchos países or¬ 
ganizan reuniones de “apoyo” para 
ayudar a los individuos alcohólicos a 
dejar tle beber. Los asistentes a dichas 
reuniones discuten sus problemas emo 
dónales y relatan de qué manera se 
convirtieron en dependientes de la 
bebida. La organización ofrece tam¬ 
bién el apoyo de un código severo, que 
es aceptado de buen grado por los 
miembros que experimentan la lenta 
dón de bebo' en exceso. 

LA PSICOTERAPIA PROFUNDA 

La psicoterapia de grupo puede ir 
lints allá de un simple apoyo. Cuando 
el terapeuta es un especialista en esta 
técnica, interpreta los conflictos laten- 
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bajo ayuda a crear un ambiente libre 
tensiones y favorece la formación de 
liciones entre los pacientes, que de otra 
■ñera nunca se comunicarían entre ellos. 

u . que Guisaron los síntomas y las 
1 1 íicultades sociales, a medida que los 
¡ulcerantes del grupo las van man des¬ 
unió. listos grupos constituyen una 
i presa más difícil y ambiciosa, que 
i ,¡ge gran capacidad, sensibilidad y 
. peí ¡encía tic parte del terapeuta. 
Idealmente, los terapeutas deberían 
ser personas muy bien adaptadas, con 
plena conciencia de sus propios pro¬ 
blemas, [jara poder comprender mejor 
los problemas emocionales tic los de¬ 
is. La revelación ele los conl líelos 
i H oiisriciues en grupos analíticos pue- 
¡c (alisar muchos sufrimientos en un 
oinien/o. pero se cree que es la única 
manera de lograr la autoconríencia, 
nc es absolutamenie indispensable 
na que se produzca un cambio lun- 
(la menta I. 

Algunos grupos son orientados ba- 
unióse en técnicas mixtas de apoyo y 
de análisis. La Clínica Phocnix, per- 
i Metiente al Hospital I.¡(demore de 
()xford, I ligia Lena, es uno tic los ejem 
¡■los más modernos en este campo. Los 
narienl.es son incentivados a asumir 


Mesas y marcos .para cuadros son hechos 
por los propios pacientes en la sección 
carpintería de! hospital. Mientras unos cor¬ 
tan y cepillan la madera, otros pintan, en- 

la mayor responsabilidad posible, y a 
determinar cuál ha de ser su propio 
comportamiento, sin recibir ninguna 
oí ¡dilación del terapeuta. En vez tic 
recibir pasivamente el tratamiento in¬ 
dicado, los estimulan para que se con¬ 
viertan en “dueños de sus destinos", 
programando sus actividades y organi¬ 
zando sus propios grupos de trabajo 
dentro de la técnica de la terapia ocu 
pacional. Tampoco quedan aislados 
tlel mundo exterior, porque se llevan 
a rabo reuniones especiales, a las cua¬ 
les asisten los familiares y basta el per¬ 
sonal del hospital, para disemir las 
quejas de los internados. 

Otro hospital inglés, el llemlerson 
de lielmont, del condado de Sm rey, es 
un buen ejemplo de una pequeña co¬ 
munidad terapéutica basada en mutu¬ 
llos semejantes, pero que sólo se dedica 
a tratar psicópatas. Se trata de indi¬ 
viduos antisociales y de delincuentes, 
casi sin ninguna conciencia social y 
con poca capacidad para distinguir lo 
cor redo de lo que no lo es. I .os mismos 
pa< ¡entes ayudan a elegir a los próxi 


colan y preparan los marcos y molduras. 
De esta forma se favorece el surgimiento 
de un saludable sentimiento de autorrea- 
lizacion entre los miembros del grupo. 

mos candidatos que han tic ser admi¬ 
tidos en el hospital, deciden cuáles 
deben ser rechazados, y hasta quiénes 
deben ser expulsados por su mal com¬ 
portamiento o por no haber respetado 
las reglas impuestas por ellos mismos. 

La técnica del psicodrama, propues¬ 
ta por J. L. Moreno, es una forma in¬ 
terésame y reveladora de la terapia 
de grupo. Un paciente representa en 
jornia dramatizada un episodio tic su 
vida, usando a los demás pacientes 
y al personal de la clínica para repre¬ 
sentar los papeles de los otros persona¬ 
jes de la acción. Una vez terminada la 
dramatízación, el psiquiatra participa 
en las discusiones. 

En los últimos años se han desarro¬ 
llado muchas técnicas nuevas de tera¬ 
pia y tle psicoterapia de grupo. Es un 
campo nuevo en rápida expansión, co¬ 
mo ocurre con todas las ramas tle la 
moderna psiquiatría. El éxito de los 
tratamientos depende siempre del te¬ 
rapeuta, quien, cualquiera que sea la 
técnica usada, orientará e incentivará 
el progreso del grupo como mi todo. • 
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El Cuerpo Humano 


“El sentido del yo” 


Cada movimiento que hacemos es registrado por una compleja red de órganos sensoriales internos, 
que llevan constantemente al cerebro informaciones precisas sobre la posición de nuestro cuerpo 


A unque no leñemos rom ¡encía de 
él, todos nosotros contamos con 
mi mecanismo interior que nos 
asegura el dominio completo del i uer- 
po, tic forma tal que podemos hacer 
con él prácticamente todo lo que que* 
remos. Éste es el mecanismo de la 
autopeiropción, lo que signilica "el 
sentido del yo". 

Todos nuestros movimientos cons- 
nenics son controlados por el cerebro. 
Pero de nada vale que el cerebro envíe 
una orden —bajo la forma de un Im¬ 
pulso nervioso— a un músculo, a me¬ 
nos que “sepa” cuál es la posición de 
cada uno de las partes del cuerpo, y 
* le éste como un todo. Suministrar esta 
inhumación al cerebro es la fundón 
de aquel mecanismo: la auiopercep • 
cióti. Ella incluye el sentido de! equi¬ 
librio, que es una de las Iunciones del 
oído interno. Kl cerebro recoge tam 
hiél) iufot mac iones provenientes tic 
cada pon ion de la piel y del tejido 
conectivo, de cada músculo y de cada 
arlic (dación. 

Estructuras especiales de estos le 
julos evalúan las tensiones, pies ion es 
\ posiciones de cada miembro y de 
cada paite del cuerpo. Diversos ner 
\ ios conducen estas informaciones al 
sistema nervioso cenital (cerebro y mé¬ 
dula espinal), donde solí tlasil ¡cadas, 
almacenadas y respondidas. Acto seguí 
do, mensajes específicos son enviados 
a través de otros nervios hasta los 
músculos, para aumentar su tensión o 
relajación, de acuerdo con las necesi-. 
datles de ese preciso instan te, 

I oda esta actividad es consta me, y 
gran [jarte ele ella, inconsciente. Sin 
embargo, también hay un lado cons¬ 
ciente de la autopcrccpciÓTi: podemos 
notar claramente úna presión desagra¬ 
dable en los pies, después de caminar 
largas y agotadoras distancias. 

MECAN1SMO DE SECiU RiDAI) 

¿Cómo recibe el cerebro este tipo 
de informaciones? Existen en la piel 
diversos receptores sensoriales (ten mi- 
naciones nerviosas que detectan los 
cambios y envían señales nerviosas al 
cerebro). En su gran mayoría, estos 
receptores son poco más que termina¬ 
ciones de los nervios, pero que res¬ 
ponden a tipos diferentes de sensacio¬ 


nes: tacto, dolor, temperatura, etc. 
Estas sensaciones pueden ser percibidas 
conscientemente. Sin embargo, hay 
también otros receptores más comple¬ 
jos, que responden a cualquier estímu¬ 
lo mecánico súbito: son los corpúscu¬ 
los de l’acini. 

Cada (orpúsculo de l’acini es una 
verminación nerviosa descubierta, ro¬ 
deada por una serie de capas que for¬ 
man algo asi como una cebolla en mi 
nialura. Entre dichas capas hay un 
líquido; si se ejerce presión sobre el 
corpúsculo, el líquido trasmite una 
onda de presión a la temí marión ner¬ 
viosa y hace que ésta emita una serum 
da de impulsos nerviosos. 

DIVERSOS TIPOS DE CONTROL 


1 .os receptores más importantes, en 
este terreno, se hallan en los músculos 
y en las articulaciones. Entre ellos se 
destacan los órganos músculo tenditio 

o 

sos de Oolgi y los husos ncitroniuscu- 
larrs (descubiertos por Wcissmann), 
cinc: se encuentran en la unión de los 
músculos ton los tendones (es dccit, 
donde los músculos se fijan a los hue¬ 
sos). Los primeros están formados por 
algunas libras de tejido tendinoso, en 
cerradas dentro de una cápsula a la 
que sólo penetran una o dos fibras 
neiviosas. que se dividen y ramifican. 

Cualquier tensión sobre el ten 
clon distorsiona las terminaciones ner¬ 
viosas y les hace emitir señales. Se su¬ 
pone que la función de estos receptores 
es la de evitar que un músculo o una 
articulación resulten sobrecargados. 

! .os órganos músculo-tendinosos de 
(iohji se encuentran aprisionados cu¬ 
ne el muse ido y la articulación, y dan 
una medida real de la presión, porque 
malquiera que sea ésta, tiene que pa- 
s:n a navés de ellos. Los husos netiro 
musculares —que son los receptores 
que se encuentran dentro de ellos— 
torren paralelos a los mismos. No mi¬ 
den tensiones precisas; su papel es 
mantener el tono adecuado en los 
músculos, tanto si están trabajando co¬ 
mo si no. Los husos neurormisculares 
son los principales receptores de infor¬ 
maciones del cerebro. Se encuentran 
en el interior del músculo y están for¬ 
mados por pequeñas libras musculares, 
cerradas en su región central dentro 


de una cápsula de tejido conectivo. 
Las terminaciones de las fibras que 
forman los husos se hallan ligadas al 
tejido que rodea las fibras principales 
del músculo. Las extremidades ner¬ 
viosas desnudas, que envían informa¬ 
ciones al sistema nervioso central, es¬ 
tán dentro de la mencionada cápsula. 
Es suficiente una presión de un gra¬ 
mo para hacerlas entrar en acción. 

Un huso neuromuscular puede 
quedar completamente desconectado 
cuando el músculo que lo rodea se 
contrae, porque toda la tensión es qui¬ 
tada de el. ¿(fómo se envían entonces 
al cerebro las informaciones acerca del 
tono muscular? 1.a respuesta es simple: 
tanto las fibras de los husos como las 
de los músculos están bajo el control 
de nervios (los que trasmiten las ór¬ 
denes al cerebro); de esta forma, se 
puede contraerías. 

Esta contracción tiene por efecto in¬ 
mediato aumentar la tensión dentro 
del huso, haciendo que sus extremida¬ 
des nerviosas disparen informaciones. 
Los músculos que mueven las articula¬ 
ciones se hallan bajo el control de gran¬ 
des nervios motores, llamados rnoto- 
amironas alfa. Las libras de los husos 
son controladas por pequeños nervios 
motores, los motouciivoms-gamma. 

EL REFLEJO DE LAS RODILLAS 

Los husos neuromusculares, por lo 
tanto, no son meros indicadores de las 
contracciones de los músculos, sino que 
se comportan como si su función líte¬ 
se detectar diferencias en el estado de 
con traición de las fibras de los múscu¬ 
los o de los liosos. Cuando sólo se con¬ 
traen las fibras musculares, la descarga 
sensorial do las fibras de los husos dis¬ 
minuye; pero cuando solo son las fi¬ 
bras de los husos las que se contraen, 
ocurre el fenómeno inverso, y las 
descaigas de los nervios aumentan. Du¬ 
rante et trabajo normal del cuerpo, ni 
las fibras de los músculos, ni las de los 
husos quedan completamente relaja¬ 
das, y tiene lugar un intercambio cons¬ 
tante entre ellas. 

Veamos lo que sucede en el llamado 
reflejo pal ciar de las rodillas. La pier¬ 
na se encuentra doblada. Si se aplica 
un golpe sobre el tendón entre la rótu¬ 
la y la tibia, el músculo cuadríceps se 







iba; las personas que practican “surf" 
esitan un sentido muy desarrollado del 
equilibrio para poder mantenerse de pie 
iré la plancha. Abajo: para el equilibrts- 
i.i que recorre la cuerda floja, el sentida 
equilibrio es lo único que le garantiza 
la supervivencia. A la derecha: los astro- 
iñutas aprenden a ignorar el movimiento 
tic los oídos, lo que les permite maniobrar 
una nave espacial, aún después de haber 
ido sometidos al centrifugador. Aquí ve¬ 
mos a uno leyendo las instrucciones. 
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contrae. Poro después, la pierna se 
eleva, dando una rápida patada. Es 
posible hacer que cualquier músculo 
responda de esa manera. El huso neu- 
romuseular es el responsable de este 
tipo de reflejos, (mando el cuitth te ( ps 
se estira, presiona los husos, y estos se 
disparan ele inmediato. Iai desraiza es 
llevada por los nervios sensoriales has¬ 
ta la médula espinal, donde establece 
contado con las rnotonenroñas tpie 
alimentan al cuadríceps. La señal vuel¬ 
ve a este músculo, y le obliga a con¬ 
traerse. La conducción de un impulso 
nervioso en esta forma es lo que se 
tonare tomo arco reflejo simple. 

IX SENTIDO l>KL EQIJILIURIO 

Kn el movimiento no sólo hay im 
plicada una serie de arcos reflejos 
simples, que se producen al nivel de 
la médula espinal: también el cerebro 
desempeña un importante pape) en su 
control. Es probable que el pensamien¬ 
to consciente se origine' solamente en 
la corteza exieiiot cerebral, cortcx , y 
epte desde allí provengan las órdenes 
tic los movimientos voluntarios; por 
ana parte, en el cáchelo, se reciben 
ronslantemcntc inloiinaciones acerca 
de las tensiones en las articulaciones 
v las relativas e ontracciones de los 
inúsíidos de todo el cuerpo. 

Además de recibir informal iones de 
los músculos, de las arl¡culac-iones y 
de la corteza cerebral —que imparte las 
órdenes referentes a las actividades que 
deben ser ejecutadas de inmediato— 
el cerebelo está conectado a una pai te 
del oído interno llamada laberinto, El 
laberinto interviene en el control de 
la posición del cuerpo en relación a la 
gravedad, y detecta las aceleraciones 
(cambios de movimiento) que experi¬ 
menta el cuerpo. Si bien este meca¬ 
nismo nada tiene que ver con la andi 
citíji, sus órganos están íntimamente 
relacionados con el aparato auditivo 
del oído interno. Por eso ciertas en¬ 
fermedades que causan sordera, tam¬ 
bién pueden afectar el equilibrio. 

LA CONSTRUCCION 
DLL LABERINTO 

El laberinto está formado por dos 
cámaras —el utrículo y el sáculo— y 
por tres canales semicirculares. Las t:á 
niaras contienen una cadena de celo 
las, cubiertas por vellosidades que flo¬ 
tan en tina sustancia gelatinosa. Nu¬ 
merosas partículas calcáreas —llama¬ 
das otoüios se hallan adheridas a las 
vellosidades, haciendo que éstas sean 
arrastradas por acción de la fuerza de 


gravedad cada ve/, que el cuerpo se 
inclina. De esta forma el utrículo y el 
sáculo suministran al terebro informa- 
< iones respecto de la dirección y grado 
de inclinación de la cabeza. 

Los tres canales semicirculares tie¬ 
nen una parte más ancha, la ampolla, 
hacia cuyo interior se proyecta una 
cresta de tejido orgánico, cresta ac ústi¬ 
ca, que está cubierta por una columna 
de vello enmarañado (la cúpula). La- 
da canal contiene una cierta cantidad 
de líquido, que se mueve en dirección 
opuesta al movimiento de la cabeza, 
llexionando la cresta. 

TchIos estos órganos están proviM» 
de: nervios, (pie terminan en las e< 
las de la t resta. Estos nervios en 
constantemente las llamadas dest e 
de u'posn. Las informaciones envían., 
dit en al cerebro lo que está ocurriendo 
con el cuerpo, en términos de grave¬ 
dad v de aceleración. La existencia de 
lies canales, formando ángulos rectos 
en U e sí, permite al cerebro detect ar los 
movimientos ejecutados en cualcjmet 
dirección, es dec ir, en tres dimensiones, 

Si una persona empieza a rolar sobre 
si misma y se detiene súbitamente, es 
evidente que el líquido contenido en 
los canales sigue girando, pero en di¬ 
rección opuesta a las paredes del canal. 
Los ajas dirán al cerebro que el indi¬ 
viduo dejó de rotar, pero los oídos 
insistirán en que él se está moviendo 
cu ía dirección opuesta. Esta iulor- 
inaeíón contradictoria hura que la peí 
sema se sienta mareada. 


t ;a m i n a r. pe da i .la k . roe :ar 

Ahora ya estamos en condiciones de 
comprender cómo se ejerce el tonuol 
ilc los movimientos y de los músculos 
del cuerpo. El cerebelo recibe de los 
centros superiores del cerebro las ór 
denes de "ponerse en mate ha”. Al mis¬ 
mo tiempo, evalúa la posición de mar¬ 
cha cu relación al espacio que lo 
rodea, así como también el estado de 
las arlic (daciones y de los músculos. El 
cerebelo cuenta con novios que ligan 

a las principales nioioneuronas-alla 

cpie se dirigen huela los músculos del 
cuerpo, y que también conec tan a dt 
dio órgano con las moioneuronas-gam- 
nia cilio van a los husos ncui’orouscU- 
larcs. Cuando el cerebelo recibe la 

inf ormación de que un determinado 
músculo está demasiado relajado, es¬ 
timula su contracción por medio de 
las mofonetnouas-alla. También pite 
de hacerlo indirectamente, a través ele 
|¡is motoneiirtmas-gannna. 

|,a situación se complica aun más 
si tomamos en consideración el fenó 


mena de la inhibición de un músculo, 
que se produce cuando otro se contrae. 
Esto oí un e 1 entre los llamados músete 
ios antagonistas. Ejemplo: sería inútil 
natai cíe- rontraci el bíceps para le* 
yantar un objeto, si el tríceps se ha¬ 
llase contraído. De esta Ion na. si un 
músc ulo es estimulado pat a que se con¬ 
traiga, este hecho, de cierta forma, in¬ 
hibe la actividad del músculo opuesto. 

Un movimiento controlado, tomo el 
c aminar, no implica la inhibición com 
píeta de un con jumo de nervios ni la 
excitación total de otro. l\n este caso, 
los movimientos son el resultado de 
n delicado intercambia entre las das 
>njuntas de músculos, los sinergistas 
¡tic trabajan en una misma clitec 
(ín v los antagonistas, que realizan 
meas opuestas a las primevas, 
Cuando estamos aprendiendo a re 
alizm mi conjunto complicado de mo¬ 
vimientos, como andar en bic icleta o 
ejecutar un instrumento musical, pri¬ 
mero nos vemos obligados a pensar 
intensamente en cada movimiento por 
separado. Con el tiempo, las tosas son 
más fáciles, hasta que los movimientos 
se automatizan, y su control forma 
parte ele nuestro subconsciente. 

Este cambio de control consciente 


poi el subconsciente se produce cuan 
do el cerebelo releva completamente a 
la corteza cerebral de la tarea de coor¬ 
dinación. Para esc momento, es su I i 
cíente que la corteza ordene que se 
haga un determinado movimiento pa¬ 
ra que esto ocurra a la perfección, Es 
algo semejante al trabajo del directo) 
de uua catii]tañía: después de elaborar 
las técnicas y los sistemas necesai ios 
para que lodo ande bien, él delega 
responsabilidades a sus ejecutivos, y 
concentra su atención en <1 planea 
miento general y en la '-gia. • 


Señales provenientes del i i uU interno 
mantienen al cerebro constantemente in¬ 
formado acerca de la posición y del movi¬ 
miento de cada parte del cuerpo. Estas 
señales pueden convertirse en sensaciones 
conscientes en la corteza cerebral, pero 
muchas de ellas son procesadas incons¬ 
cientemente por el cerebelo. En la ilustra¬ 
ción de la página de enfrente pueden verse 
ios corpúsculos de Pacini, que emiten se¬ 
ñales ante cambios bruscos de presión, 
tanto en la piel como en tejidos más inter¬ 
nos de! cuerpo; los husos musculares, que 
suministran al cerebro informaciones acer¬ 
ca del estado de nuestros músculos; y el 
laberinto —.parte del oído interno— que 
detecta y comunica los movimientos y la 
inclinación del cuerpo. El utrículo y el sácu¬ 
lo son les encargados de informar al ce¬ 
rebro cuál es la inclinación de la cabeza, 
mientras que los canales semicirculares 
se encargan de detectar los movimientos. 
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Los Enemigos del Hombre 


Atentados contra la naturaleza 


El hombre es hoy más poderoso que nunca, gracias a la tecnología. Con los recursos que ella le brinda, 
pretende equipararse a los dioses, realizando verdaderos "milagros". Pero, ¿no se estará cavando su propia fosa? 


D esde hace alrededor de 10.000 
años — tiempo <¡uc nos separa 
tic nuesiros antepasados troglo¬ 
ditas—, el hombre empe/ó a ejercer 
una cierta influencia sobre el medio 
natural. 

En esa época, la vida primitiva y 
errante del Hamo sapiens experimen¬ 
tó mía traslormauón: surgieron los 
primeros intentos de cultivo agrícola 
y las primeras manifestaciones de acti¬ 
vidades pecuarias. Aunque todavía pri¬ 
mitivas, estas técnicas dieron al hom¬ 
bre la posibilidad de dominar a la 
naturaleza y de abandonar el noma¬ 
dismo necesario para una vida basada 
en la recolección de alimentos. 

Una ve/ radicadas en un lugar, las 
familias empezaron a formar comuni¬ 
dades. Éstas, a su vez, registraron un 
aumento progresivo cu el número de 
sus integrantes, aumento que en nues¬ 
tros días ha adquirido el carácter de 
una disis. 

Hoy, la población de nuestro pla¬ 
neta es de 3,500 millones de habitantes 
y aumenta cerca de 70 millones por 
año, 200.000 por día, 8.000 por llora. 
La Organización de las Naciones Uní- 
tías calcula que, alrededor del año 
o.000, seremos el doble de los que 
somos ahora. Un niño nacido en este 
momento, quizá llegue a ver un mun¬ 
do con una población de 15.000 millo¬ 
nes de personas: los casquetes pola¬ 
res, las más impenetrables selvas y los 
más aterradores desiertos (y tal vez ni 
siquiera estas regiones) se verán libres 
de la presencia humana en forma ma¬ 
siva. Ésta superpoblación creará colo¬ 
sales demandas de suministros: agua, 
aire, alimentos, minerales, sustancias 
orgánicas c ¡norgánit as. 

Este problema, que dentro de muy 
poco tiempo tendrá que enfrentar to¬ 
da la humanidad, ya puede ser experi¬ 
mentado con una cierta violencia en el 
mundo actual. Su origen no se encuen¬ 
tra exclusivamente en la incontrola¬ 
ble explosión demográfica, sino, prin¬ 
cipalmente, en el uso de técnicas que 
no siempre son ventajosas y que ugo- 
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tan las fuentes de suministro y dilapi¬ 
dan los recursos naturales. Puede de¬ 
cirse que todo este proceso se inició 
con el descubrimiento de la forma de 
elaboración del bronce y del hierro. 

O, para ser aún más precisos, con el 
descubrimiento del uso del fuego. 

I ) EVASTAC1ÚN SISTEMATICA 

(Piando consiguió dominar el luego 
y descubrió su utilidad, el hombre em¬ 
pezó a necesitar leña. Arrasó bosques 
para fundir bronce y exigió cantidades 
cada vez mayores ele carbón para lo¬ 
grar calorías y producir el hierro. Sin 
embargo, fue en el curso de los últimos 
doscientos años cuando explotó los re¬ 
clusos naturales en forma tan intensa 
y dramática, que llegó a poner en pe¬ 
ligro su propia supervivencia: el hom¬ 
bre se halla hoy amenazado por el i 
fantasma de la autodestruccioii. 

A partir de los siglos xviu y xix, la 
revolución industrial incrementé) no¬ 
tablemente las necesidades de materia 
prima y de recursos naturales: la in¬ 
dustrialización consume cada vez. más 
energía, minerales-de todo tipo, mate¬ 
rias primas de origen animal y vegetal, 
sustancias químicas y extractos. 

La tala de árboles siguió con tal in¬ 
tensidad, quedos tercios ele las reservas 
con que contaba el mundo ya fueron 
devastadas, o no durarán por mucho 

1. Los modernos métodos agrícolas re¬ 
mueven todos los reparos naturales del te¬ 
rreno, y abren la puerta a terribles procesos 
de erosión, capaces de crear nuevos de¬ 
siertos. 2. Hace unos dos mil años, el 
Sahara era una región fértil. Hoy, debido 
a las condiciones climáticas y a la acción 
depredadora del hombre, esta región se 
ha convertido en el mayor desierto del pla¬ 
neta. Este fenómeno se viene repitiendo 
en muchos otros lugares. 3. El fuego es la 
manera más rápida de eliminar los gases 
de los pozos de petróleo, pero con ello 
también se consume helio, un gas at¬ 
mosférico que cada día ya escasea más. 2 


I 






11 m|>o más. El sucio fue removido vio- 
lilamente, perforándolo en busca de 
i ¡mientos de carbón, hierro y cobre. 
I a explotación ha adquirido una mag¬ 
no nd tal, (¡ue las reservas de muchos 
minerales pueden llegar a agotarse en 
el i tirso de unas pocas generaciones. 

liare un siglo, el petróleo era prác:- 
i miente desconocido: hoy la predi ic- 
i ¡i'm mundial de derivados etc 1 petró- 
I e es de 2.000 millones de toneladas 
uníales. El fantástico aumento que ex¬ 


perimentó la demanda de energía eléc¬ 
trica se tradujo en una utilización ca¬ 
da vez mayor tic carbón, petróleo y, 
recientemente, también de energía 
nuclear, para accionar las usinas ge¬ 
neradoras. El valor global de la pro¬ 
ducción industrial, por su parte, se 
duplicó entre 1060 y 1060, y puede 
llegar a ser cinco veces mayor que la 
actual en el año 2.000. Las reservas de 
petróleo, carbón, gas y otras fuentes 
naturales de energía pueden resultar 


insuficientes para hacer fíente a un 
crecimiento tan acelerado. 

Es innegable que la industrializa¬ 
ción llevó prosperidad a muchos paí¬ 
ses. Sin embargo, al asociarse a la ex¬ 
plosión demográfica y al crecimiento 
urbano, también creó condiciones pe¬ 
ligrosas para el ambiente. Algunos de 
estos efectos son bien visibles, como 
ocurre con las enormes áreas abando¬ 
narlas existentes en Inglaterra, Estados 
Unidos y otros países altamente indus- 





















1 1 ¡;i1ízíhIo.s. En liigLutciru, unas lü< 1.000 
hectáreas están cubiertas de residuos 
ile carbón y petróleo. En los Estallos 
Unidos, las minas de caí bón y de cobre 
al aire libre, la extracción de bórax y 
la explotación de los minerales min¬ 
íelos dejaron abandonadas y estériles 
más de mi millón de hectáreas. 

Pata países con una densidad demo¬ 
gráfica muy elevada, este tipo de de¬ 
vastación representa una pérdida muy 
grave: además de estériles, esas tierras 
son totalmente irrecuperables. 

1MPUREZAS Al ,AR M A N 1 l.S 

La voracidad y la dilapidación hu¬ 
manas parecen no tener limites. El 
agotamiento y la contaminación de 
las fuentes de agua ya ha alcanzado 
proporciones realmente peligrosas, El 
ecólogo Roben Astil declaró que el 
drenaje de terrenos pantanosos para 
< rear áreas de cultivo fértiles, perturba 
el ciclo natural de las aguas. Esta téc¬ 
nica modifica el volumen de agua rxis 
tente bajo las tierras vecinas, y m 
rrmnpe la armonía del equilibrio 
natural de las cuencas lluviales, ade 
más de dejai sin agua a grandes áreas 
en el preciso momento en que las po¬ 
blaciones < reren, y coi) ello aumentan 
las necesidades hidráulicas como con¬ 
secuencia de la industrialización y de 
la urbanización. Es más aun: un dre¬ 
naje así priva a los animales salvajes 
\ al propio hombre de alimentos jiro 
leúdeos. 

En las diurnas décadas, en las zonas 
altamente industrializadas, la cotila 
mi nación de las aguas por los produc¬ 
ios residuales de fábricas y viviendas 
alcanzó niveles tan elevados, que* los 
ríos —y también las aguas de los mares 
costeros— en muchos casos no son otra 
tosa cine cloacas infectadas. 

La situación no es muy diferente en 
lo cpie al aire se refiere. La combus¬ 
tión por parte de las industrias de 
cantidades cada vez mayores de carbón 
y de petróleo, y la emisión siempre 
creciente de inouáx i ri <> da embono, 
azufre c hidrocarburos por parte fif¬ 
ias chimeneas de las fábricas y los es¬ 
capes de los vehículos propulsados por 
mui ores de combustión interna, lian 
alterado considerablemente la rompo 
sirión de la atmósfera. 

La contaminación atmosférica se ha 
convertido así en uno de bis mayores 
peligros para la salud, 

EL HOMBRE PROCREA 
Y CONSUME 

Afortunadamente, no todas las pers¬ 
pectivas son tan desastrosas. Dentro 
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1. Montanas de hierros retorcidos consti¬ 
tuyen un buen ejemplo de cómo el hombre 
está dilapidando sus recursos minerales. 
Hoy la chatarra es e! producto final de un 
proceso de industrialización creciente, que 
malgasta y contamina indiscriminadamen¬ 
te el ambiente. También las fuentes natu¬ 
rales, necesarias para la subsistencia del 
hombre, se están agotando dia a día. 
En el venidero siglo XXI es muy probable 


que sólo queden los yacimientos minerales 
formados por nuestros propios desperdi¬ 
cios. 2. El primer hombre que llegó a la 
Luna dejó detrás de si una montaña de 
instrumentos que pronto serán chatarra. 
3. Esta ilustración encierra una amarga 
ironía y un llamado de atención: ¿nece¬ 
sitará el hombre sistemas especiales de 
protección para poder sobrevivir en las po¬ 
pulosas ciudades contaminadas del futuro? 






Cota de malla metálica 
La criminalidad registra aumento 
en casi todos los países: 
en 1968 creció un 21 % 
en las ciudades estadounidenses. 


anuales de monóxido de carbono \ 
evacuadas en la atmósfera de las ciudades. \ 
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Cascos de protesta 
Varios millones de personas 
participan todos los años 
en huelgas y marchas 
de protesta en las ciudades. 


Visor anti-smog 
Sólo los EE.UU. producen 
750 kilogramos anuales 
de contaminantes aéreos 
por habitante. 


irruptor de tránsito 

a día se hace más 
icil cruzar las calles 
is grandes ciudades. 

El tránsito intenso 
npltca cada vez más 
da de los peatones. 


Hombreras protectoras 

Para caminar en las 
ciudades congestionadas: 
la población urbana mundial 
crece en forma alarmante. 


Habitación instantánea 

La falta de casas 
es uno de los problemas 
más agudos de tocios 
los centros urbanos. 


Bota antibasuras 
Para proteger contra 
millones de toneladas de 
papel, latas, botellas, etc., 
abandonados por todas partes. 


Cinturón utilitario 
La linterna es para usarla 
en los cortes de energía 
eléctrica, y la cantimplora, 
contra la falta de agua. 


Portafolio de las obligaciones 
Especial para guardar 
facturas de luz, gas, 
teléfono y avisos 
de vencimiento de impuestos. 


Botas anti-ratas 

Se calcula que en Nueva York 

hay casi 3 millones 

de ratas, o sea una 

por cada habitante. 


Patines de trasporte 

Para atenuar el problema 
del estacionamiento 
de ¡os automóviles, los 
patines pueden ser 
una solución. 











































'Ic algún tiempo —esperemos que ocu¬ 
rra antes de que sea demasiado lárde¬ 
los mismos recursos den tilicos y tec¬ 
nológicos que han creado el problema, 
ayudarán a conjurar la amenaza de la 
contaminación. Parece probable que 
no se tardará mucho en crear métodos 
ile purificación capaces de hacer vol¬ 
ver a la normalidad el ciclo de las 
fuentes de agua. También se espera 
poder aprovechar en gran escala nue¬ 
vas formas de energía -nuclear, y tal 
vez solar— que no adulteren la com¬ 
posición natural de la atmósfera. Estas 
nuevas fuentes energéticas posiblemen¬ 
te resolverán también el problema de 
la desaparición tic innumerables re¬ 
cursos naturales (quizás no se necesi¬ 
ten más ni el carbón ni la leña, y 
campañas de reforesiación bien orien¬ 
tadas hagan posible la recuperación 
tle la mayoría de los bosques devas¬ 
tados). Se espera que estas soluciones 
entren en acción en un futuro rehuí- i 



vamente cercano. 

Sin embargo, aún después que se lo 
i>icn estos objetivos, quedarán inmen¬ 
sos problemas por resolver en el 
planeta, que se van agravando con el 
correr del tiempo. El impacto causado 
cu la naturaleza por la actividad hu¬ 
mana es tic tal magnitud, que será 
necesaria una revolución tecnológica 
total para que la humanidad pueda 
soportar su propio creciinienlo explo¬ 
sivo, v sobrevivir a él. 

Este impacto resulta más evidente 
en las áreas urbanas, en las que el me¬ 
dio natural ha sido reemplazado por 
miles de toneladas de cemento, ladri¬ 
llos, concreto y asfalto. Hace un siglo, 
había apenas unas pocas ciudades con 
más de 2 millones de habitantes: hoy, 
son más de 50. La distribución demo¬ 
gráfica ha cambiado radicalmente cu 
los últimos cien años. En todos los 
países del mundo, la industrialización 
provoca un movimiento migratorio di 
rígido bacía las ciudades. El resultado 
de este proceso es que tanto en Nueva 
York como en Calcuta, millones de 
personas sobreviven en horribles villas 
de emegencia o en colmenas disfra¬ 
zadas de casas de departamentos. 

El crecimiento de las poblaciones 
ni bailas es tan rápido que no puede 
ser acompañado por la construcción 
de residencias decentes, medios de tras¬ 
porte colectivos eficientes, caminos, 
etc. El 40 % de la humanidad vive en 
ciudades de más de 100.000 habitan¬ 
tes; cerca de 400 millones de personas 
viven en ciudades de más de un mi¬ 
llón de habitantes. En el siglo xXi, al- 
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A veces las actividades humanas parecen 
sacadas de un relato de ciencia-ficción. 
1. Un tercio de Los Angeles se halla cu¬ 
bierto por el pavimento de las calles y 
caminos. 2. Algunos ríos están contamina¬ 
dos hasta tal extremo, que constituyen 
una amenaza alarmante. 3. Años después 
de haberse experimentado la bomba H, la 
radioactividad persiste en los animales del 
atolón de Bikini, 4. Los gases que son lan¬ 
zados constantemente por los aviones de 
reacción están contaminando la atmósfera. 


3 


4 


gimas ciudades llegarán a los mil mi¬ 
llones de habitantes. T oda esa gente 
necesitará comer, pero, ¿de dónde se 
obtendrán los alimentas? 

La necesidad de producir más ali¬ 
mentos lleva al empleo de máquinas 
agrícolas cada vez más grandes, que 
necesitan amplios espacios para poder 
operar, Ante eso, los agricultores de¬ 
rriban árboles y todos los obstáculos 
vegetales que puedan entorpecer su 
trabajo, creando praderas y áreas de 
cultivo inmensos. La deforestación y la 
eliminación de matorrales alteran se¬ 
riamente el equilibrio ecológico. Alre¬ 
dedor de 150 especies tle aves y de ani¬ 
males ya se han extinguido como 
consecuencia de las actividades huma¬ 
nas, y otras mil se hallan cu vías de 
extinción. La desaparición de los pá¬ 
jaros tiene como consecuencia la pro¬ 
liferación de insectos causantes ríe pla¬ 
gas vegetales. Para combatir las pestes 
se hace necesario el empleo de canti¬ 
dades cada vez mayores de insecticidas, 
que contaminan lo que aún resta de 
la fauna silvestre y —a través tle la 
cadena alimenticia natural— también 
al propio ser humano. 

NO TODO SON TINIEBLAS 

En 19í>9, un informe dado a conocer 
por las Naciones Unidas afirmaba: 
“En un período muy breve de su his¬ 
toria, el hombre dominó a la naturale¬ 
za de tal forma, que se encuentra a 
pumo de matarla ". Es verdad, pero no 
lodo son tinieblas. Si bien el problema 
es angustiante, no es desesperante. En¬ 
tre tantos efectos malignos, el hombre 
también ha empezado a favorecer a la 
naturaleza: ejemplos tle ello son la in¬ 
finidad de represas construidas para la 
conservación del agua, la irrigación, 
que lia convertido eu campos fértiles 
a tierras que antes eran verdaderos de¬ 
siertos; la formación de lluvias arti¬ 
ficiales con hielo seco o con yoduro 
de plata. No lodo está perdido. Mu¬ 
chos otros proyectos que están bas¬ 
ta me avanzados beneficiarán extensas 
zonas de todos los continentes. Como 
ejemplo citaremos el proyecto de cons¬ 
truir una represa en el río Congo, 
creando un verdadero mar interior 
congoleño y otro en el actual lago 
Chad: en conjunto, ambas cuencas cu¬ 
brirían el 10 % del continente afri¬ 
cano, y podrían ser drenadas para 
irrigar el Sahara, convirtiéndolo en 
un inmenso campo fértil. 

No cabe duda que el hombre es un 
ser destructivo, pero su capacidad de 
hacer, de construir, es fabulosa. • 
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’isioterapia 

La fisioterapia es un método de tratamiento capaz de proporcionar alivio a miles de personas, Pero, 

para poder practicarlo, se necesita una buena preparación médica 


F isioterapia significa, literalmente, 
‘‘tratamiento por métodos iísicos”. 
En otras palabras, se trata de un 
valioso método terapéutico que requie¬ 
re muchos conocimientos científicos y 


(¡Lie, año tras año, presta invalorables 
servicios a personas que necesitan de 
él. Se trata de una técnica compleja 
que incluye varias formas de terapia, 
desde ejercicios físicos y masajes, hasta 
tratamientos con electricidad. Para 
ejercer correctamente esta prolesión, 
es necesaria una completa compren¬ 
sión del organismo humano y de sus 
funciones. Además, es preciso dedicar 


una considerable dosis de cariño, sim¬ 
patía y comprensión a cada uno de los 
pacientes. Las exigencias son aún ma¬ 
yores; el íisioterapeuta debe tener 
un nivel elevado de aptitudes físicas, 
porque los ejercicios que aplica a los 
clientes generalmente requieren una 
excelente coordinación y muy buenas 
condiciones físicas de su parte. En re¬ 
sumen, un Iisioterapeuta es mucho 
más que un simple “masajista" prác¬ 
tico. Por otra parte, todas sus activi¬ 
dades profesionales están regidas por 
estrictas normas éticas de conducta, 
que son controladas por instituciones 


que agrupan a estos profesionales. Di¬ 
chas organizaciones exigen que los 
tratamientos sean hechos siempre bajo 
la supervisión de un médico; el ver¬ 
dadero iisioterapeuta solamente trata 
al ¡naciente por prescripción médica. 

PROFESIÓN LIMPIA Y 
HONRADA 

I 

Los comienzos de la profesión lísio- 
terapéuiica (como ha ocurrido con 
otras muchas profesiones) no lueron 
fáciles. La idea de usar la manipula¬ 
ción y aparatos eléctricos para curar 
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Un fisíoterapeuta necesita tener profundos 
conocimientos de la estructura 
y del trabajo del cuerpo humano. 

1 y 2. En las clases se tratan en detalle 
los aspectos anatómicos del 
cuerpo humano. Si bien no necesitan 
saber de anatomía tanto como 
un médico, los fisioterapeutas deben 
familiarizarse con las relaciones 
existentes entre huesos, músculos y 
nervios. 3. Muchos factores pueden 
afectar las articulaciones de los 
hombros. Aquí la fisioterapia ayuda 
al paciente a recobrar todos los 
movimientos de la articulación afectada. 
4. Las rodillas están particularmente 
expuestas a sufrir lesiones durante 
la práctica de deportes, como el 
fútbol. Los fisioterapeutas 
prestan mucha atención 
a los "casos de cartílagos”. 


ci Irmiedades, siempre cautivó a indi- 
\ Olios exlraños y Iiasia deshonestos. 
Si todavía hoy resulta difícil para el 
ti "o distinguir el verdadero lisinteia- 
jK uta del "manipulador’' no calilica- 
<|. se puede comprender que la ilifi- 
cu liad era mucho mayor a lines del si* 
}*!'.) pasado, cuando la fisioterapia no 
si hallaba aún debidamente reclamen 
lacla. 

Kn la década de I8ÍH) el tratamiento 
Ir 'olerápico se vio seriamente amena¬ 
za lo con caer en el descrédito total. 
\ enturcros de toda índole se procla- 
in han "técnicos". Los diarios estaban 
ir de tos de historias, que sugerían que 
li masajes no eran nada respetables. 
I! .La se llegaba a insinuar una tela- 
i i ii [joco recomendable entre la prác 
lii i de la fisioterapia y las “casas de 
tolerancia”. El golpe más serio lo reci¬ 
bió la profesión cuando algunas casas 
de mala reputación empezaron a 11 a - 
n ose a sí mismas “enfermerías”, y a 


contratar bonit.is “eidermeras" jóve¬ 
nes para que se encargaran de apli¬ 
car “masajes". 

Se hacía necesaria una reacción se¬ 
ria t on Li a la difamación. Esta se pro¬ 
dujo por obra de Lucy Robinson y 
de otras tres jóvenes enfermeras in¬ 
glesas, quienes habían completado un 
t tirso de lo que entontes se denomina¬ 
ba fricción medir ¡nal (aplicación cien- 
lílica de los masajes). Las cuatro jóve¬ 
nes fundaron en Londres lo cpie más 
tarde habría de convertirse en la Socio- 
da tle Fisioterapeutas, “Hacer de la 
aplicación de masajes una profesión 
segura, limpia y honrada para las mu¬ 
jeres británicas”, era su lema y tuvie¬ 
ron éxito. 

Actualmente, formarse en fisiotera¬ 
pia requiere un curso de nivel uni¬ 
versitario tle por lo menos tres años de 
duración. Durante ese lapso, se estu¬ 
dian exhaustivamente las siguientes 
materias' Fundamentos de Fisiotera¬ 


pia y de Terapia Ocupacional, Ética, 
Historia de la Rehabilitación, Admi¬ 
nistración Aplicada, Fisioterapia (Ge¬ 
neral y Fisioterapia Aplicada, etc. El 
programa de estudios asegura un co¬ 
nocimiento bastante amplio de ana¬ 
tomía y tle fisiología, complementado 
por nociones tle medicina. Los estu¬ 
diantes adquieren gran práctica en las 
técnicas de los masajes y tle los ejer¬ 
cicios físicos terapéuticos. Además, 
aprenden a dominar los métodos tle 
tratamiento dial clínico con ondas cor¬ 
las, terapia con radiación infrarroja y 
ultravioleta, y todas las formas tle tera¬ 
pia con electricidad y con ultrasonido. 

UN VASTO CAMPO DE ACCIÓN 

Es bastante larga la lista tle las en¬ 
fermedades que pueden ser tratadas 
con la ayuda de la fisioterapia. En 
primer lugar, todas las variedades de 
artritis, incluidos los dos tipos más co- 
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muñes: la osteoartritis y la artritis reu¬ 
mática. De la misma forma que los 
pacientes que sufren dolores óseos, 
musculares o en los tendones (vulgar¬ 
mente llamadas fibrositis o reumatis¬ 
mo) , los artríticos pueden obtener un 
alivio considerable y una mayor liber¬ 
tad ele movimientos con tratamientos 
fisioterápicos, como baños de parali¬ 
na, calor infrarrojo, diatermia con on¬ 
das cortas y, en algunos casos, con el 
uso de hielo. Los que han subido dis¬ 
tensiones o luxaciones, también pue¬ 
den ser ayudados con el empleo del 
calor (a veces el hielo también surte 
electo) o tlel ultrasonido. 

Los accidentados que. sufren lesio¬ 
nes en un nervio principal, y los que 
presentan un grupo de músculos pa¬ 
ralizados o atrofiados como consecuen- 
tia de una lesión nerviosa, pueden 


recibir tratamiento eléctrico para esti¬ 
mular a los músculos para que se con¬ 
traigan vigorosamente, y prevenir así 
nuevas atrofias, 

Ls muy elevado el número de per¬ 
sonas que sufren de dolores en el cue¬ 
llo y en la espalda. Estos síntomas casi 
siempre se reducen notablemente des¬ 
pués de cumplirse un programa de 
ejercicios físicos bajo la supervisión 
cuidadosa de un fisioterapeuta. Fre¬ 
cuentemente, estos ejercicios son del 
tipo denominado mnnétrico, o sea que 
el paciente no hace ningún movimien¬ 
to: se limita a poner en tensión sus 
músculos, casi siempre mediante la 
compresión de un grupo de músculos 
contra otro. En algunos casos, las con¬ 
diciones de! cuello y de la espalda 
también pueden mejorar con el sim¬ 
ple empleo del calor y de tracción. 


Las funciones de las máquinas o 
aparatos de tracción son alinear los 
pequeños huesos que forman la co¬ 
lumna (las vértebras), que cuando se 
encuentran anormalmente próximos, 
ejercen una presión clolorosa sobre los 
discos que existen entre ellos. Los apa¬ 
ratos de tracción llevan a las vértebras 
a su lugar natural y, de esta forma, 
alivian los dolores provocados por la 
anomalía. 

En las afecciones de la columna ver¬ 
tebral resulta también muy útil el em¬ 
pleo de la técnica de movilización, 
que consiste en un método de mani¬ 
pulación de los huesos. Hubo una épo¬ 
ca en que esta técnica no era bien 
vista por la medicina ortodoxa; pero 
hoy, una vez comprobados sus exce¬ 
lentes resultados, es ampliamente 
aceptada y reconocida por todos 




1. Series de ejercicios graduales, que tie¬ 
nen por objeto poner en acción grupos de 
músculos específicos, pueden ser realiza¬ 
dos con la ayuda de aparatos como la "bi¬ 
cicleta sin ruedas” y el “asiento rodante", 
bajo la supervisión de fisioterapeutas. 2. 
Levantar las piernas manteniéndolas esti¬ 
radas ayuda a fortalecer los músculos de 
la espalda y del abdomen. 3. Los pacien¬ 
tes artríticos pueden ejercitarse en pisci¬ 
nas, porque el agua facilita sus movimien¬ 
tos al servirles de sostén. Un gran núme¬ 
ro de modernos hospitales de las gran 
des metrópolis ya suele contar con pisci¬ 
nas en sus departamentos de fisioterapia. 

4. Los baños de parafina constituyen un 
tratamiento especialmente indicado para 
las manos artríticas. La parafina, a una 
temperatura de 46"C, forma una especie 
de guante, que conserva muy bien el calor. 3 
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! ,as enfermedades ele la piel consti¬ 
tuyen otro amplio campo de acción 
na la fisioterapia. Muchos dermató- 
recetan tratamientos fisioterápi- 
i los pacientes cpie padecen enler- 
ii Heles como alopecia, psoriasis y 
limé. La radiación ultravioleta es par- 
lii ii I armen te útil en los casos de acné 
y también para el tratamiento del ra¬ 
quitismo. Asimismo, el calor, bajo la 
Imina de diatermia con ondas cortas, 
puede ser utilizado para favorecer la 
loción de ciertas inflamaciones de 
1 1 ■ i icl, como forúnculos y abeesos. 

DISPOSITIVOS QUE GENERAN 
CALOR Y ALIVIAN 

i I calor dilata los vasos sanguíneos 
v estimula la circulación. Correcta¬ 
mente aplicado, permite a la corriente 


sanguínea trasportar las sustancias tó¬ 
xicas lejos de las áreas afectadas, al 
mismo tiempo que lleva glóbulos 
blancos (que son los encargados de la 
defensa del organismo) al interior del 
lugar afectado. La fisioterapia saca 
provecho de estas propiedades del ca¬ 
lor, utilizándolas en diversos tipos de 
tratamiento. 

Los baños de parafina son una for¬ 
ma simple de aplicación térmica. La 
para fina es mantenida en un recipien¬ 
te a una temperatura de 46° C (supe¬ 
rior a la del cuerpo) y el paciente 
debe sumergir en ella el brazo o la 
pierna enfermos. Al ser retirado del 
baño, el miembro afectado queda ve- 
cubierto por una capa de parafina, 
que debe permanecer sobre la piel 
(generalmente protegida por una bol¬ 
sa plástica) hasta que se enlríe por 


completo y se endurezca totalmente. 

La terapia infrarroja es otra forma 
simple de aplicación de calor. Hay di¬ 
versos tipos de radiación electromag¬ 
nética: en uno de los extremos de la 
escala está la radiación de longitud 
de onda muy larga; en el otro, la de 
longitud de onda ultracorta (los rayos 
gamma). Entre estos dos extremos hay 
una amplia variedad de radiaciones, 
que incluye los rayos infrarrojos, los 
ultravioletas y los de la luz visible. 

La luz visible (blanca) está com¬ 
puesta en realidad por radiaciones de 
diferentes longitudes de onda (que de¬ 
terminan la percepción visual de los 
colores rojo, naranja, amarillo, verde, 
azul y violeta). Las radiaciones de lon¬ 
gitud de onda menor que la de la luz 
violeta son las denominadas ultravio¬ 
leta, mientras que las de longitud de 
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ti tratamiento eléctrico es bastante empleado para eacitar los moscotoe lasiomidosde ^piernas. 
dos sobre el grupo de músculos que se desea poner en acción, el fisioteiapeuta pueae cjer e 


onda más larga que la de la luz toja 
se denominan inlratTojas, I auto unas 
tomo otras resultan invisibles pata el 
ojo humano. 

. Los rayos infrarrojos (o de calor) no 
penetran profundamente en la piel. 
No obstante, si se quiere hacer un 
tratamiento no superficial, es posible 
obtener un calor mucho mas prolmulo 
mediante los aparatos de diatermia 
poi ondas cortas. Estos equipos son 
muy ingeniosos y no encierran —t onto 
mucha gente cree— ningún peligro de 
provocar un shock eléctrico en el pa- 
i ¡ente. Habitualmente tienen dos elec¬ 
trodos, ciñese colocan uno a cada lado 
de la región que ha de recibir el tra¬ 
tamiento. Los tejidos del paciente y el 
material aislante que el fisioterapeutíi 
coloca sobre la piel de la parte al ce¬ 
lada forman un conjunto que los elec¬ 
tricistas llaman zona dieléctrica, o sea 
el área que recibe la inducción de un 
campo de fuerzas. Este proceso de in¬ 
ducción produce calor, no en la piel 
del paciente, sino a la profundidad 


tlescada para el tratamiento de lesio¬ 
nes internas y procesos inl lamatoi ios. 

Otro método de tratamiento ara 
pitamente utilizado en la íisit«terapia 
es el ultrasónico. Tampoco en este caso 
se genera calor superficial, sino en las 
zonas más profundas del organismo. 

lln set humano normal puede on 
sonidos tuya frecuencia esté entre los 
Ib y los 20-000 ciclos por segundo. Las 
ondas sonoras que se encuentran por 
encima de este último valor no pue¬ 
den ser oídas, pero tienen un conside¬ 
rable poder de penetración. En los 
últimos diez años, gracias a su api i 
(ación en el campo de la fisioterapia, 
las ondas ultrasónicas demostraron ser 
muy eficaces para acelerar la cura ele 
peí l m badanes orgá n reas localizadas 
muy por debajo de la superficie ele la 
piel. 

La electroterapia es otra fonna de 
tratamiento bastante empleada por los 
¡isiotei apeólas. Suele ser recomendada 
por los médicos a aquellos pacientes 
que, por cualquier motivo, no pueden 


hacer esfuerzos. Los electrodos, aplica 
dos sobre los músculos que se: hallan 
afeelaelos, hacen que éstos entren en 
acción bajo el control directo del lisio- 
terapeuta. sin que el paciente tenga 
necesidad ele hacer ningún tipo tic 
esl uerzn. 

(lomo puede verse, la fisioterapia ha 
avanzado muchísimo en los últimos 
ochenta años. Ya han quedado muy 
atrás los tiempos en que era apenas 
una fricriihi medicinal, a pesar de que 
¡ u 'm se siguen usando los masajes con 
fines te rapé uticos. Lo más importante 
de Lodo es epie la fisioterapia ha logra¬ 
do conquistar una posición respetable 
cune las especialidades médicas auxi¬ 
liares, y ha brindado alivio a una in¬ 
finidad de personas, muchas de las 
c uales, sin la ayuda del fisio terapeuta, 
se: encontrarían confinadas en una ca¬ 
uta o en un sillón cíe ruedas. 

No obstante sus virtudes, no se deje 
engañar: los verdaderos fisioterapeu- 
ias sólo trabajan bajo supervisión 
médica. ¡í >je> con los charlatanes! • 
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La reina de Inglaterra se dirige al Parlamento para inaugurar el periodo de sesipnes. Actualmente, su intervención directa en los 
asuntos de gobierno es muy limitada; pero, en cambio, sigue estando a la cabeza de la clase aristocrática del Imperio Británico. 


Nosotros y los Otros 

Los pobres y los ricos 


Desnudos, todos los hombres son iguales, pero desde e! momento en que se cubren con el manto de las 
diferencias sociales, se evidencian todos los problemas que la humanidad enfrenta desde la creación hasta hoy 


L a división de los hombres en po¬ 
bres y ricos data de los albores de 
la Historia, a pesar de que esta 


desigualdad no es parte integrante de 
la naturaleza humana, sino que fue 
creada por la organización de la socie¬ 
dad. y ,sc halla sujei a a variaciones 
temporales. 

Este tipo de ordenamiento soc ial fue 
considerado durante mucho tiempo un 
hecho natural e inevitable: algo así 
como una del isión divina, que no po¬ 
día ser coniradcdda. 

Sólo a partir del siglo xvui las cien¬ 
cias sociales empezaron a encarar con 
objetividad el estudio de las clases so¬ 
ciales, pasando por alto las justifica¬ 


ciones de los poderosos. Esta nueva 
posición ideológica se tradujo en los 
manifiestos de las revoluciones esta¬ 
dounidense y francesa, que condena¬ 
ban el milenario sistema tle desigual¬ 
dad entre los hombres, y proponían 
la creación de una nueva .sociedad más 
líbre y más justa. 

Esta premisa de la doctrina liberal 
fue considerada, en esa época, un ele¬ 
mento suficiente para asegurara lodos 
los individuos iguales oportunidades 
en la sociedad. A pesar de ello, han 
pasado casi dos siglos desde entonces 
y la división de la sociedad en clases 
aún es la principal fuente de desigual¬ 
dad en el tiempo en que vivimos. 


Considerando que la riqueza puede 
basarse o bien en las rentas de las pro¬ 
piedades o en altos salarios, el libera¬ 
lismo permitió, en este último caso, 
que se produjese una intensificación 
nunca vista en la movilidad social ver¬ 
tical: esto es, en la oportunidad de 
elevación del poder adquisitivo de in¬ 
dividuos que, por sus propios esfuer¬ 
zos y sin depender de las herencias, 
podían ascender algunos peldaños en 
la escala social. 

Esto provocó incluso el fenómeno 
inverso: muchos individuos de las cla¬ 
ses superiores perdieron status por su 
falta de capacidad pata adaptarse a 
las i ikk lernas tendencias imperantes. 
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ASCENSO CONTROLADO 

El dinamismo propio de la sociedad 
de mercado estimula los esfuerzos in¬ 
dividuales por ascender, principalmen¬ 
te en las grandes ciudades, con la va¬ 
lorización del lucro y la exaltación del 
consumo. Al cubo de una o dos gene¬ 
raciones ele vida urbana, se vuelve evi¬ 
dente para el trabajador la inutilidad 
de los recursos que tradicionabnente 
le aseguraban el sustemo en el medio 
agrario: ampararse en las relaciones 
la miliares o buscar la protección de los 
ricos, ofreciendo a cambio su lealtad 
personal. La propia estructura jurídi¬ 
ca del Estatlo libera! presupone una 
participación estrictamente individual 
en la competencia por el lucro. De 
modo más o menos complejo, con 1 or¬ 
ine con el grado de capitalización de 
cada medio urbano, el trabajador aca¬ 
ba asimilando ese individualismo. Su 
situación inferior dentro de la escala 
social deja de parecerle lógica e inevi¬ 
table. Empieza a creer que el esfuerzo 
individual, acompañado por una dosis 
de suerte, puede llevarlo a mejorar su 
situación y hasta a ascender a una cia¬ 
se superior dentro de la estructura de 
la sociedad. 

El liberalismo acentuó también otro 
fenómeno, que constituye otra gran 
oportunidad de ascenso social: la cre¬ 
ación de un mercado terciario de tra¬ 
bajo, es decir, la necesidad de un grupo 
de servicios más especializado y que, 
debido a su amplitud, no podría estar 
integrado nada más que por los miem¬ 
bros de las clases propietarias. Así, 
por ejemplo, si el salario que percibe 
un obrero le permite mandar a un hijo 
a la escuela, propinándolo de este mu 
do para desempeñar un trabajo mejor 
remunerado, el joven tendrá a su al¬ 
íame los trabajos de oficina, algunos 
sectores mejor remunerados del servi¬ 
cio público, e incluso las posiciones 
administrativas inferiores dentro de 
las grandes empresas. Estas nuevas 
oportunidades, al liberarlo de so ioii- 
dición de operario no calificado que 
percibe el salario mínimo, le permiten, 
oven malmetí te, hacer un corto tirari- 
lo social. Su visión de la sociedad será 
diferente de la que tiene el obrero, 
incluso el calificado: psicológicamen¬ 
te, ha ingresado a la dase media. 

Es necesario hacer notar que la mu 
viliilad vertical signe siendo más la 
excepción que la regla. Se trata de un 
proceso que beneficia a individuos, pe¬ 
ro no a sectores completos de Ja so¬ 
ciedad. Una vez que han ascendido a 
estratos más elevados, los individuos 
trasmiten a sus hijos —gracias al dere 
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dio de sucesión— el dinero que acu¬ 
mularon en el curso de sus vidas. El 
capital no se trasmite solamente bajo 
la forma de dinero invertido, sino tam¬ 
bién bajo la forma de educación, in¬ 
formación y relaciones sociales, facto¬ 
res que permiten ti los descendientes 
conservar y aumentar el cajú tal here¬ 
dado, La familia que hereda el capital 
se incorpora a la clase superior, y deja 
de competir en igualdad de condicio¬ 
nes. porque su ventaja inicial es gran¬ 
de y se multiplica con suma facilidad. 

De esta forma, la movilidad vertical, 
en vez de atenuar la división de la 
sociedad en (lases, forma parte del 
proceso de perpetuación de las mis¬ 
mas ilebalido y crit i< ado. 

FENÓMENO LIMITADO 

* 

El vertiginoso desarrollo económico 
y tecnológico de la actualidad exige 
una concentración cada vez mayor del 
capital. Se abre un campo muy vasto 
para las grandes inversiones, que sólo 
se hallan al alcance de los estratos so¬ 
ciales más elevados, y restringen las 
posibilidades del pequeño inversor. 

Como consecuencia de ello, la mo¬ 
vilidad social de Occidente, que permi- ' 
te ascensos individuales fulminantes, 
se vuelve rada vez más problemática, 
porque los individuos sumamente ri¬ 
cos ven multiplicarse sus posibilida¬ 
des de conservarse como tales, acen¬ 
tuando las distamias existentes. En 
compensación, el surgimiento de míe 














vas necesidades técnicas cada ve/ más 
complejas, viene valorizando a los in¬ 
dividuos técnicamente preparados pa¬ 
ra tales fines. Con ello se intensificar:! 
la movilidad vertical de pequeño aí¬ 
rame —de las capas más bajas a las 
intermedias—, reforzando la ya antigua 
tende nc ia que lleva a la formación de 
una clase media gigantesca. 

Este último fenómeno resulta más 
evidente en los países desarrollados, 
especialmente en los Estados Unidos. 
No obstante, este movimiento es con¬ 
trapesado por procesos paralelos que 
hacen que se llenen rápidamente las 
vacantes dejadas en la clase más pobre 
por los individuos que ascendieron a 
la clase media. Las corrientes inmigia 
lorias proveí denles de los países pobres 
son la principal causa de este proceso 
tjuc se produce en los países ricos. 

LA ORGANIZACIÓN 

estadounidense; 


A diferencia de la europea, la de¬ 
sigualdad económico social estadouni¬ 
dense no se inició con el establecí- 
miento de un sistema aristocrático de 
posesión de ia tierra. Antes del adveni 
miento de los grandes latifundios, la 
tierra estaba muy gubdividida en los 
Estados Unidos, Cerca del 90 % de la 
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población —con excepción de los es 
clavos negros— trabajaban la tierra o 


se ganaban la vida con los medios de 
producción (pie poseían: el país fue 
colonizado esencialmente por peqne- 


1. Los negros estadounidenses siguen ocu¬ 
pando los últimos lugares dentro de la je¬ 
rarquía social de dicho país, y desempe¬ 
ñan siempre los trabajos manuales de me¬ 
nor categoría. Un estadounidense blanco, 
por muy mala que sea su situación eco 
nómica, goza de un cierto prestigio social, 
precisamente por ser blanco y sentirse "su¬ 
perior" a los negros. 2. El simple hecho 
de existir escuelas particulares, favorece 
en Inglaterra la conservación dei sistema 
de clases, dado que el elevado precio de 
los cursos impide a la gran mayoría de la 
^oblación asistir a ellos. 3. El Estado de 
csrael, a pesar de ser de reciente creación, 
ya ha sido estructurado de acuerdo con 
un sistema de clases. Los judíos del norte 
de Africa, menos cultos y preparados que 
los judíos europeos, integran la clase tra¬ 
bajadora y desempeñan las tareas menos 
dignas dentro del sistema de producción 
israelita. 4. Los "parias” —los "intoca¬ 
bles” de la India— siguen sin gozar de 
ninguna oportunidad de ascenso social, 
debido a los rígidos preceptos de la reli¬ 
gión hindú. Ellos constituyen el último 
pefdaño en la determinación de las ciases. 
Su vida, en muchos casos, es misera, 
y para subsistir apelan a la mendicidad. 
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ñas propietarios. Sin embargo, la or¬ 
ganización económica se modificó rá¬ 
pidamente, y la distribución de la 
i ierra y de sus productos se fue acer¬ 
cando cada vez más al modelo euro¬ 
peo. La propiedad se concentró en las 
manos de unos pocos, sin que se obser¬ 
vase ningún progreso en las condicio¬ 
nes de los trabajadores. Igual que en 
Km opa, estos privilegios fueron con¬ 
servados y trasmitidos de acuerdo con 
los la/os familiares. 

Fue en los Estados Unidos, y des¬ 
pués de la Segunda Guerra Mundial, 
donde se puso de manifiesto el creci¬ 
miento de una clase económicamente 
intermedia entre los pobres y los ricos, 
que significó el primer indicio de un 
proceso de nivelación social. Sin em¬ 
bargo, hay que reconocer que dicha 
liase medía surgió y se desarrolló a 
partir de aumentos salariales debidos 
a la especializar ion cada vez mayor de 
la mano de obra, sin ninguna parti¬ 
cipación en el poder o en la posesión 
de los medios de producción. 

Las clases pobres que existen actual¬ 
mente en los Estados Unidos están 
integradas por inmigrantes (oriundos 
de países con economías basadas en la 
agricultura, y que difícilmente consi 
guen buenos puestos en una economía 
industrial) y por la población negra 
(que a pesar tic la abolición de la es 
claviíud, aún no consiguió la tan an¬ 
siada integración social), mal remu¬ 
nerada, que ejecuta las tareas más 
despreciables y situadas, lógicamente, 
'■n Jos niveles sociales más lia jos. 


I,A 1) ES I(i U AL l)AI> SAl .A RIAL 


El régimen soviético, cuya cnticep 
t ión básica se opone a la del sistema 
capitalista, se basa en una filosofía 
de abolición radical del sistema de cla¬ 
ses, considerando los medios de pro¬ 
ducción como de propiedad común. 
Este régimen se lundamenta en la exis¬ 
tencia de un Estado Proletario, del 
cual todos los ciudadanos serían em¬ 
picados. Según un principio lilosótico 
ipie rige la organización social soviéti¬ 
ca, la comunidad espera que cada uno 
contribuya con aquello que es capa/ 
de dar, recibiendo a cambio una paga 
proporcional a esta contribución. Este 
princ ipio genere'), como era de espet ar, 
una desigualdad sabinal, semejante in¬ 
cluso a la que se observa en países 
capitalistas como Inglaterra, En la 
Unión Soviética hay salarios 2. r ) y has¬ 
ta .‘10 veces más elevados que el salario 
mínimo. 

Es necesario reconocer cpie teórica¬ 
mente en la Unión Soviética es pro¬ 



bable que las posibilidades de ascenso 
social y económico de los individuos 
talentosos sean mayores que en los paí¬ 
ses capitalistas, siempre que comul¬ 
guen con las ideas políticas del Es 
tado. 

Lo que en la l Inión Soviética podría 
compararse ron las élites occidentales, 
son jusUiniente los grupos sociales que, 
por detentar el poder, forman una 
élite gobernante. A pesar de que allí 
lio existe la posibilidad de perpetua¬ 
ción a través de la descendencia, cier¬ 
tos individuos, por derecho adquirido 
a través de las funciones que desem 
peñaron en la revolución socialista de 
1917 o en e! proceso de organización 
inmediatamente posterior, se vienen 
manteniendo en el poder desde ese 
entonces, alternándose apenas con 
otros grupos jerárquicos semejantes.* 


1. En el curso de la década de 1960 se 
produjeron innumerables manifestaciones 
de protesta estudiantiles en todo el mun¬ 
do. En 1968, una huelga de estudiantes 
de fa clase media desencadenó en París 
una huelga de trabajadores, a la que se 
plegaron los obreros de la fábrica de auto¬ 
móviles Renault. La revolución parecía 
inminente. 2. En Japón, después de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, el emperador Hí- 
iohito perdió su condición divina. Sin em¬ 
bargo, el Japón sigue siendo una sociedad 
fuertemente jerarquizada. 3. El sistema 
de clases imperante en la Unión Soviética 
experimentó profundas modificaciones 
después del asesinato del zar y de su fami¬ 
lia, ocurrido en 1918. Los soviéticos abo¬ 
lieron el concepto de clases económicas 
y de propiedad privada de los medios dé 
producción. Pero los grupos sociales que 
detentan el poder forman, en realidad, ta 
élite gobernante de ese gigantesco país. 
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Nosotros y los Otros 

El poder de la presión 

Los hombres inventaron las formas de gobierno y las posibilidades de abuso del poder, 
i'- tu, ,il mismo tiempo, crearon también grupos de presión, de ios que ningún gobierno consigue liberarse 



1 1 ^colectores de residuos estadounidenses de Memphis, Tennessee, se declararon en huelga en 1968, pidiendo mejores condiciones 
»l. bajo, y en señal de protesta por el asesinato del reverendo Martin Luther King, líder de las luchas contra la segregación racial. 


C i rupo de presión es cualquier 
m- agrupación de* personas reuni- 
- das por un interés común, que 
lu¡-.: ni persuadir o forzar a los gober- 
n i ues o a los legisladores para que to- 
iii i determinadas medidas que juzgan 
i on venientes. 

u todo el mundo, principalmente 
después tic la Segunda Guerra, se in- 
u ilicó la formación de grupos de 
pi ión entre las capas más pobres de 


la población, tan pronto como el pue¬ 
blo tornó conciencia de su importan¬ 
cia y significado. 

Los agrupamientos formados en 
torno a intereses comunes siempre exis¬ 
tieron dentro de las élites, y estuvieron 
prácticamente solos hasta que los es¬ 
tratos populares se dieron perfecta 
cuenta de cuáles eran sus derechos y 
poderes. 

El fenómeno del choque entre dos 


grupos, o entre dos facciones, cada 
una con intereses distintos a los de la 
otra, es algo que sucede con bastante 
frecuencia. 

Es imposible sostener que un acon¬ 
tecimiento de importancia histórica 
sea causado por la simple acción de un 
grupo. Lo (¡ue realmente sucede, es 
que el grupo se organiza y se pone en 
acción como reflejo de las aspiraciones 
de la clase en la cual él se originó. 
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LA CONDUCCIÓN 
DE UNA CONQUISTA 


Muchas veces la acción de un grupo 
trasciende el objetivo inmediato en 
procura del cual se creó, e inaugura, 
por su originalidad, todo un nuevo 
patrón de comportamiento. El derecho 
!d voto de las mujeres lúe reconocido 
casi exclusivamente como consecuen- 
i ia de la iinpot tatú ia que estas estaban 
cobrando dentro de la sociedad, y el 
movimiento sufragista —iniciado a i¡- 
nes del siglo xtx v comienzos det ac¬ 
tual- , iv* lúe más (pie una de las lau¬ 
tas presiones ejercidas sobre el “poder 
masculino". Sin embargo, nadie pue¬ 
do negar que las sufragistas inic ial mi 
todo un movimiento reivindicatorío 
cu favor de la nivelación de derechos 
entre los sexos, movimiento que dio 
origen incluso al lamoso grupo Wo* 
men's lab de nuestros días. 

K1 triunfo de una idea puede lam¬ 
inen no coincidir con las aspiraciones 
de la mayoría, sino tan sólo con los 
deseos del grupo más Inerte. En 1901). 
por ejemplo, se abolió la pena capital 
en Inglaterra, a pesar de que una c-n 
c uesta de la opinión pública demostró 
que la mayoría de los ingleses se mos¬ 
traban en favor de la permanencia de 
este tipo de castigo. Sin embargo, ti 
sector “profiláctico” de los juristas, in¬ 
tegrado por los cpie creen mas en la 
prevención del crimen epte en sn cas 
tigo, logró imponer este cambio legis¬ 
lativo, demostrando que la amenaza 
de la pena de muerte no basta para im¬ 
pedir a 11 ti individuo mal orientado 
lanzarse al camino del crimen. 

Ks necesario establecer una distin¬ 
ción entre la presión popular ejercida 
a través de movimientos de la masa, y 
la presión ejere ¡da pot grupos, 

Después del asesinato de Kennedy 
se elevaron innumerables voces que 
exigían la adopción de medidas que 
test rindiesen la facilidad con que se 
podían adquirir armas ele fuego. A pe¬ 
sar de esta presión popular, nada se 
ha resucito al respecto hasta el pre¬ 
sente. La victoria quedó en manos de 
los grupos de presión de la industria 
armamentista: en los Estados Unidos, 
cualquier ciudadano puede comprar 
hasta excedentes bélicos, como gra¬ 
nadas, i uno o has o tanques de guerra. 

HA)O LAS ALAS DEL 
LIBERALISMO 

La institución del sufragio univer¬ 
sal, el desarrollo de una sociedad tirita¬ 
ña industrial y la consolidación de la 



idea de que los gobiernos debían re 
presentar adecuadamente los deseos de 
ia mayoría de la población, t nerón las 
piiucipales causas de la aparición \ de 
la organización de los grupos de 
presión. 

Las agrupa do» tes empezaron a sur- 
mi- en tomo de infinitas ideas e inte¬ 
reses: desde sindicatos, asoc iaciones de 
t lase, grupos prolesternales, culturales y 
deportivos, basta sociedades en pro del 
mejoramiento de barrios, de la preser¬ 
vación de las áreas verdes, de la pro- 
lección de los animales, u organiza¬ 
ciones político-filantrópicas, corno la 
masonería. Estos grupos pueden de¬ 
sarrollar actividades puramente locales 
\ de alcance limitado. 

El grupo, como institución, puede 
tener tina duración breve, limitándo¬ 
se a congregar a las personas solamen¬ 
te durante el tiempo necesario para la 
consecución del objetivo buscado, pata 
luego desmembrarse en poco tiempo. 
Puede incluso formarse sin la preten¬ 
sión específica de presionar al gobier¬ 
no: osla actitud sedo se adopta más 
tarde, como consecuencia de circuns¬ 
tancias aparecidas posteriormente du¬ 
rante el desarrollo de las campanas. 


1. El lider campesino César Chávez luchó 
durante dos años contra las condiciones 
de semiesclavitud en que se encontraban 
los recolectores de uva en California. Gra¬ 
cias a su acción, la mayoría de los terra¬ 
tenientes terminaron duplicando los sala¬ 
rios de los trabajadores. 2. Las mujeres 
necesitan frecuentemente protestar para 
conquistar los derechos civiles más comu¬ 
nes. Para las mujeres que encabezaron los 
movimientos feministas, el orden social 
era un patrón impuesto arbitrariamente 
por los hombres, que debía ser reemplaza¬ 
do por un nuevo status de igualdad. 3. En 
Inglaterra, Emmeline Pankhurst, famosa 
líder sufragista, es detenida frente al Pa¬ 
lacio de Buckingham, en 1916, en el curso 
de una de las innumerables marchas de 
protesta que organizó para obtener la ex¬ 
tensión del derecho de votar a las mujeres. 
Ese derecho incuestionable de la mujer a 
intervenir directamente en los destinos de 
su país, ya ha sido incorporado a la le¬ 
gislación en muchas partes del mundo. 
4. La lucha por la liberación del aborto 
también ha sido constante en los últimos 
tiempos en casi todo el mundo. Gracias a 
ella, la legislación restrictiva fue modifica¬ 
da en muchos países. Et derecho de la 
mujer a disponer de su cuerpo como me¬ 
jor le parezca fue extendido hasta la 
institucionatízación del aborto gratuito. 













LAS IDEAS POLÍTICAS 
DE LOS GRUPOS 


Los grupos de presión adquieren un 
significado especial en los sistemas po¬ 
líticos bipartidistas, donde los electo¬ 
res no tienen la oportunidad de apovai 
a un pequeño part ido que defienda sus 
necesidades específicas. Muchos grupos 
llegan a unirse a asociaciones políti¬ 
cas o depender de ellas, aun cuando 
aparentemente exista una nítida sepa¬ 
ración entre La transítoriedad de un 
grupo de presión y la estabilidad de 
un partido político. Esta relación — bas- 
lante Irecuente— es a veces tan íntima, 


que se vuelve difícil percibir la se¬ 
paración existen té entre el grupo de 
presión y el partido político. 

Incluso dentro ele los mismos par¬ 
tidos políticos se ('orinan grupos ron 
orientaciones diferentes, que tratan de 
llegar a las altas esferas del partido, 
pata inclinar sus acciones en el sentido 
de sus intereses particulares. Es muy 
común oír hablar de los “auténticos" 
del Ml)li, del "ala joven" de la Arena 
o de los “halcones" y los “palomos"', 
grupos pertenecientes al Partido Re 
publicarlo de los Estados Unidos. 
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Generalmente, el cambio de una 
orientación política es mucho más el 
resultado ríe la síntesis del choque en¬ 
tre dos grupos que de una reivindica 
i ¡ón aislada que no merezca objeciones 
por ninguno ríe los miembros del 
partido, 

Al lomar una medida, el gobierno 
no siempre puede evitar que algunos 
grupos se beneficien con ella. He aquí 
un ejemplo: la legislación restrictiva 
de la publicidad de cigarrillos (pie se 
dictó en los Estados Unidos, se tunda* 
itieniú en los descubrimientos hechos 
acerca de la influencia del consumo 
de tabaco en el desarrollo del tátun 
pulmonar. No obstante su origen, hay 
<1 uienes sost¡citen que los fabricantes de 
: i ganos puros vieron en esos descului 
míenlos una oportunidad para aumen¬ 
tar sus ventas, y comenzaron a pie 
sentar sus productos como un sustituto 
inocuo del hábito de Juntar cigarrillos, 
Para aprovechar esta coyuntura, lia 
luían apoyado las campañas que lie 
varón a la adopción de las menciona¬ 
das restricciones legales. 


Cualq uier gobierno que tenga un 
poco de buen sentido sabe bien {pie 
es imposible conciliar las aspiraciones 
de lodos los grupos. En los países de 
morra ticos, es la opinión de las ma¬ 
yorías la que debe prevalecer en la 
decisión final. Una de las soluciones 
adoptadas por países como Francia y 
Suiza .es el plebiscito, es decir, la con¬ 
sulta al electorado de cualquier pro¬ 
blema cuya complejidad trascienda el 
poder de decisión de los representan¬ 
tes, Otros países prefieren restringir la 
opinión del electorado a la designación 
de tino u otro candidato, coartando así 
la libertad de acción completa al par¬ 
tido vencedor. En este último caso se 
vuelve más notable la importancia de 
la presión de los grupos, porque ésta 
es la numera más eficaz de introducir 
las modificaciones necesarias al pro¬ 
grama del gobierno. 


PRESIÓN ANTIDEMOCRÁTICA 


Para imponer una idea, los grupos 
se ven obligados a movilizar la opinión 
pública y la gubernamental, valiéndose 
principalmente de la propaganda. Co¬ 
mo consecuencia de ello, cuanto ma¬ 
yor es la disponibilidad de medios de 
comunicación masiva y de recursos 
económicos de un grupo, mayores se¬ 
rán sus posibilidades de alcanzar sus 
objetivos. En esos casos es cuando en¬ 
tran en acción los grupos de presión 
que (tientan con el apoyo financiero 
tic las grandes industrias y, en ciertos 
tusos, ellos pueden hasta ejercer su 
influencia sobre las esferas guberna- 
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1. Durante ta década de 1960 se registra¬ 
ron innumerables manifestaciones masi¬ 
vas en pro de la paz mundial. Los mani¬ 
festantes solicitaban desde ta finalización 
de la guerra de Vietnam, la proscripción de 
las armas nucleares, el fin del hambre en 
Biafra y la pacificación de Medio Oriente, 
hasta una reforma de la conciencia de los 
gobernantes. 2, Los grupos de presión lla¬ 
maron también la atención de toda la 
población sobre la mejora de las condi¬ 
ciones de trabajo de prácticamente todas 
las categorías profesionales, incluyendo 
—como puede verse en la fotografía— a 
las enfermeras. 3 y 4. Madres estadouni¬ 
denses desfilan exigiendo mejores escue¬ 
las para sus hijos y guarderías dignas de 
confianza, en las cuales poder dejar a los 
más pequeños mientras ellas trabajan. 
5. En Nueva York, un grupo de artistas 
protestan contra las leyes “zonales" que 
les impiden abandonar el área en la que 
se encuentran los estudios. Finalmente, 
debido a su ardorosa y solidaria cam¬ 
paña, ganaron la difícil batalla laboral. 


mentales, Esto hace que, cu general, 
sean más frecuentes los triunfos ele los 
grupos de interesas que los de los gru¬ 
pos de promoción, tuya vida es, desde 
luego, más breve, y que casi siempre 
se forman en torno de un objetivo oca¬ 
sional. 

/Será, por lo lamo, antidemocrática 
la existencia de grupos muy influyen¬ 
tes, dado que el triunfo de grupos po¬ 
de-rosos se alcanza a costa de la derrota 
de los grupos más débiles? La realidad 


nos demuestra que es un hecho común 
que se lleven a cabo mejoras superfinas 
en los barrios ricos, mientras que los 
habitantes de ciertos suburbios esperan 
durante años la instalación de una red 
de suministro de agua. Muchas veces, 
grandes sumas son invertidas para fa¬ 
vorecer a poderosas industrias, a pesar 
de que habría otras aplicaciones que 
beneficiarían mucho más a la |x>bla- 
t ton general. Un grupo de presión de 
esta índole puede convertirse en factor 
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i \i (ladero lona lee ¡miento para los 
"i i | i tes, y determinar un empobre- 
líiin lio siempre creciente de los más 
débiles. « 

I ,.i i i pvesentatividatl democrática de 
i " ojjos también es puesta en duda, 

I.. ron frecuencia se observa que 

I i minados individuos ejercen una 
i ni i "dictadura” sobre los demás in- 
lí’j 1 ues del grupo. Esas castas diri- 
,i',' n > restringen cada ve/ más la par¬ 
la i irión de los miembros en las de- 


i ¡snnies lomadas poi el grupo, (ion la 
iniem ión de impedii la íonnación de 
esos ‘‘minicosmos" dictatoriales, hay 
algunos países que han llegado a pro- 
mi ligar leyes acerca de los grupos, 
creando leyes democráticas que deben 
ser observadas en el proceso de orgíi- 
ui/ación del grupo, y en nombre tic 
las cuales aquellos miembros que se 
consideren perjudicados pueden ape¬ 
lar ante los tribunales. En cambio, en 
los países conducidos por gobiernos 


totalitarios, los grupos no son otra 
cosa que reparticiones gubernamenta¬ 
les, de utilidad limitada, y cuya super¬ 
viven! ia e importancia dependen de 
la mayor o menor coincidencia ton las 
opiniones del gobierno. 

la acción de los grupos 

Las presiones pueden ser ejercidas 
sobre la opinión pública, sobre las 
élites gobernantes o sobre los repre¬ 
sentantes electos, conforme a la oca¬ 
sión y a la necesidad. En lincas gene- 
tales, los grupos de presión procuran 
a Ira u/a r sus objetivos principalmente a 
través de la persuasión, internando 
siempre logiar un acuerdo. Evitan den¬ 
tro ile lo posible iniciar movimientos 
con posiciones extremas, que lleven a 
mili lirios graves y que hostilicen ríesele 
un comienzo a aquellos que pueden 
ser persuadidos. 

Así como el gobierno no pretende 
perjudicar a grupos de tuya coopera- 
i ¡t'>n y votos dependerá en el butiro, 
ellos también evitan en todo lo posible 
provocar al gobierno, <lado que no 
tienen ningún interés en crearse un 
enemigo (pie luego no esc tic Italia sus 
retíamos. Nal oralmente, cuando un 
gobierno no demuestra receptividad a 
una aspiración del grupo, éste adopta 
una actitud contraria a los intereses 
de los gobernantes. 

Dentro de las estructuras democrá¬ 
ticas de gobierno, los gt tipos de pre¬ 
sión son considerados necesarios, prin¬ 
cipalmente en las sociedades técnica¬ 
mente desarrolladas. Son bien recibi¬ 
dos y estimulados, en la medida en 
que constituyen una ayuda para los 
gobiernos representativos. I di gobier¬ 
no responsable no puede apoyarse ex 
ilusivamente en una representación 
geográfica, a través de partidos políti¬ 
cos, dado tpte los intereses son innu¬ 
merables v imiv vaiiados dentro del 
miu’extn global de iin.i nación Orga¬ 
nizándose en grupos pequeños, los 
individuos pueden pariuipnt activa¬ 
mente en la vida social del país, pro¬ 
moviendo la política que desean, y 
defendiendo las aspiraciones de la co¬ 
munidad. 

Se esté o no de acuerdo con la exis- 
letu ia de los grupos de presión, parece 
(pie la creciente complejidad de las 
sociedades tecnológicas y la formación 
de gobiernos cada vez más intervencio¬ 
nistas y poderosos crearon ¡as roncli- 
i iones necesarias para la permanencia 
de dichas organizaciones. Los grupos 
proporcionan una salida vital y única 
a quienes consideran vulnerados sus 
derechos, o que llegan a dudar de la 
representad viciad ele sus gobiernos, • 





Los Secretos de la Mente 


Terapia familiar 

La psicoterapia moderna no se ocupa solamente de atender al paciente, aislado de su medio. En general, el 
origen del problema se halla en las relaciones con la familia; ella también necesita apoyo 



L a psiquiatría, como muchas otras 
especialidades de la medicina y 
la* ciencia en general, ha avanza¬ 
do mucho en los últimos años. Todos 
los días oímos hablar de nuevos des¬ 
cubrimientos que nos parecen asom¬ 
brosos. En medio tic hechos tan espec¬ 
taculares, los progresos menos impre¬ 
sionantes suelen pasar inadvertidas. 

Las investigaciones de Sigmund 
Freud y de otros psicoanalistas abrie¬ 
ron el camino hacia la comprensión de 
las causas de algunas enfermedades 
mentales, poniendo de manifiesto la 
importancia del pasado del individuo 
y de sus relaciones presentes, tanto con 
los padres como con su cónyuge e hijos. 
Por eso los psiquiatras y psicólogos se 
preocupan tanto por formarse una idea 
acerca de los familiares de sus pacien¬ 
tes, mientras llevan a cabo el diagnós¬ 
tico y el tratamiento de la perturbación 
que llevó ai enfermo a sus consultorios. 

Un ejemplo real tal vez pueda acla¬ 
rar mejor como la perturbación mental 
de un individuo puede estar relacio¬ 
nada con problemas menos evidentes 
de otra persona de la familia. í ín hom¬ 
bre, al que llamaremos señor X, tenía 
t erca de cincuenta años cuando su mé¬ 
dico lo remitió a un psiquiatra, para 
que tratara su angustia y su depresión. 

El terapeuta descubrió en él a una per¬ 
sona débil, pasiva, que se preocupaba 
por trivialidades y era* incapaz de to¬ 
mar una actitud decisiva. De niño ha¬ 
bía sido mimado por su madre, quien 1 
bada todo por él y no le daba oportu¬ 
nidad de tener opiniones propias o de 
resolver por sí mismo sus problemas. 

El padre, por su parte, nó interesaba 
por nada. 

A simple vista, la mu jer del señor X 
parecía tener una personalidad mucho 
más activa y fuerte que la de quien 
ella misma llamaba “mi* marido neu¬ 
rótico y cómodo". A lo largo de los 
veinticinco años de matrimonio, él 
casi siempre se había mostrado depri¬ 
mido y fracasado, mientras que ella 
aparentaba vivacidad y buena disposi¬ 
ción. Sin embargo, una investigación 
un poco más atenta reveló que el cua¬ 
dro no era tan simple, 

El comportamiento de la mujer nada 
tenía de natural. Era una actitud for¬ 
zada, ([iie encubría una angustia y una 
depresión latentes. Inconscientemen- 


El Hospital Cassel, situado en Surrey, es 
uno de los más grandes centros de psico¬ 
terapia que hay en Inglaterra. No sólo se 
brinda atención a tos enfermos que compa¬ 
recen periódicamente a sus consultorios, 
sino también se admite a familias enteras 
(como puede observarse en las ilustracio¬ 
nes 1, 2 y 3), que son atojadas en pabe¬ 
llones especiales. Las familias son estimu¬ 
ladas para que participen en tos cuadros 
de personal directivo y de mantenimiento 
del hospital, pero conservando siempre sus 
propias unidades familiares. Las instala¬ 
ciones, que cuentan con un terreno bas¬ 
tante amplio, tienen zonas dedicadas es¬ 
pecialmente a la recreación infantil. Hay 
también una escuela preprimaria para los 
hijos de los pacientes que son atendidos 
en los consultorios, que de esta manera 
se juntan y juegan con los niños resi¬ 
dentes, durante los períodos escolares, 
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te, se sentía Ilustrada t omo mujer, por 
considerarse un “hombre castrado". 
En otras palabras, envidiaba la mas- 
culiiiklad y se sania molesta por no 
haber alcanzado a desempeñar un pa¬ 
pel pi ivüegiailo cu su vida. Según el 
psicoanalista, ese sentimiento le impe¬ 
día aceptar so Femineidad: trataba 
constantemente de dominar v. al mismo 
tiempo, de denigrar al sexo opuesto. 

La señora X encontró en su marido 
sumiso una víctima ideal. Con el pre¬ 
texto de ayudarlo, le impedía ser amo- 
suficiente e independiente., Al “cas¬ 
uar* a su compañero, ella trataba de 
proba i 1 i¡ne podía ser mucho más Iner¬ 
te (jue los hombres en general. 

A través de la terapia, el señor X 
lomó conciencia de sus conflictos emo¬ 
cionales, y esto, a su vez, perturbó las 
defensas de su esposa. Guando él em¬ 
pezó a oponerse al dominio de su mu¬ 
jer, ésta se lúe sintiendo cada vez más 
deprimida, hasta (pie por último tuvo 
tjue admitir que ella también necesi¬ 
taba tratamiento médito, 

PROBLE M A S CON Y1 J G A LES 

La enfermedad mental de un indi¬ 
viduo nunca aparece aislada y espon¬ 
táneamente. La gente, en general, sólo 
reame a un psiquiatra o psicólogo 
cuando se manifiestan determinados 
síntomas, que frecuentemente no son 
otra cosa que el resultado final tle per¬ 
turbaciones emocionales, o la conse¬ 
cuencia de problemas que alce tan a 
toda su Familia. 

Por esta razón, los terapeutas se in- 
lcresan cada vez. más por la .situación 
familiar tle mi.s pacientes. En los Esta¬ 
dos Unidos, Inglaterra y muchos otros 
países, existen actualmente asesores 
matrimoniales, especialmente en pro¬ 
blemas conyugales. Por lo general, ba¬ 
ten varias entrevistas al marido y a la 
mujer juntos, i rutando de ayudarlos 
i resolver sus problemas de relación. 
Este tipo de trabajo resulta sumamen¬ 
te difícil pata el terapeuta <> consejero, 
que necesita lenei habilidad y expe¬ 
riencia para no cometer errores. 

En los casos graves —que requieren 
un tratamiento más profundo y pro¬ 
longado— la mayoría de los psiquiatras 
y psicólogos prefieren entrevistar sola¬ 
mente a uno de los cónyuges, El otro, 
a su vez, deberá buscar el apoyo \ 
orientación de un segundo terapeuta. 


TERAPIA FAMILIAR 

Algunos hospitales y clínicas em¬ 
plean mucho la terapia de grupo para 
toda la familia. El psiquiatra puede 
así observar y comentar i ■ interacción 


entre los miembros de ese grupo, in¬ 
clusive el comportamiento del cpie Fue 
escogido inicialmente tomo “paciente’. 
El resultado es que todos lieiien la 
oportunidad de comprender las ten¬ 
siones y los con!fictos individuales, con 
lo que las relaciones familiares gene- 
ialmente mejoran considerablemente. 

Guando los giupos están formados 
por más de una familia, una puede 
beneficiarse con la comprensión de los 
problemas de otra. 

Una de las mayores conquistas de la 
psicología fue la creación de clínicas 
de orientación infantil, instituciones 
(¡ue en realidad ofrecen más un trata¬ 
miento cpie una orientación propia¬ 
mente elidía. Sólo en los últimos anos 
se empezó ¡i admitir que los niños con 
problemas - tales como negarse a ir 
a la escuela, orinar en la cama, pade 
t lt de insomnio, tenores noel untos u 
onas perturbaciones— tienen trastor¬ 
nos psíquicos (algunas veces neuro- 
lógicos), y necesitan ser sometidos a 
un tratamiento. En estos casos, la fa¬ 
milia nccesai ¡amenté debe ser incluida 
en la iciapia. porque el diagnóstico de 
la per tul 1 >ación no puede ser hecho sin 
antes obicitc'i informaciones ele los pa¬ 
dres acerca del proceso de desarrollo 
del niño v de su estado presente. 

Guando se necesita una terapia más 
intensiva y prolongada, la madre o 
ambos progenitores deben mantener 


entrevistas regúlales con un expelió. 
Yo es aconsejable que el niño sea na 
lado por d mismo terapeuta que los 
padres, porque podrían nianiíestaise 
problemas de t{validad. 

En realidad, es difícil dejar de te 
comt iulai que se ponga en tratamiento 
a la madre — e incluso al [jadíe— de 


un niño que sufre las consecuencias 
de disturbios Familiares. Fui ejemplo 


nos permitirá aclarai esta alirmación: 
una mu jet llevé) a su hijo de cuatro 
años a una clínica de orientación in¬ 


fantil, quejándose de que él vivía ' ale- 
nado a sus faldas", En un principio, 
fueron cnirevistados jimios. Foco tardó 
el terapeuta en descubrir que el pro¬ 
blema tenía sus orígenes en la iftujct. 
Ella cía excesivamente protectora, mi 
mal)a en demasía a su hijo, y se 
esmeraba pe» ser una "madre per Ice¬ 
ta", En realidad, era ella quien no 
pocha permanecer lejos de su hijo. 


1ÉGN1GAS ESPECIALES 


Para cine se pueda obtener un éxito 
terapéutico es necesario, en líneas ge¬ 
nerales, que aquello que antes eta iu 
consciente se vuelva consciente y má.s 
aceptable. Para lograr esto, los psiquia 
tras y los psicólogos recurven a innu¬ 
merables técnicas. Guando el paciente 
es un niño, una de las técnicas más 
difundidas es la ludolerapia. Este mé- 


1. El niño halla dificultades para expresar¬ 
se verbalmente. El terapeuta puede des¬ 
cubrir e interpretar un problema emocio¬ 
nal o afectivo en el contenido inconsciente 
de un dibujo infantil. 2. El personal del 
Hospital Cassel se reúne regularmente 
para discutir los problemas y los progre¬ 
sos de los pacientes. 3. Dentro del hospital, 
las familias son responsables de la con¬ 
servación de sus respectivas habitaciones 


y de ciertas zonas de uso común. De esta 
forma, pacientes, médicos y funcionarios 
enfrentan juntos los problemas del trabajo 
cotidiano. 4. Las madres son inducidas a 
preparar las comidas de la familia. En la 
fotografía puede verse a algunas de ellas 
almorzando con sus hijos. A los maridos se 
les permite trabajar fuera del hospital. 
Al retornar de sus tareas habituales, vuel¬ 
ven a reunirse con sus esposas e hijos. 





























.I> • * nii , i s i r ni ihir il m i íiu 111 te v;i a 

■ > ii.hIo im i i t 1 i j h Iki i. til (Itirame la 
i c i ,i | n 111 k a !■ I m i no t:s j i ti rocín- 
i i til |}SMjuÍ.ii¡a o psicólogo en 
111 1 m l ' 11 1 1 1 si 1 1 u-¡en teniente espacio- 
m ni el (jur hay gran variedad de 

■ .. jugue íes y material para ser 

.i| inhalo, ( orno arena, barro, pin- 

iiii s agua. 

i ni no expresa sus conflictos erno- 

.. .ilepoi metlio tic los objetos tjuc 

i «Ií i deniro de la sala. Por ejemplo, 
I muñecos le permiten reproducir 
i'MM'. ve la situación familiar, míen- 
Mii ijuc los juguetes ruidosos le lacili- 


tan la canalización de la agresividad. 

Otra técnica muy cu boga es la arte- 
terapia, que brinda al niño oportuni¬ 
dades cíe expresión y de descarga diri¬ 
gida de sus problemas y aspiraciones. 
Dentro de este método se incluyen 
actividades como la pintura, el mode¬ 
lado. la gimnasia rítmica y la dan/a. 

EL OBJETIVO ES LOGRAR 
UN BUEN AJUSTE 

Gomo ya hemos visto, no existe una 
forma especifica de tratamiento psi¬ 
que itrico que pueda set denominada 


genéricamente "terapia familiar'Lo 
que hay es una serie de técnicas y de 
métodos terapéuticos tiñe toman en 
consideración a la familia como un to¬ 
llo y brindan ayuda a! paciente e im¬ 
piden que cualquier miembro del gru¬ 
po familiar se vea perjudicado por el 
tratamiento satishiclorio de otro inte¬ 
grante de dicho grupo. 

De esta manera, no sólo tratan y 
corrigen las perturbaciones mentales 
de los integrantes del grupo tomados 
individualmente, sino también, y prin¬ 
cipalmente, tratan de lograr el buen 
ajuste de la familia como un todo. • 



















Las crias de todas las especies de pájaros demuestran gran alborozo cuando la madre llega 
al nido con alimentos. Sin ese instinto de supervivencia, que los lleva 
hasta a pelear por la comida, los pichones no podrían resistir un medio hostil. Los 
bebés no necesitan luchar para obtener su alimento, pero más tarde, si no demuestran 
iniciativa y sentido de competición, puede sospecharse la presencia de problemas. 



E! Niño y su Mundo 


¡Ah, qué pereza! 

No siempre un niño es perezoso “por naturaleza’’. Es posible que esté incapacitado, física o 
emocionalmente, para cumplir las exigencias que se le hacen en la casa o en la escuela 


S i la pereza es la madre de todos 
los vicios, es algo que sólo la futu¬ 
ra sociedad de la abundanc ia —en 
la que todas las necesidades materiales 
se encuentren satisfechas y en la que el 
ocio sea total— lo podrá decir. Lo 
cierto es que el hombre nunca hubiera 
llegado al siglo xx, ni podría soñar con 
alcanzar el ocio total, sin un poco de 
esfuerzo. Hay ejemplos que demues¬ 
tran que la pereza es indeseable tanto 
en los hombres como en los animales, 
y que en ciertos casos puede llegar a 
ser peligrosa, y hasta fatal. En las co¬ 
munidades agrícolas primitivas, la su¬ 
pervivencia de la familia y su status 
dependían del trabajo manual clcl 
hombre en el campo y del esfuerzo de 
la mujer para alimentar a sus hijos. 


Las grandes civilizaciones se desa¬ 
rrollaron a través del esfuerzo y del 
trabajo de sus miembros. Cuanto más 
coníplcja es la sociedad, mayor.es la 
importancia que se le atribuye al es¬ 
fuerzo mental, en detrimento del es¬ 
fuerzo físico. De cualquier manera, el 
trabajo intenso, ya sea mental o físico, 
es considerado esencial para la super¬ 
vivencia de cualquier ser humano, y 
una cualidad que se cultiva en los jó¬ 
venes desde la infancia. 

La responsabilidad de ayudar a los 
hijos a adquirir buenos hábitos de 
traba jo es asumida caria vez en mayor 
medida por las escuelas. Pocas socieda¬ 
des dieron tanta importancia al apro¬ 
vechamiento escolar como la nuestra, 
Cuando un niño muestra un rendi¬ 


miento insuficiente, la explicación más 
frecuente es: “muy perezoso". 

Esa actitud, si bien no satisface a los 
jjaches, los conforma, ya que creen que 
su hijo, si bien es un pequeño genio, 
se ve un poco perjudicado por la pe¬ 
reza. Al mismo tiempo, exigen de él 
todos los esfuerzos necesarios para su¬ 
perar ese vicio indeseable. 

Es natural que los padres se enor¬ 
gullezcan del desarrollo de sus hijos. 
Si el bebé demuestra ser particular¬ 
mente activo, y aprende a gatear o a 
caminar antes de lo esperado, la satis¬ 
facción es enorme. Por el contrario, si 
el bebé no demuestra ninguna incli¬ 
nación por moverse, y prefiere perma¬ 
necer sentado, los padres suelen mos¬ 
trarse ansiosos y suponen que su hijo 


1750 







i odre puede sentirse preocupada por la pereza de su hija tos, tienen intereses y energía diferentes. El cansancio que expeo- 

cuando la compara—sentada en un rincón—con otra niña activa, mentan después de la escuela, de presenciar una riña en la 

pasa corriendo en un triciclo. Pero los niños, como los adul- casa, o de obtener una mala nota, pueden motivar su alejamiento. 


i ue algún dcfei lo . .. o, lo cjuct os más 
[Vi ¡Líente, lo musan de “perezoso". 

,QUIÉN ES PEREZOSO? 

Un niño normal puede empezar a 
caminar entre los nueve meses y los 
el s años ile edad. Si, a pesar tic tener 
ya dieciocho meses, aún no camina por 
1 casa siguiendo a su madre, es por¬ 
gue está desarrollando otros sentidos: 
adquiriendo habilidad para manipu¬ 
la: objetos, aprendiendo a hablar, o 
i apiernen te absorbiendo e interpre¬ 
tando informaciones acerca del mnu- 
di . I*. 1 niño no es perezoso: simple 
mente, se está desarrollando más en 
i na dirección que en otra, en un de- 
i i minado período de su vida. Obser- 
iones recientes han demostrado t¡uc 
niño que gatea sentado, arrastrando 
1 nalgas, le cuesta más aprender a 
i ¡minar que a los que gatean “en coa- 
■ patas". A pesar de las diferencias. 


larde o temprano a lodos les llega el 
momento de caminar. 

Nuevas ansiedades se man ¡I ¡están 
cuando el niño empieza a hablar. Los 
padres pueden quejarse de la "perc/.a" 
del hijo porque aún se expresa ion 
gruñidos y señales, mientras que otros 
pequeños de su edad ya hablan casi 
correctamente, laminen en este caso 
los límites de la normalidad son mm 

«r 

amplios, pero si la madre nunc a “con¬ 
versa” con su hijo y lo abandona solo 
en su cuna durante la mayor parte del 
tiempo, lo más probable es que el niño 
demore en aprender a hablar. 

Si un niño aún no habla a los tres 
años de edad, con toda seguridad que 
no es por pereza: puede tener alguna 
lesión. La sordera parcial, por ejem¬ 
plo, suele pasar inadvertida en la es¬ 
cuela durante mucho tiempo, perjudi¬ 
cando el aprendizaje. 

En general, los niños no son pere¬ 
zosos, Un pequeño activo decide peda¬ 


lea i furiosa menú* en su u iciclo en la 
acera de sil casa, mientras que su bel 
malta permanece sentada en la sala, 
hojeando un libro. No hay nada de 
extraño en esto, siempre que la niña 
turna y duerma bien, y m> presente 
ningún síntoma ele enieimedail. La 
pequeña en cuestión mies más pe levo 
sa que su hermano: sene ¡llámeme, es 
diferente de él. 

Los padres empiezan a preocuparse 
poi el “problema de la pereza" cuan 
do el niño comienza a asistir a la es¬ 
cuela. Generalmente piensan que su 
hijo, si quisiese y si se esforzase poi 
lograrlo, podría obtener mejores cía 
si l itaciones, Nunca creen que el atraso 
escolar de su hijos pueda deberse ti 
otra razón que a la pereza. 

PROBLEMAS EN LA CASA 

May diversos motivos de orden psí 
cu lógico que pueden hacer que el niño 
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El concepto de pereza varía de una cultura a otra, e incluso de . prefiere ver televisión a hacer cualquier otra cosa. En una fami- 
generación en generación. Los padres que “trabajaron duro" toda lia “hippie”, el ideal puede ser contemplar más y trabajar menos, 
la vida pueden sentirse desilusionados al comprobar que el hijo Obviamente, sus hijos tendrán un concepto diferente de la pereza. 


paie/ca perezoso ni la escuela. Los ni¬ 
ños que se sienten inseguros en sus tu¬ 
sas, suelen tener más problemas pata 
concentrarse que otros. Hay casos de 
alumnos que andan muy bien en la 
escuela, pero que repentinamente, to¬ 
mo consecuencia de peleas enríe los 
padres, de la separación de ios mis¬ 
mos, o simplemente de un cambio de 
t asa, empiezan a perder interés por el 
aprendizaje. Los hijos de mujeres muy 
autoritarias tienden a dejarse estar, y 
muchas veces no intentan hacer ciertas 
tosas por temor a fracasar. La seguri¬ 
dad y la confianza dentro del hogar 
constituyen la mejor garantía para lo¬ 
grar un buen comienzo en la vida 
escolar. 

Ciertas peí turbac iones físicas suelen 
ser confundidas también con la pere¬ 
za. Un niño que se muestra distraído 
durante una dase, puede haber salido 
de su casa sin desayunar: el apetito 
cine siente le impide concentrarse. 
También puede ser un niño anémico, 
tener dolor de cabeza o sufrir una 
ligera infección. Algunos remedios son 
capaces de causar sopor y de alertar 
la vitalidad y el poder de concentra 
c ión del niño: los padres siempre de¬ 


ben avisar a los maestros cuando sus 
hijos están tomando anticomulsivos o 
tranquilizantes. 

(inundo un niño que antes era vivaz 
\ aplicado, repetí i ¡ñámeme se vuelve 
perezoso y descuidado, es necesario 
examinar todos los factores antes men¬ 
cionados. Ks muy importante que los 
padres valoren lo que él es capaz, de 
hacer, y que sigan creyendo en sus cua¬ 
lidades, para impedir que el pequeño 
lectura a un proceso de pereza regular, 
como medio de convivir con su falla de 
confianza. 

Ln las escuelas donde bis clases de 
materias diferentes son dictadas por 
profesores especializados, la pereza ele 
un alumno puede ser atribuida al he¬ 
cho de encontrar las matemáticas —por 
ejemplo muy difíciles, o bien que el 
profesen - de esa asignatura no es del 
agrado del niño. Decir que el alumno 
“no tiene capacidad ¡tara las matemá¬ 
ticas" es la manera más electiva de 
desalentarlo. Un elogio, en camino 
aun ruando el éxito logrado haya sido 
pequeño, deparará al niño la satisfac- 
< ión de comprobar (pie lia agradado a 
sus padres y. lo que es todavía más im¬ 
portante, 1c: producirá la alegría que 


todo individuo experimenta al salid 
que ha triunfado en algo. 

EL INTERÉS DE LOS PADRES 

El factor que mayor inlhienria ejer¬ 
ce sobre el esfuerzo que el niño hace 
por progresar en la escuela es el inte¬ 
rés q uc demuestren los padres. Desa¬ 
fortunadamente, la magnitud de este 
interés parece estar relacionada con la 
c lase social a la que pertenece la fami¬ 
lia. Los niños de las c lases media y alta 
tienen ventajas materiales y mayores 
posibilidades de entrar en contacto 
ron un ambiente en el que se valoran 
los logros intelectuales, y también sue¬ 
len contar con un mayor apoyo de 
parte de sus padres cu las labores es¬ 
colares. 

Muc hos educadores modernos de los 
Estados Unidos y de Europa — princi¬ 
palmente A. S. Neil, de la Escuela 
SummerLili, de Inglaterra, autor de 
íJbcrf.tid .ven A/ i reía y de /.?herttul sin 
Excesos— sostienen que no existen los 
niños perezosos, A través de las obser¬ 
vaciones hechas por ellos, se muestran 
convencidos ele que el comportamien¬ 
to perezoso es el resultado de pro- 
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i compañero más grande puede enseñar a un niño ingenuo a 
• I r repetidamente la cofa de pegar, que contiene éter Cuando 

ii i niño se encuentra siempre en estado letárgico, la causa puede 


ser la inhalación de ese tipo de adhesivos, o la acción de algún 
medicamento. Si su hijo demora en levantarse, llevarte el desa¬ 
yuno a la cama sólo servirá para empeorar más la situación. 


i añas psicológicos, sociales o ! ¡sin 
1 ¡oros, que est a¡ jan al rom mi del ni 
i’io, Por otra ]Kirie, hay ñiños inició 
■ iícs i ] 11 í - pasan iodo el ano sin h ¡uta 
uda* pem que al llegar los exámenes 
obtienen buenas clasil it ademes, y ni 
ños < 11 y o trabajo e.s tan desorganizado 
i uya emú enlnu ¡ón es tan t leí ¡dente, 
ir no consiguen responda ademada 
iiniiu No oí isla ule, pueden tomcrm 
se en adultos exitosos y eren i i vos. 
Winslon Churdtlll y Picasso, por'ejem¬ 
plo. m> I nerón alumnos muy aplñ ados. 
alemas. hay humas razones para 
suponer (jur (ai la maymía dr las es 
netas no existe un ambiente propicio 
para los niños extremadamente crea- 

i IV OS* 

No por ello hay <¡uc piusa* que Lo- 
■s los "perezosos 1 de hoy serán los 
genios del mañana. El problema, co- 
r.o puede verse, radica en descubrir 
>|i qué manan su puede ayudar a cada 
i ño a adqutni buenos hábitos de tur 
■ajo y capacidad de roncen ü anón. Es 
¡o proceso puede iniciarse desde muy 
¡mpnrno, y ios padres juegan un pa 
¡ ¡el nmy importante en él. 

Un niño de dos años puede perilla 
mín Iraiiquilo durante media luna, 


llenando \ vaciando su báldenlo con 

4 

anua; mi hermano de enalto años, 
puede, poi ejemplo, uiauleneise ab¬ 
sorto durante un lapso nimbo neis 
j j i r >1 migado, jugando ton un equipo 
para ai mar y desarmar. Esos niños no 
están "apenas jugando 1 ; el primero 
está aprendiendo poi sí sedo cómo ion 
íinua el mundo, y el otro está ex pe 
limenlando la emoción de consumí 
rosas nuevas. Si la madre decide en esc 
tnumrnio ordenar la sala o hatier el 
patio, inicrninipirá una actividad mu\ 
importa ule para la vida de a tubos pe 
(píenos. Además* si les sugiere que ha 
gun otra cosa, "más adecenada" desde' 
sn punto de \ isla, estará pérjudicimdo 
um ello el desarrollo de la rapacidad 
s le rom ent r;u ¡ón de sus tu ji 

En nuichos paíse s, piiiu ¡pálmente 
en los Estados Unidos v en Inula térra, 

j o 

las escudas primarias modernas han 


comenzado a emplear métodos basados 
en esa teoría. Los niños aprenden a 
ira!>a jar y son estimulados para que 
Halen de lograr sus piopios uncieses, 
minutas se Ies ayuda a descubrir el 
inundo por si solos. Kl maestro se li 
mita a oriental los. Ksto.s eduradoics 
creen que, cuando les llegue la hora 


de í 11 i c ¡ai un aprendizaje más objetivo, 
los niños ya habrán desarrollado la 
c apac idad ele* rom durarse en el tí a 
Ini¡o. También haIirán aelcjiitiuln la 
t on I ia n/a necesaria para dcscubi ir que 
son tapares de ejecutar larras más rom 
plejas o prolongadas. 

l'YcciieiiU mente, el alumno pere/o 
so cambia de actitud cuando altando 
na la escuela y se pone a trabajar. La 
necesidad de cañarse la v ida o el deseo 

I I 

tic cuiHjiiisUN nn;i buena posuión y H 
i espeto (1 u los demás (onsliínyen 1 1 i< + i 

O S HKCIll ¡Vi IX. 

;( ju¡ere det i i ese i ambio que rl ñiño 
(|ii(í sido pnrlidpó patdalmenle y sin 
(‘tu usiusmu cii momentos tmpí >1 Isintcs 
de su vida, lamina comprendiendo t i 
valoi del esluei /o v de l trabajo sisir 
m;ili(o? Dudo que la peíc/a es Irct uní 
imítenle mi síntoma de uu ambiente 
desfavorable o de una patín badóu 
¡ istcológk a, rs impórtame descubro lo 
a ules posible el origen de! pioblema. 
(‘matándolo desdi 1 el punto de vista 
del pequeño. Para ios padres, es mu¬ 
cho más diluíI educar a un niño que 
obligarlo a trabajar. ¡Los que protes¬ 
tan por la pereza de sus lujos, tal ve/ 
sean ellos los verdaderos perezosos! * 






















Los Enemigos del Hombre 

El planeta del ruido 

El desarrollo tecnológico ha creado una infinidad de sonidos diferentes. Algunos de ellos 
irritan y hasta pueden afectar la salud. ¿Aprenderemos algún día a controlar los ruidos que producimos. 






El Concorde es una de las maravillas de la tecnología, pero produce un “bang" sonoro 
de 80 km de diámetro: la distancia que separa Londres de Brighton. ¿Puede admitirse 
como justificable llegar a originar tanto daño tan sólo para volar más velozmente? 















































E t mielo exagür;ulu puede ser tan 
pcrjndic i-i I pura !;i su lucí romo el 
aire connmiiuado o el agua sucia, 


Un sonido muy agudo es capa/ (le < (tu¬ 
sar soi(lera temporaria o permanente, 
thi sonido continuo perturba el sue¬ 
ño y piovota cansancio c irrilacióit- 
:\o hay forma tle escapa i del penetran 
ir estruendo producido por un avión 
de reacción, del constante mido de los 
taladros neumáticos, ni de la radio del 
\ct ¡no, míe íit'tuentemenU: lumiona 
.i mi volumen demasiado alio. 


i',1 sonido se- trasmite caí el aue me¬ 
diante variaciones lílmica.s de la pre¬ 


sión iiimosiéilca normal. Una varia¬ 
ción de una millonésima parte del 
v;doi de la presión atmoslérica ya lic¬ 
úa a nuestros oídos ha jo la torma de 
un sonido perceptible. Kntre el sonido 
mas intenso y el más leve que podemos 
oír, existe una relación mayor que uno 


a mi millón, 

La intensidad del sonido (cualquie¬ 
ra que sea su Irenu ncia) se miele en 
tlccibcies, en una esc ala cuyo tero está 
próximo ai más entupido y absoluto 
silencio (el ntnhial (ir Itt ainHción) y 
cine se extiende, en la práctica, hasta 
calmes poco superiores a cien (el nivel 
de 130 dec ¡beles corresponde a un es¬ 
tampido ensordecedor). 

Por muy violentos que sean, los so 
nidos no pasan de ser una lo)nía muy 
dábil de energía. Sin embargo, ciertas 
(ive nencias sonoras son capaces de ma¬ 
tar al ser lumia no. 

|',l ultrasonido, poi ejemplo, es una 
liecuemia tan alia que no podemos 
oírla, peto llega a quemar la piel por- 
cjuc pro vota agitación y rote entre sus 
moléculas- Las vibraciones del infuh 
\nuido, ton frecuencias muy bajas, 
pueden desintegra i un cráneo huma 
no, 1 n I nson ¡dos de denos menos 
dramáticas pueden ser generadas por 
máquinas que giran lenta mente: si lle¬ 
gan a pendrar en una casa, pueden 
convertirse en la causa insospechada 
de vértigos y í aligas. El ruido, audible 
u no, es responsable de mocitos males. 


LOS MALES SONOROS 


Un sonido común de 150 dec ¡beles, 
modín ¡do expenmeiHalmciitc en el 
laboratorio, causó quemaduras, espas¬ 
mos, parálisis y finalmente la mueric 
k fns animales con que se experimen- 
i d)a. 

Los ebrios lisíeos del sonido en los 
.seres humanas pueden ser muy peí 
[lidie ¡ales, provocando hasta sordera 
amáneme cuando, por ejemplo, su 
pm a repetí! i ñámenle los l 10 decibeles 
j i ve! sonoro del estruendo de un itio- 

I 4 . r lf> 



Motor a reacción, a 30 m 


faladro neumático 


Conjunto de música pop 


Tren subterráneo 


¡ ránsitc en “'horas pico 


Desperlador corr i u ri 


Calle suburbana 


Oficina común 


Zona urbana, a la noche 


Camino 

tranquilo 


Campo tranquilo 


Umbral de 
la audición 
humana 
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i l sonido, que es trasmitido por ei aire 
i no una variación rítmica de presión, se 
f líele en decibeles. Diferentes notas provo- 
.iii una amplia variedad de reacciones: 
* aullido fuerte puede penetrar mucho 
■ . lejos que el redoble de un tambor. 
Muchos obreros están arriesgando su 
itido de la audición: un cubreorejas po- 
i resultarles muy útil. 3. Atacar el ruido 
.as fuentes es la mejor manera de redu- 
i ii lo. El silenciador acoplado a un taladro 
umático mejora el rendimiento del ope¬ 
rario y beneficia a todo el vecindario. 4. La 
«litación biológica a los sonidos moder- 
requiere algún tiempo. Sin embargo, 

: plenamente demostrado que puede 
mrse. Los elefantes jóvenes de un par- 
k zoológico londinense usan cubreore- 
hasta que se acostumbran a los ruidos 
¡os aviones de reacción que aterrizan y 
l^gan de un aeropuerto próximo al par- 
, Este joven elefante, durante su paseo 
no, Heva colocados los cubreorejas. 



tuj de reacción totalmente acelerado). 

Niveles más bajos pero íjue actúan 
durante periodos más proion piídos 
—como los ruidos que se producen en 
algunas fábricas— también son peí i 
grosos, porque causan sustitución f cui¬ 
ji orar i a drl umbral de audición. Por 
eso una persona (pie sale de un lugar 
en envo interior el mido es muv in* 

t m * 

tenso, para ingresara otro mucho más 
silencioso, le parece sufrir momentá¬ 
neamente de sordera. Los obreros (pie 
experimentan esa sensación todos los 
días al concluir su jornada de trabajo 
corren el riesgo de sufrir algún tipo de 
lesión auditiva. 

I ,os ruidos prolongados perturban 
la Circulación ele la sangre; la audición 
súbita de un sonido intenso tiene el 
mismo electo cpie la visión repentina 



de mi toro embistiéndonos: experi¬ 
mentamos una sensación extraña, \ 
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los vasos sanguíneos se contraen juna 
envía] mayen cantidad de sangre a 
los músculos. K! *'bang” producido poi 
mi avión al romper la barrera del so¬ 
nido puede provocar en algunas per¬ 
sonas la consunción de los vasos san¬ 
guíneos, palidez y tensión muscular. 

ITIENTES DL CONT AMINACIÓN 
SONORA SU PER Y SUBSÓNICA 

I I o y el principal responsable de 
nuestras irritar iones sonoras es e! irán 
sito urbano. Las talles céntricas con 
tránsito más intenso son un verdadero 
infierno sonoro. Kt ruido producido 
por ios vehículos perturba la audición 
de los programas i adiales v televisivos, 
obliga a cerrar las ventanas, y exige 
mi esfuerzo para pndei conversar. 

La más dramática invasión de nues¬ 
tra intimidad anís tica (intrusión de 
los sonidos en la vida cotidiana) es la 
(pie producen los vuelos su |.ictsói ticos. 
Kn el “bang” típico generado por el 
avión al ul nivosa i la batiera del son i 
do. la presión atmosférica sube súbita¬ 
mente más de un kilogramo por pie 
cuadrado para, a< to seguido. dése emita 
Ó kilogramos, y luego volver a su vaha 
normal. F.l área cubierta por el “bang" 
del Concorde tiene un anibo cjne os 
t ila entre 80 y 130 km, y se extiende 
a lo largo de todo el tetón ido super¬ 
sónico. Según el profesor Charles 
YVakstcin, del Dartmouib Collegr, 5(1 
millones tic habitantes de los Kstados 
l ’nidos pueden estar expuestos a 11 uin 
ir Tjangs" diarios generados por los 
vuelos supersónicos, y éstos causan un 
perjuicio anual de 100 millones de 
dédares. I I profesor lio Lundberg, di- 
rector del lnstituio ele Investigaciones 
J Aeronáuticas de Suecia, que se opone 
a 1.) puesta en servicio de los aviones 
comerciales supersónicos, cree tiñe el 
tratamiento que se dé a este problema 
'constituirá un test para la correcta 
administración de la tecnología”. 

Los vuelos subsónicos actuales ya 
son bastante perturbadores. Un grupo 
de estudiantes ingleses construyeron 
una casa en miniatura para medir la 
resonancia (el tiempo durante e! cual 
el sonido reverbera dentro de una cotts 
trucción) y descubrieron tjuc la pro¬ 
ducida por el silbido de un motor de 
reacción es la que tarda más tiempo 
en desaparecer. 

Los médicos que trabajan en hospi¬ 
tales próximos a los aeropuertos se 
quejan de tener que revisar a sus pa¬ 
cientes rápidamente, aprovechando los 
4 coi tos intervalos entre los despegues y 

i 757 











aten i/,ii jtrs de los aparatos. En muchos 
c asos se icnu: por la integridad ele los 
campanarios de las iglesias que se ha¬ 
llan ha jo las rutas aéreas más conges¬ 
tionadas. Los vuelos nocturnos per¬ 
turban el sueño de miles de personas. 

El ruido generado por la industria 
acelera la declinación del senIicio de 
la audición, que normalmente se pro 
ilute tomo consecuencia ele) envejeci¬ 
miento. Ln las fábricas de tejidos de 
lino de Irlanda del Norte, el barullo 
es tal (pie apenas cinco minutos de 
exposición a él provocan un tremendo 
dolor de cabeza, y la exposición pro¬ 
longada causa sordera. Los ruidos de 
alia frecuencia son potencialmente 
más peligrosos que los sordos y graves. 

LO CARO Y LO BARATO 


La anarquía acústica signe existien¬ 
do porque el mido es barato, mientras 
que el silencio es bastante caro. In¬ 
glaterra y Francia se han abocado a 
la tarea de limitar la contaminación 
se'mica, estudiando el pt óblenla que 
habrá ele crcai el avión supersónico 
Concorde, si es incorporado a sus fió¬ 
las por las aerolíneas comerciales. El 
ruido ejue produce representa una pér¬ 
dida de apenas una diez millonésima 
parte de .su potenc ia total, pero para 
reducir ese ruido a mi nivel soporta¬ 


ble 1 para tas personas que están en tic- 
na. sería necesaria una ¡incisión prác¬ 
ticamente igual a la requerida para 
duplicar la potencia tic los motores. 
El ruido que hace un camión pesado 
al subir una cuesta representa apenas 


unas pocas milésimas del 1 E,, de 
potencia de su motor; el dinero gas- 
tado en hacerlo más silencioso no 
aumenta en nada su eficiencia. 


A veces hacer ruido constituye un 
placer en si. Algunos motociclistas pre¬ 
tieren retirar los silenciadores de sus 
máquinas, porque el ruido aumenta la 
sensación ele potencia. 

En algunos salones de baile de San 
Francisco, Estados Unidos, el ruido lle¬ 
ga al peligroso nivel de 119 decibelcs. 
Según los estudios realizados por el 
científico Veril Kmidsen, el estadouni¬ 
dense medio ha aumentado su expo¬ 
sición a los ruidos en una proporción 
de un dec i bel anual durante los i'ilti- 
mos treinta años. Este hecho ha des¬ 
pertado el interés de las autoridades. 
El prefecto de Nueva York declaró, 
bastante preocupado: "La comuna 
liene la obligación de defender a sus 
habitantes contra todas las formas de 
violencia, incluso contra el ataque de 
los decibeles". Todas estas comproba¬ 
ciones hicieron que se encarara la bus- 



Circular con escape libre puede resultar un 
es una diversión, puede resultar un ruido 

queda de las soluciones rápidamente. 

El motor silencioso de los amontó 
viles eléctricos experimentales puede, 
en el futuro, volverse lo suficiente 
mente popular tomo para contrapesar 
el latido generado por el número siem¬ 
pre < reciente de vehículos que circulan 
pot las talles de las grandes ciudades. 
En Ginebra ya se considera tina in¬ 
fracción cerrar violentamente Ja puei 
ta de un automóvil, y las bocinas 
fueron prohibidas en París y en otras 
grandes ciudades cid mundo. 

F 

LA SOLUCIÓN ESTA 
EN NOSOTROS 

En el planeamiento urbanístico de 
una nueva ciudad a veces se toma en 
cuenta también el ruido del tránsito, 
litasitia, la moderna capital de Bra¬ 
sil, proyectada por Lucio Costa y Oscar 
Niemeyer, prevé la circulación del 
tránsito ruidoso lejos de las zonas re¬ 
sidenciales. En Inglaterra, edificios co 
inercia les construidos según técnicas 
especiales para enfrentar este proble¬ 
ma, absorben menos ruidos que las 
construcciones comunes. Científicos 
rusos han estudiado el comportamien¬ 
to del sonido en los centros urbanos, 
midiendo las propiedades acústicas ele 
una ciudad en miniatura construida 


placer para algunos, pero lo que para ellos 
insoportable para muchas otras personas. 

junto a las márgenes del rio Volga, 
En las fábricas, maquinarias más si 
Undosas podrán reemplazar a los mo¬ 
delos actuales más ruidosos. Poco a 
poto se podrán ir aislando los equipos 
ruidosos, montándolos sobre sopones 
de goma o revistiéndolos con mal eria¬ 
les cine amortiguan los sonidos. 

Si después etc lomadas todas estas 
medidas de protección para los oídos 
v de combate a la contaminación SO* 
mu a. el "ataque de los decibeles" sigue 
aumentando, sólo nos quedará una sa¬ 
lida: la adaptación. En electo, la adap¬ 
tación no es imposible, 

Algunas veces, la gente se adapta ele 
tai modo a nuevas condiciones de vi¬ 
da, que ni siquiera llega a experi¬ 
mentar molestia alguna. Amas de easa 
de una zona residencial inglesa que se 
ve seriamente alertada por la contami¬ 
nación sonora de un aeropuerto cer¬ 
cano declararon que, en promedio, se 
veían obligadas a soportar la incomodi¬ 
dad de alrededor de cinco vuelos ruido¬ 
sos por día. A pesar de las declaracio¬ 
nes de las víctimas, los ene (testadores 
<<improbaron que el total correcto os¬ 
cilaba entre los treinta y los cuarenta 
vuelos diarios. Los vecinos se habían 
adaptado a los ruidos ensordecedores 
hasta el ¡junto de no percibir en for¬ 
ma consciente la mayoría de ellos.* 
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1. Los consultorios dentales de 1899 
(recuadro más pequeño) eran mucho 
más simples que los actuales. En com¬ 
pensación, los tratamientos modernos 
son mucho más eficaces. 2. Este estu¬ 
che para higiene personal fue fabricado 
en Holanda, en 1825. Contiene un ce¬ 
pillo de dientes que se adapta a un 
mango, dos cajas con polvo dental, un 
raspador de lengua y otros instrumen¬ 
tos (para la limpieza de las uñas y de 
los oídos), además del espejo montado 
en la tapa. Todo ello construido con 
excelente material inoxidable y elabora¬ 
do con una habilidad artística notaba» 


Medicina del Hombre 


Abra bien la boca 

Aún en nuestros días, mucha gente piensa que ¡r al dentista es algo así como caminar hacía una cámara de tortura. 
Sin embargo, esa vieja y terrible angustia ya no se justifica, gracias a los tratamientos indoloros 


A lgunas mandíbulas fósiles han 
demostrado que el Ilumine pre¬ 
histórico ya sufría enfermedades 
de Jos dientes, aunque éstas eran poro 
hcalientes. Si bien estas comprobacio¬ 
nes demuestran la existencia de dolo 
res de muelas en los albores tic la his¬ 
toria de la humanidad, no nos 
mlorman acerca de los medios t nn que 
se combatían. Lo (pie se sabe con ce* 
uva es que muchos centenares de ge¬ 
neraciones más larde, alrededor de 
Ji.000 años antes de los comienzos de 
nuestra era, los súmenos ya <■ morían 
algunas recetas para el ti atamiento 
de las enfermedades dentales, y que 
en la antigua India el tártaro (exion- 
lolitis) ya era removido de las piezas 
dentales de algunos parientes. Tam¬ 
bién en el antiguo Egipto se encontra¬ 
ron evidencias tic trabajos odontológi¬ 
cos: se han descubierto momias con 
obturaciones y con dientes postizos, 
aunque es probable que estas prótesis 
hayan sido colocadas después de la 
muerte de su portador. Sin embargo, 
algunos papiros que datan de 1.500 


años antes tío Chisto indican que los 
egipcios ya conocían tres recetas odon¬ 
tológicas. Ni siquiera los faraones se 
vieron libres del dolor de muelas. 

Eue en el siglo xvm cuando la odon¬ 
tología recibió un nuevo soplo de vida, 
fierre Euurhard, autor del primer li¬ 
bro odontológico serio, publicado en 
I72S, ya menciona el estaño, el plomo 
y el oro como los metales más indita 
dos para restauraciones y obturaciones. 
A principios del siglo xtx los dentistas 
empezaron a usar aleaciones metálicas 
de bajo punto de fusión: tan pronto 
como se fundían, dichas aleaciones 
eran vertidas directamente en las c avi¬ 
dades dentales. El procedimiento era 
tosco y rudimentario, pero ya daba 
i estillados efectivos. En lH2l> se descu¬ 
brió que los metales se combinan con 
el mercurio, dando origen a una pasta 
maleable que luego se solidifica, Fi- 
nalmcnte, los oclontólogos disponían 
de un material capaz de solucionar una 
serie de problemas. La utilización de 
esas amalgamas significó un gran pro¬ 
greso en el campo de la odontología. 


DE 1,0 NATURAL 
A LO ARTIFICIAL 

I lasta fines del siglo xvm los den 
listas recurrían a dientes naturales pa¬ 
ra sustituir los perdidos. El materia! 
en c uestión no siempre resultaba fác il 
de obtener. Muchas veces era adquirí 
do mientras aún se hallaba en la bo¬ 
ca de algún pobre miserable, quien a 
cambio de algunas monedas de cobre 
se sometía a la extracción; pero, la 
mayoría de las veces, los dientes sus 
Ututos eran obtenidos a través de los 
sepultureros, o se extraían de los sol 
dados muertos en los campos de ba¬ 
talla. 

Una vez en posesión de estas piezas 
dentales, los odontólogos las lijaban 
en bases esculpidas en marfil, siguien¬ 
do modelos de cera obtenidos de las 
arcadas de sus pacientes. 

A principios del siglo xtx se hicieron 
los primeros intentos de utilizar “pasta 
mineral" para confeccionar dientes 
postizos de porcelana. Más tarde, la 
experiencia adquirida hizo posible la 


1759 























producción ele ejemplares ele aspecto 
más nat ural, que empezaron a ser he- 
i hos con un clavo de platino soldado 
a una base de oro. 

En Goodyear descubrió el ¡n o- 

teso de vulcanización de la goma, lo 
que signilit ó otro gran paso en la pro- 
dueeión de materiales plásticos. Al ra¬ 
po de varias tentativas inh ut incisas, la 
odontología logró aprovechar el nue¬ 
vo descubrimiento, y ya.a í ines de siglo 
se había generalizado el uso de un 
nuevo material, la vulcanila, que ser¬ 
vía de base a las demaduras postizas. 

En los primeros años del siglo xx se 
empezó a utilizar la porcelana para 
obturar las piezas dentales frontales 
v para la Fabricación tic amalgamas 
ínás apropiadas. Estos nuevos materia¬ 
les hicieron posible la tundición de 
incrustaciones que no se contraían ni 
se dilataban, lo que significó el primer 
naso hacia las actuales obturaciones 
y prótesis tic alta precisión. Kinalmen 
te, en la década de 1940, la tecnología 
moderna inició la producción de nue¬ 
vos marenales plásticos, de apariencia 
aún más natural, y capaces de reem¬ 
plazar con ventaja tanto a la porcela¬ 
na en las piezas dentales frontales, to¬ 
mo también a la vulcanita. 

DEL OPIO Al. HIPNOTISMO 


Id dolor de muelas e.s sencillamente 
terrible, y los tratamientos odontoló¬ 
gicos eran, en su gran mayoría, muy 
dolorosos. Desde su orígenes, la medi¬ 
cina dental trató de encontrar medios 
para aliviar los dolores de los pacien¬ 
tes. Mantener la boca bien abierta 
t uaiido se experimenta un dolor de 
muelas prácticamente insoportable, es 
algo muy dificultoso y, obviamente, re¬ 
sulta imposible tratar a un paciente 
con la boca cerrada. Por lo tanto, la 
solución era eliminar el dolor o, dicho 
en otras palabras, anestesiar al pa¬ 
lien te. 

Los primeros anestésicos de uso 
odontológico que se conocieron fueron 
el opio y el acónito, además del al¬ 
cohol, Lamentablemente, sus efectos 
no eran ni profundos ni prolongados. 
Se llegó a usar también una mezcla de 
hielo y sal, pero su aplicación era li¬ 
mitada y bastante difícil, lo que im¬ 
pidió t¡ne la técnica alcanzara mayor 
d ilusión. 

Hoy la anestesia para uso odonto¬ 
lógico es, básicamente, de dos tipos: 
local v naneral, ambas de efectos muy 
satisfactorios. Se llama local cuando 
paraliza apenas el nervio que recorre 
el área afectada, mientras que la ge¬ 
neral es la cpie deja al paciente incons- 
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1. Siguiendo las costumbres de su tribu 
zulú, este hombre pulió en punta sus inci¬ 
sivos. Una vez destruido el esmalte pro¬ 
tector, los dientes se deterioran rápidamen¬ 
te, y pueden provocar infecciones en las 
encías y fuertes dolores. 2. Tratado por 
un buen dentista, et mismo hombre se 
sometió a la extracción de todos sus dien¬ 
tes, y empezó a usar una cómoda denta¬ 
dura postiza. 3. Los estudios universitarios 
de odontología duran, generalmente, cua¬ 
tro años. Esta estudiante practica en una 
"cabeza fantasma" de acero, en la cual 
han sido implantados dientes verdaderos, 
obtenidos de cadáveres, que fueron dona¬ 
dos para investigaciones médicas. 4, Du¬ 
rante los cursos, los estudiantes, que tie¬ 
nen a su disposición los más modernos 
aparatos y elementos, aprenden también 
a hacer dentaduras postizas, tarea que re¬ 
quiere mucha práctica por lo compleja que 
resulta. En general, este trabajo queda 
siempre a cargo de mecánicos dentales, 
técnicos altamente especializados, que a 
su vez cuentan con ayudantes muy califí- 
radcs, expertos en estas manualidades. 



tiento c insensible. Ui anestesia Iota) 

IHiede lograrse inyectando anestésicos 
en el lugar en que lia de practicarse 
la operación, o en el ramal principal 
del nervio que inerva dicha área. La 
gene);d se obtiene poi inhalación de 
un gas o medíante una inyección ¡nira 
venosa, que lleva a la droga dilecta¬ 
mente a la coi ríeme sanguínea. Varias 
ionsicleiac iones indican al odontologo 
qué i¡po de anestesia debe ser empica 
do en calla caso. Pero, cualquiera que 
sea la anestesia empleada, el pac ¡enle 
no tiene nada que temer: las drogas 
modernas son realmente dicaces \ los 
n'atamientos resultan indoloros. 

EL DENTISTA Y SU EQUIPO 

le| cirujano dentista (o simplemente 
(lrutista) controla un hospital en mi¬ 
nia) m a en su pequeño consultorio. 
Allí, generalmente cuenta con lodos 
los recursos modernos para realiza) 
operaciones dentales y tratamientos 
correctos. Un consultorio odontológi¬ 
co completo y bien montado incluye 
siempre una serie de aparatos (rayos 
X, anestesia local y general, mechas de 
tungsteno y de diamante, torno aceio 
nado por un motor o por aire compri¬ 
mido, vaporizadores, catttcrizndores 
eléctricos, etc.), drogas y materiales 
plásticos, (pie permiten llevar a cabo 
la reparación de piezas dentales ca¬ 
riadas o rotas. 

'Lodo este conjunto de equipos e 
instilímenlos permite al dentista pres¬ 
tar mía enorme cantidad de servicios 
a sus pacientes, como por ejemplo: 
reconstrucción de coronas desgastadas 
11 rotas, curación o remen ion de nervios 
inflamados, amputación de puntas de 
raíces cid crinas a través de penoraim 
nes óseas, reemplazo total de coronas 
naturales por otras art i riciales, o re 
vest ¡miento artificial de la dentina, 
tratamiento médico o quirúrgico de 
rucias en Termas, corrección de dientes 
anatómicamente irregulares, etc. Estos 
servicios pueden llegar incluso a la 
implantación de dentaduras com¬ 
pletas. 

La ejecución de todos estos servicios 
exige, naturalmente, la participación 
de más de una persona. En una época 
como la nuestra, en la que se observa 
una marcada tendencia a la especiali 
/ación en todos los campos de la adi 
vidad (¡entíTica, la odontología no 
podía sei' una excepción. Por eso un 
bien consultorio odontológico debe 
contar por lo menos con un dentista 
experimentado, su asistente inmediato, 
un especialista en higiene dental o un 
4 especialista en oí indomia (parte de la 
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odontología t]ne se dedica a la pre¬ 
vención y corrección de los defectos 
de posición de las piezas dentales), 
una secretaria, una recepcionista y un 
técnico altamente especializado: el que 
se encarga de confeccionar las prótesis 
(llamado también mecánico dental), 

Ks claro que son muchos los dentis¬ 
tas une no pueden contar con un equi¬ 
po tan completo por los -gastos que 
eso representa. 

- La aparición de clínicas dentales lia 
resultado la mejor forma tic organi¬ 
zación. Varios dentistas se asocian pa¬ 
ta establecer una clínica, en la que 
todos trabajan en igualdad de condi 
l iones, pero se complementan unos con 
otros. Este tipo de sociedades ofrecen 
ventajas evidentes tanto a los odontó¬ 
logos como a sus clientes. Eos primeros 
insultan beneficiados porque, pagando 
apenas una parte del costo de maulé 
oimiento de las instalaciones, pueden 
contar con equipos y ton un personal 
auxiliar más completo. Además, cada 
uno de los socios acostumbra especia¬ 
lizarse en una de las principales ramas 
de la odontología, de forma tal que la 
clínica pueda ofrecer una atención in¬ 
tegral más eficiente. Eos clientes tam¬ 
bién salen beneficiados, porque de esta 
manera disponen de servicios más com¬ 
pletos, sin que por ello tengan necesi¬ 
dad de pagar un costo más alto. 


AMERICA LATINA NO SE 1IA 
QUEDADO ATRÁS 

El desarrollo de la odontología de¬ 
terminó una ampliación de la educa¬ 
ción científica de los dentistas. Din an¬ 
te nimbos miles de anos, la medicina 
dental se limitó a la aplicación tic mé¬ 
todos primitivos para aliviar el dolor; 
luego, pasó por un rápido proceso de 
dcsai rollo que, en pocas generaciones, 
la tras formó poi completo. Lamenta¬ 
blemente, si se analiza la profesión en 
forma global, aún quedan en el mundo 
muchos dentistas que aplican méLodos 
y conocimientos que datan de .'i.()()() 
ó 4.000 años atrás, pero esto no ocurre 
en los priiu ¡pales países de América 
latina. 

Como ejemplo citemos el caso de 
Brasil: en 1970 contaba con 41 escue¬ 
las de odontología registradas y distri¬ 
buidas en diversos Estallos, la mayoría 
de ellas, de creación más o menos re¬ 
ciente. En ellas, dmante un período 
de por lo menos cuatro años, los estu¬ 
diantes adquieren conocimientos de 
Anatomía, Histología, M¡crohiología. 
Patología General y Bucodental, Ra¬ 
diología, Prótesis Bucomaxilofacial. 
Orttxloncia, Odontología Legal, De 
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El nivel científico de los odontólogos varia 
mucho de un país a otro. En algunas 
aldeas de la India los dentistas son aún 
los peluqueros y los tatuadores. Lo mis* 
mo se encargan de cortar el pelo, de eje¬ 
cutar complicados tatuajes o de extraer 
una muela o un diente. 1. Esta exposi¬ 
ción de materiales utilizados por un den¬ 
tista de Allahabad da una idea de la 
capacidad profesional de su dueño: mu¬ 
chos de los dientes mostrados son huma¬ 
nos, otros fueron extraídos de animales, 
y hay algunos hechos de oro. El equipo 
es igualmente primitivo. 2, No todas las 
prótesis dentales son funcionales. Estas 
fundas de oro son innecesarias, pero sir¬ 
ven para demostrar las posibilidades eco¬ 
nómicas de su propietaria, e impresionar 
así a sus amigos. 3. Un noble europeo usó 
esta dentadura, a principios del siglo XIX. 
Entre los materiales empleados para ha¬ 
cerla figuran dientes del propio paciente 
y otros hechas con marfil de hipopóta¬ 
mo. A pesar de ser bastante tosca, la 
prótesis resulta muy funcional. Su posee¬ 
dor la llevó durante muchísimos años. 



antología, etc. Después de recibir su 
diploma habilitante, el dentista puede 
todavía especializarse, asistiendo a los 
innumerables cursos que existen de 
postgrado. 

La odontología parece estar entran¬ 
do en una nueva fase de su desarrollo: 
la era de la prevención. El uso gene¬ 
ralizado de la 11 uorid i l icación del 
suministro de agua potable es el indi- 
te más elocuente de que dicha era ya 
lia comenzado: el flúor. administrado 
en pequeñas cantidades bien closiMea¬ 
das, protege al esmalte de los (líenles 
contra el ataque tic las bacterias cau¬ 
sa ni es de las caries, Otro indicio es la 
atención que se presta actualmente a 
la odontología infantil, principalmen¬ 
te entre niños en edad escolar. 

EL MIEDO NO SE JUSTIFICA 

En Brasil, el Servicio Odontológico 
Escolar, órgano dependiente de la Se¬ 
cretaría de Educación del Estado de 
San Pablo, cuenta con uno de los equi¬ 
pos de odontólogos más grande del 
mundo. Estos profesionales atienden a 
casi torios los niños matriculados en las 
escuelas primarias estatales, trabajan¬ 
do en consultorios ubicados en los 
mismos establecimientos educaciona¬ 
les. En las zonas más apartadas y atra¬ 
sadas. en las que generalmente se cuen¬ 
ta con menos recursos, el Servicio 
Odontológico mantiene equipos móvi¬ 
les, con consultorios montados sobre 
pequeños vehículos que se desplazan 
de una localidad a otra, atendiendo a 
niños y a adultos y orientando sobre* 
higiene dental a la población en ge¬ 
neral. 

Actualmente se puede decir que hi 
masticación de alimentos fibrosos, la 
reducción de las cantidades de azúciii 
consumidas lucra de las comidas prin¬ 
cipales y la limpieza diaria y perfecta 
tic los dientes ayudan muchísimo a 
mantener la buena salud bucal» La 
observación de estas simples recomen- 
daciones, aliada a la [ luoridjl ¡ración 
del agua potable y a las visitas pe¬ 
riódicas al dentista, podrá reducir 
enormemente la ¡iicideiicia-promed¡o 
mundial de enfermedades dentales. In 
c Iuso es posible esperar que un día es¬ 
tas enfermedades lleguen a desaparece! 
por completo, 

I [asta que esto ocurra, es necesario 
que venzamos el miedo —que ahora ya 
es injustificable— de ir al dentista. 
Cuando su odontólogo le díga "abra 
bien la boca*', relaje sus músculos v 
obedé/calc. les necesario que usted 
confíe en lo qus el le d¡te; los trata¬ 
mientos at i nales son indoloros. • 






El Cuerpo Humano 


Entre el ojo y la mano 

El equipo taimado por los ojos y las manos -órganos ligados por el cerebro- constituye el mecanismo más hábil 
de los seres vivientes. ¿Cómo hacen nuestros ojos para controlar los movimientos de nuestras manos? 


D esde poi|U< ños, .imeiiclenios que 
miesii.is iu.iiios (iljfdcten ncrlct- 
l;miciilc Lis (minies de nuestros 
ojos. L;i I.miIkI.kI ton (¡tu* podemos 
sostener uu.i incluirá, iin;i pe¬ 

lóla, o ¡il< ni/,n un lápiz ii tm compa¬ 
ñero enmascara la extrema compleji¬ 
dad de estos gestos, El análisis de lo 
<|iir (Minie •muido mía persona loma 
una cndiaia a la que eslá mirando, 
y la levan la de la mesa, revela una 
secuencia sumamente' rompí irada. 

Fu primer higat, el huí¡v ¡dúo debe 
saber hacia dónde apuntan sus ojos, 
en relación mu la posii ii'm ot upada 
por la caire/a. t u segundo. debe saber 
cómo eslá oí tentada, la raheza ron res- 
jice (o al ( iierpo. I slas inlonnac iones 
le dirán la diteei ión ni que debe mo¬ 
verse jiara ah alizar la <m liara, li 11 tet 
< er temí ¡no ocies ¡La saber cuál es la 
posó tón inií ial del brazo v de la mano 
que va a utilizar. I ■ 11 i liarlo, la distan- 
(¡a existente enne la cuchara y sus 
dedos. Kinalmeiiie. laminen debe sa¬ 
ber qué íiisii tu c iones deben enviarse a 
los mófe idos del brazo, para (fue la 
mano se desplaic basta la ruchara. 

Examinemos alioia cada uno de es¬ 
tos procesos con mayen detalle, (ion 
relación a tos ojos, debí ¡nos saber no 
s<>lo donde se em ueui ran situados en 
la cabeza, sino también qué pane de 
la retina está siendo estimulada. La 
luz rellejada por la < ochara foinia una 
imagen en nula lefina, F.s esencial que 
los elementos receptores de la luz 
que hay en los ojos (los bastoncillos 
y los conos visuales) puedan peirihii 
la dirección. I sin ocurre, y es lácil de 
comprobar: gbr los ojos liana la iz¬ 
quierda; luego, usando para ello el 
dedo índice de la mano derecha, pie 
súme suavemente el párpado superior 
del ojo tlerei lio. del lado opuesto al de 
la mui/. Al hüierlo, verá usted tina 
mancha, ron una ulmanón definida 
causada por la dcl'oi uia< ión de la re¬ 
tina (opuesta a su campo visual, hacia 
donde el dedo está piesionando). 

LA ORIENTACIÓN DLL (¡l 1LR i*() 

En realidad, miestros ojos jamás peí 
numeren totalmente (juicios, y la ima 
gen de la cuchara es proyectada sobie 


numerosos lun es de nervios receptores, 
a medida que los ojos se mueven. A 
pesar de ello. la dirección aparente 
de la cuchara no subirá alteraciones 
ron < ada movimiento. De almilla ma 
mni, nuestro terebro conoce csíns mo 
vimientas, sube h;u ¡;r dónde est;Sn 
¡ipumailos l<is ajas con relación a ki 
tabe/n. v hace las correspondientes co- 
i reíTÍt mes. 


rCómo se cumple este primer ¡mue- 
so? Hay seis músculos ¡usenados en 
nido ojo (dos oblic uos v t mitro ret¬ 
ios), <pic son los encardados de mo\er 
v\ globo ocular hacia arriba y liada 
abajo, y de un rosnido a otro. Supon¬ 
gamos que d cerebro sepa haría dónde 
tenemos orientados los ojos, medíame 
la evaluación de las ínstrme iones cui¬ 


dadas a los músculos (pie los mueven. 
Id cerebro guarda “memoria'* de estas 
msirmtionesmpie asumen la (orina de 
impulsos nerviosos. Un con j un Lo dado 
de insinuéiones producirá siempre los 
mismos resollados. INn lo tanto, si el 
cerebro conoce ti ¡( has ¡nsimmoues. 
sabe cuál es la uncu la riño de los ojos. 


Desde muy pequeños aprendemos a coor¬ 
dinar lo que hacen nuestras manos con 
lo que ven nuestros ojos. Tal vez sea ésta 
la operación más básica de todas las que 
ef bebé debe aprender. Los movimientos 
desmañados de los primeros anos de vida 
(1) se van haciendo más y más controla¬ 
dos, hasta trasformarse en tos movimien¬ 
tos perfectamente coordinados de los adul¬ 
tos. Para el artista (2) y para el fabricante 
de relojes (3), una eficiente coordinación 
de los ojos y de las manos es vital para 
asegurarse la subsistencia. Experiencias 
recientes han demostrado que las perso¬ 
nas pueden aprender a controlar diminu¬ 
tos movimientos musculares, pero hay un 
limite para el número de señales nervio¬ 
sas correctivas que el cerebro es capaz de 
enviar a un brazo o a una pierna, para 
que dicho miembro ejecute correctamente 
un determinado movimiento Análogamen¬ 
te, hay un Limite —que varía de individuo 
a indivicjyo— p ara e j g rac j 0 Habilidad 
que cada persona puede alcanzar. Indu¬ 
dablemente que el entrenamiento y la prác¬ 
tica constante en una tarea nos permiten 
alcanzar la mayor corrección y precisión 
deseadas, y ahi estaría el limite señalado. 
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Kl segundo y el tercer proceso al que 
nos liemos referido al comienzo de 
t sie artículo se explican, esencinlmen- 
ie. tic la misma manera. Sabemos cuál 
es la posición de cualquier parte del 
dieipo porque hay receptores conec¬ 
tados a cada articulación, que envían 
al < erebro informaciones acerca del 
ángulo formado por los huesos que 
st; encuentran de cada lado de dicha 
articulación. Ejemplos: los receptores 
conectados al codo informan cuál £s 
la relación entre el antebrazo y el bra¬ 
zo. 1,1 conocimiento de la posición y 
orientación de las partes del cuerpo, 
se denomina cetieslesia. 

EL ENVÍO DE LAS ORDENES 

¿Por qué debemos saber cuál es la 
posición de partirla de un miembro, 
antes de tratar de alcanzar algún obje¬ 
to con él? Si queremos tomar un ob¬ 
jeto, por ejemplo, podemos observar 
que no es necesario mirar la posición 
desde la cual la mano inició su mo¬ 
vimiento; basta con conocer la ubica¬ 
ción del objeto a ser tomado. Sin em¬ 
bargo nuestro cerebro necesita conocer 
la posición inicial de hi mano, para 
poder enviar las órdenes correctas al 
brazo. El movimiento que debe reali¬ 
zar el brazo para tomar el objeto es 
muy distinto si está cruzado líente al 
( uci po a si se encuentra colgando jun¬ 
io a éste. Como puede verse, cuando 
tratamos de aferrar un objeto, move¬ 
mos el brazo a partir de una posición 
t enestesiainienIe conocida. 

El cuarto de los mencionados proce¬ 
sos era el mecanismo mediante el cual 
evaluamos la distancia a la que se 
baila tai objeto. Se trata de un tema 
muy complejo, del que sólo nos ocu¬ 
paremos superficialmente. Cuatro de 
los factores más importantes relaciona¬ 
dos con la percepción de las distancias 
muy pequeñas son la ronvertrencia de 
los ojos (la percepción ele profundi¬ 
dad), la acomodación de los elementos 
ópticos del ojo (cambio de su distan- 
i ia focal), la experiencia previa del 
objeto, y la disparidad binocular (los 
dos ojos reciben sendas imágenes, de 
ahí resulta la visión tridimensional). 

Una vez tpie el sistema visual deter¬ 
mina »a qué distancia y en qué direc¬ 
ción está la tudtara a partir de ¡as 
ajos, el cerebro irasForma esas inhu¬ 
ma* iones en un conocimiento de la 
posición del objeto en relación ron los 
Miembros. Ahora el cerebro ya se halla 
en condiciones de cttviai sus instruc¬ 
ciones al brazo y a la mano. 

¿Hasta qué punto son precisas las 
órdenes enviadas a tos músculos por el 


cerebro? Eso depende de la compleji¬ 
dad de la tarea v de la habilidad de la 

J 

persona que la ejecuta. Una tarea sim¬ 
ple, como cortarse las uñas, puede po¬ 
ner en acción músculos no esenciales 
de todo el cuerpo: músculos del brazo 
que no están directamente implicados 
en la tarea, músculos del cuello, de la 
espalda, de las piernas, etc. pueden 
presentar tina actividad más intensa, 
aunque ¡n elevante, cuando la persona 
no está acostumbrada a cortarse las 
uñas. A medida que su habilidad 
aumenta, las actividades innecesarias 
desaparecen, hasta que finalmente só¬ 
lo entran en acción los músculos que 
son necesarios para ejecutar la tarea. 

LA FUERZA DEL 
ENTRENAMIENTO 

La menor cantidad de músculos que 
puede ser contraída se denomina uni¬ 
dad muscular, y miles de ellas se ponen 
en au ión cuando movemos una pier¬ 
na. Si se contrajese una sola de estas 
unidades, para nosotros sería cuino si 
nada hubiese ocurrido: no podríamos 
observar ningún movimiento. Sin em¬ 
bargo, una persona entrenada es capaz 
de accionar una unidad por ve/. 

Para ejecutar un movimiento com¬ 
plejo, que involucre a muchos múscu¬ 
los, los comandos enviados por el ce¬ 
lebro tendrán diferentes intensidades 
v duraciones, 1-1 individuo se volverá 
más hábil en cualquier tarea cuando 
aprenda cuáles son los patrones más 
ademados para mover un determinado 
miembro, de acuerdo con las exigen- 
i ¡as de la tarea. 

La actividad muscular torréela se 
consigue con el entrenamiento, pero 
también debemos desarrollar y “cali¬ 
brar" nuestro' sentido cenesiésico, 

En las personas es fácil provoca i 
cambios en la calibración del sentido 
de la posición de un miembro. Como 
resultado, ellas no pueden aleñar los 
objetos en forma correcta, porque la 
posición de partida, cenestésicamente 
evaluada, representa una información 
indispensable para que podamos al¬ 
canzar un objeto cualquiera. Un cam¬ 
ino de este tipo puede lograrse hacien¬ 
do que el individuo mire a través de 
prismas, elementos ópticos que despla 
zan la imagen de los objetos, de forma 
tal que ellos no parecen estar donde 
realmente están, 

•Si luego se le pide a la persona que 
señale con sus inanos puntos ubicados 
en los extremos de un tablero rectan¬ 
gular horizontal, manteniendo los 
brazos escondidos bajo dicho tablero, 
cometerá errores groseros. La i olor- 


posición verdadera posición aparente 
cfel objeto del objeto 



1 y 3. El uso de prismas hace que el ob¬ 
servador vea los objetos desplazados con 
respecto a su posición real. A pesar de 
ello, una corrección cenestésica le permi¬ 
tirá adaptarse a la situación, y terminará 
ejecutando movimientos precisos para afe¬ 
rrar objetos. 2. Monos criados sin ver sus 
cuerpos, no son capaces de controlar los 
movimientos de sus miembros. Sin embar- 




























go, si luego se Jes deja ver un brazo, poco 
tardan las actividades de este miembro 
en quedar bajo control. El otro brazo 
continúa siendo inútil. 4. Los científicos 
han desarrollado una técnica para estu¬ 
diar las señales nerviosas que el cerebro 
envía a los músculos: la eíectromiografía. 

loy, modernos aparatos electrónicos faci¬ 
litan la realización de esta compleja tarea. 
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Los bebés generalmente aprenden a co¬ 
mer solos cuando tienen poco más de un 
año, pero sus habilidades y su coordina¬ 
ción siguen perfeccionándose durante lar¬ 
go tiempo. Uno de los mejores regalos 
que pueden hacer los padres a sus hijos 
pequeños —porque ayudan a desarrollar la 
coordinación de los ojos con las manos— 
es este: unos palitos fijos donde el niño 
va insertando diversas bolas perfotadas. 



inación vistiaI incoirecta cuítala t.ii 
conflicto con la correcta iutormación 
(CiicsU sicn. Sin embargo, si la persona 
logra verificar la magnitud de su error 
después de cada intento, en poco tiem¬ 
po no se equivocará mis. 

Supongamos que un individuo so¬ 
metido a esa experiencia haya adapta¬ 
do su brazo izquierdo a los desvíos 
producidos por los prismas. ¿Qué ha 
ocurrido? Foco a poco, la evaluación 
cenestésica se lúe modificando, hasta 
que finalmente la persona logia seña¬ 
lar los objetos en forma precisa y jus¬ 
ta, porque en la evaluación de la posi¬ 
trón inicial del brazo ya se hizo la 
corrección necesaria. 

EN EL ARTE Y EN LA TÉCNICA 

Id brazo adaptado a la situación 
creada por el prisma, por lo tanto, em¬ 
pezó a sentirse en una posición dife¬ 
rente de la que realmente ocupaba. No 
obstante ello, si retiramos los prismas, 
el brazo señalaría cualquier objeto sin 
cometer ningún error, siempre que lo 
moviese lentamente. En ese caso la 
orientación del brazo quedaría a caigo 


de los ojos, (pie trabajan como eliden- 
tes detectores de errores. Tomando co¬ 
mo base las informaciones que ellos 
envían al cerebro, señales ton cativas 
serían cursadas a los músculos del 
brazo, de forma tal que éste alcalízala 

la posición deseada. 

Es fácil observar que, cuando reali¬ 
zamos cualquier tarea que nos obliga 
a tocar alguna cosa, la parte final del 
movimiento —citando tomamos el ob¬ 
jeto buscado— ocurre bajo la direc¬ 
ción inmediata de la vista. Esto sucede 
aun cuando la parte más larga del mo¬ 
vimiento se haya llevado a cabo sin la 
ayuda de los ojos. En ciertas tareas, 
tomo enhebrar Un hilo en una aguja, 
los movimientos son completamente 
controlados por la vista. El ojo perci¬ 
be la relación existente entre la hebra 
de hilo y el ojo de la aguja, y nuestra 
capacidad y habilidad para llevar a 
cabo movimientos pequeños es puesta 
en acción, para que la larca pueda ser 
ejecutada. Los errores que se cometen, 
generalmente se deben a la falta de 
habilidad y de continuidad de la per¬ 
sona que ejecuta la tarea, porque el 
envío de diminutas señales de mando 


a nuestros músculos tequíele mucha 
práctica, hasta lograr efectuar los mo¬ 
vimientos con precisión. 

No obstante, el control visual de las 
actividades musculares no se realiza 
continuamente. ¿Cómo podemos pro- 
liar esto? Si mía persona tiene que 
mantener un puntero entre un par de 
líneas que realizan movimientos zig¬ 
zagueantes, en forma imprevisible, co¬ 
meterá un determinado número de 
errores durante un cierto período, aun 
cuando haya estado observando cuida¬ 
dosamente el movimiento de las líneas 
durante todo el tiempo. Si la misma 
persona repite ahora la tarea mu ando 
C 1 puntero a través de una lente de 
aumento, tendrá una imagen amplia¬ 
da del proceso, lo que le permitirá, 
por lo menos en teoría, limitar el nú¬ 
mero de errores. En la realidad, eso 
no ocurre. 

Este experimento parece indicar 
que la coordinación de los ojos y de 
las manos en los casos de blancos mó¬ 
viles. opera en forma intermitente. A 
pesar de ello, cuantío las manos hu¬ 
manas operan bajo el control del 
cerebro, se logra gran precisión. • 
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. i existe en común entre estos cinco atletas, titulares del seleccionado brasileño de basquetbol en 1972? ¿Y en qué se dife- 
ian ellos de los individuos comunes, especialmente de los que no tienen costumbre de practicar algún deporte en su vida? 


El Cuerpo Humano 

Cómo se hace un campeón 


Hay pocas personas que consiguen correr una milla en cuatro minutos o resistir, sin cansarse, 

I" . noventa minutos de juego de un partido de fútbol. ¿Cómo pueden realizar esas proezas los deportistas? 


ucha gente considera que mi 
atleta de relevancia internacio¬ 
nal es un tipo especial de indi¬ 
no. Pero la mayoría de las personas 
i ■ sabría explicar satisfactoriamente 
I• i qué el atleta es considerado “dife- 
iie" de los demás seres humanos. 
Será por el físico? Si pensamos, por 
ni pío, en un jugador ele fútbol de 
1,71 metros de altura y 65 kg de 
j n so, y en un levantador de pesas de 
I d ni y 108 kg, ambos igualmente ági- 
I veloces y fuertes, comprobaremos 
inmediatamente lo difícil (pie resulta 
* i iblecer una comparación entre ellos 
, entre los individuos corrientes en 
ierra I—, tomando sólo como referen- 
las medidas básicas del cuerpo. 
l\s necesario pensar en otras cuali- 
dndes; velocidad, fuerza, resistencia y 
habilidad, que, en gran parte, clcpen- 
t y se relacionan unas con otras. 


Así, la fuerza tiende a acompañar a la 
resistencia, aunque un deporte deter¬ 
minado pueda exigir más una de las 
cualidades que las otras. 

El lutbolista y el levantador de ¡le¬ 
sas, aunque son físicamente diferen¬ 
tes, poseen una cosa en común: ambos 
son aptos. La aptitud física es la ca¬ 
pacidad que un individuo tiene para 
realizar trabajos físicos. Pero conviene 
no simplificar demasiado, puesto que 
la capacidad para el trabajo físico está 
determinada por una serie de factores. 
El principal es el nivel de actividad 
necesario para la buena realización de 
cierto trabajo, factores hereditarios, 
como el tipo y la Forma del cuerpo, 
también deben ser tomados muy en 
cuenta, ya que afectan la capacidad 
real y la capacidad potencial para el 
i raba jo. 

El físico, la herencia, el talento para 


alcanzar la capacidad potencial, n do 
ello permito al atleta lograr un ,lto 
nivel de desempeño. Pero es preciso 
un entrenamiento intenso y continua¬ 
do para desarrollar estas cualidades 
físicas fundamentales, así como las ca¬ 
pacidades heredadas. 

El objeto de ese intenso ejercicio 
es producir lo que se llama efecto de 
entrenamiento. Esto, en cierto modo, 
se revela en el funcionamiento del co¬ 
razón: una actividad que produzca 
cansancio hará (pie el aumento del rit¬ 
mo de pulsaciones sea cada vez menos 
per ceptible y el aparato circulatorio 1c 
permitirá al atleta un esfuerzo muscu¬ 
lar mayor. 

Mediante el entrenamiento, también 
puede ser mejorada la respiración, 
aunque existe un límite máximo para 
esta función, conocido como capaci¬ 
dad vital. Aumentar la capacidad vi- 
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tal, como consecuencia de un en¬ 
trenamiento prolongado y planeado, 
significa incrementar el volumen de 
aire que puede ser inspirado sin mo¬ 
lestias, además de ampliar el área de 
la superficie de los pulmones y la cir¬ 
culación pulmonar. 

Aunque constituye un error resaltar 
la importancia de un sistema del orga¬ 
nismo en particular, sin duda el sis¬ 
tema muscular desempeña un papel 
de primer orden en el esfuerzo atléti¬ 
co. Es en los músculos donde se produ¬ 
ce la conversión de energía química 
en energía cinética (en movimiento). 

El mecanismo bioquímico res]musa- 
ble de la trasformación tle energía 
química en energía cinética es bas¬ 
tante complejo, pero se sabe que un 
proel neto químico generado por la ac¬ 
tividad muscular es el ácido láctico. 
La presencia en los músculos del ácido 
láctico en exceso, producido por una 
actividad vigorosa que requiere gran¬ 
des cantidades de oxígeno, puede cau¬ 
sar molestias y fatiga. El oxígeno adi¬ 
cional requerido para la superación de 
esos síntomas representa la extensión 
de la llamada “deuda de oxígeno”. El 
entrenamiento permitirá al atleta in¬ 
crementar su deuda de oxígeno, y mu¬ 
cho se discutió sobre este asunto en 
ocasión de los juegos Olímpicos reali¬ 
zados en la República de México. 

LAS LECCIONES DE LA ALTURA 

Cuando se anunció que las Olim 
piadas de 11108 se realizarían a una al¬ 
tura de 2.200 metros sobre el nivel del 
mar. hubo gente que hasta predijo la 
muerte de algunos atletas. En verdad. 
Oí peor que ocurrió fue que algunos 
de ellos alcanzaron una deuda de oxí¬ 
geno demasiado grande y se desmaya¬ 
ron. Empero, al recibir oxígeno, esos 
atletas volvieron a la normalidad en 
un tiempo razonablemente breve (el 
gran fondista australiano Ron Clarke 
fue uno de los que necesitó recibir oxi¬ 
geno durante la carrera de los 10.000 
metras). Es interesante advertir (pie el 
oxígeno recibido antes de una prueba, 
aunque no sea perjudicial, no produce 
ninguna ventaja, por el hecho de que 
no aumenta substaiu ialmente la can 
tidad de oxígeno disponible en los 
músculos de un atleta adiestrado. 

Las Olimpíadas de México subraya¬ 
ron ciertamente el valor del entrena¬ 
miento para la competición en alturas 
elevadas. Los atletas que vivían o se 
adiestraron en lugares altos pudieron 
rendir mejor que los otros, especial¬ 
mente en el caso de los participantes 
en las carreras de fondo. Éstos nece¬ 


sitan abastecer constantemente ai cuer¬ 
po de oxígeno durante la carrera; si 
sus pulmones no lo obtienen, pueden 
incluso desmayarse, como le aconteció 
a Chulee. En las pruebas tortas, los 
atletas dependen del oxígeno que se 
encuentra ya en su organismo; no hay 
tiempo para que el re,abastecimiento 
vaya de los pulmones a los músculos; 
cuando esto acóntete, la prueba ya 
concluyó. 

La hormona de la tiroides tiene una 
importancia inmediata en el deporte, 
pues controla el ritmo según el cual 
las células del organismo —incluyendo 
las células musí ulares— consumen oxí¬ 
geno para quemar los alimentos inge¬ 
ridos y, de esa forma, poder realizar 
tralla jos físicos. La tiroides produce 
sus hormonas cuando es estimulada 
por otra hormona generada por la 
glándula hipófisis, la cual se halla 
emplazada en la base del cerebro. 


Un estímulo tal de la hipófisis hace 
que la parte exterior tle las glándulas 
suprarrenales —la corteza— produzca 
hormonas, entre las cuales están el cor - 
fisol y la corticosteronn . Éstas, entre 
otras cosas, actúan sobre tos carbohi¬ 
dratos depositados en el hígado y, así, 
el organismo dispone inmediatamente 
de una provisión extra de energía. 

La parte interna de las suprarrena¬ 
les — llamada medula — produce hor¬ 
monas en respuesta a la estimulación 
nerviosa que procede directamente del 
terebro. Así. su reacción a las necesi¬ 
dades físicas es mucho más rápida que 
ht de la corteza. La principal hormona 
producida perla médula es la adrena¬ 
lina, o epinefrina. Sus efectos consisten 
en aumentar la cantidad de azúcar 
(lítente tle energía) cu la sangre, ele¬ 
var la presión sanguínea y acelerar el 
ritmo cardíaco, de manera de aumen¬ 
tar la tensión que el organismo puede 
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1, i i< ciclista respira a través de un dis- 
(•mit con el fin de estudiar los fenó- 
iitonos respiratorios en la práctica del 
<ni Experiencias análogas se efec- 

luntuh un México para comprobar previa- 
itM’n!: la incidencia de la atmósfera so- 
ttn l rendimiento de los atletas olímpi- 
iii\ y 3. Durante la Olimpíada, los 
participantes que más sufrieron los efec¬ 
to* de la altura fueron los corredores de 
Um istancia que procedían de países 
<|» ¡a altitud: Ron Clarke, desmayado 

il i linar de correr los 10.000 metros, 

luí! ¡e ser reanimado con oxígeno. 4. 
Hln 'ínbargo, el equipo de Kenia, entre- 
n,id :¡i un país de elevada altitud me- 
dla. 11 i/o una actuación sobresaliente. 3 
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asimilar. Una. forma de tensión real¬ 
mente severa ocurre en las competen¬ 
cias internacionales, e incide sobre un 
aspecto del entrenamiento del atleta 
que mucha gente considera como el 
más importante: su psicología. ¿Qué 
cualidades mentales son necesarias a 
un gran deportista? ¿Por qué motivo, 
realmente, muchísimas personas se 
dedican a la práctica de deportes? 

EL PAPEL DE LA MENTE 


Distintas teorías sobre la motivación 
han sido expuestas jx>r los psicólogos 
y psiquiatras, y entre ellos por Sig 
muiid Ereud. Se sugirió que la parti¬ 
cipación en competencias deportivas 
y ei desarrollo de la aptitud física ayu¬ 
dan a reducir tensiones latentes. Hoy, 
empero, reconociendo que aún saben 
muy poco sobre la mente humana, los 
psicólogos están muy lejos de adoptar 
una ac titud rígida en cuanto a sus teo¬ 
rías en materia de motivación de las 
prácticas deportivas. 

Es difícil negar el hecho de que los 
más famosos atletas están dotados de 
una personalidad no común, desde el 
extravertido César, jugador de fútbol 
del club Palmeiras, al frió y calmo te¬ 
nista australiano Rod Laver. A veces 
los atletas son acusados de “neuróti¬ 
cos’porque, aparentemente, revelan 
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una gran peocupación por su salud y 
bienestar. Pero también aquí resulta 
peligroso generalizar; y todo conduce 
a creer que muchos campeones mun¬ 
diales en cualquier deporte poseen 
una salud mental muy buena, en com¬ 
paración con el promedio de las per¬ 
sonas. 

La "voluntad de vencer”, o aun el 
“instinto combativo”, son términos 
que acostumbran aplicarse a los.hom¬ 
bres y mujeres que alcanzaron la cum¬ 
bre en el deporte que eligieron, ¿Pero 
será que los deportistas necesariamen¬ 
te sienten tales impulsos? Puede ser 
que a algunos simplemente no les gus¬ 
ta perder, y se esfuerzan hasta el límite 


de sus posibilidades ante el temor de 
la derrota. Pero, en todos los sectores 
de la vida existe el deseo natural de 
vencer, y lo contrario puede reflejar 
pereza o mala salud. En el deporte, la 
“voluntad de vencer” puede ser deci¬ 
siva para superar un récord: la cinta 
métrica o el reloj constituyen barreras 
psicológicas contra las cuales el atleta 
moviliza todos sus recursos, de la mis¬ 
ma forma que puede movilizarlos para 
vencer a un competidor en los últimos 
metros de una carrera. 

¿Existe un límite definitivo para el 
desempeño atlético, o los récords con¬ 
tinuarán siendo quebrados indefini¬ 
damente? Es verdad que las mejores 
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i entrenamiento, no sólo fomenta el 
lm estado físico, sino que también 
.ir. umbra al cuerpo al dolor y a exigirle 
el i : dmo esfuerzo; el factor psicológico 
. namente importante en la práctica 
de cualquier deporte. 2. El tenista Mark 
C. revela la tensión que produce la 
<li >uta de un campeonato de la máxima 
nsabilidad, como es el de Wimble- 
don. 3. En automovilismo, depprte en que 
cuenta más el factor psíquico que la 
energía física, el conductor dotado de 
eza mental y equilibrio —sin descui- 
<i.i, „| buen estado físico— tiene mayo- 
re:, posibilidades de alcanzar el triunfo. 


i nicas y métodos de entrenamiento, 
un i nutrición más adecuada y los cui- 
<l.i,los médicos son en parte responsa¬ 
ble:, de las fantásticas marcas obten í- 
<! en las pistas y en los campos de 
¡tugo en 1970, en comparación, diga- 
rn >s, con las ele 1870. Más importante, 
i n pero, es la capacidad que el atleta 
I n>M*e para empujar a su propio cuerpo 
i uamlo sus piernas torturadas gritan 
"basta".’ ¿Qué otra explicación existe 
Ila increíble superación, de más 
i! ■ medio minuto, del récord de carre- 
i:i en la milla, en los últimos den 


;i IH?s? 

I I cuerpo humano es capaz de so- 
-mar los mayores sufrimientos: la 


mente, simplemente, se. desliga, y el 
cuerpo prosigue automáticamente 
realizando lo que había iniciado. Pero 
esto no excluye la importancia de i en¬ 
trenamiento, en el sentido lisio lógico 
ya mencionado. En el proceso, el cere¬ 
bro es condicionado para aceptar el 
dolor como parte de la tarea de ven¬ 
cer, Por eso, es imposible prever lími¬ 
tes para el desempeño atlético, más 
allá de los limites de la propia mente, 
y nadie está en condiciones de decir 
cuándo esta frontera llegará a ser al¬ 
canzada, al menos con los elementos 
de juicio de que disponemos hasta el 
presente en rhateira de deportes. 

EL PROBLEMA DE LAS DROGAS 

Un problema muy discutido es el del 
empleo de drogas por los atletas. De¬ 
pendiendo del medicamento utilizado 
y de otros factores, como la dosis, el 
clima y la condición del deportista, el 
doping es realmente peligroso y hasta 
fatal, en ciertos casos. Actualmente, en 
los [liegos Olímpicos, los atletas son 
sometidos a exámenes, pero sólo para 
detectar tj uso de estimulantes, como 
las anietaminas. Un problema muy di¬ 
ferente es la ingestión de hormonas 
masculinas sintéticas, los asteroides 
anabólicos. No caben dudas de que 
estas drogas provocan aumento de pe¬ 


so, permitiendo a un atleta ganar bas¬ 
ta 13 kilos extra de músculos. Existen 
pruebas seguras de que un cierto nú¬ 
mero de atletas, levantadores de pesas 
o de martillo, han tomado esas hor¬ 
monas. 

Es muy difícil decir cuáles serán los 
Jos estimulantes, y nada asegura, por 
lo menos hasta el presente, que pro¬ 
voquen mi desempeño mejor del atleta 
en las distintas competencias depor¬ 
tivas. 

Los sucesivos Juegos Olímpicos han 
demostrado cabalmente que los atletas 
negros constituyen la fuerza principal 
en el mundo deportivo. Esa evidencia 
se inició con los corredores de distan¬ 
cias cortas —como el famoso Jcsse 
Owens, norteamericano, en los Olim¬ 
píadas de Berlín de 193(i—, y ahora 
comprende a fondistas como Kip Kei 
no, de Kenia, y muchos otros. Ade¬ 
más de las condiciones físicas, su capa¬ 
cidad de relajar e integrar el cuerpo 
y la mente puede explicar los éxitos 
señalados. 

La práctica de los depones está 
afectando profundamente la vida de 
lodos nosotros, 

Pero, obviamente, siempre se desta¬ 
carán aquellos pocos que, sin ningu¬ 
na duda, están dotados de la mejor 
combinación de atributos físicos y 
mentales, o sea, los campeones. • 
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Los Secretos de la Mente 


Enfrentando un nuevo mundo 

Adaptarse nuevamente a la sociedad es el problema que enfrentan los enfermos mentales que son dados 
de alta en los hospitales. ¿Cómo podemos ayudarlos a superar las dificultades de esa etapa? 


P asar el resto de los días en un ma¬ 
nicomio era el destino de casi 
todos los enfermos mentales in¬ 
ternados, hasta las primeras décadas 
de nuestro siglo. La mayoría de las 
veces, no había posibilidades de cura 
o ele control ele" la enfermedad, y el 
confinamiento se imponía como únua 
solución. El pronóstico de los casos 
más graves era siempre el mismo: de¬ 
mencia y muerte. Los hospitales psi¬ 
quiátricos prácticamente se limitaban 
a calmar a I"s pacientes más agitados. 
Sólo después de la Segunda Guerra 
Mundial —con la aparición de los psi- 
eotrópicos— comenzaron a ser contro¬ 
lados y ayudados a responder a la 
psicoterapia. 

Las técnicas modernas de tratamien¬ 


to, resultantes del uso de esas drogas, 
permiten una actitud más liberal con 
respecto a los pacientes. Una nueva 
política comenzó a ser adoptada en 
los hospitales psiquiátricos; la de 
“puertas abiertas”. Eso significa lite¬ 
ralmente que los pabellones donde se 
recluía a los pacientes pasaron a ser 
de líbre acceso y salida. Al mismo 
tiempo fueron introducidas nuevas ac¬ 
tividades terapéuticas que tras forma¬ 
ron a los hospitales en comunidades 
dinámicas. 


El tiempo de internación tiende a 
disminuir, lo cute posibilita un movi¬ 
miento mayor de la población hospi¬ 
talaria y la consiguiente atención de 
más casos. 

Esas traslotmariones ocasionaron 
un incremento de las responsabilida¬ 
des de los demás miembros de la socie¬ 
dad con respecto a los enfermos men¬ 
tales. En una población global de 
100,000 personas, existe hoy un pro¬ 
medio anual de trescientos que ingre¬ 
san a los hospitales psiquiátricos. 

Los psiquiatras prefieren actualmen¬ 
te disminuir el tiempo de hospitali¬ 
zación, aunque los pacientes pueden 
volver a ser internados varias veces en 
el curso de sus vidas. 

Los individuos que sufren de enfer¬ 
medades mentales resultan muy bene¬ 
ficiados cuando es posible proporcio¬ 
narles, durante el tratamiento, una 
situación que se asemeje, lo más que 
se pueda, a la de su vida normal. 


EL HOSPITAL DE DÍA 

Exigir la responsabilidad de todos 
los miembros de la sociedad con res¬ 
pecto a los enfermos mentales cons¬ 
tituye una medida completamente ló¬ 
gica. Un paciente que es dado de alta 
tiene que enfrentar el problema de 
cuidarse solo y aun de soportar las 
sospechas y miradas desconfiadas de 
las personas que lo rodean. Probable¬ 
mente se encontrará aislado, porque 
perdió contacto con sus amigos duran¬ 
te el tiempo en que permaneció inter¬ 
nado. Para no sufrir una recaída, ten¬ 
drá que encontrar algo en qué ocu¬ 
parse, y lo mejor será quizá que fre¬ 
cuente un hospital de día. 

¿Qué viene a ser esa institución? En 
general, funciona en una antigua casa 
reformada o en algunas salas de un 
centro social. Debe tener una cocina, 
donde los ex pacientes pueden ayudar 
a preparar sus comidas, o, por ejemplo, 
hacer dulces para los niños de un asi¬ 
lo. En las salas del hospital de día, las 
mujeres de edad madura pueden co¬ 
ser, conversar, escuchar radio o ver 
televisión. 

Además de ser útil para las personas 
ancianas que viven solas, el hospital 
de día también puede ayudar a los ex 
pacientes que retornan a la conviven¬ 
cia familiar. 

Algunos hospitales de día tienen 
programas más ambiciosos, inclusive 
sesiones de terapia de grupo, en las 
cuales las personas pueden hablar de 
sus problemas prácticos y psíquicos. 
Entre otras cosas, de la oportunidad 

Las residencias de ta Richmond Fellowship 
-organización filantrópica existente en 
Inglaterra- constituyen un escalón inter¬ 
medio entre el sanatorio y el hogar. Es¬ 
tán destinadas exclusivamente a las per¬ 
sonas dadas de alta en los hospitales 
psiquiátricos, que procuran adaptarse a 
la nueva vida. Los residentes continúan 
bajo supervisión médica, pero tienen li¬ 
bertad de movimientos y pueden pasar 
las horas de ocío como les plazca. Algu¬ 
nos trabajan afuera y otros en estableci¬ 
mientos de rehabilitación. Todos, empe¬ 
ro, encuentran apoyo e incentivo en el 
tipo de vida que estas residencias destina¬ 
das a ellos les ofrecen. En estar página 
y en la opuesta vemos algunos pacientes. 


de discutir la dificultad de encontrar 
empleo o de cómo responder cuando 
alguien les pregunta dónde estuvieron 
en los últimos años. 

I ,os planes de asistencia a los ex pa¬ 
cientes deben incluir también ambu¬ 
latorios o dispensarios. Parece relati¬ 
vamente simple que un médico acón 
seje a un esquizofrénico que continúe 















































lomando sus remedios después de salir 
del hospital. Pero, en realidad, sin el 
apoyo del mundo externo, muchos es- 
quizofrénicos terminan por sufrir re- 
aídas, y quedan deambulando por las 
alies, sin empleo y sin amigos, en 
busca de asistencia social. 

Un relevaimento efectuado reciente¬ 
mente en Londres demostró que un 
año después de obtener el alta de un 
hospital psiquiátrico, el 55% de un 
grupo de esquizofrénicos presentaba 
síntomas de recaída, y el 43 % necesi¬ 
taba una nueva internación. El cua¬ 
dro más común era el siguiente: des¬ 
pués de concurrir regularmente al am¬ 
bulatorio durante cierto tiempo, los 
ex pacientes comenzaban a faltar bas¬ 
ta dejar de comparecer y abandona¬ 
ban sus remedios. 

A veces los pacientes no tienen fami¬ 
lia que los reciba al salir del hospital. 
Otras, es mejor que no regresen al 
ambiente que precipitó la crisis. Ge¬ 
neralmente carecen de empleo o pre¬ 
cisan de un nuevo aprendizaje profe¬ 


sional para adquirir confianza en su 
capacidad de trabajo. Esos pacientes 
necesitan un alojamiento provisional, 
donde puedan habitar hasta que se 
orienten para la nueva vida. También 
precisan centros de adiestramiento. Al¬ 
gunos pueden no tener capacidad pa¬ 
ra trabajar o verse obligados a traba¬ 
jar en un oficio especial, que requiera 
que estén bajo algún tipo de protec¬ 
ción. Aun los que poseen una casa y 
un trabajo a los cuales retornar,,pro¬ 
bablemente tendrán necesidad de 
orientación social, lo que también be¬ 
neficiará a la familia. 

READAPTACIÓN DEL ENFERMO 

* 

La enfermedad mental no afecta 
sólo a un individuo: los familiares 
también pueden estar sufriendo las 
consecuencias de su estado y vivir en 
una tensión intolerable. Es aconseja¬ 
ble que un asistente social psiquiá¬ 
trico comience a brindar apoyo a la 
familia eu cuanto uno de sus miem¬ 



bros presente síntomas de eníermcdai 
mental. El asistente procurará norma 
lizar la situación familiar durante e 
período de internación del paciente 

Las necesidades de los enfermo 
mentales que son dados de alta y d 
sus familiares varían mucho. Alguno 
cuidados posteriores, como la ayucl 
al esquizofrénico, son principalment 
de competencia del hospital. Pero lo 
ex pacientes que necesitan encontrj 
alojamiento, empleo o ayuda para r 
integrarse a sus familias, sólo puedei 
ser auxiliados por la comunidad. 

En Inglaterra, donde el apoyo c 
muñí taño a los enfermos mentales e 
grande, son raras las pensiones u otra 
formas de alojamiento para los que soi 
dados de alta de los hospitales psiquiá¬ 
tricos. La mayoría de las organizará) 
ues dedicadas a los enfermos menta 
les, empero, cuentan con centros d 
adiestramiento, a fin de que los e 
pacientes puedan aprender un olíci 
que les permita ganar algún diñen 
También organizan oficinas y hospita 
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1, 2 y 3. Los funcionarios de las residen- 
cias Richmond Fellowship comparten coi 
los residentes las responsabilidades del 
mantenimiento de las casas. Todos ayu¬ 
dan, limpiando y ordenando !a propu 
habitación. Otras tareas, como la limpie» 
de pisos y ventanas, se efectúan en tur¬ 
nos semanales, a fin de que los recinto* 
comunes se conserven en orden. Los n 
sidentes son también estimulados a ayu¬ 
dar en la preparación de las comidas qui 
se efectúan en conjunto. Esas responsa¬ 
bilidades dan a los antiguos paciente! 
la certeza de una participación activa, 
les hace sentirse útiles y necesarios, l< 
que es de gran importancia para ir logran¬ 
do su completa rehabilitación psíquica. 














de día, para los que nunca estarán en 
condiciones de trabajar en un ambien¬ 
te industrial o comercial. 

LAS DIFICULTADES 


A 
r -i 



{ t kfc 

f | 

trr ríLí 




* # 



ffV\ 



En todo el mundo, las dificultades 
que existen para una ayuda eficiente 
por parte de la comunidad a los enfer¬ 
mos mentales son las mismas: falta de 
dinero e interés del gobierno, y técni¬ 
cos especializados, miniero insuficiente 
de sanatorios y asistentes sociales. 

En Inglaterra, existían basta hace 
innv poto menos de 2.000 asistentes 
smiales especializados en enfermeda¬ 
des mentales, de los cuales algunos 
eran voluntarios y sólo la cuarta parte 
profesionales calificados. Ese número 
era insuficiente para atender a los 
H7.00Ü enfermos, así como a los 97.000 
pacientes subnormales existentes en el 
país. 

En la Unión Soviética, el padrón 
de asistencia es semejante al inglés. 
Los médicos de las policlínicas tratan 
los c asos leves, enviando a los más gra¬ 
ves a los hospitales psiquiátricos, don¬ 
de también existe el sistema ele apoyo 
a los pacientes que pueden continuar 
viviendo cu sus casas. 

En los Estados Unidos, la red de 
asistencia comunitaria no está tan de¬ 
sarrollada: sin embargo, hay innume¬ 
rables sociedades de beneficencia que 
sostienen casas para los ex pacientes. 
En Denver, particularmente, existe un 
programa muy activo de asistencia co¬ 
munitaria. 

La atribución de mayores responsa¬ 
bilidades a la sociedad puede, sin du¬ 
da, disminuir el sufrimiento de los 
que son dados de alta por los hospi¬ 
tales psiquiátricos, y que tratan de en¬ 
frentar los problemas de la readapta 
ción. Empero, a causa de los escasos 
recursos dedicados a ese fin, sería in¬ 
justo pretender que todas las familias 
mantuviesen en ]a casa a sus enfermos 
mentales o subnormales. Sería desas¬ 
troso dejar de encarar con realismo la 
situación. Por eso, es importante evitar 
que los pacientes sean dados de alta en 
los hospitales o sanatorios, y salgan a 
enfrentar solos un mundo hostil, don¬ 
de, sin alguna ayuda, estarían conde¬ 
nados a la miseria y al sufrimiento. • 

1. Esta residencia mantiene abierto un 
libro, donde los residentes pueden anotar 
sus pensamientos y quejas. En varios 
casos, los escritos revelan un gran valor 
terapéutico. 2. Residentes, asistentes so¬ 
ciales y encargados discuten, semanal¬ 
mente, el progreso y la significación de la, 
residencia como comunidad. Estas reunio¬ 
nes suelen dejar un saldo muy positivo. 
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La ética y la religión son Introducidas en la vida infantil bajo diferentes formas: 
una de las más comunes, en los países protestantes, es la escuela dominical. 

El Niño y su Mundo 


Escuela y religión 

¿Educación religiosa clásica o educación moral? Para la formación de mejores ciudadanos, todos 
ios países consideran importante alguna clase de creencia religiosa o código de conducta 


D urante muchos siglos, ta enseñan¬ 
za religiosa o moral ocupó un lu¬ 
gar destacado en la educación y 
formación de los niños de todo el mun¬ 
do. Cada país definió y realizó el pro¬ 
pósito de la instrucción religiosa de 
Líenlo con sus propias necesidades e 
idiosincrasia. 

Este aspecto de la formación infan¬ 
til está determinado, en mayor o me¬ 
nor grado, por los factores •históricos 
) culturales, las ideologías y las prác¬ 
ticas específicas de cada país; pero lo¬ 
dos ellos coiicuerdan en que algún 
tipo ile código de valores o creencias 
i cligiosas es indispensable para el de- 
amollo moral de la personalidad in¬ 
dividual. 

En distintos Estados la instrucción 
religiosa forma parte definida y re¬ 
ndar de los estudios tic las escuelas 
primarias y .secundarias. En Inglaterra 
y en el País de Gales, de acuerdo con 
la Ley de Educación de 1944, el día 
escolar se inicia con un culto religio¬ 
so, y, por lo menos, una clase por se¬ 
mana es dedicada a la instrucción re¬ 
ligiosa de carácter general, previamen¬ 
te aprobada por un consejo de profe¬ 


sores, directores y miembros de las 
iglesias protestantes. No obstante, los 
padres pueden eximir a sus hijos de 
tales actividades, y los prolesores tie¬ 
nen el derecho, sin perjuicio alguno 
pata su carrera, de negarse a dar cla¬ 
ses de religión. 

En África del Sur, el sistema es se¬ 
mejante: la instrucción religiosa es 
impartida siguiendo un plan señalado 
por el departamento de educación de 
cada provincia. Las clases de todos los 
días son precedidas por una oración 
y la lectura de la Biblia. En Alemania 
Occidental el sistema varia en cada 
región. Están previstas, en general, dos 
o cuatro horas semanales de instruc¬ 
ción religiosa en la escuela primaria y 
también dos horas por semana en la 
escuela secundaria. 

En Suecia, todos los estudiantes de 
las escuelas públicas asisten a clases 
de religión, exceptuando aquellos que 
participan en cursos paralelos de ins¬ 
trucción religiosa, impartidos por las 
iglesias a las que pertenecen. La ense¬ 
ñanza del cristianismo forma parte del 
plan oficial de estudios, pero el estu¬ 
dio de los problemas religiosos no se 


limita exclusivamente a esa doctrina. 

En las escuelas primarías de España, 
la clase de religión es dada por el mis¬ 
ino maestro titular, mientras que en 
las escuelas secundarias se utilizan pro¬ 
fesores especializados, adiestrados y 
propuestos por la Iglesia, l’or decisión 
de los padres, los niños que no profe¬ 
san el catolicismo pueden ser eximidos 
de esas clases. En Italia, la situación 
es más o menos parecida: la instruc¬ 
ción religiosa es obligatoria por lo me¬ 
nos una vez por semana en las escue¬ 
las públicas primarias y secundarias. 
La Iglesia Católica puede supervisar 
y enseñar religión cu esas escuelas, 
pero es al Estado a quien correspon¬ 
de tener el control y la responsabili¬ 
dad de los estudios. 

En las escuelas públicas de Brasil 
v de la India, los niños no son obli- 
gados a asistir a las clases de religión. 
Esas clases son optativas cu Brasil, don¬ 
de corresponde a los padres decidir si 
los hijos deben o no asistir a ellas. En 
la India, las escuelas no ofrecen una 
enseñanza religiosa definida, pero im¬ 
parten mía instrucción general sobre 
religión y valores morales. La enseñan- 
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za religiosa es el cemada por los repre¬ 
sentantes tle las principales creencias 
nacionales, el hindnísnio, el islamismo 
y el cristianismo. El Paquistán, por el 
contrario, está empeñado en difundir 
la región islámica en sus escuelas, y la 
le del Islam es obligatoria para todos 
los alumnos musulmanes. 

LA ESCUELA SIN RELIGIÓN 

Un segundo grupo de países, aun 
cuando ofrece la oportunidad de una 
educación religiosa en las escuelas pú¬ 
blicas. no la incluye en los planes de 
estudios oficíales. Australia, Nueva Ze¬ 
landia y Holanda son ejemplos inte¬ 
resantes de este tipo de solución. En 
las escuelas primarias australianas 
—frecuentadas por niños de seis a ca¬ 
torce años—, una clase por semana 
es dedicarla a los estudios públicos y 
a la instrucción religiosa. En Nueva 
Zelandia, las clases de educación re¬ 
ligiosa son impartidas al margen de 
los programas regulares en las escue¬ 
las primarias y secundarias. 

Desde 1920. por la Ley ríe Eduta- 
< ión Primaria, la enseñanza de reli¬ 
gión no forma parle de los planes dr: 
estudios de las escuelas primarias ho¬ 
landesas. A pesar tle eso, esas escuelas 
reservan un horario para tales activi¬ 
dades. orientadas e impartidas por las 
iglesias. 

Existe aún una tercera categoría de 
países que, deliberadamente, se nie¬ 
gan a efectuar instrucción religiosa en 
las escuelas públicas. Entre ellos pue¬ 
den ser mencionarlos tos Estados Uni¬ 
rlos, Francia, casi todos los países de 
Europa Oriental y el Japón. 

En los Estados Unidos, hasta princi¬ 
pios tle la década pasada, la enseñanza 
religiosa, las oraciones y la lectura rlr 
la Biblia formaban parte de la vida 
escolar. Empero, una resolución tic la 
Corte Suprema de (nsticia, sobre las 
oraciones, efectuada en 19(>2, y otra 
sobre la ler Una obligatoria de la bi¬ 
blia, en 1903, abolieron ambas activi¬ 
dades declarándolas inconstituciona¬ 
les, pues violaban la libertad de credos 
de los ciudadanos. Esas resoluciones 
desataron una tempestad de protestas 
y discusiones, que continúan hasta el 
presente. Empero, a pesar de favore¬ 
cer la práctica religiosa, la política ofi¬ 
cial de los Estados Unidos es tle la más 
rigurosa neutralidad. 

En la Unión Soviética no existe edu¬ 
cación religiosa en las escuelas. Arle- 
más, no existen escuelas religiosas y 
el gobierno no favorece en forma al¬ 
guna a la religión. Los padres que 
desean una formación religiosa para 




1. Los niños de una tribu de Malí, en Afri¬ 
ca, probablemente ya asimilaron sus 
creencias tradicionales antes de que lle¬ 
gara este misionero católico. 2. Los niños 
que acompañan un carruaje imperial en 
Kioto, Japón, ayudan a preservar las tra¬ 
diciones religiosas de su pueblo. En el 
Japón moderno, el culto al emperador 
ha desaparecido de las escuelas después 
de la Segunda Guerra Mundial. 3. En 
Irán, la antigua Persia, durante la fiesta 
de Año Nuevo, el padre lee el Corán con 
el hijo. 4. Las escuelas misionales di¬ 
funden modernos métodos de educación 
en islas tan remotas como Samoa, archi¬ 
piélago de Oceanía, perteneciente a la Po¬ 
linesia, en el Pacifico Sur. 5. Hay judíos 
que reciben una rígida educación religiosa. 
Los niños "ocultan” sus rostros ante el 
fotógrafo para no quebrantar un precepto 
religioso establecido en el Antiguo Testa¬ 
mento, el cual prohíbe la reproducción de 
imágenes, es decir, de la figura humana. 
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sus hijos deben recurrir a sifi iglesias: 
el gobierno considera que la práctica 
religiosa (o su ausencia) constituye 
un problema exclusivamente ligado a 
la conciencia individual. 

Esa política es seguida por la mayo¬ 
ría de sus países satélites de Europa 
Oriental, pues Hungría, Bulgaria, Ru¬ 
mania y Alemania Oriental también 
abolieron la enseñanza religiosa en 
sus escuelas. La única excepción es Po¬ 
lonia: la herencia de la Iglesia Cató¬ 
lica aún es muy fuerte en ese país, y 
la instrucción religiosa continúa en 
las escuelas públi cas. Sin embargo, la 
asistencia es totalmente voluntaria. 

SISTEMAS EDUCACIONALES 
DOBLES 



Junto al sistema educacional con¬ 
trolado por el gobierno, muchos paí¬ 
ses poseen un sistema de escuelas inde¬ 
pendien res, generalmente religiosas, 
que pueden inclusive recibir ayuda 
del Estado, si ofrecen un patrón de: 
enseñanza encuadrado en las normas 
establecidas. En Holanda, por ejem¬ 
plo, el gobierno apoya financieramente 
a toda escuela particular que ofrezca 
un buen nivel. En Inglaterra, existen 
dos tipos de escuelas: las de enseñanza 
religiosa facultativa, totalmente sub¬ 
vencionadas por el gobierno, y las re 
ligiosas propiamente dichas, en las 
cuales el Estado llega a c ubrir el 80 % 
de los gastos. 

Una estructura semejante existe cu 
Francia, donde, de cada cinco escuelas, 
cuatro son católicas. Desde 1900, el go 
bienio viene ayudando en forma dilec¬ 
ta a las escuelas religiosas, aumentan 
do las subvenciones en la medida en 
que asume un mayor control de la 
calidad de la enseñanza. 

La mayoría de los países tiene que 
enfrentar problemas relativos a la di- 
Icisión de la cultura, sea religiosa o 
laica. Eso atontece con más frecuencia 
en los países donde el Estado fue gra¬ 
dualmente substrayendo a la Iglesia la 
tarea de educar a su población joven. 
\parte de la cuestión de la ayuda ofi- 
:¡al a las escuelas religiosas, subsiste 
el problema de los niños de una deter¬ 
minada creencia, que se ven obligadas 
a frecuentar escuelas ele religión dife¬ 
rente; esto sin mencionar los grandes 
conflictos que se suscitan en el niño 
de formación religiosa que estudia en 
una escuela secular, o en el niño que 
no recibió orientación religiosa y asis- 
Lc a un colegio confesional. 

En una sociedad en la que todas las 
religiones son permitidas, se debe 
5 efectuar un gran esfuerzo para ayudar 
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al niño a comprender el verdadero sig¬ 
nificado de los otros credos, tle la mis¬ 
ma manera que ei suyo propio. 

LA EDUCACION MORAL 

Excluir la instrucción religiosa de 
los planes tle estudios escolares provo¬ 
ca un problema delicado, pues, de 
cualquier manera, algún patrón mo¬ 
ral debe ocupar su lugar. /Cuál es ese 
patrón y cómo debe ser enseñado? Las 
respuestas varían de país en país, según 
los objetivos fijados por sus respectivos 
sistemas educacionales. Muchas escue¬ 
las norteamericanas, por ejemplo, subs¬ 
tituyeron las enseñanzas religiosas por 
la instrucción moral sin contenido re¬ 
ligioso. En Francia, como en brasil, 
las escuelas tienen cursos de instruc¬ 
ción moral y cívica en sus programas. 
En las escuelas secundarias Francesas 
está prevista una clase para la lectura 
tle los autores nacionales, de manera 
que el prulesor pueda extraer ejemplos 
ilustrativos a través del análisis de los 
textos. 

En Nueva Zelandia, la instrucción 
moral es obligatoria en las escuelas 
primarias, y el Ministerio de Educa¬ 
ción provee las pautas para esas clases 
y sus tenias. En 1958, las escuelas japo¬ 
nesas reimplantaron, semanal mente, 
una hora de educación moral. Después 
de la Segunda Guerra Mundial, esa 
materia había sido suprimida porque, 
de acuerdo con las autoridades nor¬ 
teamericanas, el gobierno japonés la 
utilizaba para estimular el culto al em¬ 
perador y la supremacía racial. 

Si la educación moral puede ser im¬ 
partida satisfactoriamente sin una base 
religiosa, es una cuestión aún no ente¬ 
ramente definida. Simplemente, algu¬ 
nos países pretenden enseñar moral y 
otros religión. También, en muchos 
países, no se lia llegado a un acuerdo 
sobre la cuestión de los objetivos de la 
educación moral: si es para producir 
hombres "mejores”, más adaptados a 
la moderna sociedad industrial, o más 
irreductibles en sus principios. 

/Es posible justificar la enseñanza 
religiosa en las escuelas públicas? Eso, 
depende, naturalmente, de los objeti¬ 
vos y, por lo tanto, de los métodos de 
esa enseñanza. Las iglesias cristiana e 
islámica consideran a la instrucción 
religiosa y moral como la principal mi- 
non ile cualquier escuela. Los católi¬ 
cos afirman que la educación es un 
atributo de la Iglesia y del hogar, y, 
por lo tanto, toda la educación del 
individuo debe estar impregnada de 
espíritu religioso. 

La crítica de los humanistas y pen- 
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sítdores laicos a la educación religiosa, 
ha sido írecaen ten ien te más anticle¬ 
rical que anticristiana, principal¬ 
mente en los países católicos. Esas 
críticas apuntan a los que tildan de 
posición privilegiada tle las iglesias: 
éstas poseen escuelas propias, muchas 
veces subvencionadas por fondos pú¬ 
blicos. 

En el Reino Unido, esas críticas 
exigen fundamentalmente que la ins¬ 
trucción religiosa impartida en las 
escuelas secundarias se limite a La en¬ 
señan/a de las distintas religiones. 

Esos problemas son esgrimidos co¬ 
mo razones, desafiando a los defen¬ 
sores de la educación religiosa a re¬ 
examinar sus objetivos y métodos de 
enseñanza, para que la instrucción 
religiosa pierda carácter dogmático 
y se adecúe al punto de vista educa¬ 
cional. El argumento más invocado, 
tanto por los que apoyan como los 
que combaten a la enseñanza religio¬ 
sa. es el ele los orígenes culturales. En 
última instancia, la religión forma 
paite de la historia de las naciones. 
Los patrones y valores religiosos tu¬ 
vieron una gran influencia en el de¬ 
sarrollo de las leyes y de la estruc¬ 
tura social de innumerables países. 
Para que un niño comprenda y apre¬ 
cie la historia y los valores tic su país 
y tenga una idea general de la lite¬ 
ratura y de las artes, debe tener al¬ 
gún conocimiento no dogmático de 
las creencias religiosas, de su práctica 
y de su historia. Otro justificativo es 
que la mayoría de los padres y los 
maestros desea que sus hijos y alum¬ 
nos tengan alguna educación religio¬ 
sa en la escuela. Pero quizás el argu¬ 
mento más importante, aplicable en 
todas partes, sea el del valor que po¬ 
see el conocimiento en todos los cam¬ 
pos del saber y de la experiencia. 

Para que un niño tenga una educa¬ 
ción completa y se desarrolle plena¬ 
mente, debe tener acceso a todos los 
campos del conocimiento, y la reli¬ 
gión representa una de las formas 
más antiguas del conocimiento en cd 
mundo. Por eso tiene importancia el 
hecho de que se imparta algún tipo 
de educación religiosa para ampliar la 
capacidad de comprensión del joven. • 

En las escuelas de tos países comunistas, 
la doctrina partidaria ocupa el lugar más 
importante en la educación. Durante la 
Revolución Cultural en China, el Estado, 
a través de sus escuelas, se convirtió en 
guía de las experiencias educacionales de 
la juventud. "Los Pensamientos de Mao" 
abarcan buena parte de las clases que se 
imparten en las escuelas, tanto a nivel 
primario como también en el superior. 
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Medicina del Hombre 


Zapato apretado, pie deformado 

Un bebé recién nacido no sufre de callos ni juanetes. Pero apenas sus pies son introducidos 
en zapatos, comienzan los tormentos. ¿Por qué sufrimos de los pies y qué hay que hacer para tratarlos mejor? 


as pinturas y fallas que el hombre 
.primitivo realizó en las cavernas 
retratan siempre a sus contem¬ 
poráneos con los pies descalzos y algu¬ 
nas veces deformados. Sin haber aún 
descubierto la utilidad de los zapatos 
o las botas, nuestros primitivos ante¬ 
pasados exponían sus pies a toda suel¬ 
te de accidentes. Naturalmente, trope¬ 
zaban y se dañaban, profiriendo im¬ 
precaciones, acompañadas de gritos de 
dolor. Las espinas o las puntas aguza¬ 
das de las rocas podían causarles he¬ 
ridas, infecciones, gangrenas y basta 
pérdida de dedos. 

Empero, aquellos [des descalzos pie- 
sentaban una cierta ventaja sobre los 
nuestros: sus ejercicios permanentes, 
más libres, mantenían a los músculos 
y ligamentos en excelente estado 1 ¡si¬ 
to, y la piel expuesta al aire libre po¬ 
día ejercer mejor sus funciones bioló¬ 
gicas normales sin ninguna traba. El 
problema residía en que la falta de 
protección dificultaba la ni a relia por 
terrenos desfavorables, lint ¡lando la 
versatilidad de la locomoción: al perse¬ 
guir una presa, el hombre primitivo 
no pedia desviar su atención para ele¬ 
gir el lugar en que pisaba, pues si lo 
hacía perecía de hambre. Se imponía, 
por lo tanto, encontrar una solución. 

La forma más primitiva y saludable 
ile protección de los pies pairee haber 
sillo un simple pedazo de piel de ani¬ 
mal enrollada y amarrada con tiras de 
tuero. Ese zapato primitivo evoliuio 
iió con el tiempo hasta Ilegal a las 
sencillas sandalias abiertas de los egip¬ 
cios. Y, a medida que los años pasaron, 
la protección de los pies fue .sufriendo 
adaptaciones y irasfoimationes. Aun 
así, esos calzados primitivos eran ru¬ 
dos, desaliñados y, fice ucn temen te, 
terminaban por perjudicar los pies, 
restringiendo el movimiento de los 
músculos, huesos y ligamentos, o aun 
hasta del oí ruándolos en la etapa de 
crecimiento. Ya entornes se usaban 
zapatos de madera, peí o sin lomar en 
enema la anatomía del pie derecho 
y del izquierdo, ni Ja eonlotlitación del 
arco plantar. Evidentemente, estos ral 
/.ados comenzaron a provocar altera¬ 
ciones, dieron origen a callosidades, 
uñas encarnadas, irritaciones cutáneas. 
Y también llegaron a provocar innu- 



En los viejos tiempos, antes de que apa¬ 
recieran los pedicuros en, Inglaterra, es¬ 
tos avisos eran comunes en Londres. 

inefables y serias deformaciones en la 
estructura ósea de los pies. 

DE LA VIEJA CHINA 
AL SIGLO XX 

i* 

La más desastrosa deformación de 
los pies en gran escala no fue obra 
del acaso, sino de un alan estético y 
de status social. En la vieja China, du¬ 
rante siglos, se consideró delicado, atra¬ 
yente y tle buen tono que las mujeres 
de la aristocracia tuviesen el pie más 
tilico posible. Era preciso "lubricar” 
pies mi misen los, los denominados bo¬ 
tone ,a de loto. Poi eso, apenas nacían, 
las niñas de la aristocracia feudal china 
eran sometidas a un apretado la jado 
tic su pies. Eso impedía el crecimiento 
normal de los huesos y causaba una 
deformación monstruosa que, además 
tle obligar al uso de zapatos especiales, 
eliminaba casi totalmente el equili¬ 
brio en la marcha. 

En la Edad Media los zapatos de 
madera, una especie de zuecos enteri¬ 
zos. eran los únicos calzados baratos y 
populares en el mundo occidental. 
Causaban algunos problemas en los 
pies, pues sus formas no [xidían ser 


muy elaboradas; pero sólo la nobleza 
tenía recursos para adquirir calzados 
de cuero y bien terminados. 

Fue la Revolución Industrial del 
siglo xix la que introdujo las hormas 
anatómicas de zapatero, que tomaban 
en cuenta la conformación individual 
de cada pie y su tamaño. Pero, junto 
con esta conquista positiva pava la sa¬ 
lud de los pies, apareció otra amenaza 
bastante seria: la imposición de la 
moda. 

La producción en masa y la utiliza¬ 
ción de nuevos materiales naturales y 
sintéticos convirtieron a los zapatos 
en un elemento esencial de las varia¬ 
ciones ile la moda. Y las mujeres 1 ne¬ 
rón, desde entonces, sus *mayotes víc¬ 
timas. 

Punta fina, tacón alto, punta chata, 
tacón estilete, horma larga: la moda 
del calzado varía con el correr de los 
años, a rom pañai ido las variaciones del 
vestuario. Durante un buen tiempo, 
las hormas fueron alargándose progre¬ 
sivamente y estrechándose hasta cul¬ 
minar en la famosa ‘ punta de aguja" 
que, se decía, acentuaba la feminei¬ 
dad. Pero tantos artificios tenían elec¬ 
tos perjudiciales. 

Los tacones altos desplazan el peso 
del cuerpo sobre las articulaciones en¬ 
tre los huesos me latan ¡anos y las ¡ti 
¡tinges, atando lo normal sería que 
todo el peso recayese sobre el calcañar, 
o hueso calcáreo. Esta posición forzada 
del pie aumenta la fricción de la piel 
contra el revestimiento interno de los 
zapatos y, algunas veces, puede alterar 
la conformación de los huesos. Las 
puntas finas y las hormas cortas com¬ 
primen los dedos y son la causa más 
común de la aparición de las unas en 
earnadus. Pero son las hormas estre¬ 
chas, apretadas, las principales respon 
sables de la formación de las dolorosas 
callosidades que martirizan los pies. 

Existió ya una época en que para 
prevenir tales males algunos comercios 
de zapatos poseían aparatos sem dios 
de rayos X, pat a veril ¡car si el com¬ 
prador estaba adquiriendo un zapato 
adec uado a su pie. Pero los peligros 
posibles de radiación —tamo para los 
clientes como también pina los vende¬ 
dores , determinaron que esos apara¬ 
tos fuesen desapareciendo poco a poco. 
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1. Después que el empleo de los rayos X 
fue abandonado, este aparato electrónico 
vino a sustituirlos. Cuando se pone en 
marcha, dos barras sensibles se despla¬ 
zan y tocan suavemente el pie, regis¬ 
trando las indicaciones en un tablero. 

2. El esfuerzo realizado por ios pies de 
las bailarinas es grande y exige robus¬ 
tez. 3. La compleja estructura del pie 
humano, presentada en dos posiciones. 
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LA MODA, CREADORA 
DE TORMENTOS 


“II faui sotiffr/r pour el,re bella” (es 
preciso sufrir para ser bella). señala 
un proverbio ñames, Si esto es verdad, 
debemos por lo menos encontrar la 
forma de disminuir el sufrimiento y de 
curar las afecciones que la moda y la 
vanidad nos causan. 

Vara la higiene y cuidado de los pies 
se debe recurrir a un pedicuro. El tra¬ 
bajo del pedicuro no exige formación 
tó nica universitaria ni académica; tan 
sólo estudios y habilidad, y está limi¬ 
tado al cuidado de los pies y su higiene 
correspondiente. 

Si lo que nos incomoda es un cufio 
simple podemos utilizar los servicios de 
un callista profesional. El callista tam¬ 
bién es un autodidacta, no siguió nin¬ 
gún curso para capacitarse en su espe 
t ¡ululad. Cencí a luiente sus conoci¬ 
mientos son trasmitidos entre las 
generaciones de una misma familia, de 

lj 

padre a hijo. 

Para cualquier otro mal que afecte 
a nuestros pies, no cabe duda posible: 
debemos consultar inmediatamente a 
un médico. Antes que nada, tenemos 
que recurrí» a un clínico general y de¬ 
jar que él decida el mejor camino a 
seguir. Es posible que después de exa¬ 
minar nuestro caso, inicie inmediata¬ 
mente el tratamiento, pero no será 
improbable que nos envíe a un der¬ 
matólogo (si e.s un problema de piel) 
o .1 un ortopedista (si hay anomalías 
en la conformación de los huesos). 

De cualquier modo, la consulta mé¬ 
dica es muy importante cuando se pro¬ 
duce una perturbación en la salud de 
Nuestros pies. Principalmente los dia¬ 
béticos no deben descuidarse, porque 
su afección tiende a disminuir la sen 
saeión de dolor y a empobrecer la 
circulación sanguínea en los pies. El 
auto! i atamiento de callos y una uña 
mal cortada pueden provocar infeccio¬ 
nes y úlceras, con el peligro de gangre¬ 
na. Y lo mismo ocurre con personas 
ancianas que tratan de extirpar mis 
rallos o cortarse las uñas: el endure 
i ¡miento de las anotas de los pies 
acostumbra causar úlceras, áreas infec¬ 
tadas y aun hasta gangrena. 

El aulotratamicnto no es recomen 


dable ni siquiera para las personas 
más jóvenes. Los tratamientos correc¬ 
tos y seguros de uñas mal formadas, 
torcidas o ene ainadas, juanetes, am¬ 
pollas, callosidades y verrugas, exigen 
asepsia, instrumentos apropiados, es- 
tet ib/aciou, antisepsia y medicamentos 
adecuados. Un simple caso de uña en¬ 
camada puede complicarse bastante 


cuando el pariente resuelve cortarse 
él la uña, y por desc uido deja algunas 
astillas dentadas que son las (pie faci¬ 
litan luego la infección. 

LOS MALES Y LAS CURAS 

Las callosidades son uno de los ma¬ 
les más frecuentes que dañan nuestros 
pies. El callo en sí es una reacción de 
la piel contra la presión y la fricción 
exageradas, y tiende a ocurrir en zonas 
donde no iiay protección de grasa, in¬ 
mediatamente abajo de la superficie 
ele la piel. Se muestra como una for¬ 
mación gruesa bien definida, en forma 
de cono,, con un núcleo central (vul¬ 
garmente llamado ojo), cuyo tope pro¬ 
voca dolor debido a la presión tpic 
ejerce sobre las terminaciones nervio¬ 
sas. Medias y zapatos mal ajustados ai 
pie normal o píes deformados por en¬ 
fermedades como la artritis reumatoide 
pueden crear una presión excesiva en 
el área afectada, y la condición empeo¬ 
ra, ]jorque, generalmente, la fricción 
también se torna exagerada. Situado 
en el punto de mayor presión, el mí¬ 
tico del callo es siempre más duro que 
el resto del cono, y, frecuentemente, 
más oscuro. E 11 torno del cono pro¬ 
piamente dicho la piel puede presen¬ 
tarse congos! ion acia. 

Este tipo de callosidad es conoc ido 
como rallo duro , y su tratamiento re¬ 
quiere una pequeña operación. La 
piel es cubierta con antiséptico y el 
rallo extirpado con un bisturí. Des¬ 
pués de la intervención se pueden 
aplic ar en la herida asta ingentes quí 
micos, come» el sulfato </r cobre, y se 
cubre la zona con un trozo de gasa y 
vendaje. Para evitar la reaparición del 
callo, el paciente debe pasar a usar 
un calzado más adec uado a su pie. En 
el caso específico de pacientes reumá¬ 
ticos se recomienda el uso de zapatos 
especiales de fieltro o cabritilla, hechos 
de- medida. 

El otro tipo de rallo corriente es el 
conocido como callo blando. También 
es resultado de la íriceión, pero en 
zunas ile la piel que se hallan muy 
cena de protuberancias óseas. En ge¬ 
neral es blanquecino y más doloroso 
que el del tipo duro. Su extirpación 
es como la descrita anteriormente. 

Finalmente, otro tipo de callosidad 
es la que se lumia en la piel más grue¬ 
sa de la planta de los pies. Estas callo- 
siilañes debieron ser bastantes comunes 
caí el hombre primitivo, que no cono¬ 
cía ningún tipo de calzado. En el 
hombre moderno, se deben a la fric¬ 
ción indebida de la planta de los pies 


en el calzado, frecuentemente causada 
por la forma inadecuada de algunos 
zapatos "de moda”, y también por al¬ 
gunos tipos de trabajos industríales 
que exigen mut ilo movimiento con los 
pies. El área atacada se endurece, ad¬ 
quiere un color amarillento, y puede 
mostrarse bastante dolorida, alivián¬ 
dose solamente cuando cesa la presión. 
Su tratamiento es similar al aplicado 
a los tallos duros y al uso de calzados 
especiales y a ejercicios apropiados 
para beneficiar los músculos y liga 
mentes propios del pie. 

UN CASO DE CIRUGÍA 

Otra afección que frecuentemente 
ataca a los pies es el juanete. Las mu- 
jt-res sufren mucho más este mal debi¬ 
do al uso de zapatos de tacón alto: el 
peso del cuerpo se desplaza notable¬ 
mente hacia la paite anterior del pie 
y provoca una apertura en abanico de 
ios huesos njctataisiarios, en tanto que 
los dedos, convergiendo, se cierran so 
bre ellos, Particularmente el dedo gor¬ 
do (hálux), se desvía en dirección a 
la parte externa del pie, hasta formar 
un ángulo acentuado. La posición fot 
zada y el peso irregularmente distri¬ 
buido terminan por crear una espesa 
callosidad en la cabeza del primer hite 
so mclatai stano. Es bastante común 
la aparición de una bolsa protectora 
llena de líquido en torno de la callo¬ 
sidad. y existe siempre el peligro de 
que llegue a infectarse. Ninguna tera¬ 
pia preventiva es posible, y el ñata- 
miento siempre implica una interven- 
< ión quirúrgica. En el caso de los 
juanetes, como generalmente hay siem¬ 
pre yn proceso de formación ósea, td 
tratamiento tiene que ser hecho por un 
médico ortopedista, el único especia- 
lisia capaz de corregir radicalmente la 
posición del dedo dislocado. 

El hombre primitivo sufría de los 
pies porque caminaba descalzo. La in¬ 
vención del /.a pato trató de coi regir 
esa del ¡ciencia, pero terminó produ¬ 
ciendo otros sufrimientos. Y lo peor 
de todo es que las exigencias de la 
moda impiden la adopción de lo que 
sería racional y lógico: zapatos protec¬ 
tores especialmente adaptados a la ana 
tonda cíe los 2b huesos que componen 
la compleja estructura de los pies, y 
suficientemente holgados para no tan 
sar presiones ni f ricciones, 

Pero, según todos los indicios, la 
humanidad parece estar todavía de 
acuerdo con el proverbio francés, y dis¬ 
puesto a sufrir - por mucho tiempo aún, 
antes de decidirse a calzar zapatos que 
se asemejan a aparatos ortopédicas. • 




1. En el siglo XVIII el tratamiento de los 
pies no era muy higiénico, y frecuente¬ 
mente provocaba infecciones dolorosas. 

2 . Los zapatos apretados son los princi¬ 
pales causantes de los callos. Estos mo¬ 
delos británicos de 1898 deben haber 
provocado enormes sufrimientos a quie¬ 
nes los usaron. 3. Durante siglos, las 
jóvenes chinas fueron sometidas, desde 
chicas, a una deliberada deformación 
de los pies, como se ve en este viejo 
grabado. 4. No menos vanidosas y respe¬ 
tuosas de las tradiciones y la moda, las 
japonesas usaban, sin embargo, calzados 
más saludables y más cómodos, como 
estas sandalias, que dejaron libre el pie, 
o estas tan confortables como repuja¬ 
das babuchas orientales femeninas (5). 
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NOTED SALISBÜRY BOOTS. 





MOORE BROS., 51, Sihrer St n Salislniry, 

have for years past supplíed many oí the 
best famílíes ín the Kingdom wíth theír 

NOTED BOOTS AND Si: 

Beíng actual Manufacturers oí these 
Goods, and havíng no exorbítant rents 
to pay, they are abíe to offer the 

RY FINEST GOODS at MUCH 

BELOW WEST-END 

PRICES. 


rnnjs, 


LADEES’ CYCLINC BOOTS. 

The 11105 1 Klc>;ant ItooU of llie Season. Supplíed 
to many Members úf the Rbyal HotJBChOíd* 
Uii^ijiiriHIctl for Travelling^ 

Prlces . 2S /- ta 30 /- 


LADIES’ PATENT R1DING BOOTS. 

Prlces frenr* 34/6. 

íti Tmi . » h 1 * ► + , 36 /- 

CENTS’ . . 50/- 



In every vúríflty of Stylí nnd FmusIi, Rlegant ín t.\;m forjable in u-uc. 

W¡ch Calí Gol osí t r I^teni, 01 h lVui Eníl ín Glíw:d Ki*i, or Tíhi, m Htittnn, 

Prlces* 2í/“ to 30/* Prlces, 12 9 to 25/- 
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Nosotros y los Otros 


El hombre y la propiedad 

¿Garantía de felicidad u origen de todos los males? ¿Las delicias del cielo o los horrores del infierno? 
Agresión, defensa, amor, tolerancia, odio: todas son facetas de la historia de la propiedad 


UT? 1 verdadero fundador de la so- 
cieclad civil fue aquel pri¬ 
mer hombre que, cercando un 
peda/o de tierra, pensó y proclamó: 
‘lisio es mío', y halló personas lo lias- 
tan te simples como para creerlo. Cuán- 
Los crímenes, guerras y muertos, cuán¬ 
tos honores y desgracias podrían ser 
evitados derribando las cercas, arran¬ 
cando las estacas divisorias y alertando 
a las gentes: ‘No escuchéis a esc impos¬ 
tor. I.os frutos de la tierra pertenecen 
a todos y la tierra a nadie' Estas 
ideas las expresó Jean Jarques Rous¬ 
seau, el filósofas francés, en 171)0, en 
el Discutió sobre el origen de la des¬ 
igualdad. 

L» 

Para los socialistas y los revoluciona¬ 
rios, la propiedad, y más específica¬ 
mente la propiedad privada, es el ori¬ 
gen de todos los males sociales, la ins¬ 
titución más odiada y la causa deter¬ 
minante de la dominación ele un grupo 
de personas por otro grupo. Para otros, 
en cambio, ios derechos de propiedad 
constituyen la raíz de toda civilización 
y deben ser celosamente preservados. 
Concuerda» así con John Locke, fi¬ 
lósofo británico que sistematizó la idea 
tic] "derecho natural" ele los hombres 
a la propiedad y cjue es competencia 
riel gobierno del país proteger ese de¬ 
recho. 

Sin embargo, no todos los pueblos 
poseen un concepto parecido sobre la 
propiedad, como lo tienen las naciones 
del mundo occidental contemporáneo, 
o semejante siquiera al que sustenta¬ 
ban los filósofos de los siglos xvn y 
xvi h. El concepto de propiedad está 
relacionado directamente con el dere¬ 
cho a poseer y disponer de los bienes 
materiales, de acuerdo con la arrai¬ 
gada organización económica y social 
que las distintas sociedades han adop¬ 
tado y sustentado. 





A pesar de que la conquista de la 
propiedad es considerada por algunas 
personas como un impulso natural se¬ 
mejante a la tendencia, comprobada 
en los animales, de delimitar un terri¬ 
torio para la provisión de alimento 
—"territorio de recolección alimenta¬ 
ria’--, algunas sociedades primitivas 


inaiiiltestan poca inclinación por la 
propiedad. Así, esas tribus protegen 
sus territorios contra cualquier tenta¬ 
tiva de conquista, pero en el ámbito 
interno no existe competencia por la 
acumulación de riquezas según las 
pautas a que estamos acostumbrados. 
Así actúan, por ejemplo, los zufii, tri¬ 
bu de' agricultores de Nueva México 
(EE.UU.) . Algunas lamillas zuñí po¬ 
seen, accidentalmente, más bienes que 
oirás, pero ese hecho no les otorga ni a - 
voi prestigio. Además, la riqueza de 
la tribu tiende a ser distribuida entre 


todos los indígenas en ocasión de la 
cosecha, subrayada por importantes 
festejos. 

Por otra parte, los indígenas ele las 
islas Trobriand, estudiados por el an¬ 
tropólogo Malinowski, hacen ostenta¬ 
ción de sus riquezas, concentrando los 
productos de la labranza en manos de 
ios jefes de familia. Malinowski seña¬ 
la el caso de uno de ellos, que llegó a 
reunir 2Ó-000 cestos de ñame en un 
solo año. Cada jefe de familia recibe 
y exhibe la cosedla ofrecida; pero él 
no se aurooia de ella, pues el objetivo 
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es expresar los niveles de status y en¬ 
cumbramiento social, y no simplemen¬ 
te acumular cestos de ñame. 

Otra forma sorprendente de uso tic 
la propiedad es el pollaU h, práctica de 
los indios kwakiutl de la Colombia 
Británica (Canadá) , que viven en una 
zona de gran abundancia, distinguién¬ 
dose por eso de la mayoría de las so¬ 
ciedades primitivas, caracterizadas por 
la escasez generalizada de bienes. Estos 
indios poseen un sistema complejo y 
elaborado de jerarquía y status social, 
y la extraña institución del poílalch 
—por la cual gran cantidad tic bienes 
son destruidos— sirve para hacer fun¬ 
cionar ese sistema. Declarando el pot- 
lalch y destruyendo mantas, ropas, ali¬ 
mentos y principalmente placas de co¬ 
iné de elevado valor simbólico, el indio 
kwakiutl aumenta su prestigio y as¬ 
ciende de status, con un agudo senti¬ 
miento de la superioridad de su nueva 
posición ante los miembros de la tribu. 




1. En un fresco de Gozzoli, aparecen dos 
de los más grandes santos de la Iglesia: 
San Francisco y San Domingo, que sim¬ 
bolizan con el ejemplo de sus vidas la ri¬ 
queza espiritual y el desapego a los bienes 
materiales. 2. Los cultivos en parcelas, 
práctica común en la Europa medieval, 
pueden ser apreciados en esta foto aérea. 

3. La mansión de Melford, en Suffolk, mo¬ 
rada del lord y símbolo de la riqueza ba¬ 
sada en la tierra. Alcanzadas por las 
graves crisis económicas, mansiones co¬ 
mo ésta pasaron a manos del gobierno. 

4. Ferrocarril en Lancashire, en 1831. La 
Revolución Industrial hizo declinar el po¬ 
der de los terratenientes. 5. La industria 
pesada creó un nuevo tipo de clase social, 
cambiando el panorama del mundo con¬ 
temporáneo, en el que el poder no está en 
la tierra, sino en las potentes industrias. 
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¿COMUNAL O INDIVIDUAL? 

La distinción entre la posesión in¬ 
dividual y la posesión comunal no es 
simple, porque existen, en las socie¬ 
dades, unidades sociales que se super¬ 
ponen: linajes familiares, clanes, cor¬ 
poraciones privadas, sem i públicas y 
públicas. La propiedad, en esos casos, 
es llamada colectiva y define a un 
grupo de poseedores en el medio social. 

La complejidad de las leyes y de las 
relaciones de la propiedad aumenta 
cuando se pasa de las comunidades 
primitivas a las antiguas civilizaciones 
griega y romana, al feudalismo en Eu¬ 
ropa Occidental y a los regímenes des- 
pórticos íle gobierno del Medio Orien¬ 
te, China e India, basados en el control 
de los medios de irrigación. En esos 
regímenes, la distinción! entre la po¬ 
sesión colectiva e individual se diluía, 
v la dominacióm se caracterizaba pol¬ 
la apropiación del excedente de la pro 
dua ióm. En esas sociedades, como eu 
las demás, la importancia de la pro¬ 
piedad se medía por la manera en que 
era usada y por quien hacía ese uso. 
Con el crecimiento de la complejidad 
de la estructura económica, emergen 
nuevas formas de propiedad, como la 
de los medios de producción en las 
modernas sociedades industriales. 

En los comienzos del feudalismo la 
(ierra fue provista n los burgueses para 
asegurar su alimentacióm; los campe¬ 
sinos pagaban por la protección! del 
señor local con parte de la producción, 
y los sin tierra trabajaban para los 
campesinos a cambio de un poco de 
tierra para cultivo propio. Raramente 
alguien podía disponer de la tierra 
t omo quisiese. 

En los tiempos modernos se com¬ 
prueba un mayor control del Estado 
sobre la propiedad y la distribución 
de la renta. Las leyes antimonopóílicas, 
la constitución íle empresas públicas 
y mixtas, y el establecimiento de ni 
veles mínimos de salarios son aspectos 
de la intervención del Estado en la 
esfera de la propiedad y de su uso. 

En los países comunistas se intenta¬ 
ron, en un pasado reciente, algunas 
tentativas de nivelar la riqueza a tra¬ 
vés de la reducción de las diferencias 
ilc salarios, la abolición! de los derechos 
de herencia y la concesión de subsidios 
de educación escolar a los más jó)venes. 

Entre los comunistas, igual que en 
las sociedades modernas en general, se 
consolidó un grupo de burócratas cuyo 
interés fundamental no es el dinero, 
sino la conquista de elevados status y 
el afianzamiento del llamado “sta- 
blishment”. Los teóricos de la sociedad 
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industrial, entre ellos el propio Marx, 1 
señalan una tendencia a la jerarqui¬ 
zad óm en los salarios y estilos de vida 
causada por la división del trabajo en 
di leí entes formas de ocupación, lo que 
acarrea el surgimiento de distintos ni¬ 
veles de profesionalizacióm. En esa si¬ 
tuación, el sistema educacional esco¬ 
lar. se convierte en el medio que fa¬ 
vorece el cambio de status y el futuro 
ascenso en la jerarquía. 

POSESIÓN Y PODER 

La posesión generalizada de artícu¬ 
los de consumo como autos, radios, 
máquinas de lavar la ropa y aparatos 
de TV sugiere que, en las sociedades 
industriales desarrolladas, la propie¬ 
dad comunal o la de pocos fue susli 
luida por la propiedad privada para 
todos. Empero, esos bienes no confie¬ 
ren a sus poseedores el poder que el 
control sobre las tierras o las grandes 
fábricas otorga. Actúan sedo como sím¬ 
bolos tic status. 

Con el advenimiento de las socie¬ 
dades anónimas, se pasó) de la posesión 
de bienes a la de acciones, controladas 
por una pequeña minoría de la pobla¬ 
ción de esos países. En Inglaterra, só>lo 
el 7 % de las familias poseen acciones 
y, entre ésas, el 0,1 % controla el 20 a ,’ v 
de todas las acciones cu circulación. 
En términos individuales apenas el 
3 f, 0 de la población posee acciones. 
En los Estados Unidos de América la 
t oncentracióm es aún mayor: el 2 % 
de los accionistas controlan más del 
50 % de las acciones. 

¿La posesión tic acciones otorga po¬ 
der a los inversores? La pregunta es 
pertinente y parte de la respuesta lúe 
dada por estudiosos como james Binn- 
ham en la obra The Managcriul llevo 
lution, donde define lo que llamó» “la 
revolución! de los ejecutivos" (el so¬ 
ciólogo C. Wvíght Mills los denominó 
“cuellos blancos”, aludiendo al hecho 
de que siempre usan chaqueta y cor¬ 
bata) . Según Burnham, la nueva ge- 
ncracióm de ejecutivos detenta el con¬ 
trol de las organizaciones que dirigen, 
aunque no las posean. La cuestión es 
controvertida, y el poder del ejecutivo 
depende siempre de las relaciones que 
mantenga con el Consejo de Directores 
v con los grandes accionistas. La in¬ 
fluencia re< ¡prora que unos y otros 
pueden ejercer es de difícil determi¬ 
nación. 

Poder y status no son la misma cosa, 
y la posesión i de casas y artículos de 
consumo, como los automóviles, no 
está acompañada por un aumento de 
poder. En los países industriales tiesa- 













1. Comunidad agrícola estatal, parte de 
la respuesta soviética a la cuestión de la 
posesión de las tierras, en un tranquilo 
atardecer cerca de Moscú, la capital mos¬ 
covita. 2. La respuesta israelí al mismo 
problema: el kíbbutz. Algunos jóvenes tra¬ 
bajadores confraternizan después de una 
larga jornada generalmente agotadora, 
gozando de las ventajas de una comuni¬ 



dad autosuficiente. La lectura y el cam¬ 
bio de impresiones constituyen gratos y 

amenos pasatiempos. 3. La búsqueda de 
status incluye la posesión y exhibición 

de bienes materiales. Para millones de 
personas en todo el mundo, como para 
este sudafricano, el automóvil propio es 
un símbolo de prestigio. Aunque la pose¬ 
sión de bienes muebles confiere status no 
está acompañada por un aumento de poder. 



rrol latios de Occidente, una pequeña 
minoría posee la forma de propiedad 
que otorga más poder que cualquier 
otra a sus poseedores: la de los medios 
de producción, como las fábricas y 
usinas, La medida del grado tic podei 
(¡ue ese tipo de posesión determina, 
no es tarea simple, ya que el poclet real 
ejercido sufrirá variaciones de acuerdo 
ron la estructura política del país o 
con el tipo de relación existente entre 
los propietarios y ejecutivos. 

Clase social, status y poder están 
relacionados, así, ron la propiedad, a 
través de un complicado tejido de re¬ 
laciones económicas, sociales y legales. 
La dase social está relacionada con el 
sistema de propiedad de los medios 
de producción y con la posición de los 
individuos en ese sistema; el status se 
refiere al estilo de vida y a los distintos 
aspectos de la riqueza. El poder es 
definido tomando en cuenta las posi¬ 
bilidades tic control político derivadas 
de la fuerza, el prestigio e inclusive 
la riqueza que, en los países indus¬ 
trializados de Occidente, constitu¬ 
ye el medio más seguro para la rápida 
ascensión a los más altos niveles de la 
organización del poder. Riqueza y 
poder crecen juntos, y frecuentemente 
el poder, lina vez conquistado, es usa¬ 
do para consolidar y aumentar la 
riqueza. 

En la actualidad, y gracias princi¬ 
palmente a la institución del sufragio 
universal, coexisten en las complejas 
estructuras del poder distintos grupos 
de intereses que compiten por altan 
zar la influencia política. 

¿QUIÉN TIENE DERECHO? 

El derecho a la propiedad es, en úl¬ 
timo análisis, una cuestión legalmente 
regulada en las sociedades actuales, y 
algunas personas, por factores como 
la edad o el estado conyugal, pueden 
ser consideradas incapaces para ejer¬ 
cerlo. Los derechos de posesión se re¬ 
fieren a bienes como tierras, casas o 
acciones más que a los bienes de con¬ 
sumo. La complejidad que implica 
esa reglamentación puede ser compro¬ 
bada en el caso tle los derechos de la 
mujer casada en Inglaterra: hasta 1882 
sus propiedades pertenecían vittital¬ 
mente al marido. Sólo en 1935 les fue 
permitido a las mujeres casadas adqui¬ 
rir propiedades como si fuesen solteras. 

Empero, aun después de todas las 
modificaciones legales, cuando una pa¬ 
reja se separa, la posesión de la casa 
donde la familia habita constituye un 
problema legal complicado. El dere¬ 
cho de dividir la propiedad tiene que 
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1. Otra faceta de la respuesta de los 
comunistas a la cuestión de la posesión 
de tierras: las granjas colectivas. Aunque 
el estado controla la tierra, tos sacrifica¬ 
dos trabajadores agrícolas, como éstos 
de Bulgaria, participan de las ganancias 
obtenidas. 2. El pintor soviético Pavel 
Korin, a quien vemos rodeado de su co¬ 
lección de imágenes sacras. Aun en los 
países comunistas, la cuestión de la po¬ 
sesión privada de propiedades es contro¬ 
vertida y ciertas formas subsisten. 2 


so considerado en f unción del bienes¬ 
tar y de los intereses de los dependien¬ 
tes. Así, aun cuando sea el marido 
quien sostenga la casa y consiguiente 
mente el que la luiya comprado, él no 
podrá venderla si esto implica un de 
saín paro para la lamilla. 

1 ,a cuestión de la posesión no es Latí 
simple como adquirir bienes y dispo¬ 
ner de ellos de cualquier modo, ha¬ 
lando sujeta a la legislación, la liber¬ 
tad de poseer propiedades y comerciar 
ion ellas está ligada íntimamente a las 
distintas formas de vida y costumbres 
sociales Así. la existencia del derecho 
<le printogenilura, en el apogeo de la 
pequeña nobleza l'umliaria inglesa, era 
al mismo tiempo una garantía contra 
el control arbitrario de los bienes por 
parte de cualquier miembro de la la- 
mi lia y la certeza de la conservación 
del patrimonio. De acuerdo con ese 
derecho, la propiedad pasaba automá¬ 
ticamente al hijo mayor, tornándose 
obligatoria la trasmisión de la heren¬ 
cia c impidiéndose cualquier tipo de 
venia que contribuyese a reducir el 
siempre creciente patiimonio lamíliar. 
A pesar de que la Inmi lia era, en ese 
caso, la verdadera propiedad, caracte¬ 
rizaba una forma de propiedad pri¬ 
vada, puesto que menos ele H.000 
familias poseían toda la tierra. I.os de- 
reí) ios de la familia a la herencia cons¬ 
tituyen una forma segura de conserva 
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ción integral del patrimonio. z\nt:e la 
falta de legislación adecuada en este 
sentido, glandes fortunas pueden di¬ 
solverse en poco tiempo, como ocurrió 
en los listados Unidos. 

En las sociedades industriales, las 
diferencias más agudas entre personas 
o familias se originan en las diferen¬ 
cias de salarios; la adquisición de bie¬ 
nes tomo tierras, acciones o fábricas 
por parte de los de mayor remunera¬ 
ción concune a aumentar su riqueza. 
En los regímenes en que es adoptada 
la propiedad privada, la existencia del 
derecho de herencia fat ilita la acumu¬ 
lación de riquezas en manos de algu¬ 
nas familias. Las tentativas de nivela¬ 
ción, tales como la incidencia tic los 
impuestos en la trasmisión de bienes 
en los casos tic muerte de los propie 
latios, quedan invalidadas por la 
adopción de prácticas como la distri¬ 
bución de la riqueza en distintas em¬ 
presas, o aun su reparto en vida. 

Sería difícil definir la vida social 
como una libre competencia entre in¬ 
dividuos iguales sin que se impusiese 
alguna limitación al derecho de pro¬ 
piedad, dado que la riqueza comíuce 
al poder, y la asociación ele estos dos 
factores puede vulva a los hombres 
desiguales. 

La oposición a la nacionalización 
de empresas en las tuiciones capitalis¬ 
tas revela el valor atribuido por los 


individuos al control privado de los 
negocios. Las críticas a la inelicicniir 
de las empresas públicas persisten ; 
pesar de que algunos estudios ¡inpai 
cíales demostraron que su productivi¬ 
dad a veces equivale a la de empresas 
similares controladas pot parí indares. 

Quizá los individuos prefieran ira- 


bajar pot si y para si antes que haca lo 
en forma colectiva. Las críticas tam 
bien pueden basarse en una reacción 
contra la burocral¡/.ación o, más pro 
bableinente, en la idea de que la pro¬ 
piedad individual induce a la compe¬ 
tencia constructiva, al respeto y éste, 
por ende, a la eficiencia. 


EN GRAN ESCALA 


Empero, el esfuerzo individual para 
acumular posesiones constituye una 
tendencia común, pero no universal. 
Aún en las soc iedades industriales oc¬ 
cidentales. que se basan en la posesión 
individual de propiedades, subsisten 
sectores de posesión colectiva. 

Las .sociedades comunistas, que tic 
nen por meta la trasformación de la 
propiedad colectiva en comunal, han 
verificado que no se superan las difi¬ 
cultades con la simple eliminación de 
la propiedad privada, ya que la pro¬ 
piedad comunal solamente llega a ad¬ 
quirir su verdadero sentido cuando 
está asociada a un poder comunal. • 


































■Es peligroso chuparse el dedo? Antaño se pensó que sí, y los niños eran amenazados con castigos aterradores, como la 
persecución del Hombre de la Tijera. No obstante, aunque eso los amedrentase, no les impedía mantener el mal habito. 


i os Enemigos del Hombre 

Los provocadores de angustia 

l.os médicos están absolutamente acertados cuando nos advierten sobre problemas que afectan nuestra salud. 
Pero a veces provocan mucha ansiedad, que puede ser perjudicial. ¿Por qué hacen eso? 


E n el siglo win moría mucha gente, 
simplemente por el hecho tle lo¬ 
mar agua sucia, contaminada; 
hoy, en la séptima década del siglo xx, 
también muere mucha gente, simple¬ 
mente porque no deja de Itimar. Es 
fácil juzga] a nuestros antepasados y 
aun hasta burlarse ele su grosera igno¬ 
rancia sobre ciertos hábitos profilácti¬ 
cos e higiénicos. Mucho más difícil es 
comportarnos de acuerdo con los cono- 
t ¡míenlos profilácticos e higiénicos ac¬ 
túa les que perturban nuestros propios 
hábitos, como por ejemplo el hábito 
de fumar. En este caso, preferimos 
ignorar las advertencias médicas; pero, 
.d mismo tiempo, no queremos admi¬ 
tí) que estamos incurriendo en los 
mismos tipos de errores cometidos por 
nuestros antepasados, amenazando 
nuestra salud con cosas perfectamente 
desech ables. 

En estos éiltimos doscientos años 


uno de los importantes deberes de la 
medicina ha sido llamar la atención 
de la población en general sobre las 
actividades y hábitos que perjudican 
grandemente la salud. 

ADVERTIR .SIN ATEMORIZAR 

Una cosa es explicar, aconsejar; otra 
muy diferente es atemorizar, provocar 
angustia. Algunos médicos no tienen 
suficiente sensibilidad para distinguir 
esta diferencia, y el resultado es real¬ 
mente desastroso. Una de las princi¬ 
pales tareas de la medicina moderna, 
especialmente de la psiquiatría, es jus¬ 
tamente disminuir la angustia causada 
mucha veces por médicos poco sensi¬ 
bles ce demasiado entusiastas cu sus 
“advertencias”. 

Es realmente fácil señalar las exage¬ 
raciones y absurdos cometidos en el 
pasado, Pero lo que debemos hacer es 


analizarlos objetivamente para saber 
si no estamos hoy cometiendo la misma 
c lase de error. Si pudiésemos compren 
der por qué nuestros abuelos y sus 
médicos se asustaban tanto con los 
efectos de un hábito como la mastur¬ 
bación infantil, podríamos compren¬ 
der mejor nuestros hábitos actuales. 

En el siglo xvm la angustia provo¬ 
cada por las recomendaciones de al¬ 
gunos grandes médicos fue absoluta¬ 
mente normal y saludable. Por ejem¬ 
plo, el médico inglés Fothergill y su 
colega I It‘berden descubrieron que las 
pinturas y lápices dados a los niños 
contenían plomo y arsénico; por lo 
tanto, se convertían en peligrosos ve¬ 
nenos al ser llevados a la boca. Eso 
hizo que esos objetos fuesen abando¬ 
nados, y así comenzaron a desaparece! 
una serie tle afecciones hasta entonces 
inexplicables. En aquella época, mu 
cha gente se estaba envenenando con 






























































































A HEALTH Y FAMILY MEANS A HAPPY HOME. 
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A rrliablc corrective for Children’s Ailments, and an unrivalled 
family laxative medicine is 

CALIFORNIA SYRUP OF FIGS - 

a safe and sure remcdy for Habitual Constipation, 
Indigestión, Bilioüsness, Sluggish Liver, and other com- 
plaints of the Stomach, Kidneys and Bowels, ín young and 
oíd alíke. 




¡nocentes bebidas preparadas en jarí as 
con revestimiento tle plomo. 

MÉDICO Y DETECTIVE 

Después que se supo que las deyec¬ 
ciones contaminaban el agua potable 
y eran las principales responsables de 
la difusión del cólera, y que las ratas 
propagaban las [restes en las ciudades, 
se dio comienzo a una verdadera acti¬ 
vidad "detectivesca" en el campo tle la 
salud pública. Las investigaciones de 
los médicos "detectives” se extendie¬ 
ron a todas las ramas de la actividad 
social, y cada nuevo “delincuente’' 
descubierto constituía un pretexto ox¬ 
ídenle para una campaña tle alerta 
a la población. A veces estas lampa¬ 
llas adquirían un corte terrorista: crea¬ 
ban realmente ansiedad y angustia en 
la población. 

Empero, los grandes médicos del si 
glo xviii no ¡mentaban intervenir en 
el comportamiento normal humano: 
estaban familiarizados con los hábitos 
humanos. Para ellos, el sexo, por ejem¬ 
plo, no tenia nada de tenebroso. Sim¬ 
plemente advertían que la incontinen¬ 
cia sexual propagaba las enfermeda¬ 
des venéreas. 

No obstante, pocos años después 
lodo cambió. Las preocupaciones des¬ 
penadas de manera saludable por la 
medicina comenzaron a tomar otro 
rumbo. A metí bulos del siglo xix un 
médico bastante eminente comenzó a 
advertir solemnemente a sus pacien¬ 
tes sobre el comporta miento sexual. 
Les decía que toda actividad sexual 
era peligrosa, y (pie si un intelectual 
copulase más de tíos veres por semana 
s<- veiía amenazado por la impotencia 
n por serios desequilibrios nerviosos. 

DE CHARLATAN A PROFE TA 

En la misma época, un charlatán co¬ 
menzó a di rundir la idea tle que la 
masturbación podía causar la locura. 
Esto fue suficiente para que allá por 
el ano !K5ñ muchos libros de medici¬ 
na repitiesen la misma historia. Re¬ 
sultado: los niños eran cauterizados, 
ceiudos ron tablillas, vestidos con in¬ 
creíbles cinturones de castidad. Lie 
garon aun a ser castrados, si exhibían 
algún síntoma de enfermedad mental, 
lodo clin acontecía bajo indicación 
médica y para prevenir su perdición 
inminente. 

Al mismo tiempo, la "saludable 
práctica de dormir con las manos ala¬ 
das”, era impuesta a los niños "para 
su propio bien”. Los padres eran ri¬ 
diculamente atemorizados. La vida de 
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los jóvenes que seguían los consejos 
de inéditos moralistas no pasaba de 
una lucha atlética y prolongada contra 
todas las manifestaciones normales di¬ 
ta sexualidad. Para ayudados, allí es¬ 
taban los baños fríos y las tarjetas que 
traían impresas ideas muy interesantes, 
suficientemente tapates de distraer v 
alejai la mente de los pensamientos 
impuros. 

Pero esto no era todo. El mah ¡¡no¬ 
nio tampoco ayudaba mucho: se espe¬ 
raba que las mujeres estuviesen libres 
de las cmm iones sexuales. El acto se 
xual no debería pasar tic una obliga- 
t ion para satisfacei al marido y para 
la procreación. Las que no pensaban 
así eran ciertamente degeneradas. Más 
tarde, fueron plantadas las simientes 
tic una neurosis permanente, con la 
difusión tle la idea de que las mujeres 
eran de dos tipos: las buenas, asexua¬ 
das, que debían ser tratadas como her¬ 
manas, y las malas, las corrompidas, 
destinadas a una muerte prematura. 


1. En Inglaterra, muchos avisos recomen¬ 
daban purgantes como panaceas capaces 
de curar casi todo. Esta actitud refleja 
conceptos morales del puritanismo Victo¬ 
riano: el origen de los males debía estar 
en las “impurezas" del organismo. 2. La 
emoción provocada por la presencia de la 
muerte es constantemente utilizada por 
los provocadores de angustia para refor¬ 
zar sus argumentos. Estos carteles alema¬ 
nes sobre una campaña contra las drogas 
dicen: "Los narcóticos aniquilaron su vi¬ 
da". Ante una advertencia concreta sobre 
problemas de salud, podemos apelar a! 
horror o tratar de hacer comprender la 
causa del mal, a fin de que sea racional¬ 
mente evitado. 3. Las campañas contra el 
hábito de fumar recurrieron antaño a 
apelaciones emocionales más o menos 
violentas. Actualmente las advertencias 
son menos emocionales y casi no tocan 
las cuestiones morales. En ios Estados 
Unidos los paquetes de cigarrillos advier¬ 
ten al comprador sobre los posibles daños 
que puede causarles el tabaco. En éste se 
consigna lo siguiente: “Cuidado, fumar 
cigarrillos puede perjudicar su salud". 
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En un programa de TV, el profesor Wynn explica los riesgos de la píldora anticon¬ 
ceptiva, Ésta es la forma correcta de aconsejar sin provocar ninguna angustia. 


PURITANISMO Y MEDICINA 

Finalmente, ¿que ocurrió? No es ne¬ 
cesaria mucha perspicacia para com¬ 
prender que todo el problema se resu¬ 
mía en la forma con que la medicina 
reflejaba la gran contradicción de la 
época: a la discrepancia entre lo que 
las personas hacían (y sabemos que lo 
hadan) y la conducta exigida por la 
respetabilidad. Los médicos que pros¬ 
cribieron tales absurdos, cien amen le 
lo sabían, si llegaban a observar sus 
propias experiencias vividas. De niños, 
todos ellos deben haberse inasturbado, 
Entonces, de acuerdo con sus propias 
opiniones "científicas”; deberían ha¬ 
berse tornado dementes tomo conse¬ 
cuencia de la masturbación en la in¬ 
fancia. Probablemente muchos de ellos 
efectuaban el ac to sexual hasta más de 
una vez por día, y nada malo les acon¬ 
teció. Pese a todo, la batalla psicoló¬ 
gica continuó haciendo sus víctimas. 
Toda una generación de médicos, pa 
tires y maestros Ene educada dentro del 
principio ile que la sexualidad era 
peligrosa. La repen usióti de este he¬ 
cho llegó hasta nuestros días: aún exis¬ 
ten hast iones de provocadores de an¬ 
gustia en algunas escuelas. 

Ahora podemos comprender que la 
simple irracionalidad no es suficiente 
¡tara hacer emerger tal “puritanis¬ 
mo" en los cuadros de la medicina. 
Al fin y al cabo, desde ¡a antigüedad 
han existido fanáticos que predicaban 
contra la inmoralidad del sexo pro¬ 
metiendo ios fuegos del infierno a to¬ 
dos los pecadores. Las razones de la 
aparición de los médicos provocadores 
de angustia estaban profundamente 
enraizadas en la sociedad. 

Todo el puritanismo occidental del 
siglo xix tuvo su origen en la Inglate¬ 
rra victoriana. En tanto los católicos 
y antiguos anglicanos consideraron a 
su iglesia como una autoridad indiscu¬ 
tible y a sus sacerdotes como conse¬ 
jeros morales; la religión de los proles 
lames Vic torianos permaneció encerra¬ 
da en si misma, en su Dios y en su 
biblia. Sin embargo, cuando las enfer¬ 
medades perdieron su característica de 
calamidades inevitables, ya, no se pudo 
recetar más conductas correctas, y el 
pecado dejó tic ser algo capaz de ser 
resuelto sólo por la confesión y la abso¬ 
lución. El individuo pasó, entontes, a 
ser el único responsable de su activi¬ 
dad sexual y de su conducta. Empero, 
el silencio de la autoridad religiosa se 
tomó incómodo. Era necesario llenar 
el vario de alguna forma: socialmente, 
por medio de una respetabilidad mu¬ 
cho más aplastante que la moralidad 
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papal; individualmente, por una su¬ 
misión a una autoridad cuyo raciona¬ 
lismo no fuese puesto en duda, o sea, 
la del científico, Y, para esa función, 
¿qué científico podía ser más indicado 
que el médico, cuya noble y alta pro¬ 
lesión ha sido considerada scmtsacer- 
dotal desde la antigüedad? 

¿Y HOY? 

Los provocadores de angustia del 
siglo xix estaban equivocados. Aun 
cuando llegaran a tenci razón, (alisa¬ 
ban más perjuicios que beneficios con 
su forma ele actual. Como los predica¬ 
dores religiosos, también ellos conde¬ 
naban el tabaco y el alcohol. Podrían 
haber provocado temor al (abaco, en 
lo que habrían acertado, pero al mis¬ 
mo tiempo desencadenaban una an¬ 
gustia patológica en la poblaritVn, lo 
que constituía un error absoluto. Es 
necesario que este punto quede bien 
en claro para que se pueda establecer 
la diferencia entre los provocadores de 
angustia y los que alertan racional¬ 
mente, Los primeros, aun cuando de¬ 
nuncian un peligro real, están impul¬ 
sados más por sus propias ansiedades 
secretas que por la necesidad de solu¬ 
cionar un problema concreto de sus 


pac ientes. Los otros están preocupados 
jjor el bienestar de la población: no 
desean amedrentar, sino ayudar. 

Aún hoy no estamos libres de los 
provocadores de angustia. Innumera¬ 
bles ejemplos prueban su presencia 
entre nosotros, basta que observemos 
las diferencias de ac titud fíente al uso 
de las píldoras anticonceptivas. 

La pildora anticonceptiva es un 
método seguro de evitar la gravidez. 
Es evidente, empero, que puede im¬ 
plicar algún peligro para ciertas per¬ 
sonas. Y aún es necesario que sea más 
estudiada. Los médicos, deberán ser 
bastante prudentes para recomendarla 
y alertarán a sus pacientes sobre los 
probables riesgos que puedan advertir 
en su empleo. Esto tiene que ser he¬ 
cho. Pero, al mismo tiempo, se deben 
combatir duramente a aquellos que 
consideran a la píldora como pertur¬ 
badora de un comportamiento sexual 
normal, una especie de “llave para las 
puertas de ia corrupción”. La tenta¬ 
ción ele usar la salud como escudo para 
proteger las convenciones es muy Iner¬ 
te, y ha sido un recurso de los provo¬ 
cadores de angustia para aliviar sus 
propias ansiedades secretas. Pero esto 
no asegura, de ninguna numera, be¬ 
neficio alguno a la humanidad. • 










fecto y atracción mutuos son factores importantes que revelan 
nadurez en la elección de! cónyuge. Si las personalidades de los 
compañeros se complementan, la relación resulta plena y satis- 
íactoria. En esos casos, el equilibrio de las personalidades libera 
energías, que no sólo son utilizadas en el desempeño de las 
responsabilidades de la vida familiar, sino en otras actividades. 


La configuración del matrimonio puede ser determinada por 
hechos vividos durante la infancia, de los cuales resultan, a 
veces, ansiedades reprimidas. La elección se basa en el grado 
de identificación que el compañero tenga con el padre -o la ma¬ 
dre- del otro; el cónyuge pasa entonces a "actuar como en los 
conflictos”, reviviendo y actualizando experiencias infantiles. 


Los Secretos de la Mente 

La elección futura del cónyuge 


La elección de un compañero con quien casarse, la infidelidad conyugal, el éxito o el fracaso del matrimonio: 

todo esto puede tener su origen en los miedos y fantasías inocentes de un niño 


E l matrimonio puede ser una opor¬ 
tunidad para que el marido y la 
mujer se encuemrcn y se des- 
ii tullen, reconociendo cada tino la in- 
livídualidad del otro. Idna persona 
madura podrá elegir para casarse a 
11 o compañero cuya personalidad com¬ 
plemente a la suya, y cine responda 
aislador-¡ámeme a sus necesidades 
moc tonales. Esto pe mulo liberar las 
energías que hahitualmenic se apü 
m .d asumir las responsabilidades 
de la vida familiar, en otros (ampos 
de acción. La base necesaria c impres- 
i i ud i ble para llegar al logro de este 
ideal es I a existencia de afecto \ de 


atracción mui na cuite los (ónvugcs. 

j O 

Cari Jung, ilisií¡>;ilo tic F retid t ob¬ 
servo que la mayoría de los matrimo¬ 
nios (unción a n saUshu loi ¡ámente en 
el nivel biológico, a pesar de rm ile¬ 
gar siempre a definirse y a desarrollar¬ 
se como unión psicológica, Kmo su¬ 
cede, espec iaimenic, en los casos en 
que Iíjs latlores neut óticos como im¬ 
pulsas reprimidos han rondo lunado 
la elección del compañero. 

Según Jung, achia n en nosotros 
lúer/as impulsoras, tomo las que nos 
llevan a procrea i y a cuidar de ios 
lo ¡os, Al alcan/ai la edad madura y 
una ve/ superadas < ¡crias lases, nos 


volvemos introspectivos e interesados 
en nosotros mismos, liste cambio pue¬ 
de originar una situación nal ira en 
la relación matrimonial. 

Su interesante temía del "cdniem- 
do y de lo que lo íoiiltim^ picseuta 
la relación convoya I como un ir tedio 

/ n 

para el autodesanollo. Así, el cón¬ 
yuge más complejo busca la perica 
ción en la unión too el otro, eni le¬ 
gándose en un amor total \ puede 
sentirse desalojado por la seguridad o 
por la simplicidad demostrada pm el 
otro dentro de esa unión. 

EA cónyuge "con te nido" en la 

J o 

unión, p;ir;i d(is;n rolLusc, licué que 
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La elección del compañero puede ser hecha con el propósito de 
huir del modelo indeseable de matrimonio paterno. Aun asi, la 
elección del compañero para casarse puede ser determinada por 
una identificación inconsciente y reprimida con el padre -o la 
madre-, y eso permitirá, con seguridad, la repetición de los mis¬ 
mos errores y conflictos conyugales que se procuraba no cometer. 


La elección de una compañera dominadora y poco femenina 
puede denunciar una inversión de papeles dentro del matrimo¬ 
nio. El origen de La actitud del hombre puede estar en las dis¬ 
torsiones que alteraron las relaciones con su madre; esto suele 
producir conflictos latentes e inhibiciones del impulso sexual 
normal, lo que lleva al hombre a desempeñar un papel pasivo. 


percibir y respetar las inquirí mies del 
olro y reconquistar su seguridad, si 
es posible valiéndose de sus propios 

medios, y sin rombaln las ansias de 

/ 

independem ¡a del compañero. 

Jung luí tratado de demosriai que 
hts relaciones conyugales pueden con¬ 
venirse en el medio de lograr el des¬ 
arrollo armónico de los cónyuges, en 
un equilibrio en el que las uecesida- 
lles mas íntimas de cada uno se ven 
salislcelias, y en el que se le abren 
a ambos amplias posibilidades de des¬ 
arrollo de sus potencialidades. 

LOS NIÑOS SE CASAN 

l'n niño que se siente amado por 
los padres se halla en condiciones de 
endentar los futuros sinsabores de la 
vida, sin fantasías de persecución. Por 
el contrario, el niño que se ve pri¬ 
vado de alecto muestra una tenden¬ 
cia a ver sus temores confirmados, y 
puede llegar a la edad adulta sin mo¬ 
dificar esa situación. Para ese enton¬ 


ces, gran parte de sus reacciones se¬ 
rán determinadas por esos miedos in 
conscientes, y el casamiento puede re¬ 
presentar una oportunidad de satis 
¡acei los deseos infantiles. 

Si la elección del cónyuge es de ín¬ 
dole neurótica, el objetivo del casa¬ 
miento es. Iiccucnlemente, la simple 
liberación de tensiones emocionales. 
En el caso en que las frustraciones de 
la infamia se traduzcan en represión 
y ac umulación de agresividad, la elec¬ 
ción del compañero indicar;') apenas 
la extensión de la necesidad de hacer 
actuar nuevamente a los con Hielos 
mencionados. La agresividad repri¬ 
mida, desviada de los padres hacia el 
cónyuge, i rasión na al c asamiento en 
un medio para aliviar la ansiedad, En 
esos casos la elección puede basarse 
en la i míen i ¡¡¡tac ión del compañero 
con el padre o con la madre del otro. 

El compañero elegido para reparar 
los daños causados al ligo durante la 
infancia, sólo puede tener un éxito 
parcial, Esto se debe a (pie la Irus- 


tración de las necesidades infantiles 
casi siempre se traduce en conflictos 
emocionales marcados, que sólo se eli¬ 
minan atacándolos adecuadamente. 

1* n malrimonios estructurados so¬ 
bre esa base, aun cuando el cumpa 
ñero elegido logre asumir el papel 
que se espera de él, las características 
principales y ciento!uas de la perso¬ 
nalidad del otro cónyuge permanecen 
inalteradas. Se manifiesta entonces 
la necesidad de “repetición compul¬ 
siva”: un individuo empieza a soli¬ 
citar al otro pruebas repetidas de 
amor y de valorización de su sexuali¬ 
dad. Según sea la magnitud del pro¬ 
blema, ninguna prueba de roiiíian/a 
resultará suficiente, y eliminará sólo 
en parte los miedos y fantasías ¡trac to¬ 
nales del cónyuge neurótico. 

1 ,QS PADRES SE CASAN 
NUEVAMENTE 

Una mujer puede intentar huir, 
conscientemente, del modelo de 1 tria* 
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Al elegir una compañera, el hombre puede, inconscientemente, 
identificarla con su hermana o hermano. En estos casos, el 
matrimonio resulta casi siempre infeliz, debido a la influencia 
inconsciente de situaciones vividas por el marido durante su 
infancia. En matrimonios estructurados sobre esa base, la 
esposa suele ser tratada sin ninguna clase de consideración. 


Un hombre puede tolerar a una compañera frígida como recurso 
para disimular su propia inhibición o aversión por las actividades 
sexuales. Forzando a la compañera a admitir su frigidez y su 
insuficiencia sexual, el hombre intenta convencerse a si mismo 
de la realidad de su pretendida virilidad, resaltando asi la im¬ 
portancia de su sexualidad y su verdadera función masculina. 


trimonio patento, eligiendo a un rom- 
pañero diferente del padre. Sin em¬ 
bargo, la identificación inconsciente 
con su madre puede inducirla a co- 
metei los mismos errores tpie estalla 
tratando de evitar. Gomo vemos, la 
elección de un determinado compa¬ 
ñero para casarse puede expresar as¬ 
pectos reprimidos de la peí son a Helad. 

Una esposa que se queja de la agre¬ 
sividad o de la falta de higiene de su 
marido puede estar tratando tic crear 
oportunidades para aliviar tensiones, 
al condenar en el compañero algo que 
ella reprimió en sí misma, lie una 
Iorina o de otra, los cónyuges inma¬ 
duros buscan, uno en el otro, el mo¬ 
delo paterno, podiendo uno forzar al 
otro a asumir un papel similai al tlcl 
padre o de la madre, que fue origen 
de sus ansiedades reprimidas. 

Si una persona inmadura elige a un 
rompañern también inmaduro, es po¬ 
sible que cada una fuerce al otro a 
asumir un papel más responsable. 

Para la mujer inasoquisla, que de¬ 


sea ser sexuulmente dominada, el ma¬ 
rido puede simbolizar un padre omni¬ 
potente. Otra mujer podrá elegir a 
un cónyuge alcohólico para tratar de 
(tirarlo, ídemilicándose inconsciente¬ 
mente con la inadre, y curando sim¬ 
bólicamente al padre. 

El marido podrá mostrarse sádico y 
agresivo, y la esposa sumisa y depen¬ 
diente. El hombre puede ser elegi¬ 
do como apoyo, por ser fuerte, y la 
mujer, por su inclinación a 110 pedir 
natía. Uno de los cónyuges se vuelve 
débil y necesitado, permitiendo al otro 
adoptar una posición sobreprotectora. 
Estos arreglos frecuentemente frata¬ 
san, tan pronto como se pone de ma¬ 
nifiesto la imposibilidad de tuio de 
ellos para corresponder satisfai Loria- 
mente a las necesidades del otro. 

Acontecimientos exteriores o cam¬ 
bios, que hacen entrar en acción a an¬ 
siedades y miedos reprimidos, pueden 
arruina) un casamiento estable. Un 
ejemplo clásico de este tipo de acon¬ 
tecimientos es el nacimiento de un 


bebé. El alecto de la esposa se divi¬ 
de a partir de ese momento entre el 
esposo y su hijo, ciu unstanc ia que 
puede llegar a desequilibrar a un hom 
l)ie inmaduro. Él puede sentir que 
la competencia con el bebé es un re 
torno a la lucha por la posesión de la 
madre, que tuvo que enfrentar con sus 
hermanos durante su infancia. 

EL JUEGO DEL SEXO 

Es muy común encontrar elemen¬ 
tos neuróticos en los matrimonios. 
1 ais relaciónesele la pareja pueden asi j- 
inir muchas formas y, en la mayoría 
de los casos, las ventajas compensan 
las desventajas. 

Algunos hombres eligen compañe¬ 
ras dominadoras y masculituzadas, por 
las cuales experimentan poca atrac¬ 
ción, ajustando de este modo sus 
impulsos homosexuales latentes y es¬ 
tructurando un matrimonio que mu¬ 
chas veces resulta leli/. Entre cónyu¬ 
ges de este tipo, los papeles masadi- 
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no y femenino frecuentemente se in- 
io cambian. Es común encontrar mu¬ 
jeres que se quejan de Ja pasividad 
v de la ausencia de sexualidad del 
marido, a pesar de que inconsciente¬ 
mente aprueban este proceder. Ese 
tipo de mujeres temen tener que en¬ 
frentar su reducida femineidad con un 
compañero verdaderamente masculino, 
circunstancia que volvería insoporta¬ 
ble para ellas las relaciones conyugales. 

El ajuste sexual dentro del matri¬ 
monio refleja cd grado de equilibrio 
emocional de los cónyuges. Muchas 
veces la frigidez de uno es tolerada 
por el otro porque cualquier saiisfac¬ 
ción sexual de mayor intensidad po¬ 
dría despertar ansiedades que fueron 

Algunas mujeres actúan como “supermadres'' en su relación 
con los hijos, y también en relación con el marido. De esta 
manera sofocan cualquier sentimiento de independencia que 
éste pueda manifestar, temiendo perderlo, A la vez, incons¬ 
cientemente, tratan de modelar a los hijos para que reemplacen 
y sustituyan al marido en sus funciones dentro del hogar. 



to sus derechos o su independencia. 

Los psicólogos y los asistentes socia¬ 
les saben que los conflictos conyuga¬ 
les originados por problemas econó¬ 
micos, de alimentación, o domésticos, 
a veces son solamente simbólicos. 
Cuando así sucede, expresan conflic¬ 
tos más importantes, que se exteriori¬ 
zan por medio de mecanismos psico¬ 
lógicos de proyección. Los profesio¬ 
nales, al tratar estos casos, tratan de 
descubrir la motivación inconsciente 
que sirvió de base para la elección del 
compañero. El conocimiento y el con¬ 
trol adecuado de las fantasías incons¬ 
cientes dentro del marco de las rela¬ 
ciones conyugales constituyen una ga¬ 
rantía para la felicidad de la pareja. • 

El nacimiento de un bebé puede estropear un matrimonio que 
hasta ese momento era estable, haciendo que el marido reviva 
conflictos de su infancia, a través del afloramiento de senti¬ 
mientos de rivalidad hacia sus hermanos, que en el pasado 
fueron reprimidos. Ansioso por conservar para sí mismo el 
afecto de la esposa, el marido puede llegar a sentirse relegado. 



reprimidas en la fase edípica infantil. 

Muchas mujeres temen cambiar su 
autoimagen de “madre de familia ”, 
que protege al mismo tiempo al mari¬ 
do y a los hijos, porque buscan sen¬ 
tirse necesarias, 'remen los sentimien¬ 
tos de independencia del marido, por¬ 
que eso puede significar la pérdida de 
su estatus. Otras le toleran un papel 
pasivo, pero inconscientemente atri¬ 
buyen al hijo el papel de marido. 
Esta actitud es más común en hoga¬ 
res cu los que existe un ton Hielo tic- 
clarado entre los cónyuges, o en casos 
de infidelidad por parte del marido. 

Por otro lado, hay maridos que tra¬ 
tan a sus esjjosas sin consideración al¬ 
guna, y que no reconocen en nbsolu- 















iüuo 





































Rudyard Kipling escribió su famoso "Libro de la Jungla” basándose en la imposibilidad del hom¬ 
bre para vivir fuera de un grupo. Para poder sobrevivir, el pequeño Mowgly, apartado de la so¬ 
ciedad humana, se convierte en un animal uniéndose a una manada y relacionándose con otras bestias 


El Niño y su Mundo 

Un animalito social 

Aun cuando usted haya hecho siempre todo lo posible por formarlo a su imagen y semejanza, su hijo, 
siguiendo una tendencia natural, ya forma parte de un grupo y sufre muchas influencias, además de la suya 

L a pequeña lieatri/ y Cristina, cu¬ 
yo cumpleaños se celebraba esc 
día, hacían de amas de casa, re¬ 
cibiendo a sus amígnitos y organizan¬ 
do mil y un juegos dilerenres. Con 
cada nuevo regalo que se desenvolvía 
v observaba y con cada nueva suge¬ 
rencia hecha por alguno de los con¬ 
vidados, fas actividades cambiaban, 
sin (¡ue ninguna vocecita les propu¬ 
lso i 


si era continuar con el juego anterior. 

Confortablemente sentadas, bebien¬ 
do relíeseos, las madres (amblaban 
opiniones sin mayor entusiasmo: en 
última instancia, se encontraban allí 
reunidas solamente por ser las madres 
de los invitados, pero no había enlrc 
ellas una verdadera amistad. 

JuÜa, la madre de la pequeña líea- 
triz, observa en silencio la relación 


libre y despreocupada (¡ue mantienen 
los niños, tnie contrasta notablemente 
con la rigidez y formalidad de los 
adultos. Sonríe, mientras piensa que, 
a pesar de vivir en el mismo edificio 
que la familia de Cristina desde ha¬ 
ce ya varios años, Lodos Jos esfuerzos 
que tanto ella como la madre de la 
pequeña agasajada habían hecho has¬ 
ta entonces para iniciar una amistad. 





sólo habían logrado intercambiar al¬ 
gunos “buenos días” o “buenas tar¬ 
des”, cuando se encontraban. Julia sa¬ 
be perfectamente que después de esta 
reunión los niños partirán enrique¬ 
cidos en el plano de las relaciones so¬ 
ciales, mientras que los adultos que 
los acompañaron volverán a sus casas 
más convencidos que nunca ríe las 
ventajas de mantenerse aislados. 

EL GRUPO ES UNA TENDENCIA 
NATURAL 

Resulta realmente chocante compa¬ 
rar la forma natural en que los niños 
se agrupan, con el agrupamiento for¬ 
mal de los adultos. Sólo a partir de 
la pubertad el niño conseguirá adap¬ 
tarse al comportamiento de los adul¬ 
tos, abandonando lentamente la ten¬ 
dencia natural a agruparse, y asumien¬ 
do un individualismo más adecuado 
para las “personas serías". 

La tendencia a unirse en grupos 
forma parte de la naturaleza del ser 
humano, pero, no obstante ello, no 
puede ser confundida con un instin¬ 
to. Los animales presentan ciertas ca¬ 
racterísticas de comportamiento —no 
aprendidas— que resultan necesarias 
para asegurar su supervivencia. Los 
pichones de los pájaros, por ejemplo, 
al advertir la llegada de la madre al 
nido, abren instintivamente sus picos 
solicitando alimentos. Los conocimien¬ 
tos de la sociedad humana, en cambio, 
no se trasmiten por herencia genética. 
Por el contrario, en el preciso momen¬ 
to en que un nuevo individuo llega 
al mundo, se integra a un grupo que 
inmediatamente empieza a impartirle 
las enseñanzas necesarias para asegurar 
su supervivencia. Puede afirmarse, sin 
temor a equivocarse, que la mayoría 
de los patrones de comportamiento 
humano tienen que ser aprendidos. 

Naturalmente, la capacidad de 
aprender que tiene el ser humano le 
permite adaptarse al medio con más 
facilidad que cualquier otro animal. 

Por eso, mientras es niño, el ser 
humano» se adapta con mucha facili¬ 
dad y sin mostrar prejuicio alguno a 
cualquier modalidad de su grupo, 
siempre que ésta no le sea impuesta; 
es decir, siempre que quede librada a 
su elección y aceptación. 

Por esa razón, el niño solitario tic- 
be ser considerado una excepción, una 
rareza dentro de la inclinación natu¬ 
ral del ser humano, causada por algún 
problema serio, que debe ser estudia- 
tío y resuelto con la mayor rapidez 
posible. 

A pesar de lo expresado, el indivi¬ 


dualismo aflora tarde o temprano, de¬ 
bido a la necesidad que tiene el ser 
humano de asumir una posición defi¬ 
nida dentro del mundo “civilizado”. 
Con el correr de los años, cada indi¬ 
viduo irá optando por algunos patro¬ 
nes tic comportamiento y, luego tle fi¬ 
jarse a ellos por razones tle seguridad 
o de comodidad, dejará de aceptar 
nuevas situaciones con la misma na¬ 
turalidad con que lo hacía tle niño. 

UNA FORMA DE 
AUTOPROTECCIÓN 

A través de la imitación, el ser luí- 


mano aprende a hablar, a caminar, a 
comer solo y a ejecutar muchas otras 
tarcas comunes y corrientes, pero que 
le resultan necesarias para subsistir. 
La tendencia humana a relacionarse 
a través de la vida en grupos, tal vez 
haya surgido de este proceso de apren¬ 
dizaje, dado que no son sólo los pa¬ 
dres quienes se encargan tle preparar 
al niño para su vida futura: es el gru¬ 
po social quien le trasmite el conjunto 
de experiencias necesarias. 

Sería muy cómodo suponer que 
existe una luer/.a simple de unión, un 
“instinto gregario”, que impulsa a 
Ilumines y a animales a juntarse en 


1802 









Construyendo (1), jugando (2) o 

trabajando (3), la vida en grupo ensena 

mucho más que una simple clase 

convencional. Un niño 

caprichoso, que se niega a 

ejecutar cualquier tarea 

en su casa, será capaz hasta de lavar 

ropa si esto fuese la actividad 

del grupo del cual forma parte. 

Construir una carpa en equipo 

desarrolla una sociabilidad 

que es indispensable 

para la buena formación del niño. 

Los juegos practicados en grupo 
enseñan a ganar y a perder: 
son victorias y frustraciones 
necesarias para madurar. 
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grupos. Sin embargo, la explicación 
ele este fenómeno no es lan sencilla. 
Los hombres no se reúnen en grupos 
por los mismos motivos que las abe¬ 
jas forman sus colmenas, o los peces 
sos cardúmenes. Las agrupaciones tie¬ 
nen funciones específicas y necesarias 
dentro de cada sociedad. Los peces, 
por ejemplo, pueden reunirse con el 
objeto de protegerse. Los enjambres 
tienen una razón de ser más comple¬ 
ja ciue la simple autoprotección que 
lleva a la formación del cardumen. 

El paralelo más próximo que [jo¬ 
diíamos establecer sería el existente 
entre los grupos humanos y los gru¬ 
pos de caza formados por algunas es¬ 
pecies de animales. Los animales que 
andan en manadas, como los lobos, 
presentan un comportamiento muy 
semejante al del hombre: dentro del 
grupo, se observa una auténtica coope¬ 
ración. Cada miembro contribuye al 
logro de un fin determinado, ya sea 
buscando el alimento o velando por 
la seguridad del grupo. 

Los grupos humanos, en sus formas 
más primitivas —familia, tribu o 
dan— funcionaban en forma semejan¬ 
te a las manadas de animales caza¬ 
dores. A medida que la sociedad se 
fue haciendo más compleja, el hom¬ 
bre modificó su tendencia natural a 
agruparse, adaptándola a los propó¬ 
sitos más elaborados de la sociedad ci¬ 
vilizada. El grupo simple, que se ase¬ 
mejaba a la manada cíe animales ca¬ 
zadores, evolucionó hasta tras fon liarse 
en naciones, sectas religiosas, socieda¬ 
des secretas, partidos políticos, ele. 
Estos grupos son ya “especializados y 
eternos": han perdido la característi¬ 
ca primitiva de transítoriedad que te¬ 
nía el grupo cuyo único objetivo era 
proveer de los alimentos a la tribu. 

1. Mostrando un fuerte contraste con el 
formalismo de los adultos, un alegre gru¬ 
po de niños es la única forma humana 
de organización que recuerda la esponta¬ 
neidad de los grupos de animales caza¬ 
dores. El niño aún no ha asimilado el 
orden de los adultos, que lleva a intentar 
destacar la propia personalidad a cual¬ 
quier precio, y acepta formar parte del 
grupo como un simple engranaje, sintién¬ 
dose orgulloso de desempeñar este papel. 

2. El niño acepta también tener que es¬ 
perar su turno para usar un juguete que 
es compartido por los miembros del 
grupo, y, mientras lo hace, ni siquiera se 
niega a ejecutar la tarea más ingrata: 
empujar el carrito. La integración dentro 
de un grupo reviste ta! importancia para 
los niños, que ninguno de ellos dudaría 
en perderse un paseo divertido con los 
padres, si a cambio de ello puede seguir 
disfrutando de la compañía de sus amigos. 
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LOS GRUPOS INFANTILES 

Una vez que los objetivos básicos 
de las agrupaciones humanas se mo¬ 
dificaron por ciertos ele la civilización, 
los rasgos remanentes de los grupos 
primitivos sólo quedaron presentes en 
las agrupaciones naturales de los ni¬ 
ños. Los niños se reúnen movidos por 
las más diversas motivaciones, y sin. 
perseguir otra finalidad que intercam¬ 
biar experiencias y brindarse apo- 
\<> mutuo. Difieren, por ejemplo, de 
una agrupación de adultos formada 
con fa finalidad de organizar una or¬ 
questa sinfónica, o de un grupo de 
empresarios, que se reúnen para for¬ 
mar una asociación industrial. 

Ln racionalidad que demuestran 
los adultos al formar grupos no lle¬ 
ga a ser comprendida por ios niños. 
Frecuentemente, los grupos infantiles 
organizados por los adultos se convier¬ 
ten en una especie de imitación de 
ciertos aspectos de la vida de los ma¬ 
yores. 111 escamismo, por ejemplo 
-grupo de niños que se reúnen con 
el objeto de aprender a través de va¬ 
rias formas de vivir «n contacto con 
la naturaleza—, está organizado con 
una disciplina de tipo militar y re¬ 
glas rígidas de comportamiento. Se 
trata de una organización típicamente 
adulta. Dividir a un grupo de niños 
en dos equipos de fútbol estaría en 
desacuerdo con el placer que toda 
competencia debe deparar, si se to¬ 
man en consideración las intenciones 
íjue naturalmente animan a los niños 
cuando juegan. De lo antedicho no 
se debe concluir que la interferencia 
de los mayores se;» necesariamente per¬ 
judicial, ya que no se puede lograr la 
cdiicadón de un niño prescindiendo 
ríe la cooperación de los adultos. 

En la práctica, los niños terminan 
aceptando de muy buen grado estas 
oigan i/aciones, y hasta se dejan entu¬ 
siasmar por ellas. Nadie puede po¬ 
ner en duda el éxito alcanzado por 
los grupos de “scouts", ni (pie los 
niños revelan gran entusiasmo cuando 
participan en un partido de fútbol. 

Sin embargo, los niños de este úl¬ 
timo ejemplo compiten más con la in¬ 
tención de establecer una jerarquía 
interna dentro de sus equipos —la je¬ 
rarquía que se observa en las mana¬ 
das de animales cazadores— que por 
el placer de la competencia en sí. Es 
muy común ver a un grupo de niños 
pasarse una tarde entera organizando 
un juego de "policías y ladrones": eli¬ 
gen quién ha de ser el “héroe", quié¬ 
nes bandidos y quiénes los policías. 


En la aparente confusión que reina 
< u un campo de juegos, con niños pu¬ 
lulando como un en jambre de abejas, 
existe un orden interno, perfecta¬ 
mente comprendido por ellos, y tan 
severo ionio las disposiciones que ri¬ 
gen a la vida en una colmena. 

EXPLOTANDO UNA TENDENCIA 

NATURAL 

Una de las interferencias absurdas 
en las agrupaciones infantiles se basa 
en la idea de preservar una supuesta 
"pure/a" de Jos niños, impidiéndoles 
enfrentarse con realidades concretas. 
Hay adultos que sinceramente consi¬ 
deran necesario “proteger" a los ni¬ 
ños de ciertos conocimientos, debido 
a su inexperiencia. 

.Sin embargo, la observación de¬ 
muestra que los niños, aun en medio 
de la espontaneidad de sus juegos, re¬ 
velan muchas veces una enorme pre¬ 
ocupación por la realidad y por el 
logro de la maduración. Además, 
ellos tienen una visión del mundo 
mucho más aguda y rica de lo que los 
adultos imaginan. Varios de los jue¬ 
gos tradicionales en grupo que prac¬ 
tican los niños se basan en un in¬ 
terés directo por los problemas de la 
vida adulta —incluyendo el sexo, la 
muerte y el poder— y llevan en sí 
una especie de conocimiento rudimen¬ 
tario de la realidad, sumado a una 
fantasía distinta de la de los adultos. 

El éxito alcanzado por organizacio¬ 
nes como el escamismo y los campa¬ 
mentos de verano organizados por 
muchas escuelas —e incluso la propia 
existencia de las escuelas— se debe 
precisamente al deseo natural que los 
niños manifiestan de vivir en grupos 
de su misma edad. 

La formación de estos grupos no 
sólo proviene de una imposición de 
los adultos, sino que se basa en una 
forma lógica de aprovechar una ten 
dencia infantil natural. Estas organi¬ 
zaciones sólo incurren en errores 
cuando pretenden imponer conceptos 
extraños a esa forma natural de re¬ 
lacionarse y de integrarse en grupos 
que tienen los niños. 

Viviendo libremente bajo la propia 
reglamentación imperante dentro del 
grupo, el niño se prepara para su fu¬ 
tura vida social, consolida sus con¬ 
ceptos de bondad y de justicia, des¬ 
cubre la formas de poder y de lide¬ 
razgo, desarrolla su piedad, su amor 
y su odio, y dosifica su agresividad, 
canalizándola hacia fines y propósitos 
realmente útiles para su desarrollo. • 
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Medicina del Hombre 


La cura por las aguas 

Durante muchos siglos, hombres y mujeres han gastado verdaderas fortunas en estaciones de aguas 
termales y en cfinicas de reposo, para recibir beneficios que parecen ser más que nada de orden psicológico 


E l mu meclicin.il del baño de* agua 
—halncologin— y su terapéutica 
aplicada —la balneoterapia— pa¬ 
recen haberse establecido en la época 
de los antiguos romanos. 

En Roma, los baños eran conside¬ 
rados una lorma activa de tratamien¬ 
to, aun cuando no estuviesen destina 
dos a curar ninguna enfermedad en 
particular. Se tomaban baños con 
manguera, baños en piscina y baños 
dr- vapor y de aire caliente; muchas 
vetes se le añadía al agua un poco de 
azufre, hojas de eucalipto y sal. 

UN BAÑO PAR \ El, ESPÍRITU 

La civilización islámica, por su par¬ 
te, enea raba la práctica del baño, ya 
lucra en piscinas o en el mar, como 
un tratamiento de relajación pasiva: 
una forma de satisfacer la necesidad 
psicológica de ‘desligarse de proble¬ 
mas y preocupaciones”. Aquí es po¬ 
sible encontrar los orígenes de los ba¬ 
ños de vapor, seguidos de masajes y 
de reposo; es decir, los tan conocidos 
"baños turcos”. 

Durante la ocupación romana de 
las legiones centrales y meridionales 
de Europa fueron construidos balnea¬ 
rios en diversos lugares, aprovechando 
la existencia de manantiales y lagu¬ 
nas naturales de agua caliente, n las 
que atribuían benéficas propiedades, 



Desde los tiempos del Imperio Romano, 
la mayoría de las personas se acostum¬ 
braron a creer que las aguas de fuentes 
naturales pueden curar las más variadas 
enfermedades, a pesar de que la veraci¬ 
dad de esta teoría no haya podido ser 
probada científicamente hasta hoy. Mo¬ 
dernas clínicas de reposo, creadas en es¬ 
taciones de aguas como la de Auvergne, 
en Francia (1), o la de Bath, en Inglate¬ 
rra (2), son las descendientes directas 
de las termas romanas. En los siglos 
XVIII y XtX, Wiesbaden, en Alemania (3), 
era uno de los lugares más buscados por 
los aristócratas europeos, debido a sus 
aguas minerales. Aquí vemos varios pa¬ 
cientes haciendo turno para beber uno 
de sus vasos diarios de agua. Tam¬ 
bién Scarborough, en Inglaterra (4), era 
muy visitado, porque tenía la ventaja 
adicional de hallarse a orillas del mar. 2 
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Uno de los más conocidos de estos 
b liicarios funcionaba en Balh, en el 
I ir llamado Aquse Su lis, o sea Agua 
il Snl. divinidad local. La Fama de 
I. Ii se debió a la milagrosa cura «le 
jefe nativo, al untarse con el cieno 
una laguna. Balh se convirtió cu 
i latí, en el siglo xvm. 
n t'sa época, nobles y aristócratas 
n nt un ían allí en bosta de tratamien¬ 


to para afecciones tle la piel y para 
enfermedades internas, como gota, ar¬ 
tritis, dolores musculares y todas las 
formas de reumatismo. Por otra par¬ 
te, estas actividades formaban parte 
de la vida social tle aquellos días. 

'Todos los lugares que ttientan con 
fuentes naturales son llamados esta¬ 
ciones tle aguas. La expresión “Itien¬ 
tes hidromínerales” designa habitual¬ 




mente a las aguas que afloran tle la 
tierra y contienen sustancias inorgá¬ 
nicas, como hierro, cloruros y álcalis. 

I n Europa, una de las más lamo¬ 
sas estaciones balnearias es Spa, en 
Bélgica, cuyas aguas frías y eferves¬ 
centes producen notables “curas”. 

Algunas lítenles hidromínerales de 
aguas termales llegan a veces a tem¬ 
po aturas tjue alcanzan los 4fí°(T 

Las aguas de las fuentes minerales 
de Spa generaron una próspera indus¬ 
tria de exportación, que luego fue 
imitada por muchas otras estaciones 
balnearias tle Europa, aunque sin lo¬ 
grar el mismo éxito financiero. Las 
aguas de Spa son alcalinas y contie¬ 
nen hierro —razón por la cual se las 
denomina ferruginosas— y brotan a 
alrededor de 300 metros tle altura so¬ 
bre el nivel del mar y a una tempera¬ 
tura que oscila tle 9° a 10” í!. 


SALUD Y SOCIEDAD 


El hecho de que. en el siglo xvtn, 
las estaciones cíe baños fueran consi¬ 
deradas lugares de veraneo para los 
ricos v aristócratas, hace pensar que 
ellas se hicieron famosas tanto por mo¬ 
tivos sociales como por razones de sa¬ 
lud. I .a medicina tradicional de líate 
doscientos años carecía aún tle base 
(¡entífica, y no contaba con agentes 
quimioterápíeos capaces tle calmar los 
(jolotes y las neuralgias de los ricos. 
No importa mayormente si esos doló¬ 
les eran provocados por enfermeda¬ 
des verdaderas o si constituían mani¬ 
festaciones psicológicas: las aguas tle 
lus balnearios por lo menos ofrecían 
alguna perspectiva tle alivio, y servían 
a la vez para que los aristócratas go¬ 
zaran tic otro tipo de actividad social. 

Mientras que los médicos europeos 
reían en la hidroterapia, o sea en el 
notloi curativo de tas aguas minerales, 
\ Frecuentemente recomendaban a sus 
pacientes pasar una temporada en al 
gima estación balnearia, sus colegas 
estadounidenses siempre se mostraron 
escépticos ante este tipo de tratamien¬ 
to. Desde el punto de vista ele estos 
últimos, las estaciones de aguas fun¬ 
cionarían más como una especie de 
psicoterapia —individual o de grupo- 
cu la que el ambiente calefaceionado 
(agua, vapor o aire caliente), el re¬ 
lajamiento (masajes y largas pláticas) 
y la atmósfera general de ociosidad 
contribuyen a crear una sensación de 
bienestar. Estos factores, a su vez, po¬ 
drían ayudar a la gente a enfrentar 
mis problemas de salud, tanto de ín¬ 
dole psíquica como física. 

A fines del siglo pasado y a comien- 
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zos ilt'l presente, el baño con agua y 
jabón se convirtió en un hábito coti¬ 
diano y doméstico de limpieza super¬ 
ficial. En los países tropicales las du¬ 
chas empezaron luego a sustituir a los 
líanos de inmersión, aunque éstos si¬ 
guieron siendo los más comunes en 
Europa hasta no hace muchas décadas. 

I .as estaciones de aguas, por su par¬ 
ir', se especializaron en los baños te¬ 
rapéuticos, de los cuales se fue des¬ 
arrollando una gran variedad. Baños 
de salvado de trigo eran recomenda¬ 
dos para las irritaciones de la piel; 
baños de alquitrán, para el tratamien¬ 
to de psoriasis; baños de azul re, co¬ 
mo tonificante general; baños astrin¬ 
gentes, a base de ácido tánico (tani- 
iin), para inflamaciones. 

Eos baños de leche también se pu¬ 
sieron de moda en algunos lugares. 
Cuando el balneario se encontraba 
cerca de un río o del mar, también se 
recomendaban los baños de linio o 
cieno, por sus supuestos efectos toni¬ 
ficantes. Los baños de mostaza y los 
baños a base de hiervas o de esencia 
de pino, también gozaron del favor 
del público en ciertos períodos. Los 
baños de bórax se utilizaban en el 
tratamiento de varias manifestaciones 
de eccema y de urticaria. 

la utilidad de los baños 

I.a popularidad de las estaciones de 
baños está declinando, sin lugar a 
dudas. Sin embargo, no ha declinado 
en forma paralela la creencia en la 
terapia por el agua. Las duchas frías 
aún son consideradas uno de los más 
dicaces revigorizantes; los baños ca¬ 
lientes, de ducha o de inmersión, cons¬ 
tituyen una forma casera de '‘limpie¬ 
za del organismo”, porque el calor, al 
abrir los poros de la piel, permite la 
“eliminación de las impurezas del 
cuerpo ”, junto con el sudor. El baño 
turco y el sauna finlandés nunca fue- 
ion tan populares como en la actuali¬ 
dad, y a ellos se atribuyen virtudes 
medicas y la propiedad de favorecer 
el relajamiento. En el sauna, o baño 
finlandés, se produce vapor median¬ 
te un chorro de agua dirigido sobre 
una superficie metálica caliente, o so¬ 
bre piedras también calientes. 

La hidroterapia —el uso de agua ti¬ 
bia o caliente para hacer aplicaciones 
externas de calor— forma parte de 
los métodos ti adicionalmente acepta¬ 
dos de rehabilitación, empleados por 
los médicos que se especializan en el 
tratamiento de enfermedades físicas, 
y por los lisioterapeutas. El calor au¬ 
menta la irrigación sanguínea de los 


músculos, y ayuda a los tejidos a con¬ 
sumir alimentos. También alivia do¬ 
lores musculares y relaja la tensión 
muscular. Baños en piscinas de agua 
tibia pueden ser útiles para las vícti¬ 
mas de la poliomielitis, cuyos múscu¬ 
los del tronco y de las piernas se 
hallan debilitados. Dentro de la pis¬ 
cina, el paciente hace ejercicios sub¬ 
acuáticos equivalentes al acto de ca¬ 
minar, que lo preparan para otros 
tipos (le entrenamiento, que se cum¬ 
plen luera tlel agua, en barras para¬ 
lelas y con la ayuda de muletas. Las 
piscinas de agua caliente sirven tam¬ 
bién como terapia a otros tipos de 
pacientes: peí sonas accidentadas, con 
fracturas, e incluso en casos de reu¬ 
matismo y ele quemaduras. 

Antiguamente, mucha gente hacía 
retiros en ios monasterios, en busca 
de un rejuvenecimiento espiritual 
Hoy, un número cada vez. mayor de 
individuos concurren a las ''clínicas de 
salud” o a las “estaciones de reposo”. 
Este tipo de establecimientos son muy 
buscados por personas con problemas 
relacionados con obesidad, ansiedad o 
enfermedades que no desaparecen 
cuando se tratan con los métodos con¬ 
vencionales y que generalmente res¬ 
ponden bien a este tifio de terapia. 

El “régimen de salud” varía de un 
lugar a otro, tanto en Europa como en 
los Estados Unidos. La dicta a que se 

Estas fotografías ilustran algunas formas 
de tratamiento médico en las que el agua 
desempeña un papel fundamental. Tal 
es el caso, por ejemplo, de personas con 
problemas de locomoción, debidos a le¬ 
siones en los miembros inferiores, que 
recurren a la hidroterapia con el objeto 
de practicar ejercicios para fortalecer los 
músculos de esa parte del cuerpo (1). 

Se cree que algunos baños de inmersión 
a base de ácido carbónico y soda (2) 
pueden tonificar la piel y disminuir la 
presión sanguínea. En muchas estaciones 
de aguas, baños de barro (3) son aplica¬ 
dos frecuentemente, porque se cree que 
resultan benéficos en el tratamiento del 
reumatismo; el paciente permanece cu¬ 
bierto durante algún tiempo por una capa 
de lodo o cieno, que luego es retirada 
mediante una ducha fría. Existen también 
baños eléctricos (4), en los cuales una 
débil corriente circula a través del agua, 
estimulando los nervios del paciente, de 
forma tal que éste pueda mover múscu¬ 
los aparentemente inutilizados por una 
enfermedad o accidente. El uso de la hi¬ 
droterapia, en cualquiera de sus formas, 
se va generalizando en todo el mundo. 
Hoy, los modernos establecimientos bal¬ 
nearios tienen consultorios en los que 
practican una asistencia médica que apro¬ 
vechan Jas virtudes curativas de sus aguas. 3 
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somete a los pacientes puede ser baja 
en calorías para los que se quejan por 
un exceso de peso, o bien puede in¬ 
cluir grandes cantidades de frutas y de 
jugos para los individuos físicamente 
agotados o con carencias vitamínicas. 
Aire fresco, largas caminatas —prefe¬ 
rentemente por las mañanas— y todo 
tipo de ejercicios forman parte inva¬ 
riablemente de los principios terapéu 
ticos adoptados en estas clínicas. 

En algunas, hay un horario fijo o tic 
los internados deben respetar para re¬ 
tirarse a sus aposentos; en otras, tos 
pacientes tienen libertad para acostar¬ 
se a la hora que prefieran, pero siem¬ 
pre se les aconseja que se vayan a dor¬ 
mir temprano, para disfrutar de un 
sueño prolongado y estar en buenas 
condiciones para la caminata matinal. 
Los estimulantes de cualquier especie 
están prohibidos. Esta prohibición in¬ 
cluye no solamente a las bebidas alco¬ 
hólicas, sino también al café y al té, 
debido a que ambas infusiones contie¬ 
nen cafeína. En su reemplazo, los me¬ 
nos ofrecen una gran variedad de jugos 
de frutas y de legumbres. Las pildoras, 
las pociones y los remedios no son bien 
vistos en general cu dichas clínicas, 
cuyos directores tienen buen cuidado 
de no prometer curar enfermedades 
como la diabetes, por ejemplo. 

El tratamiento adoptado en la gran 
mayoría de esas clínicas incluye alguno 
de los ya mencionados tipos de baños 
—baño turco o sauna—, acompañado 
por una sesión diaria ele masajes, a 
cargo de masajistas profesionales. 

Para completar la terapia se organi¬ 
zan conferencias acerca ele los cuidados 
generales necesarios para conservar la 
salud, y luego se llevan a cabo discu¬ 
siones informales en grupo, en las tpie 
participan todos lees pacientes. Los 
Lernas ele discusión son casi siempre 
los problemas ele salud, el papel que 
juega una alimentación racional, y el 
valor de; la práctica regular de ejer¬ 
cicios. 

Vistas en una perspectiva histórica, 
se puede decir que estas clínicas de 
reposo son descendientes naturales de 
las antiguas estaciones de agua. La pro¬ 
liferación de dichos centros de salud, 
en un siglo dominado por la ciencia 
como lo es el nuestro, brinda a las 
personas ricas la oportunidad de “des¬ 
ligarse ele problemas y de preocupacio¬ 
nes’’, en un ambiente socialmenic 
aceptable. Tal como ocurría con las 
estaciones de aguas, estas clínicas ase¬ 
guran a sus pacientes, si no una cura 
real y efectiva, por lo menos el otor- 
4 gamiento de cierta paz espiritual. * 


1809 










El Cuerpo Humano 


La actividad muscular 


Cada movimiento que usted hace puede ser analizado en términos de acción muscular, Si usted practica 
deportes regularmente, ese anáfisis le dará una base científica a su programa de entrenamiento 


órtio explicar el sensacional de¬ 
sempeño ríe los atletas actuales? 
Muchos son los factores que 
pueden ser tenidos en cuerna: mejores 
condiciones de entrenamiento, motiva¬ 
ción más acentuada, mejor compren¬ 
sión del valor ilc la alimentación y 
mayores habilidades técnicas. Una cau¬ 
sa que no puede ser olvidada es el 
conocimiento que hoy tenemos de la 
mecánica del cuerpo en términos de 
acción muscular: la kinestología. 

Este conocimiento permite que el 
atleta y su entrenador analicen < uales 
son los grupos de músculos que entran 
en acción en el curso de un movi¬ 
miento determinado. De esta forma, 
restdta posible no sólo identificar a los 
músculos responsables de dicho mol i¬ 
miento, sino también observar en qué 
medida y de qué manera son usados. 

Las ilustraciones de las páginas si¬ 
guientes muestran el grado de comple¬ 
jidad de la acción muscular. En toda 
actividad deportiva, normalmente se 
usa un gran número de músculos. Un 
músculo es incapaz de tirar de algo; 
puede, apenas, contraerse o bien man¬ 
tenerse en cualquier posición com¬ 
prendida entre su largo máximo y mí¬ 
nimo. A pesar de la básica simplicidad 
de la acción muscular, ésta presenta 
grandes variaciones. En un determi¬ 
nado movimiento, unos músculos ac¬ 
túan con fuerza, mientras que otros lo 
hacen suavemente. Algunos se con¬ 
traen en parte; otros lo hacen total¬ 
mente, de punta a punta. Algunos pro¬ 
ducen movimientos al contraerse; otros 


hacen que un miembro o el tronc o en¬ 
tero queden en una posición fija, de 
modo de formal una base más estable 
para los otros músculos, que son los 
que efectivamente generan el movi¬ 
miento. 

Los músculos son haces de fibras se¬ 
mejantes a cabellos. La acción de un 
músculo es simplemente la suma de 
las acciones de cada una de sus Fibras. 

LA FÓRMULA BASICA 

tlacla extremo del músculo se une a 
uno o más huesos por medio de los ten¬ 
dones. Entre ambas puntas hay una o 
más articulaciones, en las que puede 
producirse un movimiento cuando el 
músculo se contrae o se distiende. En 
general, cuando un miembro o parte 
del cuerpo se mueve ¡taña adelanta 
(como ocurre con la pierna en el mo¬ 
mento de chulear una pelota), el ten¬ 
dón o el propio músculo actuante cru¬ 
zará por delante de la articulación, al 
mismo tiempo que la masa muscular se 
ubica frente al hueso o huesos que cs- 
tán más arriba de la articulación acti¬ 
va. Así, por e jemplo, en el movimiento 
de- chutear una pelota, el músculo que 
actúa se ubica frente a] lémur y actúa 
a través del tendón que atraviesa la 
rótula. Resulta un poco más difícil 
analizar los movimientos de las cade¬ 
ras o de los hombros, lugares cu los que 
la articulación se encuentra rodeada 
de músculos que pueden mover el bra¬ 
zo o la pierna en cualquier dirección. 

Los tres tipos de acción muscular 


arriba mencionados tienen nombres 
técnicos. Una acción muscular ronrrn- 
trirn se produce cuando el músculo se 
contrae, reduciendo la distancia que 
separa los huesos n los que se encuen¬ 
tra ligado. Cuando usted se lleva una 
taza de calé a la boca, el bíceps, múscu¬ 
lo de la parte delantera clcl brazo, esqí 
actuando concéntricamente. Se con¬ 
trae, tirando de los huesos del ante 
brazo v Ilexíonando, de esta forma, 
el codo. 

Si usted mantiene la taza inmóvil 
con el brazo doblado, entonces el bí¬ 
ceps estará actuando isonn tricamrnt.r. 
En otras palabras, mantiene la ten 
sión, pero sin que la contracción cause 
ningún movimiento. 

El tercer tipo posible de actividad 
musculares el llamado excéntrico: ocu¬ 
rre, por ejemplo, cuando usted baja el 
brazo para volver a colocar la taza en 
la mesa. El bíceps relaja su tensión en 
forma controlada y se distiende. 

Consideremos ahora la acción de 
chulear una pelota, desde el instante 
en que el jugador toca la pelota ha.sla 
que ésta se aleja del píe. ¿Cuáles son 
las articulaciones que entran en ac¬ 
ción? La del tobillo, la de la rodilla, 
la de la cadera y las cíe la columna, 
Tocias ellas se mueven hacia adelante, 
Acto seguido, los músculos involucra¬ 
dos en el movimiento se colocan poi 
delante de esas articulaciones, la masa 
muscular activa se coloca frente o por 
encima de las articulaciones activas, 

En el caso de movimientos más com¬ 
plejos, el esquema básico no cambia, • 
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Un número sorprendentemente 
grande de músculos entra en 
acción en movimientos tan simples 
como dar un puntapié a un balón. 

1. Los músculos de ta pantorrilla 
(gastrocnemio y soleo) 
elevan el talón. 2. El 
cuadríceps, en la parte frontal 
del muslo, no deja que 
la rodilla se doble. 

3. Los tendones de la región plopítea 
vienen de la pelvis, atraviesan 

la cadera y se insertan por 
debajo de la rodilla. 

4. El glúteo ayuda a 
estabilizar la pierna izquierda y 

el cuerpo. 5. El psoasilíaco impulsa 



al fémur hacia adelante 

y hacia arriba, 6. El recto 

mayor del abdomen y 

otros músculos abdominales acortan 

la distancia entre las 

costillas y la pelvis. 

7. El recto femoral ayuda a 
flexionar ta cadera y a mantener 
la rodilla extendida. 8. El tibial 
anterior, que se halla por delante de 
la tibia, actúa ísométricamente 
para evitar que el pie derecho 
se doble hacia abajo al tocar la pelota. 
9. Los intercostales ayudan a 
flexionar la columna vertebral. 10. Los 
brazos ayudan a controlar el equilibrio 
deí cuerpo durante el movimiento. 


/// 
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El lanzamiento de ia bala es 
una modalidad atlética que 
requiere mucha fuerza muscular. 

Los lanzadores de primera linea 
tienen una masa muscular mayor 
que la de la mayoría de los otros 
atletas. Buena parte de su 
entrenamiento consiste en 
levantar pesos, de hasta 120 
kilogramos. La mayoría de 
los músculos más importantes 
entran en acción en 
un movimiento completo 
de lanzamiento; la ilustración muestra 
la posición del cuerpo, 
después de haberse efectuado el 
lanzamiento de la bala. 


1. El peso del cuerpo se 
encuentra aplicado sobre el empeine 
del pie, y el talón se ha elevado. 

Los músculos de la pantorrilla 

se contrajeron, de forma 
tal de elevar el talón y 
soportar el peso del cuerpo. 

2. Los músculos anteriores de 
los muslos (cuadríceps) 

se contraen para extender 
y mantener rectas ambas 
rodillas, a fin de que el cuerpo 
quede indinado 
hacia adelante. 3. Los 
músculos de la espalda ayudan 
a impulsar la región 
pélvica hacia arriba y 
hacia adelante. 

4. Los músculos abdominales 
se contraen del lado opuesto 
al brazo que lanza 
la bala, flexionando 
el tronco. 5. Los músculos 
pectorales, que se encuentran 
unidos a las costillas 
y al esternón, pasan por 
delante de la articulación del hombro 
v se juntan en el hueso del 
brazo, contrayéndose para 
llevar al brazo hacia 
arriba y hacia adelante. 

6. El músculo que pasa por encima 
de la articulación del hombro 
(deltoides) ejecuta un movimiento 
similar, levantando el brazo. 

7. El músculo tríceps, que se encuentra 
en la parte posterior del brazo, 
extiende la articulación del codo, 

de forma tal de hacer que el brazo 
asuma una posición recta. 

8. Los músculos del brazo -situados 
del mismo lado que 

la palma de la mano- 
mueven la muñeca y los 
dedos, dando mayor fuerza 
al impulso final. 
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En el instante en que el corredor escucha el disparo que anuncia 
la largada, ejecuta un complejo movimiento, que consiste en imprimir 
un gran impulso al cuerpo mediante la pierna y la espalda. 

Una gran fuerza es trasmitida a través 

de los músculos de la pierna, de la espalda y de la columna, 

elevando el tronco e impulsando el cuerpo 

hacia adelante. Los músculos de la pierna se contraen: 

los de la pantorrilla (1), para elevar el talón; 

el cuadríceps (2), para poner la rodilla en posición 

recta; los tendones (3) y el glúteo (4), para extender la espalda 

y mantener a la cadera y a la columna vertebral en una misma linea. 

5. El erector de la columna, que se encuentra 

a lo largo de ella, alinea las vértebras. 

La pierna derecha -y particularmente el muslo- es lanzada 
hacia adelante por los músculos que 
flexionan la articulación de la cadera y elevan la 
pelvis en dirección al pecho. 




Dichos músculos son: 
el psoasilíaco (6), el recto femoral (7) 
el sartorio (8). 9. Los tendones 
elevan ei pie derecho y doblan 
la rodilla, ayudados por 
el gastrocnemio de la pantorrilla (10). 
11. El tibial anterior, ubicado frente 
a la tibia, tira los dedos hacia 
arriba. 12. El recto abdominal y los 
músculos abdominales del lado 
derecho también se contraen 
para elevar la pelvis y para 
inclinarla hacia la derecha. 

13. Al extenderse la rodilla, el 
cuadríceps impulsa la parte inferior de 
la pierna y el pie derecho. 

14. Los extensores de los dedos y de 
la muñeca y los flexores 

del codo doblan esta articulación, 
mientras que la mano 
y el antebrazo toman 
impulso hacia adelante. 

15. El deltoides y los pectorales 
también ayudan a lanzar el brazo 
hacia adelante. 16. El trapecio eleva 
el hombro izquierdo de forma tal que 
el brazo izquierdo quede orientado 
hacia arriba y hacia adelante. 












En el juego de golf, muchos 
músculos participan en el movimiento 
de rotación que efectúan los hombros 
y el tronco, mientras que otros ayudan 
a conservar el equilibrio. 

Los principales son: los músculos de la 
pantorrilla (1), que entran en acción 
cuando se altera el equilibrio. 

2 . Los aductores, situados por detrás 
del fémur, elevan el muslo 
derecho hacia adentro en el momento 
preciso en que se aplica el golpe. 

3. Los aductores del muslo izquierdo dan 
estabilidad a la pierna y al lado 
izquierdo de la pelvis y del tronco. 

Los cuadríceps y los tendones 
ayudan a equilibrar las piernas 
y a inclinar la pelvis 

4. Los músculos abdominales 
y ei glúteo de la nalga derecha 
actúan con los Intercostales (5), 
contrayéndose intensamente para hacer 
bajar al hombro derecho. 

Trabajan en sincronía con los músculos 
responsables de hacer 
rotar a la columna.vertebral. 

6. Los pectorales y parte 
del deltoides también se contraen (7), 
a fin de llevar el brazo 
derecho hacia abajo. 

8. El bíceps del brazo derecho 
actúa ¡sométricamente 
junto con los músculos 
del brazo y de los dedos (9), 
manteniendo al brazo bajo control. 

10. El trapecio, que se encuentra 
por detrás de la cabeza, 

eleva el hombro izquierdo, a medida que 
el pecho y el hombro derecho 
describen un movimiento 
de rotación hacía abajo. 

11. El músculo tríceps de la parte 
superior del brazo 

izquierdo actúa isométricamente 
para mantener su posición. 
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Nosotros y los Otros 

Patrones de poder 


La ausencia total de gobierno sería imposible en cualquier organización humana. Sin embargo, para Rousseau, 
en un principio, todos los hombres eran iguales, sin gobernantes y sin leyes. Diversos 
intereses vinieron a romper esta armonía, obligándolos a celebrar entre sí un “contrato social’’ 



En su muy famoso cuadro, Eugéne Delacroix captó de modo magnífico el espíritu de la Revolución c Julio de 1830 en París, 


«'T' odo el poder emana del pue¬ 
blo.” Para muchas personas 
esta afirmación parece repre¬ 
sentar sillo el fastidioso deber de depo¬ 
sitar, a intervalos regulares, sus votos 
en una urna electoral. El gobierno es 
visto por ellas con cierta indiferencia 
y tomo un mecanismo que funciona in¬ 
dependientemente de la voluntad de 
sus súbditos, sin satisfacer ni resolver 
sus necesidades personales. 

Sin embargo, en épocas tle crisis o de 


intensas trashumadones sociales, esta 
actitud se modifica y surgen diversas 
proposiciones respecto tle la forma y de 
la esencia del poder. El grupo o los 
grupos sociales con fuerza e influencia 
suficientes para imponerse y conducir 
a los demás, asumen el poder, reorga¬ 
nizan la sociedad, las formas de con¬ 
vivencia social, crean su propia legis¬ 
lación y proponen nuevos patrones de 
comportamiento. Una vez consolidado 
este poder, y cuando se lia aceptado 


como una interpretación válida de la 
voluntad de toda la sociedad, las inno¬ 
vaciones por él propuestas se trasfor¬ 
man en rutina, a punto tal que mu¬ 
chos no logran siquiera imaginar un 
orden diferente. La sociedad recobra 
una posición de estabilidad, y la pre¬ 
sión tle lo cotidiano disminuye el en¬ 
tusiasmo por la participación en po¬ 
lítica, que siempre es mayor en la 
época tle las reformas. 

La organización del poder está rela- 
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cionada con la distribución de bienes 
(salarios, incidencia <le impuestos, etc,), 
con el prestigio sor ¡al (por el nivel de 
ingresos, de nacimiento o de méritos) 
y con la forma de gobierno de un de¬ 
terminado país. 

En el seno de toda sociedad peque¬ 
ña o glande, primitiva o civilizada— 
aparece una distinción entre “gobcr 
nantcs” y “gobernados”, Finalmente, 
las relaciones entre ambos son establc- 
iillas por normas o reglas expresadas 
en costumbres tradicionales o bien ¡li¬ 
cor Iteradas en las leyes. 

Todas las personas, aun las que no 
pertenecen a grupos particulares —co¬ 
mo una asociación deportiva, una sec¬ 
ta religiosa o un partido político— son, 
por naturaleza, miembros del grupo 
social general: la nación. La nación es 
el más amplio de los grupos sociales 
y todos sus integrantes deben obede¬ 
cer sus reglas. 

Esa diferencia entre gobernantes.y 
gobernados puede ser explicada tal co¬ 


mo lo hizo (can-Jaiques Rousseau, a 
mediados del siglo xvm, cuando escri¬ 
bió El (Umtrato Social. En esta obra 
expone la tesis de que, inicialmente, 
los hombres vivían en un “estado de 
naturaleza”, en el cual todos eran igua¬ 
les: no había gobernantes ni leyes. La 
diferenciación creciente de los intereses 
individuales había roto la armonía na¬ 
tural de la vida del hombre salvaje. 
Desaparecida la igualdad original, la 
sociedad se irasi'ormó en campo propi¬ 
cio pata disputas y conflictos. Para re¬ 
gularlos, se hizo necesario que los hom¬ 
bres celebrasen entre sí un "contrato 
social”. 

De la obra de Rousseau y de otros 
teóricos de la política, como Lockc y 
¡Víontesquíen, resultó un sistema de go¬ 
bierno en el que la ley —expresión de 
la voluntad de la mayoría consultada 
a través de sus representantes - se con¬ 
viene en el principal factor de crea¬ 
ción y ile conservación del orden so¬ 
cial. Todos son iguales ante la ley y 


1- Los Estados Unidos de América, una de 
las naciones más poderosas del planeta, 
se organizaron a partir de la famosa Decla¬ 
ración de la Independencia firmada en F¡- 
ladeífia el 4 de julio de 1776, De sus 13 
Estados originales tos Estados Unidos se 
convirtieron en un país monolítico de 50 
Estados y más de 200 millones de habitan¬ 
tes: este país, que fuera originalmente una 
simple colonia inglesa, extiende hoy su 
influencia por todo el mundo. 2. El filó¬ 
sofo griego Aristóteles, retratado aquí en 
un cuadro de De Gand, fue uno de los 
primeros que trataron de establecer una 
distinción entre los diversos tipos de go¬ 
bierno. 3. Cualquier forma de gobierno es, 
en cierto modo, el producto del desarrollo 
histórico de un país. Así, la Carta Magna, 
promulgada por el rey Juan sin Tierra, en 
1275, fue un importante paso en el de¬ 
sarrollo constitucional inglés, aunque no 
creara un tipo de gobierno más favorable 
para el pueblo. Este documento represen¬ 
tó, históricamente, el principio del fin de 
los desprestigiados reinados absolutistas. 
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nadie está obligado ;i liara' lo que ella 
no establece u ordena. 

EL PASADO EN EL PRESENTE 

* 

El filósofo,griego Aristóteles distin¬ 
guía las formas de gobierno en rela¬ 
ción con un criterio cuantitativo, al 
(iiie agregaba consideraciones do orden 
moral. Así, por ejemplo, la monarquía 
significa el gobierno de un solo hom¬ 
bre; su valor es la unidad y su degene¬ 
ración la tiranía; la aristocracia repre¬ 
senta el gobierno de unos pocos; su 
carácter y valor residen en la calidad y, 
cu un proceso degenerativo, asume la 
Iorina de oligarquía; finalmente, la tic - 
moer acia es el gobierno de muchos, 
cuyo valor radica en la libertad; en su 
i orina degenerada, las masas imponen 
¡nacionalmente sus caprichos: es la 
llama d a ele n i agor ia. 

Durante vat ios siglos, la monarquía 
fue el sistema de gobierno más difun¬ 
dido. I íoy, su forma pura prácticamen¬ 


te ha desaparecido: en Inglaterra, por 
ejemplo, el poder electivo pasó de las 
manos de la Corona al Cabinele o Par¬ 
lamento. A medida que se retrocede 
en el tiempo, se observa que el poder 
con centrado en las manos de una sola 
persona es cada ve/, más común. La 
construcción de un monumento como 
la Gran Pirámide, por ejemplo, sólo 
puede ser atribuida a un soberano con 
inmensa autoridad sobre sus súbditos 
(un régimen autocrático como la mo¬ 
narquía supone una concepción casi 
religiosa del poder). 

El hecho de que ciertos hombres go¬ 
biernen n sus semejantes, sin (¡lie éstos 
intervengan en sus decisiones, era ex¬ 
plicado generalmente a n aves de la na¬ 
turaleza mágica del poder, “que ema¬ 
naba de los dioses ”, En otros casos se 
atribuía a la habilidad militar (“el 
primer rey fue un soldado exitoso”), lo 
que era prueba, incluso, del favor de 
la divinidad. Muchas fueron las teo¬ 
rías del “derecho divino" desarrolladas 
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en épocas diferentes, para justificar el 
poder monárquico. 

Una relación semejante entre gober¬ 
nantes y gobernados se observa ,a tu.lí¬ 
mente en las dictaduras. En reemplazo 
del concepto de origen divino del po¬ 
der, los dictadores asumen ideologías 
en deten*» tle la raza o de la patria, y 
se mantienen merced a la movilización 
de las tuerzas armadas y policiales, y 
a la subordinación de todas las organi¬ 
zaciones al control del Estado, No exis¬ 
te en esos casos libertad de i camión o 
de comunicación, ni esferas de inllucn 

f 

na independientes (partidos, sindica¬ 
tos, asociaciones religiosas, etc.). 

Los dictadores acostumbran justifi¬ 
car el hecho de haber tomado d poder 
(generalmente por medios intonstilu- 
t ionales) a través de dos temas que son 
muy Irecnenies en sus campañas de 
propaganda; la amenaza de la disen¬ 
sión interna en el seno del Estado, o la 
posibilidad de ataques externos. 1.a le¬ 
gitimidad de sus derechos es estableci¬ 
da a través de nuevas dispos ¡i iones 
constitucionales, de la misma forma en 
tjiir los monarcas de la antigüedad 
tiraban o modificaban leyes: de acuer¬ 
do ton sus voluntades e intereses. 

LA LEY Y EL ORDEN 

Las formas democráticas de gobierno 
surgieron en las ciudades griegas, bajo 
la forma tle la democrac ia directa. El 
poder se concentraba en manos de la 
Asamblea de los Citaladanps, en cuyo 
seno se tomaban todas las decisiones 
importantes y se designaba a los ma¬ 
gistrados, que eran los encargados de 
aplicar tales decisiones y de solucionar 
los problemas menores. Evidentemen¬ 
te, ese tipo de democracia sólo era 
viable en pequeñas comunidades, como 
las líudades-Estado de la antigua Gre¬ 
cia; además, el voto era privilegio de 
los hombres libres. I’oi eso, de los 
40.000 habitantes que tenía Atenas ni 
el siglo v a.C., solamente 1,0(10 gozaban 
de derechos políticos y s< calcula cine 
aun en las reuniones más concurridas, 
solamente el 10 % de este total partici¬ 
paba en forma efec tiva. 

Fue en el siglo xvni cuando las re¬ 
voluciones francesa y estadounidense 
crearon una nueva forma de democra¬ 
cia, aplicable a los grandes países, An¬ 
te la imposibilidad de que todos los 
c imbuíanos participen directamente en 
el gobierno, ellos eligen a quienes los 
han de representar en la Asamblea 
Nacional. Esta forma de gobierno es 
la dt-mot varia política constitucional. 

La representatividad, basada en los 
votos, existe boy en fas diferentes sub¬ 


divisiones de la democracia constitu¬ 
cional, En el régimen presidencial, los 
electores eligen directamente un pre¬ 
sídeme. cuya Junción es ejecutar las 
leyes elaboradas por los representantes 
(también elegidos) constituidos en 
Asamblea. Tal es el c aso de los Estados 
Unidos y de México. En el régimen 
parlamentario, cu cambio, los elec to¬ 
res votan para fot mar una Asamblea, 
que elige a algunos de sus miembros 
para constituir el poder ejecutivo, co¬ 
mo oc une en Inglatena. 

En algunos países, principalmente 
en aquellos en los que no hay una tra¬ 
dición de gobierno centralizado o en 
los cuales existen diferencias significa¬ 
tivas entre la población (ya sean éstas 
étnicas, religiosas, lingüísticas o de for¬ 
mación histórica), se permite una ciei 
ta nutodctermiliai ión a los grupos más 
representativos, a través del mecanismo 
de la frdrrtu it'm. Ésta está i orinada por 
un i ¡orto número de gobiernos coordi- 

O 

nados, cada uno de los cuales ejerce su 
autoridad en un campo especifico. En 

los litados Unidos, cada uno di: los 
(¡milenta Estados tiene algunos pude 
re$ constitucionales propios, como, por 
ejemplo, respecto de las leyes crimina¬ 
les, El gobierno federal tiene el poder 
de hacer ejecutar leyes que se relacio¬ 
nan ron los asuntos externos y con los 
problemas inte test a tales. Otras federa- 
(iones, en cambio, se muestran bastan¬ 
te centralizadas, lo que significa que 
todas las autoridades públicas se en¬ 
cuentran subordinadas al gobierno fe. 
tlcral, como en el caso de brasil 


LOS TRES PODERES 

La (hísica división de poderes esta¬ 
blecida por Montesq uicLi, en El Espi- 
ntu de las ¡.oyes, fue incorporada al 
ideario democrático y se convirtió en el 
soporte jurídico de las democracias <>< 

■ ¡dentales. El ejecutivo, el legislativo 
y el jodií tal son concebidos como po¬ 
deres autónomos con esferas de acción 


propias, que compensan sus influen¬ 
cias recíprocas según un sistema de pe¬ 
sos y contrapesos, con el objeto de anu¬ 
lar la preponderancia de cualquiera 
de ellos. En este sentido, el poder ju¬ 
dicial, por ejemplo, además de resolver 
los litigios provocados entre los gober¬ 
nados por la interpretación de las leyes 
(jurisdicción civil) y de velar por su 
cumplimiento a pesar de eventuales 
resistencias de parte del ejecutivo (ju¬ 
risdicción represiva), también ejerce 
funciones relacionadas con los gober¬ 
nantes. En primer lugar, controla la le¬ 
galidad de- los actos del poder ejecuti¬ 
vo, tratando de impedir los abusos de 
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1. La Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas cuenta 
con la más poderosa burocracia 
que el mundo conoció jamás 
(realidad que está muy lejos 

de los ideales teóricos de 
Kart Marx, su fundador 
espiritual, y de Lenin, su 
fundador en la práctica 

2. El mayor ejemplo de ios excesos 
a que puede llevar el fanatismo, 
está simbolizado por Adolf Hitter 

a quien vemos aquí mientras 
es saludado por una manifestación 
de miles de sus seguidores 
Hitler se encuentra rodeado 
por los más altos 
jerarcas del Partido Nazi 

3. Otra escena crucial del 
desarrollo dei sistema 

de gobierno Inglés tuvo 
lugar en e( año 1649. 

Después de una larga disputa 
con perla mentados protestantes 
que culminó en la Guerra Civil, 
Carlos I fue ejecutado. 
























la administración pava con las leyes 
voladas por el Parlamento, otorgando 
mandatos tic seguridad a los ciudada¬ 
nos perjudicados y atendiendo a ios 
pedidos de hdbmx cor pus en favor de 
aquellos que ven amenazada su liber¬ 
tad, o que son encarcelados injusta¬ 
mente petrel Estado. Al mismo tiempo, 
supervisa la constituí ionalidad de las 
leyes, ele- lorma tal de impedir al legis¬ 
lativo que viole las disposiciones con 
tenidas en la Constitución yen la De¬ 
claración de los Derechos del 1 lumbre. 

Por medio de esos mecanismos cons¬ 
titucionales, el poder judicial fiscaliza 
a los demás poderes, obligándolos a 
observar la voluntad mayoriiatia esta¬ 
blecida por el sistema legal. Análoga¬ 
mente, el poder legislativo controla la 
actuación de! poder ejecutivo a naves 
de las (inmisiones Parlamentarias de 
Inquisición, pudiendo im luso decretar 
su juicio político en casos ele compro 
bada gravedad. 

Está en la esencia del fuñe ionamic n 
lo del sistema representativo que los 
poderes se equilibren unos con otros: 
en el punto en el que las lies fuerzas 
se anulan mutuamente, se encontraría 
el equilibrio. En realidad, se trata de 
una construcción ideal. bastailLe aleja 
da cíe cualquier forma real de go 
bienio. El mismo desarrollo de la so¬ 
ciedad industrial ha hecho que el 
'‘equilibrio de los tres poderes” se tras- 
forme progresivamente en una utopía: 
en núes Ira época, la concentración del 
poder económico y social es una real i 
dad palpable. 

I .a sociedad moderna asiste a una 
intervención cada vez mayor del Esta¬ 
do en Ja vida económica, regulando el 
meneado de ace ¡rutes, los empréstitos 
bancal ios, creando empresas estatales y 
convirtiéndose él misino en un man 
consumidor de bienes industríales y de 
servicios, (lomo tornee uemia de eso. 
no es rato comprobar una hipertrofia 
de la rama ejecutiva del Estado, y que 
los demás poderes tienen cada ve/ me¬ 
nos capacidad para fiscalizarlo. 

Eji lo que a los partidos políticos se 
reitere, la situación actual tampoco es 
la más deseable, lüi algunos países, la 
existencia de un gran número de pat¬ 
udos hace que ninguno de ellos goce 
de la mayoría. Se fot man así coa licio¬ 
nes clec torales heterogéneas y cambian¬ 
tes, que provocan frecuentes caídas de 
los ministerios parlamentarios. Por 
ot la pal le, < liando el gobierno está for¬ 
mado por varios pat litios rivales, la 
unidad se muestra muy débil, y se ob¬ 
serva una notable dificultad para apli¬ 
car un programa coherente y preciso. 

iuuo 


Existen también regímenes bipartí- 
darios. En estos casos, los guiñemos 
tienen una mayor estabilidad, pero la 
división de poderes prevista en la 
Constitución sí' ve profundamente mo¬ 
dificada, Tal es el caso de los Estados 
Cuidos, donde el partido mayorítano 
puede Crear una alianza muy fuerte 
entre el Congreso y el Presidente, que 
los textos legales pasan por alto. Tam¬ 
bién en Inglaterra, la limitación del 
poder de los gobernantes a través de la 
división de los poderes resulta pura¬ 
mente teórica: dado que el partido vic¬ 
torioso (tienta necesariamente con la 
mayoría, se vuelve casi imposible des¬ 
tituir a un gabinete que “se esté pio- 
pasando de los límites''. 

I .a limitación impuesta por el poder 
judicial presenta, en la realidad, situa¬ 
ciones bipolares. En algunos países, co¬ 
mo los anglosajones, él es con liado a 
organismos absolutamente indepen¬ 
dientes, Esto, hasta cieno punto, ga¬ 
rantiza el 1 1 1 u e desempeño de sus ad i¬ 
cidades En olios países, romo ocurre 
en Era ni ¡a. i pesar de todas las doctri¬ 
nas oli< ¡ates, el aparato judicial fun¬ 
ción a de hec lio c omo una rama par- 
liculat de la administración, o sea, del 
poder ejrc mivo. Este hecho contribuye 
t icdtit n las posibilidades de control 
sobre tos demás poderes. 

Eji general, y recordando la clasiíi- 
cac ión aristotélica, se- puede decir que 
la elevada c oiuciiltac ión del poder que* 
se obseiva en las democracias moder¬ 
nas |ulede SCI entendida como un pro¬ 
ceso de oligarqtiización del poder. 

EL GRAN DILEMA 


1 ,a verdad es que existe una d i ver 
gemía de principios y ele criterios en 
la ptopia definición de democracia, re¬ 
pose ntada poi las designaciones com¬ 
plementarias de “política” o de "so¬ 
cial''. La delimitaría política, como lie¬ 
mos visto, se basa en la designación de 
los gobernantes por los gobernados, a 
través de las clert iones. Gomo sostiene 


Mam ice Uuvergci profesor de la Fa 
cuitad de Del ce bo y Ciencias Econó 
micas de París— “esa condición es ne 
cesaría y también sulicienie", siempre 
que sean satisfechas todas las exigen 
(¡as que su realización presupone 1 , \ 
que él enumera de esta forma: I 
'‘Existencia de'libertades públicas (li 
bertad de prensa, de asociación, de re 


unión, de i tillo), necesarias para que 
la elección de los gobernados no sea 
ilusoria”; ¡i — “Respeto a los partidos 
y a las personalidades en oposición, lo 
que acarrea la ausencia de toda policía 


<a con respecto a los que no 
aprueban totalmente a los gobernantes 
cjno se hallan en el poder”; 3 — "Que 
dichos gobernantes no dispongan de 
ninguna facilidad particular citándose 
presenten al sufragio popular, sino que 
se encuentren en un pie de: igualdad 
con relación a sus adversarios”. 

La democracia social plantea propo¬ 
siciones muy diferentes, ya que postula 
la igualdad como condición de* la li¬ 
bertad. Para ella, lo que importa, en 
última instancia, es poner fin a la des¬ 
igualdad económica entre sectores y 
clases sociales. Las técnicas esenciales 
que llevan a la concreción de la demo¬ 
cracia en el mundo moderno dependen 
cada vez más de la intervención de los 
gobiernos en la vida económica, para 
garantizar una distribución equitativa 
de los ingresos que, en con i ra posición 
a lo que sostenían los economistas clá¬ 
sicos. no se cumple automáticamente 
con la simple condición de que todos 
los ciudadanos traten de maximizar sus 
intereses patt¡ciliares. 


En el plano político, ese sistema se 
presenta como un régimen de partido 
único, que es la novedad del siglo xx 
en materia gubernativa. El ¡tari ¡do 
único desempeña un papel ofic ial, re¬ 
uniendo a los ciudadanos realmente 
interesados en la administración públi¬ 
ca (como ios 1.000 hombres libres de 
Atenas), los cuales constituyen su apo¬ 
yo más seguro. El principal objetivo 
es garantizar la unión entre gobernan¬ 
tes y gobernados: de aniba inicia aba 
jo, explica al pueblo las decisiones to¬ 
madas pm c‘l gobierno, de abajo luu ia 
arriba, trasmite a éste las opiniones 
y las expectativas de aquél. Un régi¬ 
men de parí ido únic o siempre ocasiona 
lina concentración de poder, porque 
ministros, senadores y diputados son 
i ce lutados dentio de sus filas y ac¬ 
túan conlóente a las directivas y su¬ 
gerencia del partido. 

(alando a los regímenes fascistas, 
que representan el paroxismo del po¬ 
der irracional, ilimitado e inhumano 
—y cuya derrota en el curso de la 
Segunda Guerra Mundial rio los ha 
hecho menos peligrosos, porque las 
causas que les dieron oí igen aún per¬ 
sisten—, el mismo profesor francés 
DuvergcT señala un camino, tal vez. 
excesivamente idealista, para hacerles 
líente: “Lejos de: oponerse en esencia, 
la democracia política y la social se 
complementan: se puede incluso pen¬ 
sar que la verdadera denme latía con 
sisie en asegurar a cada hombre y a 
cada mujer una libertad tan grande 
como sea posible en la vida social. * 



Los Enemigos del Hombre 

El riesgo calculado 

La medicina también provoca males: las drogas son poderosos productos químicos, con peligrosos efectos 
colaterales: las operaciones pueden fallar. El médico debe evaluar los riesgos de cada tratamiento 



T oilo tratamiento médico es un 
riesgo calculado. Obviamente, 
en algunos casos el riesgo es ma¬ 
yo) que en otros: si tomamos una aspi¬ 
rina para combatir un dolor de cabeza, 
el riesgo es muy pequeño; si nos so¬ 
metemos a una operación del corazón, 
en cambio, el riesgo es mucho mayor. 

Parte del trabajo de todo médico es 
evaluar el riesgo que encierra el trata¬ 
miento, comparándolo con el probable 
beneficio que acarreará. 

El médico calcula el riesgo, pero la 
decisión final la debe tomar el pacien¬ 
te. Todo lo que el médico puede hacer 
es explicar a su paciente cuáles son las 
ventajas y los riesgos del tratamiento 
que le sugiere, dejando que sea este 
último quien decida. 

,Si bien algunas intervenciones qui¬ 
rúrgicas pueden tener consecuencias 
desastrosas, los efectos colaterales de 
las drogas son los problemas más co¬ 
munes que se ven obligados a enfren¬ 
tar los médicos. Esto no significa que 
el tratamiento por medio del uso de 
drogas sea “una cosa peligrosa”, sino 
que muchas drogas constituyen armas 
de mi poder imprevisible: son sustan¬ 
cias, naturales o sintéticas, que produ¬ 
cen un afecto biológico activo en los .se¬ 
res humanos. A veces este electo resulta 
útil para el tratamiento de una deter¬ 
minada enfermedad. Ejemplo: ciertos 
productos químicos sintéticos reducen 
el exceso de azúcar en la corriente san¬ 
guínea que presentan los diabéticos: 
no turan la enfermedad, pero alivian 
uno de sus efec tos más graves. 

En realidad, es raro que una droga 
tenga solamente un electo activo: los 
antili islam tilicos, por ejemplo, que se 
usan en el tratamiento de la fiebre del 
heno v de las alergias, no sólo eliminan 
los sintonías alérgicos, sino que tam¬ 
bién provocan somnolencia. Si se em¬ 
plean en pacientes con Liebre del be- 
no. la .somnolencia que provocan es 
considerada como algo indeseable, y se 
denomina efecto colateral. Sin embar¬ 
go, en otros casos se mili/an estas dro¬ 
gas como sedantes, y entonces el efecto 
colateral pasa a ser el que se desea. 

Hasta que se produjo la tragedia de la 
década del sesenta, los médicos no sabían 
de qué manera ciertas drogas podían afec¬ 
tar el desarrollo de niños en gestación, 
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CARA V CRUZ 


Si comprendernos que las drogas son 
simplemente’ sus lunetas que démués- 
ii tn lena una rieita actividad biológi 
i .1 t'tiil, podremos ver por que mis cln 
los .son Imi imprecisos y por qué son la 
« ansa más liet líente de los perjuicios 
inducidos por los inéditos. 

I.as investigaciones meditas no lle¬ 
van al descubrimiento de .sustancias 
(pie puedan ser rotuladas categórica¬ 
mente: "i lira para el i .Ínter ’' o “cura 
pata la íirinlis ’. I.o (pie si se puede es 
encomiar suslaiteias t ityos elet los acti¬ 
vos sean, evenlualmente. titiles para el 
tratamiento del c.ínca o de la artritis. 
Las drogas tpte realmente “curan” una 
enfermedad son raras. Uno de los po- 
ios ejemplos de ese tipo es el extracto 
ilc t/rwdc. s, tpie se usa para el trata¬ 
miento de una deliciemi;i de dicha 
glándula, En este t aso, la suslam ia tpie 
lotina dicha glándula, picparada en 
taldetas, provee al organismo lo que 
éste no es tapa/ de prndm ii. 

Cuanto más poderosos son los elec¬ 
tos activos "útiles” de mía droga, más 
probable es que ella provoque también 
vírelos colaterales'’ indeseables. 


Una gran pane de las actuales inves¬ 
tigaciones farmacéuticas están concen- 
ii atlas en la búsqueda de compuestos 
at i n os que produ/.cíin el m.í\¡mo elec¬ 
to deseado, con el mínimo resultado 


Ilegal ívo. Aún asi, es probable que el 
tratamiento ton drogas presente siem¬ 
pre algunos liesgos. Los médicos deben 
mbrr cuáles son, y los pacientes ten¬ 
drán (pie aceptarlos. 

.Solamente comprendiendo lodo eso 
admitiremos que las enfermedades in¬ 
timidas por los médicos son el produc¬ 
to inevitable de los tratamientos. 

En medicina, las enfermedades indu- 
t idas poi los inéditos son llamadas ni- 
fermeaüfies iatrogéniais. En los últi¬ 
mos veinte años ha aumentado mucho 
e! interes por ellas. No todas las enfer¬ 
medades iaiingénit as son causadas por 

drogas; las intervenciones quirúrgicas 

también pueden provocarlas. 


LOS EFECTOS DE UNA 
• OPERACIÓN 

Los elet tos ial rugen nos de una ope- 
iación pueden ser consecuencia tanto 
de una negligencia culposa como tam¬ 
bién producto de la incompetencia.* 


Independientemente de su eficacia, todas 
las drogas son productos químicos que, 
de algún modo, afectan al organismo. El 
médico se ve obligado a comparar et bene¬ 
ficio que depararán al paciente con sus 
posibles efectos colaterales negativos. 


Algunos riesgos sólo se vuelven evi¬ 
dentes después que se lia empleado el 
tratamiento durante un largo período. 

Las enfermedades set linda) ias provo¬ 
tadas por mu operauón casi siempre 
decrecen con el correr del tiempo; las 
que son causadas por drogas, en rain 
bio, siempre tienden a aumentar. Los 
beneficios espectaculares que las dro¬ 
gas han proporcionado a los hombres, 
siempre se lian visto acompañados por 
un aumento propon ion.d de los efec¬ 
tos colaterales provocados poi ellas. 

Los prctmsores de la involución far¬ 
iña» éutica que se inició» después de la 
Segunda Guerra Mundial fueron los 
antibióticos, Inicialmente se los consi¬ 
deró un tipo de drogas verdaderamen¬ 
te maravillosas, capaces dé liberar al 

paciente, del día a la not he, tic mu¬ 
tilas enlennedades que antes se consi¬ 
deraban fatales. Sin embargo, después 
de ser utilizados durante algún tiem¬ 
po, se comprobé} que eran capaces de 
provocar enfermedades que iban de 
simples reacciones cutáneas hasta en¬ 
fermedades fatales, como la snpiesiém 
de la formación de las células de la 
sangre. 

La acción bactericida de las drogas 
era resultado de sti composición quí¬ 
mica; pero ésta, en ira la miemos pro¬ 
longados, producía también cnlemic- 
dades por otros motivos que más tarde 
Inerón identificados. Lo que sucede es 
tpie los ani ilnót icos, que son suma¬ 
mente eficientes en la destrucción de 
las bacterias que atacan al cuerpo hu¬ 
mano, no dest riminan entre “amigos” 
y “enemigos” del hombre. 

CÓMO PREVENIR 

Una ile las lecciones aprendidas con 
el problema creado poi los antibióti¬ 
cos, es que la mayoría de ias enlerme- 
ihtdes inducidas por las drogas ocurren 
en casos tan poco frecuentes, que sólo 
se descubren mando un gran número 
de personas ya ha tomado dicha me 
(litación. Por esa razón, todas las dro¬ 
gas son sometidas a tests miminosos 
ames de ponerlas en venta. 

Las enlennedades ¡ai rogé-rucas pro 
votadas por los tratamientos con anti¬ 
bióticos también ilustran el principio 
del riesgo calculado. Por ejemplo: si 
un médico está tratando a una persona 
de edad avanzada, con pocas probabi¬ 
lidades de sobrevivir, de una infección 
pulmonar cuyo agente sólo es sensible 
al cloran fénico! droga que puede 
CftUS&F, aunque con poca írccucitcia, 
efectos negativos en la formación tu¬ 
las células de 2a sangre . tendrá un 
buen justificativo para usar dicho me¬ 


dicamento, porque difícilmente el pa 
cíente vivirá e! uempo suficiente como 
para experimentar sus perjuicios. 

La prevención de los daños causa¬ 
dos por las drogas ¡al rogé nicas depen 
de de que el inédito .sepa cuáles son 
bis det ios que oda tratamiento puede 
provocar, cíe forma tal de evitar los 
productos capaces de inducir efectos 
indeseables. 


Guando el médico sabe cuáles son 
los electos (pie puede causar un deter¬ 
minado tratamiento que ha prest ripio, 
dehe tratar de identificarlos tan pronto 
tomo se manifiesten. Lamentablemen¬ 
te* en algunos casos el conocimiento 
de los electos nocivos se obtiene dcnia 
simio tarde. Sólo después que nacieron 
varios niños con malformaciones, en la 
década de 1060 , algunos médicos 
observaron que las madres de dichos 
niños habían ingerido lalidomida du¬ 
rante el tercer "mes de gravidez. El 
descubrimiento de que ciertas drogas 
pueden tener efectos nocivos sobre los 
fetos tuvo una gran repercusión. Ac¬ 
tualmente, Jas drogas son ensayadas 
también en animales grávidos, antes de 
que se empleen para el tratamiento de 
seres humanos. 


cQoti protección tienen los pacientes 
contra las enfermedades provocadas 
por los médicos? En los rasos de negli¬ 
gencia, el paciente es protegido por la 
ley. £n muchos países existen organis¬ 
mos profesionales que están capacita¬ 
dos para suspender o retirara un mé¬ 
dico el derecho de ejercer su profesión, 
si se puede demostrar que actuó ron 
negligencia al tratar a sus pacientes. 

En los casos en que la enfermedad 
iatrogénica es provocada por at t iden¬ 
le, la única protección es la vigilancia. 
V la prevención es la única cura ver¬ 
daderamente efectiva, 


Ln lo que a las drogas se reliere, 
muchos países están mando organis¬ 
mos con poda de veto sobre las nuevas 
drogas, .sí éstas no han sido debida¬ 
mente ensayadas. Otra medida que se 
puede tomar es la creariém de un "sis- 


lema de alarma”, de manera tal que 
los inéditos responsables poi el empleo 
de drogas puedan informar la apari- 
(ion de electos indeseables a alguna 
oigan!zadón centralizada. 

La mejoi lorma de reducir el uiíine- 






parar profesionales bien informados, 
no solamente en lo que a los electos 
de las drogas se reliere, sino también 
eu io iela< ionado con otras lormas de 


ti a la míenlos médicos y quirúrgicos 
Pero no obstante, en este terreno, sien) 
pre habrá que correr ciertos riesgos. • 


Los progresos logrados en el tratamiento 
de las enfermedades siempre encierran 
nuevos riesgos, y los médicos deben man¬ 
tenerse alerta ante la posible aparición de 
peligros insospechados. 1. Los efectos per¬ 
judiciales de una única droga pueden va¬ 
riar desde una simple erupción cutánea., 
desagradable pero si se quiere inofensiva 
(en el caso que muestra la foto, la erup¬ 
ción fue provocada por la penicilina), has¬ 
ta la muerte. 2. Los riesgos que encierra 
un determinado tratamiento pueden ser 
mínimos, si se consideran en escala in¬ 
dividual: solamente cuando millones de 
pacientes son sometidos a él, algunas per¬ 
sonas experimentan las consecuencias 
negativas del tratamiento. La vacuna pro¬ 
ducida con el virus debilitado, pero aún 
vivo, es una eficaz protección contra la 
viruela. Sin embargo, el boxeador Ralph 
Charles, a la izquierda, sufrió seis sema¬ 
nas de agonía después de rozar las mar¬ 
cas dejadas por la vacuna en el brazo de 
Joey Durelle —a la derecha- que fue su 
adversario en una pelea. 3. Los riesgos- 
aceptables, asociados a un tratamiento, 
se modifican a medida que los médicos 
van haciendo nuevos descubrimientos 
acerca de sus efectos. Por ejemplo, ya no 
se usan más los torniquetes para contener 
las hemorragias. Actualmente se sabe que 
esta medida puede provocar gangrena. Un 
cirujano del siglo pasado podría haber 
justificado el uso del torniquete, pero un 
cirujano actual que recurriese al tornique¬ 
te y que, como consecuencia de ello, pro¬ 
vocase una gangrena al paciente, tendría 
que responder ante la ley de un cargo por 
negligencia. Además, podría verse privado 
de ejercer su profesión, si se le llegase 
a demostrar ese descuido en el trata¬ 
miento y atención del enfermo a su cargo. 
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!>s niños adoran los filmes de guerra, que ios cautivan con la violencia de su acción y los deslumbran con la pirotecnia de los 
i mbardeos. Una educación segura, sin embargo, prevendrá cualquier daño que esos filmes puedan llegar a provocar en su mente. 


El Niño y su Mundo 


Frente a la TV 


¿Podemos esperar que la “generación-TV” llegue a ser más adaptada y mejor informada que la nuestra? ¿0 estos 

niños quedarán neuróticos, estrábicos, ciegos, viciosos o imbecilizados? 


E s innegable que en la mayoría ríe 
los hogares la televisión ha alcan¬ 
zado un lugar des Lacado como pa- 
itiempo, distracción y fuente tic cul¬ 
tura. Sin embargo, es [recuente oír 
pin iones y críticas adversas en cnan¬ 
to ,1 su valor formalivo, basadas, prin- 
i pálmeme, en las series plagadas de 
i inenes, acciones de violencia y reñí 
■ I.i, (un la moral, aventuras descabella 
i i as, wt'sU’rm, eLcétera. 

Probablemente, algunas de esas nb- 
i iones son válidas con respecto a los 
i i nos. Sin embargo, debe tenerse muy 
n cuenta (¡ue la única generación de¬ 
nla naturalmenlr con la televisión es 


la de los niños nacidos en estos tres 
últimos lustros. Sólo ellos la ennot icron 
desde su llegada al mundo. Para los de 
más, indudablemente, se ha tratado de 
una experiencia nueva y renovadora, 
no siempre bien asimilada. Poi otra 
paite, en las últimas décadas, los me¬ 
dios ele comunicación masiva —entre 
los que se destaca la televisión— han 
cambiado nimbos modos de pensar y 
actuar que eran realmente ancestrales, 
Pero el hombre siempre tiende a mos¬ 
trarse conservador y apegado a viejas 
costumbres. Por lo tanto, no debe ex¬ 
trañar en maneta alguna que un cam¬ 
bio tan radical como el que significa 


la teles ¡sión llegue a despertar acer¬ 
bas críticas y recelos. 

EL PUNTO DE VISTA INFANTIL 

Para los niños, empero, la televisión 
no es una novedad. Para ellos es des¬ 
concertante oír hablar mal de la TV o 
aun ver puesta en duda su valide/, ;Y 
qué decir, entonces, de la actitud de 
ciertos países que, a vetes, prohíben al 
ii i ño ver sus programas prefetidos o 
efectúan largas y molestas peroratas 
r nutra poniendo, la televisión a los es¬ 
tudios? Esa actitud es absolutamente 
ilógica, en la medida en (pie, para el 

. d 25 










Hiño, <:1 enriquecimiento cultural ob¬ 
tenido a ira ves de la televisión es mu¬ 
cho más intenso y rápido que el que 
adquiere por medio de la enseñanza 
tradicional. 


En los Estados Unidos se calcula que 
el 7 T> % de los niños tic 3 a 12 años de 
edad ven televisión diariamente. Hasta 
lo.s 3 añas, ei niño verá televisión sin 
comprender mucho y sin espíritu críti¬ 
co. A partir tic: esa edad, comienza a 
reconocer y apreciar sus programas “fa¬ 
voritos", especialmente los que están 
hechos pata el mundo infantil. Des¬ 
pués, al ir a la escuela, sabrá yá sinto¬ 
nizar sus programas predilectos y co¬ 
nocerá otros medios de comunicación, 
como, por ejemplo, la radio y la cine- 
malogra I ía. 


Hacia los 11 ó 12 años, llega la etapa 
en que el niño generalmente se sitúa 
en una posición de dependencia frente 


a la TV: es casi un “vicio". Empero, 
con la llegada de la adolescencia, per¬ 
derá ese gran interés v dedicará cada 
vez menos tiempo a los programas, ya 
que las exigencias sociales de su grupo 
le requieren un nuevo tipo de diver¬ 
sión. Realmente, los muchachos v las 


jóvenes, a esa edad, difícilmente elegi¬ 
rán partí sus reuniones la sala de la 
casa de los patires donde se encuentra 
el aparato de ’! V. Por otra parte, la 
identifica! ión de la I V corno un entre¬ 
tenimiento diario de adultos y niños, 
también contribuye para que los 
adolescentes disminuyan su anterior in¬ 
terés. Así es como los pequeños tclema- 
níacos ile antaño considerarán a la TV 
como un programa de “tontos”, juzgan¬ 
do esa di rasión como algo intrasccn- 
dente, como una pérdida de tiempo. 

UNA DISCUSIÓN SERIA 

Al condenar a la televisión como per¬ 
niciosa para la formación de los niños, 
los críticos quizá estén confundiendo 
programas, o programas inadecuados, 
con el vehículo televisión en sí, I,o que 
ocurre en muchas partes del mundo es 
una excesiva explotación comercial de 
la TV infantil; los niños son considera¬ 
dos sólo como consumidores de jugue¬ 
tes, balas y helados. La gran preocu¬ 
pación de los realizadores de esos 
programas es atraer avisos publicitarios 
sin preocuparse en conliar su crienta- 


Cualquier programa de TV proporcionará 
siempre algún nuevo valor al niño. 1. El 
ratoncito Jerry es un héroe, aunque el 
niño sabe bien que los ratones son noci- 
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jos para el hombre. Además de eso, la 
violencia de la serie de Tom y Jerry ha 
>ido criticada por los pedagogos moder- 
os. 2. Los aparatos imaginarios de Eos 


filmes de ciencia-ficción pueden desarro¬ 
llar intensamente el interés infantil por 
ía ciencia real. 3. El payaso de la TV, con 
la preocupación circense de ser muy gra¬ 


cioso, torna inconsecuentes situaciones 
que deberían ser objetivas. 4. La humani¬ 
zación de los animales, según un concep¬ 
to general, es una regla en la televisión. 
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El teatro de títeres, que siempre ejerce una fuerte atracción en los La mezcla natural entre la fantasía y la realidad hace mucho más 
niños, constituye una de las mejores armas educativas de la TV. fácil la aceptación de ciertas ideas por los pequeños televidentes. 


ción a psicólogos y ¿(lia priores, mucho 
más cu pací i talos para contribuí) a la 
formación infantil que los propios ac¬ 
tores. por mejor intencionados \ ex pe» 
i nm olados que sean. 

Un ni no pequcuo no distingue la 
luiiiiii ile la realidad: el ratón Mickey 
v el Pato Don a lri son, para él. tan reales 
como el propio pariré. El sociólogo P, 
VV. Musgravc, en un minucioso i taba- 
jo hecho un Aberdeeu, en Escolia, para 
la pregunta "¿cuál es el programa tpie 
llene más violencia?" obtuvo una im¬ 
presióname respuesta: 'El noticiario". 
Investigadores ingleses y noricamerica 
nos concluyeron también que los niños 
se asustan i recitenlemeiitc y se sienten 
culpados caria ve/ que asisten a un íil- 
me "serio", que reí leja un punto rie 
vista pesimista y cínico rie la sociedad. 
Esto o» ture porque los niños se iclemi- 
lican muy fácilmente con personajes 
v situaciones, y no participan riel dis¬ 
ta finamiento de los adultos. 

La mayoría de los niños, principal¬ 
mente rie 1" años para abajo, prefiere 
los filmes rie aventuras \ las historias 
ile fantasía, cambiando tic canal cari ' 
ve/ que comien/n un programa "serio". 
Se produce, a esa criad, una profunda 
¡den!¡litación con los héroes rie la fus¬ 
iona: los niños se divierten "partici¬ 


pando' rie los enredos con su imagina 
ción. En sus primeros contactos con la 
1 Y, la actitud infantil es la rie relacio¬ 
narse con las historias como si estuvie¬ 
sen asistiendo conscientemente a sus 
propíos sueños. Ésa es la ra/ón que 
justifica la preferencia por los pro¬ 
gramas que más íntimamente corres¬ 
ponden ti la imagen que los niños ha 
id) de sí mismos. 

(domo aún no ha transcurrido solí 
tiente tiempo como para obtener con 
ilusiones más profundas, todavía no se 
sabe si la preferencia por la l ía ¡ón será 
una (.endemia natural ele los niños, o 
el resultado rie una inclinación "pío 
gi.linaria’' por la propia televisión. De 
hedió, verificamos que. desde mi nací 
miento, la televisión impuso una lumia 
fantasiosa a los programas infantiles. 
¿Aiaso la generación que creció con 
estos programas presentaría una psico¬ 
logía riileieute en cuanto al problema 
i 'calidad-lúeión. si fuese sometida, poi 
ejemplo, a documentales reales, esjjc- 
i ¡.límente itei líos para ella, en lugar rie 
los programas rie lautasia? Elay quien 
nee que el gusto infantil habita sido 
modificado; pero también hay quien 
afirma que. sin la lautasia, la televisión 
perdería gran paite riel poderoso ala al¬ 
tivo que evidencia sobre los niños. 


-CUALES SON LAS RAZONES 
DEL MIEDO? 

si los filmes "serios" dejan a los ni 
nos ansiosos o ron sentimiento de cui 
p í ¿podrá la televisión volverlos vi 
i ¡osos, ci i urinales o neuróticos? 

Los padres \ maestros se asustan 
geiicialmeiue. con un problema básico 
desde el punto de vísta rie la calidad 
de los prog) amas de televisión Cuando 
el niño ve televisión, la tradicional ai 
litud rie pasividad, reservada para las 
aulas escolares, desaparece 1 : el niño pa 
sa a ser "agente" en los programas rie 
televisión que contempla, absorbiendo 
v modificando el espectáculo de ácueo 
do con sus necesidades emocionales, Un 
niño inestable y neurótico, por ejem¬ 
plo, puede interpretar una escena vio¬ 
lenta según las experiencias emociona¬ 
les que ya recibió, y por eso parece 
haber sido estimulado por la televisión 
a un comportamiento más agresivo. 
Olio niño puede vci un programa de 
violencia sin asimila) nada, porque no 
está piepatado cniotionalmetilc pala 
mterpreLai sus implicaciones más se¬ 
rias. 

lV.ro la regla nos enseña que son 
ral ísimos los niños que ven televisión 
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detective superhéroe, envuelto siempre en aventuras sofisti- 
is, perturba los naturales conceptos infantiles de la realidad. 


Es un error insistir en historias almibaradas para los niños. Ellos 
son capaces de comprender situaciones complejas y difíciles. 


disu iminailameiue. L;i capac¡ciad de 
¡ Uuionar es inherente ni individuo: 
niño emocionalmentc simo no es 
i l;u ¡hítenle 111.víiclo n acepta i va lo- 
i que Ir senil totalmente ¡intagónicos; 

. j 11 a sólo aquello que está preparado 
■ na acepta]. 

Sería desde luego posible considera! 
i ule-visión romo un factor pala m 
11-olivar tendencias indeseables, peto 
i. i i memo seiá ella responsable de la 
. na* ion de esas tendencias. Cuando 
piensa, por ejemplo, que la tclcvi- 
■ n es nociva porque abusa de escenas 
. v ¡aleuda. no puede olvidarse que 
i r no es "promotora de nuevas cos- 
i mlires, sino simple transmisora rio 
i tendencia de la sociedad. I.a vio- 
i :i i.i cu la televisión, ¿seria posible en 
inundo no violento? 

En nimbos países la televisión lia 
id i iiu luirla en las escuelas como parte 
• i ios programas edu< acámales obbga- 

i .!»s, ;u empañándola con material 

impreso para complementar el impacto 

espectáculo. I.a utilización de ese 

ii i erial impieso parece confirmar la 
afirmación de que la televisión no sus- 
i mee al maestro, sino que sólo com¬ 
ineóla su papel, presentando los lie 

c is una forma más viva y objetiva. 


t.\ 1 ELE VISIÓN ENSEÑA 
SIEMPRE 


El apieiuli/aje por la televisión no 
puede set dividido entre procesos edu¬ 
cacionales y no educacionales, El niño 
asimila gran variedad ele inlormatión 
a través de cualquier ptograma que 
contemple, va sea educ ac ional o de fan¬ 
tasía: porcso.sc puede alinnar que los 
niños están siempre aprendiendo ton 
la televisión. Scgón Me Euhan, es perlo 
c anadíense en medios de conmine ación 
\ enlietenimicnto, la educación de un 
niño quedaría incúmplela si el tiempo 
cpie él dedica a la televisión fuese toial 
mente .sustituido por clases escolares, 
¡.os niños digieren mejoi una informa 
ción ruando es presentada en forma 
casual, conloen los filmes de avenlina. 
En verdad, tales progiantas no olrecen 
un número muy grande de datos que 
anulen a la foi litación del pequeño te¬ 
levidente; pero no se debe despicó.u 
la fue) /a con que iletci minada infor 
marión es asimilada, en medio del 
mundo exiliante de las aventuras de 
la televisión. 

Así. cuando el héroe de un filme de 
aventuras precisa saber cómo funciona 
un submarino nuclear, la información 
es presentada .simultáneamente al niño 


\ quedará grabada por mucho liempo 
en su memoria. 

Empero, los ni tíos no consideran la 
lele visión corno un medio de educa 
i i('m, Se ha comprobado, inclusive, que 
ellos Lienden mucho más a busrai en 
los libros y en oíros medios tradición a 
les dr informal ión la .solnc /ion para mis 
curiosidades. Ahí residiría la limita 
ción de vehículos como la televisión, el 
cinco la radio: el espectador no puede 
"volver la página" paia rclor/.ai la 
comprensión de un trozo. 

Así, la televisión ha sido utilizada 
por la enseñanza fundímienUdmenie 
como un recurso para la complemcnia- 
c ión de la lec tura. Y, probablemente, 
existe una relación recíproca entre es¬ 
tos vehículos de comunicación: tina 
selle de investigaciones ha démosla ado 
que un número c reciente de televiden¬ 
tes adolescentes ha pasado a comprai 
publicaciones de mures general, revis¬ 
tas informativas y diaiios, ¿Sería un 
indic io de que fueron esl miniados, pe» 
la ule visión, a su plomen lar con la lec¬ 
tura el conocimiento adquirido a ira 
ves del video? Esperemos tas modifica¬ 
ciones que la televisión sufrirá, enjui¬ 
cio sea toialmente dirigida, manejada 
\ controlada por aquellos que crecie¬ 
ron bajo la bal nía de sus programas.* 
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Medicina del Hombre 


Centros de saluc 


Se puede describir a los centros de salud como la etapa intermedia entre las clínicas y los hospitales. 
Allí se encuentran los recursos necesarios para atender prácticamente todos los problemas de la salud 


erá o no una ventaja socializar 
medicina? El problema es de 
palpitante interés, no sólo ¡jara 
los médicos, sino también para la po 
blación en general. 1 ,as opiniones es¬ 
tán divididas: a los argumentos mora¬ 
les se contraponen las afirmaciones 
pragmáticas. Y en el choque de las 
discusiones no faltan elementos dema¬ 
gógicos e ideológicos de ambos bandos. 
En el mundo occidental la cuestión de 
la socialización de la medicina ha en¬ 
contrado adeptos y opositores fervoro¬ 
sos. Pero, será interesante conocer al¬ 
gunas experiencias socializantes y;t 
realizadas, o en pleno proceso de de¬ 
sarrollo, antes de tomar partido de un 
lado o de otro. 

Es claro que hoy nadie se opone (pol¬ 
lo menos abiertamente) a la idea de 
(pie todos los individuos deben lema 
igual acceso a las conquistas médicas 
El color de la piel, la religión, la 
posición política y la situación eco¬ 
nómica ya no son más argumentos po¬ 
sibles de discriminación en este cuar¬ 
to de siglo que antecede al año 2000. 
No hay gobernante honesto que no 
esté realmente interesado en la salud 
de todo su pueblo. En esto no existe 
discusión alguna. El problema reside 
en saber cómo asegurar la salud de una 
nación. 

Países como la Unión Soviética y 
China tienen programas de socializa¬ 
ción de la medicina ya desde fiare algún 
tiempo. Se sabe que los rusos enfrenta¬ 
ron enormes dificultades en la implan 
(.ación de su proyecto, pero se des¬ 
conocen detalles y pormenores de su 
situación actual: número de médicos 
por habitantes, formas de atención, nú¬ 
mero de camas disponibles, etc. Los chi¬ 
nos, sólo ahora, después de la visita 
del presidente Nixon, comienzan a dar¬ 
se a conocer al mundo. En el terreno 
de la medicina parece que han logrado 
progresos en la divulgación de la acu¬ 
puntura (antiquísimo tratamiento de 
una serie de males mediante agujas) , y 
en la creación de un vasto contingente 
de sem¡enfermeros pata la atención de 
las necesidades médicas más apremian¬ 
tes de su enorme población. Son los 
"médicos descalzos”, personas comunes 
que reciben de citano a seis meses de 
instrucción, capacitándose para tratar 




Health & Family Services Department 


Antenatal & Postnatal 

Audiometry 

Child Guidance 

Child Health 
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Health Education 
Health Visiting 
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Vaccination 
Ophthalmology 
Physiotherapy 
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Dental 

Family Planning 
Geriatric 


School Health 
Speech Therapy 
Welfare Foods 



1. A primera vista, los centros de salud 
(como éste de Inglaterra) parecen ideales 
para proveer lo necesario a un paciente; 
pero los médicos y enfermos sienten 
que la vieja relación que existía entre am¬ 
bos está siendo destruida. 2. No obstante, 
las consultas organizadas ofrecen indiscu¬ 
tibles ventajas. Los recepcionistas forman 
parte de un personal bien instruido y capa¬ 


citado (no hay jovencitas improvisadas e 
ignorantes), y un correcto sistema rotati¬ 
vo de atención asegura que todos los mé¬ 
dicos dispongan de tiempo suficiente para 
las consultas. 3. l os departamentos de 
odontología están en general bien monta¬ 
dos y equipados con los más modernos 
elementos técnicos y personal especializa¬ 
do. La atención a los niños es primordial. 


gratuilamente a pacientes con afeccio¬ 
nes no graves, como gripes, resfriados, 
dolores musculares, constipaciones, etc. 
Pero muy poco se sabe aún sobre el pro¬ 
grama general. 

En el mundo occidental, dos países 
se destacan en la experiencia de la so¬ 
cialización médica: Suecia y Gran Ure¬ 
ta ña, ambos monárquicos y capitalis¬ 
tas. ambos desarrollados y relativa¬ 
mente ricos, Los jiros y los contras de 
su experiencia de medicina socializa¬ 
da son ampliamente conocidos. 

En la implantación de la medicina 
igualitaria, en estos cuatro países, un 
hecho llama inmediatamente la aten¬ 
ción, como denominador común: en 
todos, uno de los aspea los más ensal¬ 
zados fue el de la creación de teñiros 
de salud gratuitos para la población. 

CÓMO NACIÓ EL PROBLEMA 


En la Unión Soviética, los centros de 


salud fueron creados a mediados de la 
década de 1920 . El principal objetivo 
de su establecimiento fue lograr la me¬ 
jor utilización del limitado número de 
clínicos y cirujanos calificados existen¬ 
tes en el país. Los ceñiros de salud ofre¬ 
cían la oportunidad de reunir a los 
médicos en servicios centralizados y 
asistirlos con auxiliares más o menos 
especializados, como enfermeras, par¬ 
teras y masajistas, por ejemplo. Una 
vez que todo el personal médico que¬ 
daba reunido en un único centro, se 
liaría más fácil atender las necesidades 
de la población local y se ofrecían las 
mismas oportunidades para todos. 

En Gran Bretaña, los centros de sa¬ 
lud aparecieron por determinación de 
la ley que creó el Servido Nacional 
de Salud, en 1940 , inmediatamente des¬ 
pués de la Segunda Guerra Mundial, 
Una de las disposiciones más explícitas 
de'esa ley era la de que cada autori¬ 
dad local debería "proveer, mantener 
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salishu (oí ianieille y dar facilidades y 
equipos" para la instalación de centros 
<le salud en edil icios adecuados. 

1 ,a propia ley tomó la precaución ríe 
subrayar los objetivos comunitarios. 
Disponía que los centros de salud debe- 
i ian proporcionar los servicios de clíni¬ 
ca general, odontología y Farmacia 
junto a los de las especialidades mé¬ 
dicas, salud pública, enfermería, pedia¬ 
tría y servicio social. A partir de enton¬ 
tes, progresivamente, los centros .se 
1 nerón estableciendo por todo el país. 

Mientras el Servido Nacional de Sa¬ 
lud británico daba un paso adelante 
en 10 - 18 , lomando prácticamente gra¬ 
tuitos (o sea, mediante el pago obliga¬ 
torio de una tasa al Seguro Nacional) 
el i ral amiento dentario, la provisión de 
audífonos para la sordera, los remedios, 
anteojos, etc., adenitis de la atención 
en los consultorios médicos y en los 
hospitales, los reñiros de salud pro¬ 
puestos no funcionaban como sería de 
esperar. 

El Consejo tlel Distrito de Londres, 
por ejemplo, construyó un centro de 
salud modelo, pero ludió dificultades 
para obtener clínicos generales dis¬ 
puestos a utilizarlo como un verdade¬ 
ro centro médico. I .a principal razón 
de la aparente oposición de los médi¬ 
cos parece haber sido su tradicional 
hábito de trabajar en consultorios uni¬ 
dos a sus propias tasas. Declararon 
abiertamente tpte ingresar en el es¬ 
quema de los centros de salud sería 
tieslnur la relación médico-paciente y 
que, una vez aceptada la admisión en 
i rno de esos centros, el médico acabaría 
“engullido” por un mecanismo amor¬ 
ío y uniformador. 

Pero eso no era todo. Habiendo lu¬ 
chado arduamente para mantener la 
libertad tic acción profesional tlem.ro 
de los límites de un servicio patrón 
natío y pagado por el gobierno, los 
médicos no querían ser subordinados 
tic ninguna manera a las autoridades 
locales: no aceptaban nada que pudie¬ 
se restringir su individualidad. 

No obstante, el Ministerio de Salud 
británico ignoró por algún tiempo el 
fracaso de los centros de salud pairo 
cimillos por autoridades locales y esti¬ 
muló el establecimiento tic clínicas que 
parecían ser más viables. Esas clínicas 
eran formadas por algunos médicos y 
mantenidas a través de acuerdos con el 
Ministerio. El punto esencial era que 
sus médicos trabajaban dentro de una 
misma premisa de centralización, aun¬ 
que todavía pudiesen mantener cierta 
individualidad en sus actividades. En 
esas clínicas, por ejemplo, tíos o tres 
soc ios médicos podían decidir comprar 



1. Los departamentos de pediatría se cuen¬ 
tan entre las secciones más activas de los 
centros, y trabajan en todos los aspectos 
del mantenimiento de la salud de los ni¬ 
mia casa y llevar con ellos a su cliente¬ 
la. pero no podían dividir las ganancias 
■'igualmente” en sentido económico. 

;SUPER O HII’ERMERCADO 
DE SALUD? 

1 i sistema de clínicas najo para los 
médicos la ventaja de la rotación en 
las atenciones, lo que Ies proporcionó 
tiempo para seguir cursos de pnstgrado, 
asistir ¡i conferencias y dedicarse más 
a sus familias. Por otra parte, las clíni¬ 
cas también introdujeron el sistema 
de horario fijo para las consultas, lo 
que vino a facilitar mucho la vida tic 
los médicos y de los pacientes. 

Finalmente;, en la década tic 1960 . 
habiendo comprendido las ventajas que 
ofrecía a ellos mismos y a sus pacientes 
la central i/ación de los servicios, los 
médicos británicos revieron su posición 
con respecto a los teñiros de salud. A 
su ve/, el Ministerio de Salud volvió 
a considerar a los hospitales como el 
punto local de la moderna atención 
médica, y ti los servicios de salud y bie¬ 
nestar social de los gobiernos locales, 
¡anta con los servicios de los clínicos 
generales, como el punto central de la 
atención médica comunitaria. Nada 
era mejor para materializar ese nuevo 
concepto que los centros de salud. Y 
los inéditos aceptaron tales disposicio¬ 
nes. 

Hoy, en los centros de salud brini¬ 


nas» Las vacunaciones y revacunaciones 
exigen anualmente la concurrencia masiva 
de bebés y escolares. Y existen innumera¬ 
bles enfermedades infantiles que requieren 

ni eos cada médico tiene su propia sala 
de consultas y exámenes; si lo desea, 
dispone allí mismo de todos los serví- 
tíos y elementos necesarios para aten¬ 
der cualquier tipo de enfermedad y 
dolencia, l odo al alcance de la mano, 
reunido en un mismo edificio. 

Naturalmente, los servicios disponi¬ 
bles varían de acuerdo con las locali¬ 
dades, pero, de modo general, los cen¬ 
tros de salud de Gran líictaiía ofrecen 
servicios completos pava médicos y pa¬ 
tio utos: son una especie de supermer¬ 
cados de salud. 

I a instalación de centros de salud 
fue uno de los objetivos principales de 
la ley socializante que creó el Servicio 
Nacional de Salud británico en 1916 . 
Eso demuestra las ansias de los legis¬ 
ladores tic obtener un servicio médico 
coordinado, a despecho de su división 
estructural. Sin embargo, aún hay al¬ 
gunos médicos ingleses que insisten en 
continuar con el sistema anterior, o 
emigran. 

I ,a socialización de la medicina im 
es tarea simple ni fácil. No lo lia sido 
para ninguna de las naciones que trató 
de ponerla en práctica. Cada país pre¬ 
senta fac ilidades y obstáculos peculiares 
para su implantación. Por eso, conti¬ 
nuará siendo, aún por mui ho tiempo, 
un tema polémico tanto para los mé¬ 
dicos y los pacientes como también 
para los gobernantes y gobernallos. *► 
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pronta atención. 2. Tomar la presión san¬ 
guínea es parte esencial de un examen 
clínico completo. Una de las ventajas de 
los centros de salud es que la obligación 


de fijar hora para las consultas permite al 
medico disponer de tiempo suficiente para 
la revisión de cada cliente. 3. Un examen 
oftalmológico puede descubrir a tiempo 


cualquier defecto que pueda presentar la 
visión de un niño, y tratarlo debidamente, 
previniendo males mayores para el futuro, 
representa una ventaja terapéutica valiosa. 
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Los Secretos de la Mente 


El otro yo 

Para algunos psiquiatras modernos, fa sociedad industrial creó un hombre permanentemente 

dividido entre lo que es y lo que le gustaría ser 


E l tranquilo y atable doctor ¡ekvlí, 
de la lamosa novela de Roben 
Loéis Stevenson, ingería mía ex¬ 
ira fui poción tienda por él, que lo 
transformaba en el terrible Mr. I lyde, 
la imagen de sti propia agresividad re¬ 
primida. 

Esa obra genial, FA extraño rustí del 
dortor Jrkyll. no es más que una alego¬ 
ría de la realidad. Hay individuos que 
realmente creen que so verdadera per¬ 
sonalidad es invadida y dominada poi 
sn otro "yo” Llevada a extremos, esa di- 

4 

sociai ión llega a alejar n! individuo de 
su vida normal \ de su ‘vn” conocido, 

t v 

sumergiéndolo en un cuadro de inlct- 
medud mental denominado est¡u/'.<>! re 
uta o est isióit de la peisoiudidatl. 

Las en leí inedades mroiales de esie 
i i po se consideraban anlano como la 
posesión de la personalidad real del 
íiulividun por un poden extraño \ hns 
til. Así, sacerdotes v brujos, mediante 
exorcismos o ensalmos magnos, traía 
han de ahuyentar a los “luidos espíri¬ 
tus’' del cuerpo del enllanto. 

Actualmente, aun cuando muchas 
enfermedades mentales todavía están 
mal definidas, los psiquiatras enca¬ 
ran el problema de manera opues¬ 
ta. Uonskleran que la locura puede 
ser el intento del “yo” verdadero, sub¬ 
yugado y alienado, de emerge) y dono 
liar la fa/ externa del individuo. De 
acuerdo con esta teoría, el esquizofré¬ 
nico reacciona contra un mundo que 
le es insoportable, exteriorizando lo 
que siente o adoptando una personali¬ 
dad frente al exterior que le permita 
ocultar su verdadero “yo”. IJ cuadro 
clínico de la esquizofrenia podría ser 
la cxteriomación de ese “yo” oculto, 
de ese terrible veneno, 

Ron al d Laing, lamoso psiquiatra in¬ 
glés. narra el caso de un joven aparen¬ 
temente normal, cuyo verdadero “yo" 
emergió cuando pasaba las vacaciones 
en una ciudad costera. El muchacho se 
había adentrado en alta mar en una 
pequeña barca y, cuando trataban de 
salvarlo de una muerte segura, se resis¬ 
tió a ser rescatado, d¡< ¡cuelo que había 
perdido a Dios y se había lanzado al 
mar para unirse a Él. 

Un caso semejante fue el de Dónale! 
Crowhurst, trágicamente desaparecido 


en o] Atlántico en En su barco, 

se encontraron cintas grabadas, tilines y 
un diario de navegación que permitie¬ 
ron concluir que Crowhurst era un 
hombre totalmente desl¡gmlo de la vida 
moderna, Creía que la sociedad moder¬ 
na oslaba envenenando a la humani¬ 
dad y que solamente el mar podría ale¬ 
jarlo y librarla de ese veneno. 


LA PÉRDIDA DEL YO 


Un hombre sin máscaras es, en ver¬ 
dad, muy raro. Cuéntase (pie im ¡ntli- 
\ idun lúe sometido a mi examen en el 
detecto) de meninas, y cuando )c pre¬ 
guntan»] si era Napoleón Bonapane, 
respondió que no: peí o el aparato re 
“'¡siró (pie estaba mintiendo. 

Cumulo se establece el proceso de 
fon nación del lalso “yo”, éste paiete 
surgí i en respuesta a las intemioiics o 
expei iaii\as de los otros o. por lo me¬ 
nos. de lo que el individuo Imagina 
que sean esas ¡menciones. De esa ma¬ 
nera el “yo" es vivido sólo en la ima¬ 
ginación o es recubierto por el aisla¬ 
miento y por la introversión, fenómeno 
que se llama autismo. Existe una di vi 
sión básica de la personalidad caracte¬ 
rizada por la disociación entre la apa- 
Milicia externa de I individuo, (pie 
i ont nenia con el medio ambiente y sii 
rechazo interno a esta concordancia. 

De acuerdo con hi psicología exis¬ 
tencia!, la escisión del ego provoca 
consecuencias diversas en los esqui/oi- 
<les —individuos que coni¡mían aparen¬ 
temente normales, originando empero 
una sutil separación entre la salud y 
la enfermedad mental— y en los esquí 
/ofrénicos, los realmente enfermos. La 


psicología explica esa diversificación a 
través del grado de seguridad rmfo/ógí- 
o? primaria, una razonable certeza de 
la propia individualidad, que el indi¬ 
viduo posee. Esa seguridad puede ser 
total, o no existir absolutamente, posi¬ 
bilitando también infinitas gradacio¬ 
nes intermedias. 


Pai a los que normalmente adquieren 
esa seguridad, la relac ión con otras per¬ 
sonas es poteneialmente confortadora, 
y las circunstancias comunes de la \ ida 
no constituyen un problema insabible 
Empero, cuantío falta esa conciencia 


el juego de lo cotidiano se trasforma 
en una amenaza permanente: el indi 
viduo prefiere, entonces, preservarse a 
sai isi'íicerse. 

Los padres tratan generalmente de 
simplificar el mundo para el lujo, pe¬ 
ro, a medida cpie se desarrolla la ( apa¬ 
ndad de comprensión del niño, él 
ion lienza a percibir diferencias v reía 
i iones de lomplejidad cada vez mayo- 
tes, relacionándolas directamente con 
el “mundo práctico”. 

Uuando el medio familiar y tioiial 
del niño es perturbado y no adonde 
las i ornli, iones mínimas necesarias a mi 


1. Frente a la TV, nuestro verdadero yo 
retrograda cada vez más en favor de una 
personalidad programada. 2. La alienación 
voluntaria es, para muchos, más satisfac¬ 
toria que la vida real. 3. Abominando de 
la sistematización de la chaqueta y la coi 
bata, los jóvenes se uniforman con los pan¬ 
talones vaqueros y las camisas escocesas. 
Tratando de liberarse, salen de un sistema 
que consideran caduco para caer en otro. 




























eqtnl¡1 n ¡u \ ;h hi ¡uji ¡611 al mundo, él 
f i ata de desunolhn su propia manna 
tle enhcniar al 'inundo práctico , 

LA CASTRACIÓN DEL "YO 11 

Dejando de lado ti problema pandó 
giur se puedo desuden al Ilumine io¬ 
nio un su ¡ a iiiítiicnimu trie dividido 
iTihr lo que es pa i a la sociedad v lo 
que le gustaría sea Ks jicce.saiio, por 
lo lanío, pilé sí disi inga el yo prn yn- 
larfo del \o rralmeufe ejecutado. La 
concreción de iodos los sueños y aspi 
tac iones de rada uno sería, sin duda» 
mu pretensión utópica. Aun al margen 
de esa exageración, empero, no hay 
pillen .se sienta (uialmente saltsletlio 
ton la lot ma asumida poj su Ao*' ex 
leí no* v mili tío menos ton el papel que 
oí upa en la sociedad, l>e esa forma es 
muy posible (pie siempre exista, en al 
gún uilcmi de la meo le de (acia iudm 
dúo* el esbozo de un esquema de vida 
ipit ansia 1 1 asi orinarse en realidad. 

Estamos Lodos sometidos a múltiples 

ud luei a ¡as pne despica i an tu a si ja < n 
Mosidau *<m i especio a mi imerables 
píipi lev I a fanl isf*' - n el ¡lisiante 


m que tiueslio interés es despertado, 
comienza a i laboiar un pioíoi ipo di 
persona 1 i d ad que* si no llega a ser 
realizado* pm lo menos en qué¬ 

dala reprimido y piovocará. de tanto 
en lanío* un sentimiento de insalis 
bu i ion e ii u ali/ai ion 

Se puede l amblen afirmar que la 
sistemal izu< ion de la sociedad moderna 
desea que seamos de esia o il<■ aquella 
manera, sin que exista ningún lipn de 
prrnc npatión u m indi vid ira I idades, I >e 
esa [olma, lodos nosotros somos si míe 
[idos a una 1 01 m;u lúu tpte traza solo el 
camino que nos lleva a actual y a pe li¬ 
sa i de atondo ton lo pm* la sociedad 
desea. basándonos en ese punto de vis 
la estaríamos impedidos de set aquello 
que realmente somos o podríamos ser* 

l at la anualidad, las i elaciones pn 
sonales y de trabajo se tornan cada vez 

mas Inrmales y falsas, obligando a los 
indiv ¡dur >s a 11 j r p resen l a r'' todo el 
i lempo 

Loque nos a paita de nuestro venia 
deio yo" serían justamente aquellos 
aspectos de ia \ ¡da moderna pne mas 
par eeeu propon ¡o nal nos libci tad \ 
[)Uin; I a k !e\ isión, la |>ropa ganda los 



L Como si sacudiese un collar de cuentas 
de colores frente a un indio, la sociedad 
de consumo nos obliga a comprar hasta 
productos que en realidad no deseamos* 
2* Los contemporáneos del famoso pintor 
holandés Vincent Van Gogh, al ver a aquel 
hombre rubio, humilde como un campesi¬ 
no, nunca podrían haber imaginado que 
ocultaba dentro de sí una personalidad 
fascinante y una visión del mundo que re¬ 
volucionaria las artes plásticas. Van Gogh 
dejó huellas en fa historia de la pintura 
que perdurarán a través de los siglos. 


dial ¡os v la auibií ion de t omprar (osas* 
tle posen bienes, L'se modo de vida ríos 
lleva íi ecuentemenie a un estado de 
falsa felicidad, a través del í nal pmni 
tunos que nos controlen v moldeen a 
voluntad* 

\m* aunque parezca que las densio 
lies están siendo lomadas poi nuestro 
¡dije albocbio en veril a d son ios 14 pn 
si laso res nt olios 1 ', los manipula* Ion s 
lie la máquina de la televisión, de la 
prensa v de la propaganda los que de 
tiden pm nosotros. La mayoría de los 
llamados A onfoi ls modu nos A i ales 
como !os aiiinmóvilcs, lavanopas y 
olías iiivent iones pue "ahoi i .m Main- 















.", quizá 110 sd;in realmente necesa- 
ios. Empero, la maquinaria que se 
alimenta de Ja producción y venta de 
sos objetos posee medios para conven¬ 
cía nos de que precisamos desesperada- 
nciiie de esas “utilidades”, sin lascua- 
i s no podríamos alcanzar la rdicidad. 
Muestra vida va, así, volviéndose cada 
;■/ más a ni ricial, distanciada y desli¬ 
gada de nuestra verdadera identidad. 

UNA VALVULA DE ESCAPE 

Ronald Lai.ng, basándose en su larga 
sperienria, expresó: "Se que la meii- 
le fragmentada del esquizofrénico pue¬ 
de dejar penetrar una luz que no es 
absorbida por la mente cerrada de inu¬ 
ltos individuos sanos". 

Aunque venga, sin duda, a bacer in- 
11/ la vida del enfermo, la emergen 
iia de ese “Mr. llyde" oculto puede 
li uei surgir una visión extremadamen¬ 
te útil para la sociedad. Entre innu¬ 
merables casos, examinemos la obra de 
nt pintor como Van Gogh. Él nos legó, 
aun después de internado en un hospi- 
io, obras que hablan a 1 a sensibilidad 
de todas nosotros y contribuyen para 


{pie muchos relornnilen su visión del 
mundo. Al emerger, muchas vetes este 
erro oculto desarrolla la agudeza de la 
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perspectiva social del individuo libe¬ 
rándolo de los prejuicios que bloquea¬ 
ban su creatividad e impedían la ela¬ 
boración v realización de determina- 

f 

das obras. 

Ese es el caso de Antonio Arlautl. re 
volucionario de los c onceptos clásicos a 
que estaba aferrado el teatro desde hace 
siglos. Parece que sólo una mente con¬ 
mocionada como la de Artaud podía 
imaginar la representación, en la es¬ 
cena, ele la vivenc ia interior del hom¬ 
bre. abandonando el naturalismo tra¬ 
dicional. Su libro f.f tratrn y su duplo, 
aunque en su tiempo no fue con¬ 
siderado. influyó definitivamente en 
autores como Jean Genet, Arrabal e 
lonesco, además de escenógrafos corno 
Grotowski, en Polonia, y Víctor Gar¬ 
cía. en Erancia. 

Para liombres como Van (■ ogli y Ar 
tand, la desvinculaciún del mundo ex¬ 
terior constituyó un medio de penetra¬ 
ción más profunda en su vida interior. 
Sus relatos, por más sorprendentes que 
puedan parecer, tienen que ser acepta¬ 


dos por lo menos ionio un producto 
de la observación y de la experiencia 
del cerebro humano que llega, muchas 
veces, a ser una verdadera y sorpien- 
dente revelación. 

Existe, inclusive, una teoría que se¬ 
ñala al arte como una forma excelente 
de extravasa míen lo del otro "yo" sin 
que haya necesidad de exteriorizarlo 
físicamente, a través ele la adopción de 
alguna otra personalidad. Es en este 
punto donde la manifestación artística 
aparece tomo una [orina de satislnrer 
los planes reprimidos o de, por lo me¬ 
nos, servir de válvula de escape que 
alivie la constante tensión interior y 
la presión ejerc ida por la personalidad 
interior que busca <le un modo u otro 
emerge] y manileslai se. 

La verdad es (pie, patológicamente 
o no. la liberación inesperada de una 
personalidad aparentemente ilógica 
puede ser de mucha utilidad para to¬ 
dos, Aun cuando, numéricamente, la 
porción aprovei hable de esas explo¬ 
siones “unt inai m ales" sea ínfima, cua¬ 
litativamente es de las ideas “absur¬ 
das" de donde surge la necesaria modi¬ 
ficación de enfoques ya superados. * 
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La política como vocación 

La fucha por el poder es una verdadera lotería, donde se apuesta muy alto y casi siempre se pie 

El griego Pendes fue un exponente de la utilización de una de las mejores 
armas para la victoria en las urnas: la habilidad oratoria 


S illo existe* un punto en común en¬ 
de un minino na/i, en 1932 —de¬ 
cenas ile banderas con la cruz ga¬ 
mela. des liles de Antorchas, oradores 
< nfervorizados que, frente a una imil- 
timd fanal izada, juran aniquilar el 
t r ilado de Ver.salles y vengar la derro¬ 
ta alemana en la Primera Guerra Mun¬ 
dial—, y un sobrio acto electoral clcl 
Partido Laborista ingles. La coinciden- 
< ia reside en que en ambos casos el 
"lijetivo es el mismo: la conquista del 
poder del Lslado, como instrumento 
para proceder a una serie de iraslor- 
ui a (iones en una deiei minada sociedad, 
Esia semejanza, sin embargo, es sólo 
oqict ficial: todos los grupos políticos 
tienen por objetivo la conquista de! 
poder y, en los dos casos, son funda¬ 
mentalmente distintas las formas pro* 
puestas de su utilización. 

Ejercer el poder significa, básicamen¬ 
te, el derecho exclusivo al empleo de 
los medios de violencia. Para muchos 
a oí ores, entre ellos el sociólogo alemán 
Max VVeher, la fuerza constituye el 
fundamento de iodo Estado, liberal o 
autoritario. Sería, así, un aparato de 
Unmnactón, manejado por hombres 
que, dentro de ciertos límites, tienen 
poder sobre todos los otros, El control 
de los medios de violencia garantizaría, 
i ti último análisis, la perpetuación tic 
cualquier orden social, Y la actividad 
política significaría la participación en 
(i poder o la lucha para influir en la 
distribución del poder, entre Estados o 
cutre grupos dentro de un Estado. 

LOS SUCESORES DE 
M AQUI AVELO 

En los.países democráticos, todos los 
ciudadanos que ejercen el derecho de 
voto participan de una actividad poli 

tica, pues el simple hecho de depositar 
la boleta electora! en una urna se refle¬ 
jará en la distribución de poder en el 
listado. Pero el cuerpo de electores no 
se confunde con el grupo, relativiunen 
u: reducido, de los polít icos profesiona¬ 
les, que dedican lo fundamental de su 
‘¡( inpo y capacidad a la afinación polí¬ 
tica, Es significativo que, en las mo¬ 
narquías constitucionales europeas, las 
personas comunes no consideren que el 
monarca ejerce una función política. 
En esos países, el soberano fue privado 
de casi todo su antiguo poder político 
definitivo, y adquirió un carácter sim- 
hólico, apai eniemenic colocado por en¬ 
hila de los <nnlli( tos entre los distintos 
pupos sociales. La expresión de esos 
conflictos —cada ve/, más numerosos 
en una sociedad industrial— es for¬ 
malmente atribuida a los representan* 


les elegidos por el pueblo: los políti¬ 
cos profesionales. 

En Occidente, la figura del político 
profesional surge en el siglo xvi, con los 
consejeros de los príncipes, y asume sus 
rasgos más carácter ísticos en Italia. El 
célebre Maquiavclo íuc uno de ellos. 

Estos consejeros son, en realidad, 
una mezcla de políticos y funciona¬ 
rios del Estado, utilizados por el go¬ 
bernante para reforzar su poder sobre 
la nobleza feudal. 

EL SURGIMIENTO DEL ESTADO 
MODERNO 

El Estado moderno comenzó a flo¬ 
recer a medida que iba declinando la 
monarquía. Eos funcionarios públicos 
pasaron a integrar dos calrgoi ¡as dis¬ 
tintas, la de los burócratas y la de los 
políticos. Los primeros atendían las 
exigencias crecientes de una adminis¬ 
tración impersonal, eficiente y segura, 
basada en el saber especializado; los se¬ 
gundos, directamente implicados en 
las fluctuaciones del poder, debían tra¬ 
zarla línea política a seguir. En la prác¬ 
tica, el burócrata experimentado veía 
con cierto menosprecio las “interferen¬ 
cias" del ministro, a quien consideraba 
un neófito. Y se permitía ignorarlo, 
ocultando informaciones o, por el con 
trario, sometiendo al infeliz represen¬ 
tante del pueblo o del soberano a un 
intenso bombardeo de memorandos, 
muchas veces contradictorios. Entre 
tanto, los asuntos administrativos se¬ 
guían siendo conducidos de la manera 
habitual. 

Las conquistas de la representación 
popular —ampliación del ciici po ele 
electores, derecho de voto a los no pro¬ 
pietarios, a los obreros, etc.— entraron 
en conflicto con los intereses de grupo 
de la liase burocrática, intransigente 
defensora del secreto profesional y dé¬ 
las 'Razones de Estado". La sociedad 
moderna se cántelo i/a por el choque 
entre la democracia política, ansiosa 
de mayor control sobre la administra¬ 
ción, y los intereses del funcionalismo, 
para el cual la especial ¡/ación de los 
cargos es la condición di' un desempeño 
eficiente. En esa lucha, los representan¬ 
tes populares deben valerse, básicamen¬ 
te, de su capacidad oratoria ¡jara la 
movilización de las masas: las mismas 
armas empleadas por <4 célebre orador 
Perú les, en la Grecia clásica. 

FORMAS DE DOMINACIÓN 

I ,a democracia no puede ser gen nina 
en tanto no sea asegurada a toda la co¬ 


munidad. Y fue justamente en Atenas 
donde surgió esta idea, aunque su 
economía estaba basada en la esclavi¬ 
tud^ y la actividad política permane- 
cía restringida a los ciudadanos libres. 
En aquella pequeña ciudad-Estado de 
Grecia continental, con sólo 40.000 ha¬ 
bí tan tes, uno de cada diez atenienses 
tenía derecho a volar, y la dirección 
ical de los asuntos públicos era ejerci¬ 
da por un puñado de grandes orado¬ 
res. Pero las concepciones de sus filó¬ 
sofos, entre ellos Platón y Aristóteles, 
sobrevivieron y continuaron influyen¬ 
do en los teóricos de la política a lo 
largo de los siglos. 

En la antigua Atenas, hábiles dema¬ 
gogos podían conducir, con su oratoria, 
a los participantes de la asamblea po¬ 
pular, en la cual no participaban, al 
fin y al cabo, más de 4.000 personas. 
Hoy, en el mundo actual, la capacidad 
de argumentación y el magnetismo de 
un líder se ven cada vez más reforzados 
por t‘l empleo ile los medios de comuni¬ 
cación, capaces de manejar completa¬ 
mente a la opinión pública. 

Los métodos de actuación política 
pueden variar, pero el Estado es siem¬ 
pre una relación de hombres dominan¬ 
do hombres. Empero, sería imposible, 
aun en la peor forma de dictadura, el 
permanente empleo de la fuerza físi¬ 
ca; es preciso, entonces, que los ciuda¬ 
danos comunes acepten como legíti¬ 
ma la autoridad de los que ejercen el 
poder. 

Para Max Weber, esa legitimación 
se puede dar en los cuadros de una do¬ 
minación tradicional, car i.mi ática o bti- 
rocrálica-legal. En d primer caso, la 
autoridad viene de la costumbre, del 
reconocimiento de un "orden eterno” 
que no se expresa en leyes. Es el domi¬ 
nio natural del patriarca antiguo, ejer¬ 
cido lípiramenic por el príncipe here¬ 
ditario. 

También la dominación caí asmática 
no obedece a ningún código legal. El 
cansina, que significa “don de la gra¬ 
da”, es una autoridad personal y ex¬ 
traordinaria, donde las cualidades pai 
(¡rulares del líder impulsan a la masa 
a seguirlo. El poseedor de cansina pue¬ 
de sei representado, en la historia, pot 
un guerrero destacado, un demagogo 
o un jefe de partido político. Final¬ 
mente. está el liderazgo legitimado por 
el respeto a la ley basada en una acep 
tildón de la validez del estatuto legal 
racionalmente creado. 

La dominación humera tica-legal es 
actualmente el tipo dominante, aun 
que aparezca mezclada con ciertas for¬ 
mas tradicionales de dominación, lim 
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pero, en épocas ele tensión nacional, 
las cualidades personales del líder ca- 
cismático llegan a representar un Iactor 
político dominante, auncjue el poder 
haya sido alcanzado a través de la es¬ 
tructura constitucional. Hitler, Musso- 
lini, Churchill y Roosevelt son ejetn- 
plos de la autoridad casi absoluta que 
un hombre puede ejercer en momentos 
decisivos de la historia. 

Antes del surgimiento de gobiernos 
elegidos, y aún hasta después, el linaje 
familiar era condición esencial para 
que un político llegase al poder. Eos 
primeros parlamentarios ingleses, sola¬ 
mente para citar un ejemplo, eran to¬ 
dos nobles. Hasta el final del siglo xix. 
era preciso contar con el título de Lord 
o bien recibirlo— para que un polí¬ 
tico pudiese asumir el cargo de pri¬ 
mer ministro en el Imperio Británico. 


Pero la propia complejidad del lis¬ 
tado moderno, con sus crecientes con¬ 
flictos internos, tornó rápidamente ob¬ 
soleto el gobierno de los ‘“mejores’'. El 
ideal democrático puede ser considera¬ 
do como una reacción al gobierno im¬ 
puesto y una tentativa de sustituirlo 
por hombres que probaran su capaci¬ 
dad y discutieran sus posiciones políti¬ 
cas antes de asumir el poder. 

Fue difícil, empero, extinguir la idea 
de (pte las cualidades de liderazgo eran 
trasmitidas hereditariamente. En el si¬ 
glo xix, el escritor y político inglés 
Benjamín Disraeli defendió la idea de 
que los hombres nacen para dirigentes 
o dirigidos. En su libro Sybil a Las dos 
ñacioncs subraya bien el hecho de que 
el líder obrero Chartists era en reali¬ 
dad el hijo ile un noble arruinado 2 
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La capacidad de liderazgo de ciertas per¬ 
sonas llega hasta superar prejuicios mile¬ 
narios como el patriarcalismo judio. 1. 
Golda Meir gobierna al Estado de Israel, 
una de las naciones con más conflictos en 
el mundo, como legitima sucesora de Ben 
Gurion, que fue la imagen rediviva de un 
viejo patriarca bíblico. 2. El coronel Nasser, 
surgido de un golpe militar que derribó 
al gobierno impopular del rey Farouk, asu¬ 
mió el poder en Egipto, trasformándose 
en uno de los principales lideres de este 
siglo. 3. Muchas veces la familiaridad con 
el poder ayuda eficientemente al desempe¬ 
ño de la función política. Indira Gandhi, 
elevada al poder principalmente por el he¬ 
cho de ser hija de Jawaharlal Nehru, el 
¡efe político anterior, afirmóse en el go¬ 
bierno y dirige a la India con un vigor y 
un equíibrto que raramente se dan en una 
persona. Su personalidad y sus dotes poli- 
ticas son reconocidas por el mundo entero. 


1)!■; LA PROMESA A LA 
REALIZACIÓN 

Las teorías de la tienda política se 
dminsí (ilion nimbas vetes a explicar 
el iriiu innaiihenlo del sistema, la nece¬ 
sidad dt! voto, ei mecanismo de una 
convención partidaria y otros as {ícelos, 
sin tleseender a las minia ias de la prát - 
lita diaria del gobierno. Pero, además 

de proporcionar los Imulamentos ideo- 
lóg icos para los distintos programas de 
los partidos políticos, esas teorías per¬ 
miten el “montaje" de hábiles e inte 
tesantes plataformas electorales. Con 
esos retí usos y el auxilio det isivo de los 
medios de comunicar ion, un oradoi 
experimentado es tapa/ de presenta i 
una argumentar ¡ón tan (Agirá, que lie 
val ía a sus oyentes a c reer que allí están 
corpori/adas Ludas las panaceas para 
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Ya sea bajo el nazismo, ya sea bajo el 
comunismo o el liberalismo, la norma que 
moldea a un líder carismático presenta ex¬ 
traños contrastes. La austeridad de un 
asceta, aliada al salvajismo de un para¬ 
noico; ta simplicidad de un campesino, su¬ 
mada a la violencia oratoria, y la aparien- 


|n»iif] liii ;i todos los males del mundo. 

En realidad, los < inda da nos saben 
niie existe una gran diferencia entre 
las promesas electorales y aquello que 
llega a ser realizado por el político 
en su gestión, y aceptan esa diferencia 
como cosa normal y con la ironía de 
quien oye una anécdota por tercera 
vez. Esa “regla de juego”, quizá sea el 
ejemplo más claro tic la distancia que 
separa a la práctica de la ideología 
política. 

Las cualidades que el mundo mo¬ 
derno exige de un político no son exac¬ 
tamente las mismas que importaban en 
la época en que existía un contacto 


personal murlio mayor entre el líder 
y sus seguidores. 

En los países desarrollados, las cam¬ 
pañas electorales son planeadas por las 
grandes empresas de propaganda, co¬ 
nocedoras de todos los aspectos de la 
psicología de las masas. E! contacto per¬ 
sonal es sustituido por una comunica¬ 
ción más moderna que, no obstante, 
conserva todo el calor humano de las 
antiguas contiendas electorales. 

n 

LA PIEDRA EN EL CAMINO 

A pesar del desafío emocionante de 
una difícil campaña electoral y ele la 


sensación de embriaguez que acompa¬ 
ña a la victoria, la carrera de un polí¬ 
tico está muchas veces marcada poi 
una profunda sensación ele impoten¬ 
cia; de repente, parece tornarse más 
profundo el abismo entre lo posible y 
aquello que se pretendía realizar. 

Uno de los mayores obstáculos para 
la actividad política es el mismo desa¬ 
rrollo de la burocracia. Celosos de sus 
prerrogativas y con una desconfianza 
instintiva a cualquier reforma, algu¬ 
nos altos funcionarios procuran neutra¬ 
lizar la actuación de los representantes 
electos, y muchas veces lo consiguen: 
investigaciones sociológicas mostraron 
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c de un galan, unida a una extrema 
I : il¡dad política, caracterizaron a tres de 
lo- principales líderes políticos del siglo 
X 1. Adolfo Hitler, 2. Nikita Kruschev; 3. 
John Kennedy. Estas tres figuras políticas 
- -boy desaparecidas— gobernaron, de 
distinta manera, a millones de hombres. 

« tir, en países donde los partidos re- 
lnrmislas subieron al poder, los minis- 
hos cayeron gradualmente en una 
il. pendencia total con respecto a los 
1 i niel a tas conservadores. Éstos se jac¬ 
ta lian, inclusive, de liaber conseguido 
paralizar la aplicación de programas 
' trunos" de gobierno, y llegaban a 
iiiíiTcambiar informaciones entre sí. 
a ica de los métodos empleados para 
< control ilcl ministro de su esfera es- 


pcciuca. 

Pero el problema más grave está 3¡- 
y lo a las consecuencias, inmediatas o 
i , de la actividad política. En su obra 
i fwlítico cowo vocación, Max Weber 


habla de la oposición entre una “ética 
de las últimas finalidades" y una 
“ética de las responsabilidades". No se 
trata de la oposición entre la irrespon¬ 
sabilidad y el oportunismo, sino del he¬ 
cho de considerar, o no, las consecuen¬ 
cias de los ac tos cometidos. 

Según Weber, un sindic alista que lu¬ 
chase por la redención del proletariado 
(partidario, por lo tanto, de la etica de 
las últimas finalidades) podría acep¬ 
tar, en una discusión, el hecho de que 
sus actos a imien tari ai i, por largos años, 
la represión sobre su clase, y permane¬ 
cer imperturbable. Un seguidor de la 
ética de las responsabilidades, empero. 


debería “tomar en cuenta las deficien¬ 
cias corrientes de las personas" sin idea¬ 
lizarlas. 

Weber define la política como una 
actividad que exige pasión y perspec¬ 
tiva.. La oposición entre los dos tipos 
de ética hará que un político conscien¬ 
te, aún en el momento de los mayores 
triunfos, se angustie con las consecuen¬ 
cias de sus actos; y muchas veces su 

■ 

colaboración será desdeñosamente ig¬ 
norada por aquellos a quienes se pro¬ 
pone defender. Para Max Weber, so¬ 
lamente aquel que frente a todo eso 
puede decir “a pesar ele todo", tiene 
verdadera vocación para la política. * 
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El Cuerpo Humano 

El buen estado físico 


La salud, el optimismo y los deseos de trabajar y actuar dependen, en gran medida, de un perfecto estado físico. 

Para lograrlo es indispensable un ejercicio regular y programado 


'■"'V itc un viejo proverbio popular: 

1 "Siempre que me veo tentado a 
esforzar me. me ai tiesto hasta que 
nasa la Iclllai iónWinsion Chuubill, 
íiiie vivió nóvenla años, nbialm. al pa 
n iel, de esa malicia. Siempre que le 
eia posible esquivaba y evitaba cual 
ijiiu'f ejeitiiio lisien. Sin embargo, la 

mayoi ía de las personas, necesitan reali- 
y,n algún ejeuiiio diario para lonsu 
v.u la salud. 

.11 t/iercíno puede set de tíos mane 
vas: o( u ptu ioiuil , s¡ es dómenlo tule 
gran te de las actividades cotidianas, y 
K'( rail iva, si se cíediia en juegos o de 


i ada 2.5 cm de altura en la mujer, y 75 
en el hombre. 1 .os jóvenes de 2(1 a ■!() 
años requieren cantidades ligeramente 
mayores de i,dorias, y algo menos los 
que pasan de los 50 años, l.l i’slucr/n 
realizado en veinte minutos de cami¬ 
nata lapida (7 km/h) o en tremía de 
marilia moderada (5 km/h), poi ejem¬ 
plo. consume certa de 100 calorías. Ju 
gar tenis, cortar el césped del jardín y 
otras actividades semejantes del bom 
Im; lomún n insumen íaiuidades más 
o mi ims iguales de energía. 

L.l CON ¡ ROL OLI. PLSt J 


portes. 

i a historia di la butmmidad, en los 
últimos ruairoucmos años, revela la 
constante sustitución de la luetva mus 
i u la i poi otras [nenies de energía. \< 
lualinenle, <’l esluer/o rejilizado por la 
mayen ta de los individuos en los que 
haieres dial ios, con exicprión del ira- 
bajador manual, es muy inferior al de 
los a i istóci alas del siglo wiu, No obs- 
lanie. c.s evidente que se lia pioilu- 
i ¡do un considerable ¡nnemenio en 
las ai l í\ idades reí i Ca i ivas, 

DÉFICIT Y CHANDE 

l a ptái (¡i ;i de mi depone exige del 
ai lela un esluer/o qut \ ai ía de ai uerdo 
con la modalidad elegida, la edad y el 
sexo del individuo. I'ero el necesario 
para que un hombre adquiera la apti¬ 
tud íísiia ademada ¡Jara enIVentni el 
qiu hacci diario, sin senl use laligado. 
es mili Jm menoi Aún asi, es grande la 
(lili re ni i a enl re el volumen de e jen ¡i io 
que se electiía nol malinenie y el que 
debería realizarse, aunque ese défiiit 
sea relaiivamente igual para lodos, 
l’oi olía parte, las imesi ¡g;u iones han 
probado que licitas profesiones, con 
sideiadas aniel ¡m mente como dina 
mii as y provocadoras de un gran con¬ 
sumo ile energía, lo son nmilio menos 
de lo que se creía. 

Kl i oiisnmo dial io de ailot ías de un 
hombre común (estatura 1,72 til) es 
de, aprosimaclainente, 'Í.Í(H). en lamo 
ipie el de una mujei común (1,57 m) 
es de, aprox uñadamente, 2 MIO. Mam 
raímenle, esa estimación varia con la 
estatuía, de modo que hay que agre 
gal unas 50 calorías más, poi día por 


Ls evidente que mínele los primeros 
síntomas de que un individuo no esta 
en buen estado físico es que aumenta 
de [teso, l’oi eso, pala aquellos que 
a!irritan "yo no ionio iasi nada, pelo 
aún así engordo" no hay una escapan» 
lia; se trata de una realidad física: si 
se i (insumen más energías de las que se 
ingieren, el organismo fiche vivir de sus 
reservas, ion lo que la rcdimión del 


peso es inevitable. ... y viceversa. 

Al reiunir a los ejercicios pava el 
lontrol del peso se debe ailoptai un 
programa adei nado, pues tilia de las 
pioneras i oí isii turnias de una otittt- 
ia< ión errónea puede sei justamente 
el mímenlo de peso. Kl ejercicio ttm 
derado y diario ayuda a quemar la 
grasa y mantiene el apeldo en un 
nivel ademado. 

\parle de su papel en el control del 
peso, el ejercicio es necesario poi lies 
razones importantes. Primero, porque 
proporciona al cuerpo m.iyoi movili 
dad y I lexibdidad. Cuando las arlicn 
Iliciones tío se ejercilan regularmente, 
se endurecen. sus movimientos se lor 


nao limiiaclos y quedan doloridas poi 
mi esluer/o un poco inayoi. I'm eso. 
i ualquiei rilan de gimnasia leserva al¬ 
gunos mi nulos para el ntlenlitniit nto 
del cmipo, que se oblicué ai i ¡miando 
las coyunturas en todas las direer iones, 
ion movimientos voluntarios, activos, 
piro comunes. No se dt be forzarlas, 
empujándolas o apretándolas umita 
algún apoyo fijo. La sesión de calen- 
t¡un¡etilo es una especii de |uelíniinar 
para olios ejercicios que exijan más 


csl uei /o 


L.n segundo lugar, los ejeiticios son 


necesarios para fortalecer los múscu¬ 
los. Kl esluer/o iepetido couliibuye a 
la loniiidad museular. Uaslormando 
los tejidos fláccidos en firmes, y au- 
mentando su resistencia y dimensiones. 

Dos factores deben sei lomados en 
i uenLa: el número de repeticiones de 
un movimiento y la resistí n¡ ¡a que le 
es opuesta. Para una petsoua de edad 
madura, no ¡mimada a los eshiriyos, 
esa resistencia, ai pi iiu ipil», debe sei 
pequeña, y el peso de los micmbios y 
de) i nerpo, suficiente. Ln el caso de in 
dividuos enfermos, los ejercicios deben 
sn efectuados bajo el agua caliente de 
mía piscina, donde la lesisientia es re¬ 
dunda al inmuno, 

\ medida que la persona mejota su 
es lado físico, la resistencia opuesta ■ 
los movimientos es aumentada gt aduat- 
mente: cambiando los ángulos. |»ai.i 
it'ilucii la efiiiemia del sistema de le 
i .mi amiento del cuerpo, humado poi 
los huesos, articulaciones \ músculos. 

f i.1 

(Compare, por ejemplo, el esluci/o 
exigido i'ara levantar el iinapo ;ij >m 
yainlo las manos en el suelo, ion el 
efectuado cuando las manos esl.ín a|in¬ 
vadas en una silla o bañe o) 

Kl olio laiioi a considera) es la re 
petición (áialquiei ejercicio que, icpc 
litio menos de 5 vetes, causa tlilitulia 
des o cansancio, es considerado muy 
pesado. Se debe comeii/ai ¡joi los que 
pueden sri icpeíalos 5 a 10 vetes, sin 
nimbo esfuerzo. Después de unos 15 
días de entrenamiento diatio. usted, 
probablemente, loiiseguii.i icpetúlos 
15 «i 20 veces; pase entonces a olio que 
exija mayor esfuerzo 

1.a tercera I unción del e jet vicio es 
aimirutai la resistencia del organismo. 

La necesidad de ejercicios programados 
varia según ia ocupación de la persona y 
la energía que consume en sus quehace¬ 
res. Naturalmente, las que trabajan sen¬ 
tadas necesitan más desarrollar una acti¬ 
vidad física, para compensar el bajo 
consumo de caloñas. Los ejercicios son 
benéficos para la salud, y eso está plena¬ 
mente demostrado en varios estudios que 
relacionan la incidencia de cardiópatas 
con las actividades profesionales. Los in¬ 
dividuos cuyo trabaja implica alguna ac¬ 
tividad física tienen, por lo general, me¬ 
nos problemas cardiovasculares. También 
en gran mayoría, sienten menos lo; 
efectos del reumatismo y de la artritis. 
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INCIDENCIA RELATIVA DE TROMBOSIS 
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Ejercicios para calentar: 
todo programa de 
ejercicios debe incluir una 
sesión de calentamiento 
para volver mas 
flexible el cuerpo. 

1. Girando los brazos: 
con los pies separados, 
gire ios brazos hacia atras, 
manteniéndolos junto 

al cuerpo. 

2. Flexión ando el tronco: 

con las manos en las caderas 
incline el tronco para 
los costados, a partir de 
la cintura. 

Inicie ios dos ejercicios, 
efectuándolos 10 veces, 
y llegue hasta 25 o más. 


3. Levantamiento de rodillas: píes juntos y manos 
en las caderas; levante, alternadamente, las rodillas 
flexionadas, hasta casi tocar el tórax. 4. Rotación 
de tronco: pies .separados, brazos fiexionados y al 
nivel de los hombros, la punta de los dedos tocando el 
pecho; caderas y piernas inmóviles; gire la oibeza. el 
tronco y los brazos de un lado al otro, y, 
al mismo tiempo, extienda y flexione, de manera 
rítmica y uniforme, el brazo correspondiente al lado 
hacia el cual el tronco está girando. 

5. Media flexión de rodilla: parado en la punta de los dedos, 
pies separados, talones juntos y manos en las caderas; 
tronco recto, bájese lentamente, equilibrándose hasta 
descansar en las caderas, 

levántese y repítalo de 10 a 25 veces. 

6. Levantamiento de rodilla, acostado de espaldas: 
levante primero ijna pierna, después la otra, flexjonándolas 
en la rodilla y levantando las caderas hasta tocar en el pecho 
Comience efectuando 10 veces 

todos los ejercicios, y vaya aumentándolos 
gradualmente hasta 25. 






















































9. Media flexión de rodilla: tome un par de pesas 
de 2 kg y apoye los talones en un bloque de 2,5 cm. 

Hagalo de 10 a 16 veces. 10. Presión en el banco: 
use pesas de 10 a 15 kg; acuéstese de espaldas 
en un banco y empuje hacia arriba las pesas, hasta 
que los brazos queden en posición vertical. 

Hágalo de 8 a 15 veces. 11. Fuerza pura: 
coloqúese de pie, aferrando pesas de 6 a 8 kg; levántelas 
desde el suelo hasta los hombros y bájelas hasta el suelo. 
Repítalo progresivamente de 10 a 20 veces. 

12. Inclinaciones laterales: con una pesa de 2 a 3 kg 
en una mano, y la otra mano apoyada en la cadera, inclínese 
de un lado hacia el otro. Hágalo de 10 a 16 veces. 

Ejercicios de resistencia: desarrollan la resistencia 
cardio-respiratoria, Continuar los ejercicios de fuerza 
después de un descanso. Primero: trote 
en el lugar levantando las rodillas. 

Empiece con unos 2 minutos y llegue hasta 5. 

16. Subir y bajar: suba y baje de una silla cambiando 
de pierna, de 10 a 20 veces cada una. Repíta la secuencia. 




Ejercicios de refuerzo: 
aumentan la fuerza 
muscular y deben ser 
efectuados 3 veces por semana 
después del calentamiento. 

7. De presión; cuerpo recto 
a 45', apoye las manos 
en una mesa y empuje 
para erguir el cuerpo. 

Si no resulta, use un apoyo más alto 
Hágalo de 4 a 12 veces; 
pase a un apoyo más bajo 
hasta usar el suelo. 

8. Tenderse en el suelo. , 
de espalda, con las 
rodillas levemente doblad £3 
y los pies sobre el piso; 
levántese ayudado 

por los brazos. 

De 8 a 12 veces. 

































































































Durante los movimientos hay incre¬ 
mento riel consumo rio oxígeno por los 
agidos, que varía de acuerdo ton la 
intensidad de los ejercicios y comba Le 
la formación de árido láctico. Además, 
diversos sistemas participan de la acta 
\ ¡dad muscular, bajo la influencia di¬ 
lecta de mecanismos hormonales y ner¬ 
viosos (sistemas simpático y parasi m- 
pático). Así, por ejemplo, hay aumento 
de la tapat ¡dad vital (cantidad de aire 
expelida en una espiración forzada), 
de la ventilación pulmonar, del rendi¬ 
miento cardíaco (volumen tic sangre 
expulsada por el corazón por minuto), 
que se traduce en el aumento de fre¬ 
cuencia de latidos, en. Instas alteiacio¬ 
nes, obviamente, son mayores en los 
individuos sin entrenamiento que en 
los (pie están bien entrenados. 


CÓMO SABER SI ESTAMOS 
"EN FORMA’ 


Ou¡en hace ejercióos progiamados 
desea, naturalmente, ser rapaz de eva¬ 
luar sus piogresos: cómo está el peso, 
cuál es su movilidad y su fuerza mus* 

: ular: cómo amia la icsisteiuia eavdio- 
respi retorta, etc, Para conocer el peso, 
es suficiente una balanza de pie. 1.a 
movilidad puede ser estimada subjeti¬ 
vamente, o midiéndose el ángulo de 
apellina de una articulación. Un apa¬ 
rato. provisto de un resolte para ser 
comprimido o distendido, inlormurá 
sobre el \ igot muse ulai. 

I.i* más importante, empero, es eva¬ 
luar la resistencia «;mlio i espiratoria. 

I ,a orientación a este respecto os la ve¬ 
locidad a cpie vuelve el pulso a la nm 
letalidad después de un csfueizo físico 
agotador. En la práctica, una buena 
evaluación es proporcionada por el t'n 
flirt' ilr irrujn'xai iñn. leste es igual al 
número tír futlun iones inmediatamrn 
le tlesjuirs de la actividad, menos el 
número de jutlsiniones ! minuto y me¬ 
dio des ¡mes, dividido por el número 
de hidsui iones inrneditt tu m enie des- 
¡más del esfuerzo. Por ejemplo: después 
de 15 minutos de entrenamiento en en - 
cuito, el pulso de un joven es de 150 
latidos, y nóvenla segundos después, de 
120, /'/ índice de reí itpenicíóu es. pul 
lo tanto (150 120) dividido 150 

1/5. luis experiencias muestran que 
un ¡ndi< t' de yn ufwyat ión de 1/ftespo 
lite; de I -I. regular, y de 1/3, bueno. 

Finalmente , otro ben< litio del ejet 
cuines su electo psifolrjgito, Irecuon 
cemente descuidado. Ornen hace gim¬ 
nasia, en general se siente mejor, l.a 
aptitud física proporciona mayen agili¬ 
dad mental y estabilidad emocional. El 
cansancio producido pot el esfuerzo 



Las personas cuyo trabajo exige largas ca¬ 
minatas a pie, como los carteros, lecheros, 
mensajeros y otros oficies semejantes, se 
encuentran en mucho mejor estado físico 
que aquellas que trabajan detrás de un es¬ 
critorio y desarrollan una labor sedentaria. 

puecto ayudar también a resolver mu 
(tíos tipos de: insomnio. 

Un programa de ejercicios bien pla¬ 
ñí ¡uto, de dos horas semanales cu tasa, 
es suficiente para un buen estado li 
Meo. l.o mulo es epie la mayoría de las 
personas cm neutra aburílelo ese cjer- 
í ¡un y pidiere los depones. La gtan 
ventaja de los deportes es que divierten 

\ obligan a una patín ipaciém mayor. 
Eos deportes en gem ía! ayudan a man 
tener la resistencia e ai dio respiratoria: 
tatamente, empero, activan todos los 
méese tilos y minea mueven por cotnplc 
lo ind.fs las articulaciones. Por esa ra 
/fin es aconsejable combina) y atino- 
ni/ai tlien las tíos actividades. 

LA LOAD NO ES OBSTACULO 

l.a edad, a su vez. no constituye mi 
obstáculo, si el ejexieioes piogv amado 
cuidadosamente, No hay razón pata 
permanece! iiuutivoa los <>() ó 7<> años, 
si la salud es buena. No obstante, t tian 
to más \ ¡ejo sea usted, más cuidados le 
demandará esta» en forma, poi eso, es 
realmente importante aumenüu gia 
ditalmenle el eslucr/o después ele mi 
período de inactividad, aun breve. 

\Iguuas personas se pi rompan mil 
cho con l.i lorma de respirar durante 
la gimnasia, l.o mejoi es (pie la respi- 


tac iém sea natural: inspirar al levanta» 
un peso o el tuerpo, y espirar- al ba¬ 
jarlo. Nunca retenga ni fuetee la res 
pirai ión, y, siempre que pueda, respire: 
por la nariz; pero no se preocupe si lo 
hace por la boca. 

En cuanto a la maneta de- vestirse 
para hacer gimnasia, hay también unas 
(nautas reglas simples: hágalo ionio 
guste, con ropas holgadas, de tejido 
epie absorba la traspiración, v elija 
modelos con varias prendas, que pueda 
n simándose a medida epte se (alienta. 
Fvite el sobrecalentamiento o el en 
i i ¡amiento repentino. En di i en niñadas 
■laicidades al aire libre, es aconsejable 
usar una vestimenta adecuada. 

Después de (alentarse y habei (raspé 
ado. es recomendable tonnu un baño. 


UN PROGRAMA VI) FOJA DO 

,;Uuál sería un progtama de ejciii 
■ ios adei nado pata el hombre común, 
(¡iie lleva vida sedentat ¡a, trabajando 
en una oficina? Ib inicio, tinto rnimt 
ios diarios de ejenicios para r| talen 
tamiento del entupo; después, otros 
veinte minutos, oes veces poi semana. 
Mitad de ese tiempo deberá set cm 
picado tmi ejermios de fuerza (usan 
do pesas), y la otra, con ( ¡exilios de 
resistencia cardio-respiratoria. En las 
páginas 18 K>/1817 llamos un buen pío 
grama básico. Otras dos horas deberán 
lesei valse, el fin de semana, para cami¬ 
natas y deportes. En las actividades dia¬ 
nas, camine lo más posible. Procure 
siempre usar las escaleras, <ada vez tpir 
tenga (¡iie subh o bajar menos de tres 
[lisos. 

La evidencia atere a de los heme! ie ios 
proporcionados por un programa de 
ejet iie ios es esiasa. aunque los palíen¬ 
les cardíacos, cuatufo se <lidiean a ejei 
litios programados, piisnHan ¡ni bajo 
índice de iceaiela Desde el pumo de 
vista profesional, está probado que los 
1 1 aba ¡adores manuales tienen menos 
problemas coronarios. Puede esperarse 
(¡ue e! ejercicio recreativo tenga un 
electo protector semejante. 

Ule más de la prevención ele los pro 
blcmaa cardíacos y drt ulatorios, el eici 
cirio, al posibilita» el control del peso, 
ayuda a prevenir ciertas formas de dia¬ 
betes. Por otra parle, las personas que 
están aptas físicamente sienten menos 
¡os efectos del reumatismo y de la ar* 
n bis; ademéis, las afectan menos las 
graneles heridas y resisten mejor las 
mica i iones. 

En lili, los ejercicios ayudarán a 
mantenerlo en forma, Cualquier peí 
sona se beneficia con La práctica diaria, 
siempre quesea moderada y regular. * 
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Los Enemigos del Hombre 

Heridas de guerra 

Ningún soldado piensa que eso le acontecerá, pero la carne siempre pierde la batalla contra el 
plomo. Guerra quiere decir heridas, y el tratamiento tiene que disminuir los efectos mortales 


E n la guerra, el soldarlo debe sobre¬ 
vivir aún después tle haber sido 
virtiialmente destrozado, l na he- 
t¡ la ile guerra es una lesión bastante 
n inpleja, \ sólo actualmente se com- 
Inemle con exactitud en toda su cx- 
irrisión. 

lina investigación sobre las heridas 
t Misadas en los combates de la Segun- 
1 1 1 Chierra Mundial reveló que las tres 
i ¡ n tas partes de ellas habían sido cau- 
> ¡as por fragmentos de granadas, mov- 
inos u obuses. A ésas se sumaba ade- 
n is un 10 por ciento,de lesiones provo¬ 


cadas por minas terrestres o explosivos 
ocultos. Entre todas las heridas, sólo 
una décima parte lnerón producidas 
directamente por líalas, y éste es el tipo 
de lesión que resulta más lácil de ser 
1 1 atada. 

has heridas causadas por fragmentos 
de proyectiles, generalmente se coni 
plícan. Para comen/ar, cuando mi I rag- 
menlo de acero penetra en el cuerpo 
destruye buena parle del tejido perfo¬ 
rado (aun cuando sólo hace un orificio 
al entrar) y normalmente cansa mu¬ 
chas alteraciones internas. La pérdida 


significativa de (ejidos siempre provo¬ 
ca, a su vez, muchos efectos pemil ba¬ 
ilóles en el proceso químico del orga¬ 
nismo, y puede llevar a la muerte. 

Una pérdida de sangre muy prolon¬ 
gada no puede ser con traba la ucead a 
por la normal reaciión del cuerpo al 
contraer los vasos sanguíneos, y el re¬ 
sudado es la caída de presión, tillando 
la presión sanguínea disminuye, la san¬ 
gre ya no [Hiede penetrar por la red 
capilar y deja por lo tanto de conducir 
oxígeno a ciertas áreas, Los tejidos ca¬ 
rentes de oxígeno acumulan ácido lác- 

























































tico, sustancia tóxíc;i produuda por los 
músculos. Lo peor de todo es que los ri¬ 
ñones también pueden fallar; la pre¬ 
sión normal de la sangre es esencial 
para lorzar el paso del finido sanguí¬ 
neo a través tle las paredes capilares 
renales e iniciar el proceso de libración 
tle la orina. Normalmente, la hiperten¬ 
sión impide tjue el fluido vuelva de 
los tejidos a la sangre, Pero si la pre¬ 
sión baja, el fluido abandona las célu¬ 
las y éstas comienzan a deshidratarse 
progresivamente. Y la deshidratación 
puede causar la muerte. 

FLUIDOS SIEMPRE VITALES 

La traspiración, la formación de la 
orina y una posible irregularidad en 
la función intestinal, pueden compli¬ 
car los procesos químicos y líquidos 
causados por la pérdida tle sangre. En 
el desierto, un soldado puede expeler 
hasta 3,5 litros de sudor por día. La 
cantidad traspirada es Lal, que si na 
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bebe mida, pocas horas después de he¬ 
rido podrá deshidratarse. 

Los cirujanos siempre han tratado 
de conservar la mayor cantidad de san¬ 
gre posible tic los heridos. Pero hasta 
la Segunda (itierra Mundial no se 
prestaba mucha atención a la pérdida 
de otros fluidos (inclusive la obvia pér¬ 
dida tic agua). 

Fue en la guerra de 1914-1918 cuan¬ 
do los cirujanos, por primera vez, in¬ 
tentaron realmente .sustituir la sangre 
perdida mediante trasmisiones. Empe¬ 
ro, sólo en la Segunda Guerra Mun¬ 
dial esa práctica se generalizó, convir¬ 
tiéndose en uno de los pilares básicos 
de la medicina bélica. Además, en ese 
conflicto, las. campañas en el desierto 
pusieron de relieve otros problemas 
derivados de la pérdida de Huido. Des¬ 
de. entonces, se convirtié» en rutina la 
práctica de suministrar a los heridos, 
como de urgencia, la mayor cantidad 
de agua para beber. 

La sustitución de los Iluidos pertli- 


En la Edad Media no existia tratamiento 
para tas heridas de espada en el abdomen. 
Todavía en el año 1914 la situación no 
había cambiado mucho: cuando las balas 
no mataban, se sucumbía debido a las 
infecciones contraídas en las trincheras. 

dos es el tratamiento inmediato más 
importante en la guerra, aun cuando 
la herida provoque poca pérdida. Una 
tle las consecuencias casi inevitables de 
una herida abdominal que penetre has¬ 
ta el intestino es la inflamación (peri¬ 
tonitis) de la membrana que recubre 
la cavidad abdominal. Por eso se ha 
hecho común el tratamiento de esas 
perforaciones con la evacuación de los 
intestinos por sonda, así como con la 
reposición del fluido perdido durante 
el proceso, mediante perfusión con¬ 
tinua. 

Pero no siempre los resultados son 
los esperados. Los habitantes de Naga- 
saki e Hiroshima, heridos en el ataque 
atómico, pese a haberles sido stiminis- 
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nada toda la sangre perdida, frecuen¬ 
temente morían ante los médicos. 1.a 
radiación había destruido la médula 
ósea, y el cuerpo no podía producir 
suficiente cantidad de glóbulos. 

UN ENEMIGO INVISIBLE 

Las heridas complicadas también 
pueden gangrenarse. Las bacterias cau¬ 
santes ríe la gangrena están virtual¬ 
mente presentes en lodos los suelos y 
penetran inmediatamente en las heri¬ 
das. Entre ellas se destacan las Clostri- 
diurn xoelchü, y las causantes del té¬ 
tanos. las Clastridium tetani. Poste¬ 
riormente. otras bacterias pueden pe¬ 
netraren la herida y causar inlecciones 
generalizadas y fatales, como la septi¬ 
cemia. 

Los clostridios son más comunes en 
los campos cultivados o en los terrenos 
cpic contienen materia orgánica, como 
excrementos; pero son raros en los de¬ 
siertos. Por eso el 80 por ciento de las 


heridas sufridas en las trincheras euro¬ 
peas de la Primera Guerra Mundial, 
fueron infectadas por los clostridios, 
pero sólo menos de un tercio de los he¬ 
ridos en los desiertos de Libia presen¬ 
taron ese tipo de infección. 

Además de los terrenos, los unifor¬ 
mes también pueden .ser responsables 
de las infecciones. Un fragmento de 
granada c¡ue rompe la piel lleva consi¬ 
go pedazos de tejidos que frecuente¬ 
mente causan infecciones. Esto no ocu¬ 
rre con las balas, pues se esterilizan con 
el calentamiento derivado de su fric¬ 
ción con el aire. 

NUEVAS ARMAS MÉDICAS 

•k 

Las heridas de guerra ga tigre nadas 
sé»lo pudieron semratadas con seguri¬ 
dad después del advenimiento de la 
quimioterapia (aplicación de medica¬ 
mentos cpic matan las bacterias sin 
perjudicar a los tejidos). 

El pronlosil fue descubierto en el 
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año 1935, y cusí en seguida surgieron 
las suIfus. Empero, a pesar del elec¬ 
to que las sullas ejercen en el control 
ílt' las infecciones bacterianas, se han 
registrado numerosos casos de resis ten- 
i ia en organismos antes sensibles a su 
na ion. Además, no son raros los casos 

dt‘ Irnnnicnris alérgicos (lípf> urLUüiM) 

v tóxicos, a veces graves, como la <nw- 
ittiti hnnolílicci \ la agmvulncitosis, esta 
iillima nuuiifestatla pot la desapai it ion 
de glóbulos blancos, elementos_ funda¬ 
mentales de las defensas orgánicas. 

l'ue el inglés Alcx;i titlci 1*leming 
quien observa i primeio (¡ue mi hongo, 
el Prviciliitui nolultw), ocasionaba la 
mutile de bacterias del género estrep¬ 
tococo. Luego, al comienzo de la Se 
^1 inda Guerra Mundial, los (¡emdicos 
de Oxloul ya se encomiaban empeña 
dos en ti asi orinar el dcsi tilín miento tic 
Fleming en lina droga aplicable. Se lia 
bia descubierto el ptimei ¡mubiótiio. 
Más t> menos a pan ir de lí) l é comenzó 
la era de la penitilina, que continúa 
siendo todavía ¡a más utilizada en el 
tratamiento de las heridas inhaladas. 

Hoy. la situación del soldado mo¬ 
derno''es realmente mutilo mejoi tjne 
líate cincuenta años, en lo (pie se re 
I ¡ere al cuidado de su salud. Además 
del gran desarrollo de la medicina pre¬ 
ventiva y curativa, los mismos servicios 
médicos militares están mejor adapta¬ 
dos a las exigencias de las gota ras at ¬ 
ina les. Velocidad, simplificación, son 
ahora las reglas básicas de los puestos 
médicos de la línea de luego. Su I un¬ 
ción principal es dar a los sol ti a dos hc- 
i idos mayores posibilidades de supervi 
vencía mediante él ajuste dél equilibrio 
de sus fluidos perdidos, y evitar la ¡n 
fea ¡ón merced a una apropiada qui¬ 
mioterapia y limpieza de las heridas. « 




1. El moderno objetivo de la medicina en 
la guerra es el socorro inmediato: la repo¬ 
sición de los fluidos perdidos y la lucha 
contra las infecciones en el mismo campo 
de batalla. Las rápidas evacuaciones hacia 
los hosnítales de retaguardia aseguran des¬ 
pués el tratamiento de emergencia. 2. Los 
cuidados de los heridos de guerra requie¬ 
ren una serie de organizaciones y medidas 
que faciliten, no sólo los tratamientos, si¬ 
no también la futura rehabilitación. La so 
ciedad, de ninguna manera, puede aban¬ 
donar y olvidar a los hombres que arries¬ 
garon la vida en los campos de batalla. 
3. El principal enemigo de los soldados ra¬ 
ramente es humano: el gráfico realizado 
por Florence Nightingale sobre las bajas 
ocasionadas por la guerra de Crimea mues¬ 
tra que las epidemias e infecciones —y no 
las heridas— eran las causantes de mayor 
número de muertes de los soldados. Antes 
la medicina no tenia los medios actuales. 



Muertes 
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1855 
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Fl desarrollo de las potencialidades del hombre exige estabilidad: las tensiones generadas por las guerras hacen esto imposible. 


Los Enemigos de! Hombre 


Las tensiones de la guerra 

Desde el punto de vista psicológico, todo el mundo pierde con la guerra: vencidos y vencedores. 
Las tensiones del conflicto afectan tanto a los militares como a la población civil 


C uantío gana una guerra, el ejér¬ 
cito victorioso somete a las fuerzas 
armadas enemigas. Pero, ¿hasta 
t|ué jjunto es verdadero su triunfo? 
Vdcniás de producir destrucción, muer¬ 
te y mutilaciones físicas, la guerra pro¬ 
voca lesiones mentales en militares y 
i viles, y esto afecta no sólo a los de- 
i i'otados, sino también a los vencedores. 
Además, la guerra corrompe los valores 
morales y sociales que pretenden ser 
■ I fendidos por ambos bandos. 

i ¡asta no hace muchos años, la aten 
ión (¡nc brindaba la medicina a los 
combatientes se limitaba al tratamien- 
lo de los heridos, lote durante la Se¬ 
cunda Guerra Mundial cuando se em¬ 


pezaron a atender las lesiones mentales 
causadas por los conflictos armados. 
Pero ya en la guerra de 1914-1918 se 
había planteado el problema de los 
efectos psicológicos en el hombre. 

En un priiu i pió, los médicos creían 
que el llamado "shock nervioso” era 
consecuencia de alguna lesión física. 
Sin embargo, más tarde se comprobó 
que muchos soldados, con un deplora¬ 
ble estado mental, a],tenas habían su¬ 
frido heridas leves, e incluso algunos 
no presentaban ni la más mínima le¬ 
sión física; en estos casos, e! responsable 
del deterioro mental tenía que ser el 
terrible ruido de los cañones. 

Trabajando lejos de los frentes de 


combate, los médicos de los hospitales 
para convalecientes llegaron a otras 
conclusiones. Veamos un ejemplo: uno 
ele los pacientes era un joven oficial, 
que había sido arrojado al suelo por la 
explosión de un obús. La onda expan¬ 
siva lo lanzó de cara contra el vientre 
abierto de un enemigo muerto, y el 
olor de aquel cadáver le entró por la 
boca. Durante muchos días el joven 
freía sentir aún el gusto y el olor de 
aquellas entrañas putrefactas, Después 
ele ese período, entró en colapso men¬ 
ta!, La explosión había sacudido su 
cuerpo, pero fue la terrible experiencia 
psicológica posterior la que había 
perturbado y lesionado su mente. 
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i .us psicólogos fíaman a este tipo de 
uOapsii nieutat / >$ieonenrosis. 

En los últimos titas de la defensa de 
UiaiVa, los soldados vagaban sin rumbo 
y en grupos, gritando y gesticulando 
salvajemente. Esta es una condición 
semejante al “fenómeno tic desastre”, 
que afecta a los sobrevivientes de las 
catástrofes naturales. Las tensiones 
creadas por el combate reducen la ca¬ 
pacidad de autocontrol, y un atontece 
miento violento puede romper las ba¬ 
rreras remoras naturales, trayendo a 
primer plano un problema oiiginado 
en los días de la iitíant ¡a. 

fuc;as de la consciencia 

Eos colapsos mentales de los comba 
tientes son motivados por recuerdos 
horribles, sentimientos de tulpa, solé- 
• dad, pesar por los compañeros imici- 
tos, sentimiento de incompetencia y 
miedo a la muerte, a las heridas o a la 
castración. En la mente de esos hom 
bies se planten un conllictn entre emo¬ 
ción v deber. Míen lias el resultado de 

J 

este conflicto no se solucione, ellos si 
guen cumpliendo sus deberes, aunque 
desean —tal ve/, en forma inconscien¬ 
te- set liberados de la situación en la 
que se hallan. ¡Si por lo menos pudie¬ 
sen olvidar sus problemas! 

Según las teorías lieudianas, olvidai 
es un proceso activo por el que un re 
< Mcrdmlcsugrudahlr. queda suprimido, 
siendo trasladado a la región ¡tumis 
t iente de la mente, Se trata de un pro 
ceso (pie es independiente de la vc> 
Imitad del individuo: la supresión a 
que hicimos referencia es un priueso 
inconsciente. La regresión se produce 
mando alguien, deliberadamente, na¬ 
ta de “trasladar" el recuerdo. Del mis¬ 
mo modo, el soldado “olvida sus 
problemas v vive aparentemente sin 
experimentar perturbaciones. Sin em 
bargo, un shock repetí lino, o la misma 
tensión y la imposibilidad de dormí) 
causada pm el estruendo de la artille 
t ía o de los bombardeos aéreos, pueden 
desencadenar una crisis. Ea pérdida cic¬ 
la memoria (amnesia), la histeria, la 
l'obiti son todos resultados posibles. 

La mayoría de Jos signos externos 
de alteración mental no son enferme 
dados propiamente dichas, sino sínto¬ 
mas del confín to interno oi iginado o 
Exagerado por la tensión de la lucha. 

Ea parálisis de una parte del nietpo 
es también un síntoma complejo en el 
cual interviene la represión mental. 
Un soldado puede perder la capat idad 
de mover un bra/o o una pierna, Pue¬ 
de también perder el habla y el uso de 
todos los sentidos, volviéndose comple- 
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tatúente insensible. A pesar de ello, 
sólo entrará en depresión después de 
superada esta “defensa". Mientras se 
halle paralítico tío pocha luchar; sólo 
cuando la parálisis ilesa parezca tendrá 
que regresar al frente, y entontes será 
dominado por la depresión Dicha pa 
i;iJisis puede set una perturbación del 
sistema nervioso, de origen histérico. 

DIFERENTES TI POS DE 
NEUROSIS 

I.as víctimas de la neurosis obsesiva 
demuestran su estado de rondólo 
mental a través de la repetición de 
actos compulsivos, muchas vetes ab 
silicios. Pm ejemplo, un soldado puéde¬ 
se) llevado a cortarse repetidamente 
y a encontrar alivio solamente cuando 
piel de sangre, símbolo del su ó i dio de 
algún compañero, que haya presencia 
cío evcnlmdnieule. 

El pesar, ‘'pasionalmente" repintó 
do. que un joven oficia! sentía por la 
destrucción y muerte generalizadas en 
el fíenle, acabó poi clat rienda suelta 
a sus reservas emotivas bajo la forma 
de i n< nni enlabies ac cesos de llanto. El 
disgusto por la mun le de algunos coto 
pañeros llevó a un soldado a arrojarse 
contra un puente fuei (emente defen¬ 
dido, en una evidente manile.stac iúu 
suicida. No obstante, su “bravma" le 
simó para eliminar a fus enemigos, lo 
tjiie le valió recibir una medalla. Fui 
deméntenle, no todos los hén>es nc i ú:m 
pnl motivos así: pero el sentimiento 
de culpa pe a encontrarse indefensos 
anle la brutal violencia de la guerra, 
ha llevado a muchos soldados a ,ul¡- 
ilides suicidas de ese tipo. 

Eos estados mentales anormales más 
graves que- es dable observa i entre los 
soldados afectados por la guerra, iu 
chiven la reacción paranoide, un 
sentimiento de persecución y sobre 
valoración que puede llevarlos a su 
bit di-lirios de grandeza o de perse 
c uc ióri. Oí tos se entregan a las drogas. 

Algunas perturbaciones psicológó as 
no incapacitan al soldado ¡jara e! com 
itale. 1*1 tartamudeo, por ejemplo, cons 
tituye un efecto colateral de ronmo 
có'm nerviosa. El miedo a la castración 
también es terrible entre, los comba¬ 
tientes. 

El tratamiento de esos hombres en ni 
bió bastante. En la Primera íuiena 
Mundial, las depresiones mentales de 
lees .soldados se volvían íreetientemenie 
agudas antes de que los pacientes reci¬ 
biesen tratamiento, y, por lo tanto, las 
turas se tornaban muc ho más proble¬ 
máticas. Durante la Segunda (lucirá 
Mundial, los pacientes oran atendidos 



. * ; * 


La guerra pone a prueba la capacidad de 
los soldados para resistir la tensión y para 
olvidar los horrores que presencian. 1. La 
fatiga aumenta la tensión, volviendo más 
frecuentes tos colapsos mentales. 2. Rui¬ 
nas humanas en un campo de concentra¬ 
ción nazi. 3, El entusiasmo que se obser¬ 
vaba al iniciarse la guerra civil nigeriana. 
cuando se estaban reclutando las tropas 
de Biafra, cedió su lugar a un desánimo 
tan generalizado, que en las últimas eta¬ 
pas de la lucha los oficíales tenían que 
obligar a sus hombres a pelear (4). 
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con mayor presteza, y la mayoría di- 
dios podían volver a los campos de ba¬ 
talla. En ese entonces* los médicos ya 
utilizaban el recurso de la abrcación, 
o sea, "sacar afuera" todo lo que se es¬ 
condía en el interior de sus mentes, 
algunas veces ayudados por la adminis¬ 
trará m de “sueros de la verdad”. Sólo 
una pequeña minoría de combatientes 
afeitados por neurosis graves Inerón 
enviados de vuelta a sus bogares, Un 
comandante de un tanque necesitó es¬ 
tar lejos del frente durante más de un 
año para poder recuperarse por la pér¬ 
dida de su tripulación. 


EFECTOS BRUTALES 

Actualmente, las autoridades mili¬ 
tares cíe totlos los países dedican bas¬ 
tante atención a la prevención de las 
neurosis. Muchos ejércitos aprovechan 
las sugerencias de psicólogos para en¬ 
comendar a los reclutas un tipo de tra¬ 
bajo más adecuado. Las tripulaciones 
de los aviones son alentadas para que 
expresen sus temores naturales, sin 
avergonzarse de sus debilidades. Ade¬ 
más, la guerra moderna es nniv di Ce- 
rente de la situación que caracterizaba 
el cundirlo mundial de l!)l I-IHI8. 
litando los soldados pasaban meses v 
meses en una trinchera fétida y llena 
de lodo, hasta que los reunían para 
llevar a cabo ataques suicidas fronta¬ 
les, en los que se conquistaban unos 
pocos palmos de terreno al ¡necio de 
miles de vidas. La guerra moderna, que 
se caracteriza por una movilidad mu¬ 
cho mayor, reduce las tensiones, o, para 
ser más precisos, las sustituye por otras 
nuevas: para las tropas estadouniden¬ 
ses que combatían en Vietnam, el ene¬ 
migo era prácticamente invisible, su¬ 
mamente móvil y se confundía con la 
población local. El peligro estaba en 
todas partes; la muerte podía surgir 
de cualquier lado y en cualquier 
momento. 

Tan graves como las psicosis y neti- 
iosis son los efectos brutales de la gue¬ 
rra. No hay ningún instinto humano 
específico para hacer la guerra (como 
lo hay, por ejemplo, para hacer el 
amor) ; algunos pueblos aislados y pri¬ 
mitivos desconocen completamente lo 
que es una batalla organizada. Por el 
contrario, un soldado de la guerra mo¬ 
derna es un especialista en violencia. 
Desde el momento en que lo incorpo¬ 
ran, empieza a ser activamente entre¬ 
nado para la violencia: los sentimien¬ 
tos humanos comunes necesitan ser 
reprimidos, en aras de la mayor eii- 
ciencia en combate, y toda su agiesi- 
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viciad natural tiene que ser canalizada 
hacia objetivos que son elegidos por 
otras personas. 

Este estado de cosas provoca diver¬ 
sos grados de confusión y conllietos 
mentales. Los reflejos sexuales, por 
ejemplo, encuentran extrañas mani¬ 
jes tai iones: se han comprobado casos 
de soldados que experimentaron un 
orgasmo al enterrar la bayoneta en el 
cuerpo de un enemigo (sadismo) . El 
pillaje, la i apiña, el estupro y la des¬ 
trucción son generalmente el trata¬ 
miento que se dispensa a las poblacio¬ 
nes vencidas. La sumisión a una auto¬ 
ridad jerárquica no reconocida embota 
la inteligencia, y la fuerza se convierte, 
sin lugar a duda alguna, en sustitu¬ 
to de la razón. 

Según las ideas más dHundidas en 
las guerras actuales, al enemigo no se 
le ve como un grupo de seres humanos 
asociados, sino como una masa unifor¬ 
memente malévola % perjudicial. La 
propaganda bélica liare lo posible por 
caracterizar al enemigo como bestial, 
inhumano v criminal, creando así jos- 

*>a ■* . * 

tificativos para cualquier tipo de arbi¬ 
trariedad que se cometa con él. Ade¬ 
más, la jerga bélica tiene efectos des- 
per'simal¡/antes: los soldados no matan 
seres humanos, sino que “toman una 
posición'' o “limpian un área”. 

EL RIESGO PRINCIPAL 

En un ejército en guerra, los solda¬ 
dos son cuidadosamente entrenados 
para matar, y para hacerlo sin piedad. 
Se trata de cambiar totlos los reflejos 
naturales de autodefensa, y la guerra 
lleva a la exageración este nuevo con 
dioíonamicnto del hombre. ;(.)ué me- 
jor ejemplo de ello que los campos de 
concentración nazis de la Segunda 
Guerra Mundial, o la destrucción del 
pueblo de My Laí en la guerra de Viet¬ 
nam? Tanto los alemanes de antaño 
como los estadounidenses de la actua¬ 
lidad eran soldados con un grado de 
civilización y de cultura indiscutibles, 
pero la guerra y sus tensiones —sus con¬ 
dicionamientos anormales— los trasfor¬ 
maron de jóvenes educados en fieras 
salvajes, capaces de cometer todo tipo 
de atrocidades. La matanza de My La i 
provocó un escándalo en los Estados 
Unidos, no .solamente porque fue in¬ 
moral, sino también como absoluta¬ 
mente innecesaria. .Además de destruir 
a la poblai íón, las tropas estadouni¬ 
denses mataron incluso a los animales 
del poblado. Estaban totalmente do¬ 
minados por una furia verdadera 
mente asesina. 

No cabe duda que la guerra ofrece 



una forma de liberación a muchos civi¬ 
les mentalmente enfermos. Por lo me¬ 
nos esto es lo que ocurre con indi vi 
dúos inseguros de sí mismos, que hallan 
en la guerra un papel válido para de¬ 
sempeñar. La subversión de algunos 
valores consagrados llega a ser viólen¬ 
la. En tiempos de guerra no se man¬ 
tiene el derecho de las minorías para 
expresar democráticamente sus puntos 
de vista. Gomo consecuencia de ello, 
un país democrático corre el riesgo de 
perder exactamente las cualidades que 
trata de defender. Cada nueva guerra 
aumenta el número de creencias con¬ 
tra la humanidad. Esta fue la razón 
que llevó al poeta estadounidense Ro¬ 
ben Lowell a declarar: “Serían nece¬ 
sarios miles de años para que Vietnam 
del Norte nos dañase tanto como no¬ 
sotros mismos nos hemos dañado”. • 

1. La guerra moderna altera toda la estruc¬ 
tura de la sociedad. En los últimos con¬ 
flictos armados, las mujeres tomaron el 
lugar de los hombres, conservando des¬ 
pués, en las horas de paz, los trabajos que 
ejercían durante la guerra. 2. La presencia 
de hijos hambrientos puede destruir la leal¬ 
tad a las instituciones políticas. 3. Los ci¬ 
viles heridos aumentan las tensiones entre 
la población de países en guerra. 4. Las 
evacuaciones de civiles separan a tas fa¬ 
milias y crean problemas psicológicos, que 
perduran y dañan el equilibrio mental. 
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El Niño y su Mundo 


Somos gente grande 

En la escuela, el niño repite, “en miniatura", los valores de la comunidad en que vive. ¿Es lícito afirmar ^ 
que el período escolar representa, en la sociedad industrial, el equivalente de las '‘fiestas de la pubertad"' 


A l contrario de lo que ocurre en 
muchas sociedades primitivas, en 
el mundo occidental moderno 
no existe ninguna ceremonia que mar¬ 
que el día en que el niño deja de ser 
niño. l,a “iniciación" que lleva al es¬ 
tado adulto consta de varios hechos 
pequeños: el primer cigarrillo, el pri¬ 
mer ha i le. el permiso para volver a 
casa más tarde o para llevar la lla¬ 
ve. etc. l omados en conjunto, estos 
acometimientos determinan, social¬ 
mente. el momento en tpie el niño in¬ 
gresa a la lase adulta. 

Sin embargo, las atribuciones “adul¬ 
tas" que los adolescentes reclaman para 
si, no siempre coinciden con las que la 
familia acepta concederles. Estos ton- 
ílii tos de opinión evolucionan muchas 
vet es hasta provocar una situación ten¬ 
sa: en primer lugar, los hijos se rebe¬ 
lan contra los padres; luego, se ponen 
en pugna con la sociedad que éstos 
representan, aunque esto no es general. 

RITUALES SALVAJES Y 
CIVILIZADOS 

Además de las trasformaciones físi- 
tas. una serie de cambios sociales 
acompaña el paso de la lase infantil a 
la edad adulta. Gradualmente, el in¬ 
dividuo pasa de una dependencia to¬ 
tal de sus padres —tanto física tomo 
económica— a una situación en la que 
ya es capaz de cuidar de sí mismo. 

Este proceso no se opera de un día 
para otro. Poco a poco se van produ¬ 
ciendo alteraciones en el comporta¬ 
miento social que indican al propio 
¡oven, a la familia y a los amigos que 
él ya se “está haciendo grande”. 

En las sociedades urbanizadas no 
hay, prácticamente, rituales de “ini¬ 
ciación". En las comunidades rurales 
o agrícolas apartadas, en cambio —co¬ 
mo así también en las sociedades tri¬ 
bales—, los ritos ile iniciación tienen 
por objeto mostrar al conjunto de los 
miembros del grupo, y al propio jo¬ 
ven, que él. de ahí en adelante, deberá 
someterse a las reglas del estado adulto 
y que será aceptado como tal. 

El sentido del ritual es bien claro 
para todos los que participan de la 
"fiesta": las funciones que el joven 


desempeñará en el futuro son decidi¬ 
das en ese instante. 

Este tipo de comportamiento social 
contrasta vivamente con el adoptado 
en las sociedades industrializadas. La 
diferencia no radica sólo en las cere¬ 
monias de las prácticas tribales: en 
los países urbanizados, la diversidad 
de los grupos sociales —diferencias de 
clase, de profesiones, de hábitos y de 
moral— llevan al joven a conocer una 
gran variedad de alternativas para 
orientar su vicia futura. La hija de un 
obrero está en condiciones (aunque 
enfrentando dificultades mucho mayo¬ 
res que si perteneciese a una familia 
de la clase media) de cursar estudios 
universitarios, para alcanzar de este 
modo un .sttitm muy superior al de su 
familia. Por esta posibilidad de elec¬ 
ción, el papel que le tocará desempe¬ 
ñar en la sociedad no puede ser esta¬ 
blecido en forma definitiva en el curso 
de una ceremonia, como ocurre entre 
los pueblos primitivos. 

El joven de una comunidad tribal 
africana crece en el seno de una socie¬ 
dad estable, regida por una especie de 
código de comportamientos acepta¬ 
bles, que tollos sus miembros deben 
obedecer. Ningún acontecimiento, ni 
siquiera tas guerras entre tribus, cam¬ 
bia las reglas del juego. Los lazos b;í 
sitos de parentesco, más que la clase 
o el grupo profesional, son los que 
determinan la posición que ocupará 
el individuo dentro de la comunidad. 
El sexo es otro factor determinante 
de! futuro del niño: no existen con¬ 
flictos de atribuciones, puesto que 
tanto las mujeres como los hombres 
aceptan los papeles que les son im¬ 
puestos de acuerdo con la tradición. 

Para un niño que cada vez entra en 
contacto con más estilos diferentes de 
v ida, la aceptación de un papel pre¬ 
determinado le resulta menos simple, 
A pesar de ello, todavía es grande el 
número de jóvenes que tienden a ri¬ 
tual izar las concesiones que los padres 
les hacen a una cierta edad, aceptando 
como una especie de “señal" del co¬ 
mienzo de la edad adulta hechos co¬ 
mo, por ejemplo, poder usar lápiz ile 
labios las jovenoitas, o poder fumar, 
los jóvenes. Esto es más frecuente den¬ 
tro de la clase media, en cuyo seno 



En ei mundo occidental urbanizado no hay 
rituales que ‘‘oficialicen’’ el ingreso del 
niño a la vida adulta. Los jóvenes de hoy 
advierten por sí mismos, que se están 
volviendo diferentes, que ya son adultos. 



La amistad y la orientación de la madre 
son muy valiosas en ese período de tran¬ 
sición. La niña necesita entonces mucho 
más cariño (ilustración inferior). Los indios 
brasileños camaiurá (a la derecha) cele¬ 
bran la llegada a la pubertad de las niñas 
con fiestas y coloridas ceremonias en las 
que la tribu les reconoce su nuevo estado. 
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se observa mayor estabilidad de las cos¬ 
tumbres, los valores y la moral, 

ES NECESARIO OBEDECER 
A LOS DIOSES 

l odo niño de seis años del pueblo 
de los masai, que habitan ciertas re¬ 
giones del Africa oriental, tiene la obli¬ 
gación de cuidar varias vacas por sí 
solo, en una zona donde hombres y 
bestias se ven expuestos a los ataques 
de leones y leopardos. En la Polinesia, 
los niños reciben sus canoas cuando 
están empezando a caminar. Se espera 
tpie ellos, al mismo tiempo que hacen 
sus primeras amistades, comiencen a 
ayudar a sus familias, pescando. De¬ 
bido a estos hechos, la iniciación tiene 
lugar muy temprano en el seno de 
muchas sociedades primitivas. Gene 
raímente ocurre a partir de los ocho 
o nueve años, cuando e! niño va tiene 
una noción clara de las atribuciones 
prácticas que le serán conferidas. La 
ceremonia no tiene por finalidad so¬ 
lamente el reconocimiento público de 
la “madurez” de aquellos que partici¬ 
pan en ella, sino que también sirve 
para reunir a un grupo de niños que, 
al tener que pasar juntos por una mis¬ 
ma prueba, se reconocen a sí mismos 
como integrantes de un todo. Lo mis¬ 
mo ocurre con las niñas. 

Durante la ceremonia, los niños y 
las niñas reciben instrucciones respec¬ 
to de las leyes, de los principios éticos 
y de las prácticas religiosas que debe¬ 
rán obedecer en el futuro. En esa oca¬ 
sión, toda la comunidad se empeña 
vivamente en trasmitir a los “inicia¬ 
dos’' la idea de que si no cumplen 
todas las pruebas, incluso las más difí¬ 
ciles, estarán desobedeciendo a los dio¬ 
ses con ello. Más tarde, los jóvenes 
pueden tratar de modificar Las reglas 
en algunos aspectos, para poder adap¬ 
tarse mejor a ellas. No obstante, no 
existe confusión alguna respecto de 
su sentido: es preciso no desobedecer 
la voluntad de los dioses. 

RECIBO UNA ASIGNACION 
SEMANAL: YA SOY UN 
HOMBRE 

Los niños de la sociedad occidental 
tío tienen un patrón común que les sir¬ 
va de referencia. Sí los padres son ca¬ 
tólicos, anglicanos o judíos, ellos pro¬ 
bablemente tomarán su primera co¬ 
munión o celebrarán el Bar-Mitzvah. 
Entre los niños de la dase media 
inglesa, por ejemplo, la primera noche 
que son autorizados a quedarse levan¬ 
tados hasta la hora de la cena y a par¬ 


ticipar de ella, representa un símbolo 
de madurez. No obstante, no todas las 
familias inglesas cenan; muchas de 
ellas acostumbran sentarse a la mesa 
al atardecer, y comen un lunch. Den¬ 
tro de esa rutina de vida, no tiene nin¬ 
gún signi tacado “quedarse levantado 
hasta la hora que cenan los padres". 

El dinero asignado semanalmente 
al niño es otra señal de independen¬ 
cia, pero ni siquiera en la clase media 
existe una edad preestablecida para 
que todos los niños comiencen a reci¬ 
bí r ese dinero. Otro tanto ocurre ton 
la autorización para empezar a hacer 
compras solo, ir al cine, viajar en óm¬ 
nibus o en tren sin compañía de adul¬ 
tos, quedarse levantado hasta más tar¬ 
de, o recibir una bicicleta o dinero 
para comprar chucherías. 

Aun cuando estos hechos no ocurren 
a la misma edad para todos los niños, 
representan siempre un paso adelante 
en el camino hacia la independencia 
en relación con los padres; pero todo 
depende de la decisión que ellos to¬ 
men respecto de sus hijos. 

En tos grupos sociales cerrados —cla¬ 
ses adineradas, colonias de extranjeros, 
niñas que asisten a un colegio de mon¬ 
jas— suele haber un acuerdo informal 
acerca de la edad en que ciertas acti¬ 
vidades empiezan a ser permitidas. Así, 
por e jemplo, todas las niñas de uno dé 
estos grupos serán autorizadas a pintar-' 
se o a empezar a salir con jovenados 
a una determinada edad. Para ellas, 
el día que obtienen esa nueva libertad 
representa una especie de rito de ini¬ 
ciación. El “baile de presentación en 
sociedad”, es otro rito informal. 

EL PROCESO SE INICIA 
EN LA ESCUELA 

Una de las pocas actividades en q ue 
participan todos los niños de las socie¬ 
dades desarrolladas, es el primer día 
de dase, que ocurre aproximadamen¬ 
te a la misma edad para todo el mun¬ 
do, y que trascurre más o menos de la 
misma forma. La escuela marca la rup¬ 
tura con la primera infancia: hasta 
cierto punto, el niño abandona la pro¬ 
tección familiar y tiene oportunidad 
de entrar en contacto con otros niños, 
lo que lo lleva a vivir experiencias 
enteramente nuevas. Colocado repen¬ 
tinamente en un mundo, al que no 
pertenecen ni su familia ni sus vecinos, 
cd niño se ve obligado a adaptarse a 
normas de conducta diferentes de las 
que conocía, y a aprender nuevos ti¬ 
pos de comportamiento. La protección 
y la tolerancia no provienen ya de 
madre, sino de la maestra, (pie divide 


1860 





1. Ceremonias religiosas, como la primera 
comunión, tal vez sean las únicas formas 
de "iniciación oficial" en las que pueden 
participar los niños modernos. 2. En Kash- 
mir, en cambio, el niño es "iniciado" in¬ 
formalmente desde muy pequeño, ya que 
toma parte en la vida de la comunidad, 
ayudando a su padre en el trabajo diario, 
de las tareas con el primitivo telar. 3. Lo 
mismo ocurre con los indígenas de Nige¬ 
ria, que colaboran y trabajan para su 
propia subsistencia y la de sys mayores. 
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su mención entre veinte o treinta pe- 
tj neños. Este hecho obliga al niño a 
confiar un poco más en sí mismo. 

Este concepto de educación separada 
(hogar y escuela) es típico tic las ciu¬ 
dades. En una sociedad rural o campe¬ 
sina, los hijos permanecen ligados día 
y noche a la familia y al resto de la 
comunidad, debido a tjuc participan 
desde muy temprano de la vida en 
común, ayudando a sus padres en los 
quehaceres. De esta forma, aprenden 
las reglas del grupo al mismo tiempo 
que forman parte de él activamente. 
En las sociedades urbanas, en cambio, 
la escuela no tiene por única finalidad 
la enseñanza tic la lectura y tle la escri¬ 
tura, sino que constituye un instru¬ 
mento importante en el proceso tle so¬ 
cialización y tle adaptación del indivi¬ 
duo a las normas tle la comunidad, Es 
la madre quien inicia este proceso, en¬ 
señándole al bebé a usar la bacinilla, 
o lo eslimilla para que hable o para 
que controle sos emociones. Poco a 
poco, el niño aprende a portarse como 
los padres, abuelos y vecinos; la es¬ 
tílela, casi siempre, modifica y amplía 
esos conocimientos iniciales. En las au¬ 
las. el niño descubre que no es más el 
"hijo adorado”, sino un alumno más. 

A medida que descubre otras activi¬ 
dades, el niño va acumulando un nú¬ 
mero cada vez mayor de atribuciones 
y de papeles. Cada grupo con el que 
entra en contacto presenta nuevas san¬ 
ciones para el comportamiento y dife¬ 
rentes tipos tle compensación, Incluso 
dentro tle la ‘'pandilla'’ existen nor¬ 
mas que siempre funcionan, aunque no 
sean formuladas conscientemente. Los 
nuevos miembros tienen que acatar 
< i en os criterios. Hay normas que sólo 
se manifiestan cuando se le llama la 
atención a uno de los miembros por 
"haber desobedecido las reglas”, De ahí 
en adelante, él sabrá que esa actitud 
es inaceptable para sus compañeros. 
Podrá estar en desacuerdo, pero nece¬ 
sitará mucho coraje y determinación 
si pretende defender su punto de vis¬ 
ta, especialmente si es un novato den¬ 
tro del grupo. Vencer a una pandilla 
unida y regida por principios preesta¬ 
blecidos —aunque no sea formalmen¬ 
te— significa tener que pelear, ser "de¬ 
jado de lado", o incluso condenado al 
ostracismo. En ese semillo puede de¬ 
cirse que la escuela es una verdadera 
preínit¡ación [jara el niño, dado que 
en ella se repiten, en escala reducida, 
los mismos valores aceptados en la ciu¬ 
dad o en el país. En otras palabras, 
allí también rigen las reglas y normas 
como en la sociedad urbana moderna.* 
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La trasformación del niño en adulto no se 
produce de un dia para otro. Las alteracio¬ 
nes en el comportamiento social van indi¬ 
cando al propio joven y a fas personas que 
lo rodean que “él se está haciendo gran¬ 
de". El reconocimiento de esa trasforma¬ 


ción varía de una comunidad a otra. En 
Occidente, la primera afeitada para el jo* 
vencito, que hasta ese entonces era imber¬ 
be, puede asumir el carácter de un ritual 
muy trascendente. Su cara enjabonada 
ya es motivo de intimo orgullo y hombría. 
























I é reacción física sin causas orgánicas reales es una de las formas asumir. El ¡oven que experimenta un shock al ver el cuerpo de su 
que las tensiones graves o los conflictos emocionales pueden madre muerta, puede sufrir una reación histérica paralizante. 

Los Secretos de la Mente 


Neurosis 


La tensión del neurótico parece ser exagerada. Sin embargo, las ansiedades que están por detrás 
le los síntomas tienen raíces profundas. Son producto de! conflicto entre los impulsos y la realidad externa 


;i neurosis es básicamente un es- 
| J lado de ansiedad» evidente o re¬ 
ñí ¡mída. La ansiedad forma parte 
de la vida moderna, y casi todos ia 
• 11 tiinios en una u otra ocasión. Para 
11uc una persona pueda ser conside- 
i ida neurótica, es necesario que la 
niMcdad que manifiesta sea comple- 
' míenle desproporcionada a la causa. 
No es raro ni anormal que un hombre 
-.r vuelva impotente en la noche de 
luidas. Sin embargo, la continuidad de 
i impotencia puede ser una mani¬ 
festación neurótica. Durante la púber - 
i id y la adolescencia, muchos jóvenes 
.i sienten ansiosos, y revelan una gran 
lilii ukad para adaptarse a la sexuali¬ 


dad adulta. Pero no todos presentan 
síntomas neuróticos como la nnorcxín 
nerviosa, míe hace que los alimentos 
se conviertan en el símbolo del recha¬ 
zo en aceptar el desarrollo corporal. 

La ansiedad ejerce frecuentemente 
electos profundos sobre las funciones 
orgánicas. Así, por ejemplo, es perfec¬ 
tamente normal tjue un niño al que 
llaman al despacho del director de la 
escuela, o el adulto que espera una 
entrevista importante, experimenten a 
vetes reacciones físicas como sudores, 
palpitaciones y diarreas. También al¬ 
gunas mujeres, citando son afectadas 
por una fuerte emoción o un disgusto 
grave, sufren alteraciones y trastornos. 


Las personas que se quejan de an¬ 
siedad en general, de nerviosismo, y 
de cansancio mental y físico, muchas 
veces son llamadas neurasténicas. En 
algunos casos se vuelven incapaces de 
trabajar, debido al agotamiento ner¬ 
vioso' Esta situación no es provocada, 
en realidad, por enfermedades orgáni¬ 
cas, sino que constituye una forma dis¬ 
frazada de las ansiedades latentes, 

NEUROSIS Y “NORMALIDAD” 

No es posible establecer una linea 
divisoria clara entre neurosis y ‘‘nor¬ 
malidad”. Muchos individuos que pa¬ 
recen actuar normalmente, su tren, en 
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El niño que se siente torturado por las bromas que recibe relacio- neurosis que es muy común en las mujeres jóvenes: la anorexia 
nadas con su obesidad, puede manifestar luego una forma de nerviosa. Se trata de un símbolo de rechazo hacia el alimento. 


realidad, limitaciones causadas por sín¬ 
tomas neuróticos. Otros, en los que los 
síntomas no se ponen de manifiesto, 
pueden también presentar limitado 
nes, debido a tensiones latentes, tanto 
en el plano de ia personalidad como 
en el del comportamiento. 

A veces, la existencia de una situa¬ 
ción muy tensa hace que se manifieste 
una reacción neurótica temporaria; si 
no se somete ai paciente a un trata¬ 
miento adecuado, puede agravarse. 

En ciertos casos, la neurosis se ma¬ 
nifiesta desde los primeros años de 
vida. En parte, esta situación es conse¬ 
cuencia de alguna característica here¬ 
ditaria, pero también puede ser pro¬ 
vocada por experiencias traumáticas 
vividas durante la primera infancia, 

La falta de afecto en los primeros 
años de vida es una de las causas más 
comunes de neurosis. El cambio fre¬ 
cuente de personas que representan 
papeles importantes en la vida del 
niño, la falta del amor paterno perma* 
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nememente o un régimen de educa¬ 
ción excesivamente rígido, ejercen pro¬ 
fundas influencias sobre el desarrollo 
emocional. Las ansiedades de la infan¬ 
cia acarrean frecuentemente proble¬ 
mas en el plano sexual. Así, por ejem¬ 
plo, en algunos adolescentes, las pau¬ 
tas sexuales adultas sólo se desarrollan 
parcialmente debido a esa situación. 

Los síntomas de una neurosis pue¬ 
den ser mentales o físicos. 1.a tensión, 
la aprensión y las preocupaciones, son 
aspectos comunes de esa enfermedad, 
y las reacciones como la claustrofobia 
—miedo a los espacios cerrados, como 
habitaciones o ascensores—, la agora¬ 
fobia —miedo a los espacios abiertos, 
como calles y jardines— y la nietofobia 
—miedo a La oscuridad— se convierten 
muchas veces en el centro de la dolen¬ 
cia. También son síntomas comunes de 
neurosis de ansiedad los presentimien¬ 
tos de desgracias, la distracción, la irri¬ 
tabilidad, la depresión, el insomnio y 
los sueños desagradables o las pesadi¬ 


llas frecuentes. En algunos casos, los 
síntomas llegan a manifestarse física¬ 
mente, en forma de palpitaciones, in¬ 
digestión y súbitos rubores, 

FORMAS DE NEUROSIS 

Los conflictos emocionales que ori¬ 
ginan las neurosis se trasforman mu¬ 
chas veces en reacciones físicas más 
graves, sin una "causa corporal" real. 
Son las llamadas reacciones de conver¬ 
sión, formas de histeria que varían 
desde la parálisis localizada hasta vér¬ 
tigos, ceguera y sordera. 

Esos síntomas presentan frecuente¬ 
mente un sentido simbólico. Los vó¬ 
mitos histéricos, por ejemplo, pueden 
simbolizar una gravidez mdeseada o 
estar relacionados con alguna enfer¬ 
medad real anterior. 

Como defensa contra la ansiedad o 
como símbolo de ciertos sentimientos 
tic culpa reprimidos, aparece otra for¬ 
ma de neurosis: la obsesiva, LIn indi- 


































La imposición de un entrenamiento militar riguroso causa innu- ter destructivo. Ésta es una forma que suelen adoptar ciertos 
mera bles perturbaciones y comportamientos neuróticos de carác- adolescentes para compensar los conflictos intimos y la ansiedad. 


vuluo siente, por ejemplo, necesidad 
impulsiva de lavarse varias veces las 
m i nos antes de sentarse a comer, afec¬ 
tando todas sus demás actividades 
tomo consecuencia de esa obsesión. 
También puede tocar f recu en temen- 
si madera para evitar la mala suerte, 
repitiendo frases sin sentido o cum- 
¡ ti ¡endo con otro ritual cualquiera. 

Esas reacciones obsesivo-compulsi¬ 
vas adquieren en algunos casos la for¬ 
ma de pensamientos y de preocupa-* 
nmes constantes, acompañadas por 
«U terminadas palabras, muchas veces 
obscenas. Otras veces el individuo no 
i mede liberar de pensamientos ate- 
.101 izantes relacionados con actos vio¬ 
lemos, y con la muerte. 

La meditación obsesiva es otra for¬ 
ma de reacción neurótica, que entraña 
continuas preocupaciones por algún 
asunto o grupo de asuntos, excluyendo 
todos los demás. Esto, desde luego, re* 
mita lesivo para el enfermo. 

La neurosis depresiva, por su par¬ 


te. se presenta frecuentemente como 
consecuencia ele una grave pérdida y 
se diferencia de la depresión psicopá¬ 
tica por la ausencia de alucinaciones 
o de delirios. Es de carácter periódico 
y se caracteriza por tristeza, falta de 
ánimo, irritabilidad, tensión e incapa¬ 
cidad de concentrarse. 

La incidencia de las neurosis y sus 
formas, varían de una sociedad a otra. 
Muchas veces se observa una profunda 
influencia de experiencias vividas en 
la primera infancia, ele situaciones ten¬ 
sas o de dificultades para satisfacer ne¬ 
cesidades vitales. En algunos casos, 
ciertos individuos adquieren un com¬ 
portamiento desajustado a través del 
aprendizaje. Determinados síntomas 
neuróticos pueden ser '‘condicionados" 
(y, por lo tanto, son pasibles de un 
proceso de desacondicionamiento, téc¬ 
nica que se emplea en la terapia de la 
conducta). Un ejemplo bien conocido 
es el de la neurosis de la ama de casa, 
común entre mujeres casadas y solita¬ 


rias, que se muestran excesivamente 
preocupadas por las opiniones de los 
vecinos, y evitan todo lo que no sea 
doméstico. 

Algunos tests de personalidad, utili¬ 
zados con frecuencia para la selección 
de personal, están basados en lo que 
ya se sabe acerca de la ansiedad y de 
las características neuróticas. Hay tra¬ 
bajos que exigen una gran concentra¬ 
ción y atención por los detalles, y que 
sólo pueden ser tolerados por indivi¬ 
duos obsesivos. Otras tareas se adap¬ 
tan mejor a personas con un cierto 
grado de ansiedad. Un postulante a 
un empleo puede ser una persona es¬ 
table, sin ningún síntoma de tensión, 
y precisamente por su “normalidad'’ 
ser rechazado. 

Como puede observarse, la com¬ 
prensión que los psiquiatras han ad¬ 
quirido del temperamento del neu¬ 
rótico les permite ayudar a estos in¬ 
dividuos a encontrar el ambiente más 
adecuado para desarrollar su vida, • 
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Nosotros y los Otros 


Adoctrinamiento 

Resulta alarmante comprobar el crecimiento experimentado por los métodos de conquista de la opinión 
y de la simpatía de las masas. Quienes detentan el poder, o aspiran a él, manejan nuestros pensamientos 
y convicciones más arraigadas, induciéndonos a pensar y a actuar de acuerdo con sus propósitos 


A lo largo de lóela, la historia, la 
conquista de la opinión ¡niblii.t 
siempre liguró enire los objcíi 
vos la i adamen la les de lodos los gobicr 
nos. Aun en un régimen totalitario, 
con íuei/a sutil ¡ente para acallar cual¬ 
quier opinión contraria, se busca ro¬ 
bín la piel de lobo con el manto de 
lana de la oveja. Los grupos que de¬ 
tentan el poder saben que nada hay 
que desgaste tanto como la utilización 
abierta de la fuerza; por eso buscan, 
por lotlos los medios (cutre los que 
figura el manejo de la opinión púhli 
ca), evitar que las masas asuman una 
actitud de resistencia pasiva y que, pos¬ 
teriormente, puedan ser movilizadas 
por cualquier grupo inspirado en otro 
modelo político, 

bu general, aún antes de llegar ;d 
poder, el grupo victorioso ya cuenta 
con un eficiente esquema de propa¬ 
ganda, ron el (pie prepara el terreno 
para la conquista, lista maquinaria de 
adoctrinamiento ideológico seguirá 
1 1iii< Sonando después de alcanzado el 
poder, y tendrá como objetivo alimen¬ 
tar no sólo la aprobación, sino tam¬ 
bién el entusiasmo de los gobernados, 
bu las dentón ai ¡as. si bien existen una 
serie de barreras que impiden la ¡mi 
nodación de los adversarios por medio 
de la violencia {libertad de prensa, tri¬ 
bunales independíenles, cíe.), la situa¬ 
ción no es muy diferente: el esquema 
propagandista o de! candidato seguirá 
en ¡iim ionamienio aún después de ha 
her ganado las elecciones, para seguir 
lomando con el apoyo de la opinión 
[ ki| miar. 

El adoctrinamiento ideológico no 
está relacionado tan sólo con el logro 
del poder total dentro de una socie 
dad. sino que se iraia de un método 
muy usado para alean/ar el dominio 
dentro de agrupamicntos menores, 
(hopos qiu desean ohlcnct el control 
de un sindicato, de una sociedad anó¬ 
nima, de un club o de una universi 
dad, se .sirven —¡y cómo! de las ice 
incas de adoel i inaniiento. 

Genéricamente, se puede admitir 
que los grupos o individuos que pre¬ 
tenden conquistar una determinada 


parcela del poder, están descontentos 
con algún aspecto de la sociedad en 
(pie viven, y sobre el cual desean in- 
Ihtii, juzgándose los únicos capaces de 
solucionar el problema. Desde este 
pimío de vista, la actividad política 
se encamina a las tentativas de modelai 
la sociedad de acuerdo con las ideas 
<lel grupo pretendiente. 1 .a política se¬ 
ría. por lo tanto, una ludia entre gru¬ 
pos, que a veces llegan, indliso, a re¬ 
currir a la fuerza para hacer prevalecer 
la imagen del mundo que cada uno 
de t ilos tiene forjada de ai nenio con 
intereses concretos. 

Todos los sectores de la sociedad 
elaboran permanentemente, de una 
forma más o menos difusa, su visión 
o concepto de cómo debería ser rees¬ 
tructurado el conjunto de la vida so¬ 
cial. Generalmente, t oando un grupo 
se propone conquista) el poder, esta 
visión se trasiórma en una dü( n ina que 
engloba y justifica en la forma más 
amplia del punto de vista del grupo. 

OCULTANDO PROPÓSITOS 

(¡¡ellas visiones de la ludia política 
tienen por base una dosis considera¬ 
ble de raí «maliciad. La política sería 
el conflicto entre grupos que expresan 
intereses racionales diferentes, y aquel 
(pie conquiste el iq>oyo de la mayoría 
de la opinión pública, para sus ideas, 
tendría asegurada la victoria. 

Sin embargo, para disgusto de los 
lihri.de»,, el hombre es un ser complejo 
y lontradiitoiío, movido tanto por sus 
impulsos y prejuicios como por la ra¬ 
zón. IVn lo lauto, quienes pretenden 
enmmlai su voluntad se valen de 
estímulos i ai ¡onales y emocionales, 
destinados a baier que los hombres 
acepten, eonsc ¡en i emente o no, un de- 
leiminailo modelo de conducta. No 
obstante, existen sea lotes cuyos intere¬ 
ses son diamet raimen te opuestos a los 
del grupo que se encuentra en el po¬ 
der. Si debido a esta circunstancia re¬ 
sulta imposible obtener la aprobación 
genera!, el grupo gobernante recurre 
a veces a la violencia (como medio de 
neuLrab/ai a los adversarios) e. inelu- 



Bajo formas diferentes, siempre existió el 
adoctrinamiento; pero en el curso de nues¬ 
tro siglo, y principalmente en Europa, al¬ 
canzó una importancia especial cuando la 
guerra y las diferencias ideológicas lleva¬ 
ron a los gobiernos a fomentar el odio 
entre las naciones. El progreso de las artes 
gráficas permitió a la publicidad avanzar 
enormemente, incluso en los procesos re¬ 
lacionados con el adoctrinamiento ideoló¬ 
gico. plazas, paseos y vehículos de todas 
clases fueron totalmente cubiertos por 
carteles grandes y chicos, con frases en¬ 
cendidas y vibrantes, y decorados con los 
más llamativos colores. La propaganda de 
guerra hizo famosos a muchos afiches que 
incitaban a la lucha y la resistencia. Arriba: 
un vistoso afiche de la evolución Soviética 
elevaba al obrero a la condición de super¬ 
hombre e incitaba al pueblo a resistir a los 
enemigos de todas partes. Derecha: entre 
las caricaturas que hacen referencia a la 
importancia dei hombre común dentro de 
la sociedad, figura la clásica imagen del 
Tío Sam, que apareció en el más famosa 
de los carteles de propaganda para el alis¬ 
tamiento militar en los Estados Unidos du¬ 
rante la Primera Guerra Mundial, que duró 
de 1914 a 1918, James Finemore Flagg, 
su autor, se hizo famoso del día a la no¬ 
che, después de publicar este trabajo. 


I Kliíi 













To»'t 












































sive, a la “poda" tic los brotes que no 
se doblegan frente al viento de las nue¬ 
vas órdenes. 

Los sectores que detentan el poder 
recurren entonces tanto a disimular 
simbólicamente sus ideologías políti¬ 
cas, mediante los medios convenciona¬ 
les de propaganda, como a la violencia 
física, a través de la represión y de la 
tortura, de forma tal de dejar el cam¬ 
po libre solamente al punto de vísta 
“oficialista". 

La diversidad de intereses (pie es da¬ 
ble observar en el seno de la compleja 
sociedad industrial hace que, para que 
sea posible implantar “el nuevo or¬ 
den’’, amplios sectores de la sociedad 
sean forzados o persuadidos a actuar 
en contra de sus hábitos más arraiga¬ 
dos. Para muchos autores, toda ador¬ 
na nación ideológica es vista como una 
forma de violencia, aun cuando se te- 
curra a los métodos más suaves de la 
propaganda. Desde el punto de vista 
democrático, la solución sería permi¬ 
tir a todos los grupos que desean al¬ 
canzar el poder que traten de influir 
sobre la opinión de las masas, de Ior¬ 
ina tal que sea respetada, por lo me¬ 
nos, la libertad de elección. 

Cuando los métodos de adoctrina¬ 
miento político están solamente en 
manos del grupo que detenta el po¬ 
der, se llega a la privación de la liber¬ 
tad. En el año 213 n.C., cuando gober¬ 
naba la China imperial la dinastía 
Ch in, un erudito confudonista juzgó 
oportuno hacer notar al emperador los 
méritos de los gobernantes anteriores, 
Inmediatamente se promulgó un edic¬ 
to, ordenando que todos los libros de 
historia, con excepción de los relativos 
a la dinastía Ch’in, fuesen entregados 
a los magistrados para que los quema¬ 
ran. Quienes se negaran a entregar di¬ 
chos libros, serían marcados con un 
hierro al rojo y condenados a trabajos 
forzados en la construcción de la Gran 
Muralla, 1 ,os súbditos que se atreviesen 
a discutir el confucionismo serian ex¬ 
terminados, junto con sus familias. De 
acuerdo con el texto del decreto im¬ 
pertid, estas medidas fueron tomadas 
para evitar que “la autoridad del so¬ 
berano resulte disminuida y que las 
asociaciones de los descontentos se vuel¬ 
van cada vez más peligrosas’’. 

En su libro Poder Político y Teoría 
Social , Barrington Moore Jr. resalta 
algunos aspectos importantes de ese 
decreto, y hace un paralelo con el pen¬ 
samiento y la práctica totalitaria mo¬ 
dernos. El primero de dichos aspectos 
es el intento de evitar que los grupos 
que no detentan el poder puedan ejer¬ 
cer cualquier tipo de influencia sobre 

1868 
















¡. La Inquisición se valió de todos los 
atodos de persuasión conocidos para mo- 
dolar la opinión católica de su tiempo y 
para reprimir toda creencia religiosa diver- 
; onte, recurriendo en muchos casos hasta 
al exterminio de los adversarios. 2. El fa- 
ni oso Libro Rojo de los Pensamientos de 
Mao Tsé-Tung, del cual se han hecho edi¬ 
ciones populares de millones de ejempla- 
■ 5 , propugna la expansión de la Ideología 
del anciano político, gestor de (a revolu¬ 
ción y líder obligado de 700 millones de 
chinos. Este tipo de adoctrinamiento ideo¬ 
lógico garantiza una unidad política im¬ 
presionante, sólo comparable a la cultura 
;i azi-fascista, 3. Expresiones como “la con¬ 
servación de la ley y del orden" sirven 
oara justificar actos de fuerza. En 1967, el 
ejército británico invadió la isla de Anguila, 
en las Pequeñas Antillas, en el Caribe, al 
sudeste de Puerto Rico, cuyo gobernador 
Honald Webster, pretendía desligar a su 
¡sla de la dependencia politica de Gran 
Bretaña. Para justificar este hecho se rea(i- 
zó una intensa campaña publicitaria, fun¬ 
damentando las razones y motivos que lle¬ 
varon a planear y efectuar la Invasión. El 
efecto psicológico alcanzado fue tal, que 
ta propia opinión pública inglesa terminó 
siendo convencida de que dicha Invasión 
fue en realidad un acto licito y necesario. 


la población: es el miedo al “pensa¬ 
miento privado”. 

Métodos similares han sido utiliza¬ 
dos con frecuencia a lo largo de toda 
la historia de la humanidad. Desde la 
China imperial y el sistema de castas 
del brahmanismo hindú, hasta las 
civilizaciones clásicas mediterráneas y 
la Inquisición de la Iglesia Católica, 
encontramos al poder tratando de con¬ 
vencer a las masas de la validez de sus 
razones y reprimiendo las ideas con¬ 
tra» i as. 

Así llegamos a la noche del 10 de 
mayo de 1933. En Berlín, cerca de la 
medianoche, miles de estudiantes por¬ 
tando antorchas y ostentando brazale¬ 
tes ton la cruz esvástica, quemaron 
millares de libros bajo la mirada de 
aprobación del doctor Goebbels, Esa 
noche, las llamas devoraron obras de 
Thomas Mann, Stefan Zweig, Erich 
María Remarque, Albcrt Einstein, 
Freud, Guie, Zola, Proust , . , En esa 
ocasión se declaró que todo libro es¬ 
taba condenado a la hoguera, “en caso 
de que actuase subversivamente con¬ 
tra el futuro de Alemania, o que hi¬ 
riese las raíces del pensamiento ale¬ 
mán, de la patria alemana y de las 
fuerzas dirigentes del pueblo alemán”. 

El adoctrinamiento ideológico nazi 
logró de ese modo destruir el ultimo 
baluarte de la dignidad del pueblo 
alemán. La unidad nacional había si 
do impuesta. El paso siguiente era so¬ 
meter a Europa. 

El adoctrinamiento ideológico tiene 
por objeto asegurar, por lo menos [ja¬ 
ra el grupo que aspira al poder, un 
fin inmediato. Para aquellos que ocu¬ 
pan el poder, en cambio, la perpetua¬ 
ción de su dominio requiere una base 
más sólida, que ofrezca seguridad a 
largo plazo. Es a esta altura del proce¬ 
so cuando se recurre a la manipulación 
del sistema educacional, de forma tal 
de eternizar el sistema político, mode¬ 
lando de acuerdo con ¿1 la conciencia 
de las nuevas generaciones. 

“PREVIENDO” EL FUTURO 

En general, la educación tiene por 
objetivo la felicidad y la adaptación 
del educando, sin perseguir una re¬ 
tribución inmediata, Según un prin¬ 
cipio consagrado, la educación no se 
compra; se recibe como “préstamo” y 
luego se retribuye a la sociedad con el 
trabajo útil que permiten realizar las 
herramientas suministradas por la cul¬ 
tura. Es evidente que todo proceso 
educacional incluye la trasmisión de 
patrones de la sociedad al educando. 
No podemos, por lo tanto, acusar a 


todo proceso educacional (le estar uti¬ 
lizando las aulas para la trasmisión de 
una ideología política, aunque esto 
pueda ocurrir hasta inconscientemen¬ 
te. En los Estados Unidos, por ejem¬ 
plo, un científico social analizó un 
libro patrón de aritmética y descubrió 
que 643 problemas, de los mil que el 
libro contenía, se referían a conceptos 
de libre iniciativa, intereses, pólizas y 
acciones y, además, destacaban la im 
portanda de estos conceptos. En últi¬ 
mo análisis, el sistema de enseñanza 


está referido a los patrones globales de 
la sociedad. 

En el Japón imperial la educación 
masculina buscaba formar una dase 
guerrera, para t uyos miembros la glo¬ 
ria suprema era morir por el empera¬ 
dor. En este caso el objetivo principal 
era preparar a los jóvenes para la gue¬ 
rra, mientras que el libro de matemá¬ 
ticas (c incluso toda una serie de jue¬ 
gos infantiles aparentemente neutros) 
buscaba preparar a la juventud para 
la sociedad capitalista a la cual debería 
adaptarse más tarde. 

En estos casos, los objetivos sociales 
no incluían un adoctrinamiento ideo¬ 
lógico al servicio de este o de aquel 
grupo de poder, sino de una ideología 
social aceptada sin discusiones, que 
trasciende cualquier ansia política par- 
i fallar. 

El nacional-socialismo ofrece un 
ejemplo más claro de cómo puede ser 
utilizada la enseñanza por grupos ide¬ 
ológicos; “Frente a esta bandera de 
sangre, que representa a nuestro Fiih- 
rer, juro dedicar todas mis energías y 
fuerzas al salvador de nuestra patria, 
Adolf Hitler. Estoy dispuesto y listo 
para dar mi vida por la de él, con la 
ayuda de Dios”. 


A los diez años ele edad, millones 
de niños pronunciaron este juramento 
en la Alemania nazi, en el momento 
de recibir el grado de “ Jungvolk" (jo¬ 
ven camarada). El otorgamiento de este 
título significaba que el niño había 
aprobado una serie consecutiva de tests 
de atletismo, de vida en campamento y 
de historia “nazificada". De los seis a 
los dieciocho años, tanto los mucha¬ 
chos como las jóvenes eran incluidos 
en diferentes organizaciones de la Jti 
ventud Hitlerista. Los padres conside¬ 
rados culpables de tratar de apartar a 
sus hijos de estas organizaciones eran 
condenados a cumplir prolongadas re¬ 
clusiones, aun cuando su único "deli¬ 
to” hubiese sido hacer alguna objeción 
ante el hecho de que sus hijas tuviesen 
que trabajar en jugares donde los casos 
de gravidez involuntaria habían alcan¬ 
zado proporciones escandalosas, Esta 
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prevención moral no tenía mayor pe 
so. Las líderes feministas inculcaban 
a las jóvenes alemanas cjue era su dcbci 
“morar y "patriótico” tener hijos pa¬ 
ra el Rcich de Adolí llitlcr: casadas 
si era posible, pero solteras si era ne¬ 
cesario. 

El resultado de la nazi l itación tic 
la cultura fue catastrófico para la edu¬ 
cación alemana. La historia iue tan 
falsificada en los manuales y en las 
exposiciones hechas por los profesores, 
que en muchos casos se llegó al lidien 
lo. Era obligatoria la enseñanza de las 
"ciencias raciales’’, c ursos en los que se 
exaltaba a los alemanes como raza do¬ 
minadora. y se presentaba a los judíos 
como a los causantes de todos los males 
existentes en el mundo. Se enseñaban 
disciplinas como física “alemana"; quí¬ 
mica "alemana” y matemática "alema¬ 
na”. En 1937, una revista llamada 
Deutsche Mathematik, proclamaba so¬ 
lemnemente que cualquier teoría que 
analizara la matemática no "racial- 
mente”, llevaba dentro de sí "los gér¬ 
menes de la destrucción de la ciencia 
alemana". El profesor Philipp Leñare!, 
de la Universidad de Ucidelbcrg, sos 
tenía que la ciencia, como toda crea¬ 
ción humana, "es racial y está cutid i - 
(ionada por la sangre”. El profesor 
Rlldolphe Tomaschek, director del Ins¬ 
tituto de Física de Dresden, lite aún 
más lejos: "La física moderna es un 
instrumento del mundo judaico para 
lograr la destrucción de la ciencia nór¬ 
dica. La verdadera física es producto 
del espíritu alemán. En realidad, toda 
la ciencia es creación de los arios, o 
para ser más precisos, del pensamiento 
alemán”. El profesor Johancs Stark, 
jefe clel Instituto Nacional Alemán de 
(acucias Físicas, deda que "se puede 
comprobar que los fundadores de las 
investigaciones físicas y los graneles 
descubridores, desde íinlileo y New- 
ton hasta los precursores de la física 
moderna, fueron casi exclusivamente 
arios, y predominantemente pertene¬ 
cientes a la raza nórdica”. 

Al cabo de seis años de naziíic ación, 
el número de estudiantes universitarios 
se redujo a menos de la mitad en Ale¬ 
mania: de 127.920, el total cayó a sólo 
58.325. Los científicos e ingenieros ale¬ 
manes, que tanto se necesitaban para 
mantener la industria bélica, pasaron 
de 20.474 a 9.551, En el mismo perío¬ 
do. los Estados Unidos desarrollaron la 
bomba atómica, basándose en los tra¬ 
bajos de dos judíos exiliados por mo¬ 
tivos políticos de las dictaduras nazi 
y fascista, respectivamente: A. Einslcin. 
de Alemania, y E. Fernii, de Italia. • 
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Nada puede ser más humillante para 
e) orgullo de un pueblo que 
presenciar la invasión de su país por 
tropas extranjeras y ver un 
símbolo foráneo, enarbolado 
al frente de sus edificios 
públicos. 1. Una vez aplastada 
la resistencia militar francesa, 
los alemanes trataron de dominar 
la conciencia del pueblo francés. 

La esvástica tenía que ser aceptada por 
el pueblo dominado, y la presencia 
de tropas alemanas debía 
ser mirada con simpatía. Todos 
les métodos conocidos de adoctrinamiento 
fueron utilizados por los invasores 
nazis y, si bien nunca pudieron 
dominar la resistencia del pueblo 
francés, llegaron a obtener la 
colaboración de ciertas personas. 

La mayoría de ellas 
actuaron solamente por interés, 
o por tratarse de oportunistas, 
pero no es imposible que la 
ideología nazi haya llegado a 
convencer a algunos franceses. 

2. La cruz, donde fue inmolado Jesús, 
se convirtió en el símbolo del 
adoctrinamiento cristiano, aceptado 
y venerado desde hace siglos por 
millones y millones de seres. 
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Medicina del Hombre 


La medicina invisible 


Nuevos y poderosos instrumentos invisibles van siendo descubiertos y perfeccionados, y el campo de acción de 
la medicina se amplía día a día. Es probable que en el año 2000 los cirujanos ya no utilicen bisturíes comunes 


A ctualmente, en los países adelan¬ 
tados, son muy pocas las ¡perso¬ 
nas que alguna vez no hayan 
tenido que ponerse delante de la pan¬ 
talla de rayos X. Unas lo hacen para 
descubrir una posible enfermedad pul¬ 
monar. Otras, para detectar la existen¬ 
cia de un cáncer, úlceras o lesiones en 
el hígado o los riñones. 1 ,os rayos X, 
en electo, constituyen uno de los más 
eficaces recursos con que cuenta la me¬ 
dicina moderna. La razón de su im¬ 
portancia es bastante simple: los rayos 
X pueden penetrar en el cuerpo e ‘'ilu¬ 
minar" su interior. También son capa¬ 
ces de impresionar las emulsiones 
fotográficas. Penetración y efecto foto¬ 
gráfico son, por lo tanto, las dos pro¬ 
piedades que los vuelven tan útiles 
para la medicina. 

Lomo regla general, cuanto más 
densa es una sustancia, más impene¬ 
trable resulta a ios rayos X. Por eso, 
c uando se provecta un haz de esos rayos 
invisibles sobre una parte del cuerpo, 
los tejidos óseos (que son los más den¬ 
sos) absorben más radiaciones que los 
otros, formando una especie de “biom¬ 
bo'’ o pantalla. Ahora bien, cuando 
los rayos X terminan de atravesar el 
cuerpo y alcanzan la placa radiográfica 
que está del otro lado, dejan impresa 
una imagen. Las partes claras corres¬ 
ponden a los tejidos más densos, que 
dejan pasar menor cantidad de rayos 
Por eso los huesos resultan más visibles. 

CÓMO CREAR SOMBRAS 

Los tejidos menos densos son “tras 
patentes" a los rayos X. Por Jo tanto, 
para que se puedan observar en una 
radiografía, es preciso “pinta) ios" ar¬ 
tificialmente con sustancias especiales 
(de ranlrtislv), que los vuelven opacos 
a la irradiación. Los intestinos y el 
estómago, por ejemplo, son roni-mala- 
dos con sulfato de bario ingerido por 
el paciente. Un compuesto oleoso que 
contiene yodo, introducido en la trá¬ 
quea y en los bronquios, permite la 
investigación del tracto respiratorio. 
Otro tanto ocurre con la uretra y con 
la vejiga. Otras soluciones contrastan¬ 
tes son introducidas en diminutas ca¬ 
vidades orgánicas, como los canales 
lacrimales o los conductos galactófovos. 


Mucho más difícil es radiografiar 
arterias y venas. En este caso, el agente 
contrástame inyectado en la corriente 
sanguínea tiende a esparcirse rápida¬ 
mente por todo el organismo a través 
de la sangre. Para superar esta dificul¬ 
tad, se han desarrollado técnicas que 
permiten inyectar grandes cantidades 
de solución contrastante, con mucha 
rapidez, cu zonas que son radiografia¬ 
das de inmediato. Las venas, no obs- 
Lante presentan menos problemas, por¬ 
que la sangre venosa Muye más 
lentamente que la arterial. La sangre 
demora alrededor de 28 segundos para 
recorrer todo el cuerpo, pasando de 
un pie a otro. De ahí puede deducirse 
que el trabajo del radiólogo tiene que 
ser rápido y preciso. A pesar de las 
dificultades, actualmente se obtienen 
excelentes resultados con radiografías 
ele venas y de arterias contrastadas. 

11ay regiones del organismo que no 
se encuentran directamente conectadas 
con el sistema circulatorio, pero que, 
a pesar de ello, también pueden ser 
radiografiadas. El espacio existente en¬ 
tro las articulaciones, por ejemplo, pue¬ 
de recibir inyecciones de aire, oxígeno 
o aceite yodado. Varias otras técnicas 
permiten la introducción de aire en 
ciertas regiones cerebrales, a través de 
una punción lumbar: se puede bom¬ 
bear aire esterilizado dentro de la ca¬ 


vidad abdominal, dentro de los espa¬ 
cios buceos de la médula espinal, o en 
el interior de quistes y abscesos, con el 
objeto de hacer que se destaquen mejor 
en una radiografía. Las diversas téc¬ 
nicas desai rolladas por los radiólogos 
pata facilitar la investigación del inte¬ 
rior ílcl cuerpo, tienen una caracterís¬ 
tica en común: la introducción de sus¬ 
tancias que absorben más o menos 
ladiationes que los tejidos adyacentes. 
Uon ello se crean ".sombras" o “traspa¬ 
rencias". que producen los contrastes 
necesarios para efectuar la observación. 


MENOS QUE ROJO Y MAS 
QUE VIOLETA 


Además de los rayos X, el espectro 
electromagnético contiene otros tipos 
de ondas que han sido puestas al 
servicio de la medicina. La radiación 
infrarroja, por ejemplo, también es in¬ 


visible para el ojo humano. Por su 
longitud de onda se sitúa entre la ra¬ 
diación correspondiente a la luz visible 
y la utilizada en la radiotelegrafía. No 
podemos ver ni oír estas radiaciones, 
pero las podemos detectar con apara- 
ios especiales, llamados sensores. .Ac¬ 
tualmente se las usa como fuente de 
talen, principalmente en la industria, 
para secar las capas profundas de pin¬ 
tura en un tiempo relativamente corto. 
Bajo condiciones controladas en forma 
mucho más rigurosa, se las utiliza mu- 
día en la terapéutica muscular y en el 
diagnóstico de algunas enfermedades, 
como el cáncer. 

Todos los cuerpos calientes emiten 
radiaciones infrarrojas y un sensor es¬ 
pecial puede captar diferencias míni¬ 
mas de temperatura de cualquier zona 
del cuerpo en relación con las que es¬ 
tán próximas a ella. 

Los tumores cpie crecen con mucha 
rapidez, frecuentemente reciben una 
mayor irrigación sanguínea que el te¬ 
jido normal que los rodea. Por esa 
razón emiten una mayor cantidad de 
ondas infrarrojas, con características es¬ 
peciales. Esto hace posible detectar el 
cáncer, analizando el gráfico de la emi¬ 
sión captada. La verdad es que los tra¬ 
bajos en este capítulo aún están en una 
fase experimental, pero las perspecti¬ 
vas de desarrollo son excelentes. 

Los rayos ultravioleta, por su parte, 
también son invisibles, pero, a d¡leren¬ 
da de los infrarrojos, su longitud de 
onda es menor que la de la luz. visible, 
aunque no tan corta como la de los 
rayos X. 

Los rayos ultravioleta se hicieron po¬ 
pulares gracias a la moda de broncear¬ 
se el cuerpo: todo el mundo sabe que 
se encuentran presentes en la luz solar 
y que proporcionan una tonalidad tos¬ 
tada a la piel. Además de esta propie¬ 
dad. un buen baño de sol puede ayu¬ 
dar de distintas maneras a la salud. 
Los médicos acostumbran aprovechar 
las propiedades de este tipo de radia¬ 
ción como elemento auxiliar en el tra¬ 
tamiento de las enfermedades de la 
piel. 

] ,os pacientes que sufren serias in 
lecciones cutáneas, casi siempre son 
sometidos a la acción de la radiación 
ultravioleta emitida por lámparas es- 





Como los rayos X atraviesan tos tejidos 
poco densos, una sustancia contrastante 
ene que ser introducida para obtener imá¬ 
genes significativas. 1. Esta radiografía 
muestra bronquios y bronquiolos norma¬ 
les. 2. Paciente sometida a un tratamiento 
con rayos ultravioleta, para combatir una 
afección de la piel. 3. La luz visible ocupa 
¡penas una parte del espectro electromag- 

peciales, en la esperanza <le que dichos 
rayos maten las bacterias u hongos. 
Frecuentemente este tipo de trata¬ 
miento, combinado con la aplicación 
de antibióticos por vía oral ría excelen¬ 
tes y positivos resultados. 

UN RAYO INTENSO PARA 
LA VIDA 

lia jo control médico, las radiaciones 
ultravioleta también son utilizadas en 
diagnósticos y tratamientos. Dirigien¬ 
do un haz, de esos rayos hacia una de¬ 
terminada zona de la piel, y midiendo 



nétlco (de diez a cien milésimos de centí¬ 
metro). Las demás longitudes de onda del 
espectro corresponden a rayos invisibles, 
varios de los cuales son muy utilizados en 
medicina. Los infrarrojos, con longitudes 
de onda más larga que la luz visible, pue¬ 
den ser utilizados para diagnóstico. 4. Ade¬ 
más de los huesos, los rayos X pueden 
mostrar también las venas y las arterias 

tanto la cantidad que es absorbida co¬ 
ma la que es rcílcjada, es posible dis¬ 
tinguir entre una región normal y una 
infectada. De acuerdo con el diagnós¬ 
tico que se baga, se puede también 
decidir si el tratamiento con radiación 
ultravioleta es o no el indicado. 

Un láser es un aparato que genera 
ondas de luz. que poseen la misma pre¬ 
cisión que las ondas rad¡otelegráficas. 
Produce haces de luz de enorme inten¬ 
sidad —más de mil millones de watts 
por cm-— y de una pureza espectral 
extraordinaria; es decir, que es luz de 
una única longitud de onda o color. 


longitud de onda 

| cm 

1 

rayos gamma 

■ 

i 

■ 

rayos X 


ultravioleta 

luz . 

visible 

infrarrojo 

1 i 

l .000.000 


rayos calóricos 

■ 

1 

■ 

radar 

1 

■ 

radiotelegrafía 

. 

1 

Si.000.000 


3 



perfundídas con sustancias opacas, como 
ocurre en esta radiografía de la pierna y 
de la rodilla. 5. Tórax fotografiado con 
una película normal y (6) otra tomada con 
película sensible al infrarrojo, que muestra 
la obstrucción de una arteria en el costado 
izquierdo. Es indudable que la aplicación 
de los rayos significa una valiosísima 
ayuda para el diagnóstico y tratamiento. 

Sólo teniendo un profundo conoci¬ 
miento de la física de los sólidos y de 
la estructura atómica es posible llegar 
a la comprensión total del principio 
de funcionamiento de un láser. A pe¬ 
sar de este inconveniente, una descrip¬ 
ción sumaria puede dar una ¡dea apro¬ 
ximada, incluso a un lego en estos 
temas. Un láser consiste generalmente 
en una columna de algún líquido, só¬ 
lido o gaseoso, cuidadosamente sedea ¡o- 
nado, y que posee un espejo totalmente 
reflector en una extremidad y un espe¬ 
jo parcialmente reflector en la otra. 

Si se hace incidir una luz. intensa so- 
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El diagrama muestra como 
trabaja un láser. En uno 
de sus extremos se coloca 







una superficie reflectora 
y en el otro, una 
parcialmente reflectora, 
paralela a la primera. 


Un poderoso tubo emisor 
envía luz intensa a través 
del cristal. La luz excita 
los átomos (que han sido 
representados como 
estrellas) y éstos 
excitan a sus vecinos. 


Los átomos liberan fotones, 
pequeños paquetes de energía, 
que son reflejados hacia 
adelante y hacia atrás, 
hasta excitar a todos 
los átomos del cristal. 


La luz se multiplica muchas 
veces como resultado de 
la acción de las superficies 
reflectantes. Finalmente, 
el haz se vuelve tan fuerte, 


i 



que escapa bajo la forma de 
luz absolutamente coherente. 


La luz del láser es un poderoso 
instrumento para la cirugía 
oftalmológica. El haz puede 
ser concentrado en diminutas 
áreas del ojo del paciente. 


r Cristal de rubí 


Lente de observado 


Espejo trasparente 


Luz láser —. 


Tubo emisor— 1 
de luz 
































































































Arriba: la luz láser es tan intensa que 
puede quemar un diamante. Usada en la 
i irugia ocular, permite pegar retinas des¬ 
cendidas. Abajo: la cicatriz que se forma 
<> consecuencia de la quemadura del rayo 
láser hace imposible que el proceso de 
i! ^prendimiento continúe cumpliéndose. 



Las ondas ultrasónicas constituyen un mo¬ 
derno método de diagnóstico. Este cardió¬ 
grafo ultrasónico trabaja según el mismo 
principio que un buen aparato de sonar, 
de los utilizados actualmente para la na- 
negación. Los distintos tejidos van refle¬ 
jando el sonido de maneras diferentes. 



bre dicha col uní na, sus átomos más 
próximos resultan excitados por los ia- 
yos luminosos o, dicho en otras pala 
hras, estos átomos absorben energía; 
luego trasmiten la "excitación" a los 
átomos vecinos. 

Cuando la mayoría de los átomos del 
material alcanzan un determinado es¬ 
tado de excitación, liberan la energía 
que lian absorbido bajo la forma de 
fotones, todos ellos con ondas de la 
misma longitud y, lo que es aún más 
un ¡mu (ante, no desfasadas unas respec¬ 
to de las otras. Se forma así un gigantes 
eo ejército de fotones que avanzan 
"conservando una formación impeca¬ 
ble”. 


listas legiones de fotones son relie 
jadas hacia adelante y hacia atrás en 
tre los dos espejos, y su intensidad va 
aumentando a medida que cada átomo 
excitado estimula a otro próximo a 
él para que líbete un fotón. De este 
pi ta e so resulta un haz sumamente i» 
tenso de luz coherente- es decir, con 
todas las ondas de la misma longitud 
y en lase. El haz. de luz de un láser está 
formado por rayos luminosos perfecta 
mente organizados, mientras que el haz 
emitido por una lámpara común es 
energía luminosa caótica, con ondas 
desfasadas y de diferentes intensidades 
y longitudes de onda, Por esta razón 
la luz del láser no se descompone al 
atravesar un prisma para formar los 
colores del arco iris: se trata de luz 
pura, de un solo color. 


En el campo médico, la luz láser o 
rayo láser se utiliza como método de al 


ta precisión para quemar tejidos, Casi 
todo el mundo ha hecho alguna vez 
la prueba de quemar un trozo de papel 
haciendo converger los rayos del sol 
con una lente cualquiera. El láser, tal 
como se aplica en medicina, utiliza el 
mismo pi incipio. pero debido a la gran 
intensidad de su luz, ésta quema con 
mucha mayor rapidez.. Además presen 
la la ventaja de ser espedí almente pu¬ 
ra, lo que permite enfocarla en una 
zona muchísimo menor que la que es 
posible lograr con la luz común. En 
las manos hábiles de un cirujano, un 
haz de rayos láser es un instrumento 
que sirve, con gran precisión, para cor¬ 
tar, para soldar y para quemar partes 
o zonas perfectamente determinadas. 


EL BISTURI LUMINOSO 

Hasta fines de la década de UKiO el 
láser encontró su mayor campo de apli¬ 
cación en la cirugía oftalmológica, es¬ 
pecialmente en id tratamiento del des¬ 
prendimiento de retina. En estos casos, 
se usa en un procedimiento muy 


semejante a la soldadura. El cirujano 
dirige el haz de luz con precisión ex¬ 
trema para quemar áreas reducidísi¬ 
mas de la reglón en la que se produjo 
el desprendimiento. Con ello se for¬ 
man pequeñas cicatrices entre la teti¬ 
na y la capa pigmentada que la rcvisie, 
llamada corotcle. El tejido dcatriciaí 
"suelda" la retina a la coro ule, solo 
donando así el problema del despren¬ 
dimiento. 

El "repegado’' de la retina con rayos 
provenientes de un láser de rubí es hoy 
bastante común en los hospitales oftal¬ 
mológicos, pero se espera que para íi 
nos de este siglo el láser sea utilizado 
para el tratamiento de muchas otras 
enfermedades. 

En este momento se están haciendo 
ex peí ieruias que tienen por objeto tra¬ 
tar el cáncer oftalmológico con el em¬ 
pleo del láser. Ya se han obtenido al¬ 
gunos buenos resultados, siempre en 
el campo experimental, en el trata¬ 
miento de glfíiuomns. El glaticoma es 
una enfermedad que aumenta la pre¬ 
sión del líquido encerrado dentro del 
globo ocular, hasta forzar al nervio óp¬ 
tico, de tal manera que lo anula como 
conexión entre la retina y el cerebro. 
En algunos tipos de glaucoma, el 
aumento de la presión se debe a que 
el cuerpo ciliar del ojo produce humor 
ac uoso en exceso. En este caso, mi haz 
de rayos láser puede destruir la células 
del cuerpo ciliar. 

Caerlos tumores cutáneos también 
han sido tratados expía ¡mentalmente 
con el láser. Algunos rneianomus , alta¬ 
mente malignos, interrumpieron su 
crecimiento después de aplicárseles un 
tratamiento con láser de rubí; pero, 
desaíorl uñadamente, apenas siete de 
los veinte tipos de melunomns que se 
conocen son susceptibles a este tipo 
de tratamiento. Para los tumores in¬ 
ternos, las perspectivas no son menos 
promisorias, pero aún queda por re¬ 
solver el problema de ene cuidar un 
material que pueda conducir la luz del 
láser dentro del cuerpo sin derretirse 
ton su intensidad térmica. 

Estos y otros instrumentos invisibles, 
romo las ondas ultrasónicas (que uo 
son audibles) y los radioisótopos en¬ 
cuentran un campo de aplicación cada 
vez mayor en la medicina. Son recur¬ 
sos descubiertos en el siglo xx y, pol¬ 
lo tanto, relativamente nuevos. No 
obstante, sus notables virtudes ya per¬ 
miten prever que, para el año 2000. 
el bisturí estará tan pasado de moda 
para los cirujanos, como la alquimia 
lo está para nosotros. I’ara ese enton 
ces, en cirugía sólo se emplearán ra¬ 
yos láser y equipos cíe ultrasonido. • 

















El Cuerpo Humano 


Recetas para relajarse 


Después de un día de trabajo intenso o de estudio, no hay quien no necesite un buen 
relajamiento. Para lograrlo, no existe una fórmula única, que sea aplicable en todos los casos 


T odo el mundo sabe que la vida 
moderna, especialmente en las 
grandes ciudades, es fuente per¬ 
manente de ansiedades y de contrarie¬ 
dades, de las cuales es preciso liberar¬ 
se, siempre que sea posible, para bien 
de la propia salud y para poder con¬ 
vivir normalmente con los demás. Pero 
no existe una receta mágica de relaja 
miento, que sirva para todos los indi¬ 
viduos por igual; lo que da buenos 
resultados en un caso, puede ser com¬ 
pletamente ineficaz en otro. Saber cuál 
es el mejor método para relajarse es 
tan difícil como definir ciertas sensa¬ 
ciones como fatiga, ledio, tensión o 
frustración, que son precisamente las 
que hacen necesario y conveniente re¬ 
currir a un buen relajamiento, 

LOS DOS EXTREMOS 

¿Cómo evaluar en términos físicos 
v/o fisiológicos ciertos estados de áni¬ 
mo? Es imposible medir las trasloi ma¬ 
caones cine se operan en nuestro com¬ 
plejo organismo cuando sentimos pena, 
alegría, ansiedad o incluso ciertos gra¬ 
dos de cansancio. Se trata de estados 
mentales, disposiciones (o indisposicio¬ 
nes) que no pueden ser traducidos en 
términos físicos. 

Veamos, por ejemplo, el caso del 
cansancio. Muchos trabajos de investi¬ 
gación han tratado de responder al in¬ 
terrogante: “¿Hasta qué punto una 
persona puede trabajar sin parar?" En 
la práctica, las respuestas varían de 
acuerdo con el tipo de trabajo y con 
e! grado de motivación que lleva a una 
persona a realizar una determinada ta¬ 
rea; cuanto mayor es el estímulo, ma¬ 
yor parece ser la resistencia a la fatiga. 
No obstante, existen límites definidos 
en cuanto a la cantidad de trabajo fí¬ 
sico que somos capaces de realizar, 
antes de que los músculos se rebelen y 
que los mecanismos del cuerpo exijan 
una pausa. 

El cansancio físico extremo y la falta 
ele sueño constituyen estados fisiológi- 
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ir, bien caracterundos; a pesar cíe clin, 

. ven mi luidos, en cierta medida, por 
: i motivación, por el estado de ánimo 
en el caso de los trabajos lisíeos— 
mi el entrenamiento; los niti.se idos 
pueden ser "ensenados" a trabaja i 
más, 

l .i situación opuesta a la superacti- 
ii l id y la fatiga es igualmente desas- 
imsa, lln individuo puede ser mante¬ 
nido en un ambiente confortable, que 


satisfaga todas sus exigencias físicas; 
calefacción, ventilación, comida, etc.; 
sin embargo, si se le priva de toda in¬ 
formación sensorial, en poco tiempo 
subirá un colapso nervioso pasajero. 
Así, por ejemplo, una persona que se 
mantenga acostada en un sofá mullido, 
dentro de una habitación oscura y a 
prueba de ruidos, en estado de total 
tranquilidad —es decir, en privación 
sensorial , al cabo de una o dos horas 


En tos Estados Unidos y er» algunos países 
de Europa, el golf y el juego de bolos son 
formas muy populares de relajamiento. 
Beber una copa entre amigos y asistir a 
un partido de fútbol, son pasatiempos 
muy difundirlos en todo el mundo. Todas 
estas actividades constituyen fórmulas ex¬ 
celentes para olvidar los problemas y las 
constantes preocupaciones de esta época, 


\ 



empezará a tener algunos problemas 
se uso i i a les. 


El exceso de fatiga por una parle y 
la privación sensorial poi otra, son los 
dos extremos del ton junto de .situa¬ 
ciones que llevan al organismo a ex¬ 
perimentar un colapso. En el primo 
i aso se necesitan períodt« adecuados tic 
reposo y de recuperación, durante los 
c uales las diversas “balerías’' del cuer¬ 
po puedan ser “recargadas”. En el otro 
extremo, el sistema nervioso debe rec i¬ 
bir del mundo exterior estímulos suli- 
t¡entes para que pueda mantenerse 
simonizado, y para que siga ejerciendo 
un control activo de las funciones de! 
organismo. Privado de esos estímulos, 
el sistema nervioso se las ingenia para 
“inventar" otros de manera irracional 
\ desordenada, 

Es necesario analizar lo cpie ocurre 
en dichas situaciones extremas, antes 


de poder comprender el cuadro inter¬ 
medio —más tomón, pero también más 
complicado— tic las situaciones norma 
les, en las que se presenta la necesidad 
<lc relajamiento. Una relativa falla de 
sueño influirá obviamente sobre cd 
ánimo y el desempeño de la persona. 
El individuo cansado es más propenso 
a los cambios ele humor; su motivación 
disminuye y su capacidad de trabajo 
se ve afectada. El relajamiento, por sí 
M>io, no resolverá el problema, pero 
puede ayudar al individuo' a sentirse 
itanporai ¡ámente mejor, y hacer que él 
aguante un poco más. Básicamente, la 
persona t|ue se encuentra en esas con¬ 
diciones, necesita “recargar sus bate¬ 
rías" durmiendo. La explicación pue¬ 
de parecer sencilla y clara, pero en la 
práctica, se trata de una simplificación, 
porque todos nuestros estados de áni¬ 
mo tienden a interrelacionarse, actuan¬ 
do unos sobre otros. 


EL PAPEL DEL CUERPO 


La aptitud física también desempeña 
un papel importante. Hasta cierto pun¬ 
ió, la disposición ctel organismo está 
determinada por la disposición de los 
músculos. Existe un razonable volu¬ 
men ele pruebas tic: que las personas 
físicamente aptas trabajan mejor que 
sus colegas más perezosos, No obstan¬ 
te, es necesario no hacer generalizacio¬ 
nes demasiado aventuradas en este 
tatnpo, porque existe un gran número 
de personas exitosas que no serían 
aprobadas en ningún test de aptitud 
física. Tan sólo una cosa es segura; pa¬ 
ra la mayoría de los individuos, una 
determinada cantidad de ejercicio es 
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imprescindible para llevar una vida 
equilibrada. 

Entre las razones para que así sea, 


está el hecho de que el ejercido o la 
actividad tísica es, en sí misma, una 
forma de relajamiento. Resulta recon¬ 


fórtame salir de la oficina o de la fá¬ 
brica y llevar a c abo alguna actividad 
al aire libre: esto no sólo hace bien a 
los músculos, sino que promueve un 
cambio de ánimo, alejando de la mente 
el trabajo y la ansiedad. Incluso los 
ejercicios físicos hechos por la mañana 
o al anochecer, en la casa, constituyen 
un paso modesto en esa dirección, Co¬ 
mo su realizar ion exige cierta dosis de 


autodisciplina, el individuo se siente 
mejor consigo mismo y, además, sus 
muse tilos, v¡gotosamente movilizados, 
se mantienen en buenas condiciones. 

La actividad física tiene otras tres 


vi males, íntimamente ligadas al rela¬ 
jamiento. Primera, el tiempo emplea¬ 
do en hacer gimnasia es tiempo que 
se resta al trabajo, lo que contribuye 
a llevar una existencia más equilibra¬ 
da. Segunda, el cansancio físico, princi¬ 
palmente en los individuos que llevan 
una vida sedentaria, produce un sue¬ 
ño profundo: un médico lamoso dijo 
cierta vez que los ejercicios forzados 
mui el mejor antídoto para la ansie¬ 
dad: una buena dosis de cansancio 
físico derriba cualquier obstáculo men 
tal tpie se oponga al sueño. La tercera 

vii tud es el hecho de (pie ciertos tipos 
de ejercicios obligan al individuo a in¬ 
gresar a un grupo totalmente diverso 
de personas. En síntesis, relajarse es 
(ambiar: cambiar de ánimo, de inte¬ 
reses, de desafíos. El empresario que 
va el domingo a ver fútbol cambia ra¬ 
dicalmente el escenario habitual de su 
vida, entre otros motivos, debido a que 
en dichas ocasiones se relaciona con 
un grupo social diferente. 


MANIACOS, TENSOS 
Y RELAJADOS 


De un modo relativamente arbitra¬ 
rio y bastante superficial, las personas 
pueden ser divididas en maníacas (lo 
que no significa insanos), tensas y re¬ 
lajadas. Generalmente, el individuo 
maníaco es bien dotado y creativo, pe¬ 
ro parece teño una enorme necesidad 
de autodestriiirse: él mismo es su peor 
enemigo. Siempre activo e imprevisi¬ 
ble, intolerable y temperamental, se 
aplica al ocio con la misma intensidad 
que muestra en el trabajo. Jamás con¬ 
sigue relajarse rápidamente'. 

La persona tensa es diferente: obse¬ 
siva y perfeccionista, vive en constante 
ansiedad por no creerse capaz de al- 
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canzar sus propios objetivos, por cuya 
razón nunca cesa de preocuparse. Di¬ 
fícilmente se relaja, pero resulta más 
fácil ayudarlo que al maníaco. 

Quien está relajado es envidiado por 
todos. Nada parece preocuparle, aun 
cuando se mantenga siempre interesa¬ 
do en gran número de actividades, cir¬ 
cunstancia que explica, por lo menos 
en pane, su estado de relajamiento. De 
todo lo expresado se deduce un impor¬ 


tante aspecto de la cueslión; la necesi¬ 
dad de construir nuestra vida en torno 
de una variedad razonablemente am¬ 
plia de intereses. Quien sólo vive para 
el trabajo (o, como en el caso de mu¬ 
chas mujeres, sólo para el hogar) , se 
aburre y es vulnerable. Para ese tipo 
de personas, una buena manera de 
relajarse es interesarse por algo total¬ 
mente diferente cada día, algo que les 
brínde una oportunidad de realizarse 

















r lilcs de personas encuentran en la pesca 
l.i fórmula ideal para relajarse. A la orilla 
■ ¡i l:' 1 rio o del mar, los aficionados se libe* 
un de tensiones. Otras prefieren desviar 


la mente de las actividades cotidianas 
concentrándose en trabajos manuales ab¬ 
sorbentes, que exigen gran pericia y pa¬ 
ciencia. Hay quienes eligen una solución 


más rara, como por ejemplo formar parte 
de un grupo de teatro vocacional, actividad 
que les permite escapar de la rutina y 
entrar en un mundo pleno de fantasía. 




id un campo nuevo de actividades. 

hoco importa cuál sea esta actividad: 
lo importante es no mostrarse demasia¬ 
do exigente respecto a las que puedan 
¡ necer triviales o incluso tontas. I.o 
lundainental es que el individuo saque 
provecho y satisfacción de su elección. 

No hay nadie que no se beneficie 
■ un este tipo de relajamiento, pero 
hay ciertas personas que necesitan más 
«le ello que otras. Se suele pensar que 


la necesidad de tener otros intereses 
es proporcional a la monotonía del tra¬ 
bajo cotidiano. Sin embargo, puede 
ocurrir que alguien que realiza a dia¬ 
rio una tarea agotadora y variada, se 
sienta perfectamente feliz cuando llega 
a su casa y ve televisión, cuando toma 
una copa en compañía de sus amigos, 
o incluso cuando va a ver un partido 
de fútbol los domingos. 

Todo el mundo necesita tener de 


vez en cuando una válvula de escape, 
porque no hay duda que las emociones 
contenidas y acumuladas generan ten¬ 
sión. Los directores de grandes empre¬ 
sas, por ejemplo, viven frecuentemente 
ese problema: a diferencia de sus su¬ 
bordinados, que tienen más libertad 
paia quejarse, para discutir y para cri 
ticar las cosas, ellos se ven práctica¬ 
mente obligados a aparentar tranqui¬ 
lidad durante lodo el tiempo. No es 
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j ioi casualidad que tantos de estos in¬ 
dividuos conducen sus autos a gran 
velocidad: es su forma de liberar ten¬ 
siones. .En otras palabras se puede de¬ 
cir que es una forma de “relajarse*". 

EL CIRCULO VICIOSO 

Cuando se trata de lograr el relaja¬ 
miento tic personas tensas, con cons¬ 
tantes deseos de superarse, el problema 
es m;ís serio. La tensión mental pro¬ 
duce tensión tísica. Las personas tensas 
suelen tener los músculos rígidos, la 
presión arterial elevada y sistemas di¬ 
gestivos “temperamentales". Su mente 
se mantiene siempre alerta y Ies resul¬ 
ta muy difícil “desconectarse" y dormir 
serenamente. Debido a eso, caen en un 
círculo vicioso de cansancio. Para ellos, 
la mejor ayuda puede consistir en al¬ 
gún “sistema de relajamiento", de los 
muchos que existen. La mayoría de es¬ 
tos métodos buscan enseñar, al indivi¬ 
duo que los adopta, cómo disminuir su 
propia tensión muscular, mediante una 
serie ele ejercicios. Probablemente la 
más conocida —y la más antigua— de 
dichas técnicas sea el yoga, que, en re¬ 
sumen, ayuda a controlar el cuerpo. 
Los beneficios que brinda son enor¬ 
mes: personas muy ocupadas, por ejem¬ 
plo, pueden aprender a echar una corta 
siesta durante el día, cada vez que pue¬ 
den hacerlo, despertando más anima¬ 
dos después. 

Análogamente, el satina, los baños 
turcos, los masa jes y otros tratamientos 
a base de calor, tienden a producá 
electos semejantes. Mantenerse acosta¬ 
do con la mente en blanco, mientras 
un buen masajista trabaja los múscu¬ 
los endurecidos, puede resultar un mo¬ 
do muy agradable de relajarse. Lo que 
todos esos sistemas hacen es provocar 
una serie de reflejos condicionados, 
que enseñan a relajarse y a reducir la 
tensión. 

i .os ejercicios físicos, los cambios de 
actividad mental y las técnicas destina- 
tías a disminuir la tensión general, 
constituyen los tres tipos básicos de 
relajamiento. Evidentemente, la impor¬ 
tancia de cada uno de ellos varía de un 
individuo a otro, pero, juntos o sepa¬ 
rados, son indispensables para llevar 
hoy rma existencia más armoniosa. • 

La tensión muscular, muy frecuente en los 
individuos mentalmente tensos, puede ser 
aliviada medrante tratamientos especiales, 
como sesiones de masajes y de sauna, que 
les provocan reflejos condicionados y Ies 
enseñan a relajarse. El yoga y otros siste¬ 
mas de relajamiento tienden a producir 
resultados semejantes, porque ayudan a 
controlar mejor las reacciones del cuerpo. 
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¿Es éste el tipo de hombre que buscan todas las mujeres? Tal vez, si no es un narcisista. 

El Cuerpo Humano 

Los ejercicios físicos 

No es nada fácil formar un cuerpo musculoso, porque eso siempre exige hacer ejercicios extenuantes. 
Pero, ¿por qué el ejercicio aumenta el poder muscular? ¿Cuál es la gimnasia más adecuada? 


A todo hombre le gusta ser admi¬ 
rado y, desde la infancia, la capa¬ 
cidad de despertar admiración 
r encuentra vinculada con el poderío 
di* los músculos. Los niños suponen 


iI no la fuer/;i física está asociada a la 
masenIinidad, y lo mismo piensan al- 
girnos adultos. La única diferencia 
indica en que los adultos comprenden, 
un el tiempo, que las buenas relacio¬ 
nes entre personas están determinadas 
por reglas de conducta, y no por el 
empico de la I ucr/a. 

La mayoría de las personas admit an, 
desde luego, un cuerpo fuerte y bien 
proporcionado. Sin embargo, la capa¬ 


cidad atlética, nada tiene que ver, en 
ciertos casos, con el tamaño y la forma 
del físico del hombre que la practica: 
un campeón de carreras pedestres, por 
su delgadez, puede parecer un refugia¬ 
do de un campo de concentración. 

El desarrollo muscular completo re¬ 
quiere una dedicación total y también 
una preocupación permanente en casi 
lodos los aspci ni?, de la vida diaria. Los 
principios que rigen ese desarrollo son 
liicn simples: cuando inicia una nueva 
actividad que exige fuerza física, el 
individuo se siente “endurecido" y do¬ 
lorido, pero después se acostumbra. El 
ejercicio físico provoca un total for¬ 


talecimiento de todos los músculos. 

Cualquier actividad que involucre 
esfuerzo físico, aumenta el tamaño y 
la firmeza de los músculos que actúan 
en ella. Este aumento en el tamaño se 
denomina hipertrofia, y se rige por el 
principio de sobrecarga. Un relato de 
la mitología griega ilustra muy bien 
este principio: un joven llamado Milo 
acostumbraba cargar un becerro sobre 
sus hombros; a medida que el animal 
aumentaba de peso, los músculos del 
joven también aumentaban en fuerza 
y tamaño. Finalmente, el becerro se 
convirtió en toro, pero el poderío de 
Milo era tal, que aún lo podía cargar. 
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Aplicado en un programa de desa¬ 
rrollo muscular, el principio funciona 
de la siguiente manera: los músculos 
que se tiene interés en desarrollar son 
sometidos a un esfuerzo repetido, y 
Confrontados periódicamente con una 
determinada resistencia. Cuando dicha 
tarea ya puede ser realizada con faci¬ 
lidad, tanto la capacidad de repetirla 
romo la resistencia —o ambas— habrán 
aumentado. Los músculos deben empe¬ 
zar entonces a efectuar una nueva ta¬ 
rea. La persona que sigue el programa 
necesita recibir una dieta equilibrada 
y hacer el suficiente reposo y relaja¬ 
miento como para poder repetir los 
ejercicios. Por lo menos durante un 
cierto período, con un programa de 
actividades de este tipo, los músculos 
aumentarán en tamaño y en fuerza. 

MUCHAS DIFICULTADES 

Existen factores cpic limitan ese de¬ 
sarrollo, y uno de los más importantes 
es el tipo físico de cada individuo, (pie 
puede ser clasificado en normo Unco, 
brevilineo y longilíneo. El brevilíneo 
tiene huesos anchos y tejidos blandos 
y grasos; el longilíneo, con huesos 
delgados y livianos; el normolíneo es 
el tipo intermedio, y a él pertenecen la 
mayoría de los buenos atletas. Los nor- 
molíneos muestran una tendencia ba¬ 
ria el tipo longilíneo o brevilineo, de 
acuerdo con el deporte o ejercicio atlé¬ 
tico a que se dediquen. Los mejores le¬ 
vantadores de pesas y los hombres de 
físico más hermoso, generalmente son 
normol ¡neos, con una ligera tendencia 
hacia el tipo brevilíneo. 

Sería imposible para un longilíneo 
llegar a ser campeón mundial de le¬ 
vantamiento de pesas, o para un brevi¬ 
líneo imponerse en las pruebas olím¬ 
picas de carrera pedestre. 

Todos los tipos físicos pueden me¬ 
jorar el desarrollo de los músculos has¬ 
ta cierto grado; pero el posible “Mr. 
Universo’’ debe poseer algunas cuali¬ 
dades si pretende obtener buenos re¬ 
sultados. El principal factor es la mo¬ 
tivación, o sea el deseo de tener un 
hernioso físico. También influyen la 
edad adecuada (entre IR y 30 años) 
y el tipo anatómico correcto, con la 
estructura ósea conveniente. Debe so¬ 
meterse a un perfecto programa de en¬ 
trenamiento y contar con la inteligen¬ 
cia suficiente para evaluar lo que lee, 
oye y experimenta durante el entrena¬ 
miento, Necesita comer bien, siguiendo 
una dieta equilibrada, gozar ele buena 
salud, y hacer el reposo suficiente des- 


El poderío muscular y la eficacia del entre¬ 
namiento varían de acuerdo con ta edad 
y con el sexo. Arriba: gráfico comparativo. 
El 100 % representa la cúspide para los 
hombres. Este alto porcentaje suele alcan¬ 
zarse alrededor de los 25 años, tanto los 


hombres como las mujeres. Abajo: el au¬ 
mento máximo que se puede obtener a 
través del entrenamiento es más mar¬ 
cado en el caso de los hombres (obsér¬ 
vese, en este gráfico, la cúspide o punto 
más elevado, que es más pronunciada). 
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i'Ki.s ilc practicar ejercicios intensos. 

El entrenamiento para lograr un fí- 
lico perfecto es extenuante. El número 
'■ ejercicios diferentes varía de ocho a 
ijutuce. Algunos se entrenan seis veces 
por semana, trabajando alternadaineii- 
i> ' on ima mitad del cuerpo cada día. 

I a icpelic ¡ún de cada ejercic io o serie 
d' ejercicios depende de los resultados 
ijne sr trate de obtener. 

LA DIETA, UN ASPECTO 
ESENCIAL 


La dieta es un factor sumamente im- 
| lante para el desarrollo metódico 
los músculos. Ciertos gimnastas ve- 
tétanos, de físico bien desarrollado, 
minen mucho más que el hombre co¬ 
mún: ocho a die/ huevos por día. de 
d. a tres litros de leche y cerca de 
• kilo de carne, además de vegetales 
Irmas, Esta dieta resulta muy costosa, 

¡ "a o sí el ai lei.íi reduce su alimentación 
aun c itando tan sólo sea por una se- 
111 .m;i—los músculos se resient en de 
inmediato, 

Para quien pretende obtener un le 
sito apenas moderadamente desaíro* 
iado. el entrenamiento y la cantidad 
de alimentos pueden ser mucho meno¬ 
res, Estos individuos generalmente 
tnsicleran los ejerc icios como un me¬ 
dio para conseguir mayor eficiencia 
física global; su motivación difiere mn- 
( Lo de la que anima a los participantes 
concursos, porque ellos no tienen 
ninguna intención de posar. Quieren 
;qicitas músculos tune ¡míales, que les 
permitan tomar parte en diversas acti- 
■ i dad es. 

Este tipo de personas forman la 
gran mayoría de los c ultores de la gim- 
u.r-ia, Nacen ejercicios que les confie* 
en mayor movilidad en las articula- 
i iones, más habilidad, y una I nerva 

i dementaría, ya sea para jugar al 
lúibol, al basquetbol, al tenis o para 
I «i u i ¡car cualquier otrodepoi le, o sim- 
d. mente pava funcionar mcjoi en sus 

actividades diarias. Además, los ejer- 

ii ¡os aumentan la eficiencia del cora¬ 
zón y de los pulmones. Por lo tanto, 

as personas pueden trabajar o diver¬ 
tirse durante más tiempo, y se recupe- 
i ;i ii unís rápidamente cuando son afec¬ 
tadas por la fatiga. 

Para lograr este objetivo, el entrena¬ 
miento necesario es mucho más simple, 
icqniele menos tiempo y esfuerzo 
que cuando lo que se pretende es ud- 
|tmir un físico “modelo”. Este progra¬ 
ma está ilustrado en las páginas si 
guíenles, e incluye diez ejercidos —que 
ubi cu cada parte del cuerpo— que 


deben set hechos en dos series con oc ho 
a diez repeticiones cada una, dos o tres 
vetes por semana. Después de algunos 
meses de entrenamiento, el individuo 
no solamente notará la diferencia en 
su cuerpo, sino también en sus habili¬ 
dades físicas. Muchos atletas siguen 
programas similares, porque los ejerci¬ 
cios con pesas son el método más rápi¬ 
do y eficaz para desarrollar músculos 
poderosos y, además, deja tiempo libre 
para que el atleta pueda perfeccionarse 
en otros aspectos que son igualmente 
importantes para lograr un buen ren¬ 
dimiento en su especialidad. 

Fuera de temporada, el atleta cum¬ 
ple habiiualmenie un programa ge 
neral, destinado solamente a mante¬ 
nerse en jornia; dos o tres meses antes 
de empezar las competencias, inicia un 
programa de ejercicios específicos, que 
activan los músculos más empleados en 
la modalidad deportiva a la que se 
dedica. Durante el peí iodo de toiupo¬ 
tencias, si las pruebas son muy [re¬ 
cuentes, puede suspender los cjet ciclos 
ton pesas, para poder ahorrar así las 
energías necesarias. 

Los levantadores de pesas deben ser 
encuadrados en una dase especial, ya 
que sus objetivos y problemas son muy 
diferentes de los relacionados con las 
actividades de quien, simplemente, cul¬ 
tiva un hermoso físico. En realidad, los 
levantadores sólo se interesan por me- 
:s “performances" musculares, 
ivo consiste en desarrollar sólo 
los músculos que más se utilizan en un 
estilo determinado de levantamiento; 
de lo contrario, se corre el riesgo de 
aumentar mucho de peso, lo que lleva 
al atleta a otra clase, donde la compe¬ 
tición resulta más dura, El problema 
es semejante, basta cierto punto, al que 
deben cnlrentai los boxeadores. 

Ej K RC; K; I (XS I s<) M É' ERIGÍ )S 

No solamente los atletas usan el prin¬ 
cipio de sobrecarga y el entrenamiento 
con pesas para desarrollar los músculos. 
Algunas técnicas de la fisioterapia se 
basan en el mismo principio. En este 
taso, los pacientes empiezan sin utili¬ 
zar ningún aparato o pesa, equipos 
que sólo serán adoptados cuando los 
progresos hechos por el paciente le 
peí m i tan cinpezai a buscar una mayor 
resistencia. Entre los diversos aparatos 
utilizados para desarrollar los músni 
los, pueden ser mencionados la bit i- 
deta fija y el remador. En el primero, 
la persona pedalea contra una resisten 
ría variable, desarrollando las piernas, 
los muslos y la eficiencia pulmonar y 


[orar su 
El objet 


cardíaca; en el remador, el individuo 
ejercita las piernas, la espalda, los mus¬ 
los, los brazos y los hombros, 

Los llamados “estensoics", si se uti¬ 
lizan en forma adecuada, pueden desa¬ 
rrollar los músculos v aumentar su 

4 

poder. Lamentablemente, son pocas las 
personas que saben emplearlos correc¬ 
tamente, y la mayor parle de los folle¬ 
tos que los acompañan, sido muestran 
una (requería cantidad de ejercicios to¬ 
ta miente elementales. 

El desarrollo muscular también pue¬ 
de conseguirse sin la ayuda de ningún 
aparato o equipo, mediante los llama¬ 
dos ejercidos libres, que se valen sim¬ 
plemente del peso del propio cuerpo. 
Estos ejercicios no suelen dar resulta¬ 
dos rápidos o sensacionales. 

Finalmente, están los ejercicios ¡so¬ 
lo é ¡ricos, en los cuales los músculos 
tratan de contraerse, pero sin que se 
produzca ningún movimiento de las 
articulaciones. El término i.tomé trico 
hizo SU aparición en el mundo de los 
deportes en la década del sesenta; pero 
esos ejercicios ya eran practicados desde 
nimbo tiempo atrás en el campo de la 
fisioterapia. Son insuperables para de¬ 
sarrollar los músculos de un miembro 
enyesado, por dar sólo un ejemplo de 
su eficacia. 

Pero, ¿hasta qué (junto son recomen¬ 
dables? En una persona de menos de 
treinta años, aumentarán sin duda el 
poder muscular a cambio d'c un esfuer¬ 
zo muy limitado, y al igual que los 
ejercicios libres, sin pesas, pueden vol¬ 
verse sumamente ahur riel os. Tienen 
poco valor para aumentar la eficiencia 
del corazón y ele los pulmones, y pue¬ 
den set sumamente peligrosos para 
personas con presión alia o que sufran 
de alguna enfermedad del sistema 
circulatorio. En consecuencia, tienen 
chic ser supervisados por un especia¬ 
lista, y se deben practicar dentro de 
un programa muy bien estudiado. En 
realidad, tres principios rigen cual¬ 
quier tipo de ejercicio, tanto si se trata 
cíe aumentar el poder de los músculos 
como de mejorar la forma en general: 
los ejercicios realizados venciendo re¬ 
sistencias suaves y que pueden ser re¬ 
petidos decenas de veces, lonstituyen 
una pérdida de tiempo. Los ejercicios 
que no ponen en movimiento las ar¬ 
ticulaciones en toda su extensión, o 
casi toda, constituyen también una 
pérdida de tiempo con respecto a la 
movilidad. Los ejercicios realizados 
lentamente, con descansos entre uno 
y otro, y que son incapaces de acele¬ 
ra) las pulsaciones, no mejoran ni na 
da la eficiencia cardíaca y pulmonar.* 





Los ejercicios con pesas son .el método más rápido y más 
eficaz para desarrollar los músculos y la eficiencia del co¬ 
razón y de los pulmones. 1. Posición de partida para todos 
los estilos de levantamiento: rodillas flexicnadas, brazos y 
espalda extendidos, hombros un poco por delante de la 
barra, ojos mirando hacia el frente. 2. La barra es levan* 
tada hasta la altura del mentón; esto desarrolla piernas, 
muslos, espalda, brazos y hombros, 3. Rosca: desarrolla 
los bíceps. 4. Flexión de brazos con la barra por detrás 
del cuello: desarrolla hombros, espalda y tríceps. 5. Re¬ 
mada inclinada: desarrolla la espalda, hombros y brazos. 
6. Flexión lateral: desarrolla los músculos de la columna y 
de los costados del tronco. 7. Flexión de piernas: desarro¬ 
lla piernas, muslos, pecho y espalda. 3. Tenderse de es¬ 
paldas sobre un banco y levantar la barra: desarrolla el 
pecho, hombros, espalda y brazos. 9. Levantar la barra, 
impulsándola hacia arriba hasta la altura del pecho: desa¬ 
rrolla piernas, caderas, espalda y brazos. 10. Abdominal 
en la plancha (expirar cuando el tronco avanza hacia arri¬ 
ba). 11. “Pull-over" (inspirar al llevar la barra hacia atrás). 












El Niño y su Mundo 


El despertar de la conciencia 

Los niños inician su vida sin saber distinguir el bien det mal. Es responsabilidad de los adultos 
trasmitirles todos los valores necesarios para moldear su sentido moral 


S i bien el hombre tiene conciencia 
de lo que es el bien y lo que es el 
mal; de lo que es correcto y de 
lo incorrecto, el niño llega a la vida, y 
transita por ella en sus primeros años. 


sin tener la menor noción de esa con¬ 
ciencia moral. ¿Qué hacer entonces, 
para ir preparándolo? La mejor ma¬ 
nera de proceder es enseñarle, poco a 
poco, lo que es bueno y lo que no lo 
es, haciéndole notar que ciertas accio¬ 
nes pueden perjudicarlo o hacer daño 
a otro$. Será necesario explicarle con 
ejemplos, preparar su "conciencia’’ de 


forma tal que él pueda, por sí solo, 
establecer dicha diferencia. 

Si usted logra que su hijo esté real¬ 
mente convencido de la justicia que 
encierran los principios que le son in¬ 
culcados durante el proceso de forma¬ 
ción, desarrollará una autocensura que 
le impedirá violar esas normas, aun 
sabiendo que nadie se enterará jamás 
de ello. El niño obedecerá a sus con¬ 
vicciones y principios morales, recono¬ 
ciendo sus obligaciones en relación 
con otras personas. Si, en algún mo¬ 
mento, viola las reglas que ha acepta- 


tío como propias, se desencadenará un 
proceso de autocastigo que lo dejará 
prollindamente mortificado. 

A medida que el niño va aceptando 
los patrones o normas generales de la 
sociedad, empieza a asumir la obser¬ 
vancia de ciertas reglas, sin que ne¬ 
cesite ser controlado. Este celo por la 
ética adquirida hará que, más tarde, 
trasmita todos esos principios mora¬ 
les a sus hi jos, aumentados con su con¬ 
tribución personal y luchando por la 
preservación de una conducta de la que 
él se convirtió en ardiente defensor. 



Piaget presentó esta historia a grupos de niños de distintas eda* me pila de platos que trae. Basándose en la cantidad de platos 
des, para estudiar su juicio moral: sin advertir que la madre se rotos, o tal vez en la expresión iracunda de la madre, los niños 
aproxima, el niño empuja la puerta y hace que se caiga una enor- juzgaron duramente al culpable, aun cuando no hubiese provo- 
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VI ;i nal izar cst;» fidelidad a la ética 
n < ií>ida, siempre habrá quien sostenga 
(pie se está produciendo una “decli- 
n.M ión" de los principios morales de 
L ■ <h italatl. Muchas personas de edad 
,n iin/ada, por ejemplo, se horrorizan 
(tualmente frente eü “relajamiento” 
de algunos aspectos de la moral que 
aprendieron a defender, principálmen¬ 
le cu lo que a las relaciones sexuales 
se refiere. Nunca se debe olvidar que 
el proceso de cambio de los patrones 
m tríales se está acelerando cada vez 
más y que, aún los que hacen notar 
el surgimiento de ciertas "permisivi¬ 
dades” como síntoma de decadencia, 
n< t pueden negar que otros patrones 
se van revisando y perfeccionando, 

■ f mío ocurre con las victorias logradas 
cu el campo de la justicia social y 
.i>u la creciente humanización ele los 
11 herios de derecho de los individuos 
t . inclusive, también de las naciones. 


MODELANDO LA CONCIENCIA 

Las investigaciones del psicólogo 
infantil suizo (can i*iaget destacan el 
papel fundamental ejercido por el 
grupo de niños en el estímulo del 
desarrollo moral de cada uno de sus 
componentes. Piaget estudió el pen¬ 
samiento moral de los niños, entre 
los cuatro años de edad y la adoles¬ 
cencia. Los resultados a que llegó 
muestran que la lógica del raciocinio 
moral de un niño cambia radicalmen¬ 
te durante ese período; este cambio, 
observó además, es más o menos pa¬ 
ralelo a la modificación de la natu¬ 
raleza de las relaciones sociales del 
niño. Piaget, en consecuencia, con¬ 
cluyó que ambos procesos deben estar 
relacionados. 

Durante los primeros años, la vida 
social del niño está dominada por su 
relación con los padres, y se carac¬ 


teriza por la represión y el control 
autoritario, por parte de los adultos, 
y por el respeto ilimitado por parte 
del niño. En ese período a midie le 
interesa saber cuál es la opinión del 
niño acerca de hts normas, y esta 
opinión carece de valor para los padres. 

Como el niño encuentra normas en 
Ja mayoría de las nuevas experiencias 
iiue vive, y no participa en la elabora¬ 
ción de las mismas, tiende ei conside¬ 
rarlas como aspectos innatos de su uni¬ 
verso. Sin embargo, precisamente por¬ 
que las normas no son "suyas”, 
frecuentemente trata de romper con 
ellas, o de adaptarlas a sus propósitos, 
aparentemente consciente de ello. 

TOMA DE CONCIENCIA 
FORZADA 

Junto con las normas morales, el 
castigo también pasa a formar parte de 



cado intencionalmente el accidente. Piaget hizo notar que este 
juicio material de los niños es un reflejo de las normas morales 
que le fueron inculcadas por los padres y por los maestros. 


Enfocando de esta forma la realidad, la mayoría de los niños 
de edades comprendidas entre los cuatro y los ocho años, se ha¬ 
llan totalmente incapacitados para advertir las razones subjetivas. 
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esln forma de relacionar, a punto tal 
que accidentes sufridos por el niño por 
a/ai, llegan a ser considerados por él 
como “castigos’’ a sus malas acciones, 
cuando se producen poco después de 
haberse portado mal. El niño pequeño 
espera que las malas acciones acarreen 
un castigo, aunque éste no tenga nin¬ 
guna relación con la naturaleza del de¬ 
lito. La obediencia a la autoridad se 
convierte en sinónimo de virtud, y los 
castigos impuestos por los superiores 
son considerados justos. 

Uno de los métodos empleados para 
llegar a estas conclusiones fue contar 
a determinados grupos de niños dos 
historias, en las cuides los héroes actua¬ 
ban mal, y preguntarles cuál de los 
dos comportamientos les parecía peor, 
y por qué. Uno de los tests presentado 
a grupos de niños de seis años, compa¬ 
raba, por un lado, a un niño que hacía 
que un viajero no llegase a tiempo a 


una cita importante, dándole inadver¬ 
tidamente una indicación equivocada 
acerca del camino que debía seguir; la 
otra historia era semejante, pero en 
este caso el niño cometía el mismo 
error nada más que para divertirse con 
ello. Como en el segundo caso el via¬ 
jero no se veía perjudicado, porque 
descubría a tiempo que la información 
recibida era falsa, la mayoría de los 
niños sometidos al test no vacilaron en 
condenar al primer informante. Tam¬ 
bién el robo de un fósforo por razones 
puramente egoístas, fue juzgado me¬ 
nos incorrecto que el robo de un pan 
para darlo a un amigo hambriento, 
simplemente porque el valor del pan 
era mayor. De esta forma, l’iaget pudo 
demostrar que el juicio moral del niño 
está dominado por las consecuencias 
materiales de un acto, y que él tiende 
a ignorar las causas que pueden justifi¬ 
car el mal comportamiento del mismo. 


RETOQUES FINALES 

Inculcar el sentido de la medida es, 
por lo tanto, responsabilidad del edu¬ 
cador. No obstante, sería un grave 
error esperar que el niño “aprenda” 
a evaluar sus acciones por el simple 
hecho de haber oído hablar de ello. El 
proceso será siempre lento, y cualquier 
castigo que no establezca una clara 
di lerenda entre lo que el niño ignora 
y lo que entiende, será irracional. 

A partir de los siete años, se inicia 
la fase de las confrontaciones entre los 
niños: el choque de ideas hace que 
ambas partes reconsideren sus posicio¬ 
nes, y la aparición de conflictos crea¬ 
dos por deseos opuestos, enseña el arte 
de ceder. Estas y otras experiencias 
irán limando las aristas más vivas de 
los valores infantiles hasta que, alre¬ 
dedor de los diez años, su sentido moral 
habrá cambiado considerablemente. A 




En esta historia, el niño interrumpe repentinamente su merienda 
al ver que la madre trae su mermelada predilecta. Al abalanzarse 
sobre el dulce, tira una taza, que se rompe. Piaget pidió a los 
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niños sometidos al test que señalasen, entre esta historia y la 
anterior, cuál de los dos comportamientos les parecía más cen¬ 
surable. Tal como esperaba, la mayoría de los niños de seis 












< , i citad, el niño ya obedece más £íel- 
lii.me las normas, considerándolas 
laminen suyas y creyendo que la fina- 
I i< 1 . 11! de las mismas es hacer posible 
una interacción social armoniosa. 


i ,as razones que motivaron un delito, 

' mpíezan a merecer mucha mayor 
.Mención. Estos motivos se convierten 
o puntos decisivos, y la completa obe¬ 
diencia a la autoridad deja de ser con- 


LIS 


¡derada una virtud. Por el contrario, 
1 niño ya se da cuenta que las autori- 
l ides pueden y deben ser juzgadas con 
mismas normas que se aplican para 
juzgarlo a él, y piensa que el castigo, 
debe ser, en todo lo posible, propor- 
• ion al a la falta y no arbitrario. 

La obediencia es una gran virtud 
para un niño pequeño. A partir de los 
diez años, en cambio, si bien esta carac- 
l< rlstica inicial no es totalmente des¬ 
culada, el niño va advirtiendo, cada 
vez más, que la obediencia es. antes 


que nada, una cuestión de convenien¬ 
cia, que no sólo beneficia a los mayo¬ 
res, sino también a él mismo. 

Al llegar a la adolescencia, el indivi¬ 
duo entra en la última fase del desa¬ 
rrollo moral, cuando la virtud es vista 
como una cuestión de principios indi¬ 
viduales. El adolescente empieza a 
comprender que, sin ciertos principios 
básicos, no sería posible ningún tipo 
de organización. En casos normales, 
comprenderá también que los princi¬ 
pios en sí son constantes. El adolescen¬ 
te se muestra tan preocupado por lo 
hipotético o lo posible, como por lo 
real. Por eso muchas veces se muestra 
idealista : el adolescente no puede acep¬ 
tar que la injusticia y la explotación 
puedan persistir. Al comprobar que 
esto ocurre, reacciona enérgicamente 
contra la "hipocresía” y la "acomoda¬ 
ción” de los adultos. 

Es importante comprender que, des¬ 


pués que las primeras relaciones amo¬ 
rosas han brindado al niño un verda¬ 
dero sentimiento moral y que sus re¬ 
laciones con amigos de la misma edad 
lo emanciparon de la total sumisión a 
la autoridad de los adultos, casi siem¬ 
pre tiene lugar una revolución idealista 
y crítica, de mayor o menor intensidad, 
contra el mundo de los adultos. Esta 
forma de rebelión del adolescente de¬ 
bería ser bien recibida por los padres, 
porque prueba que ellos han sabido 
dar a su hijo una educación sana, Una 
educación moral conformista siempre 
amenaza con crear un "abismo entre 
generaciones”. 

Por lo tanto, habría que considerar 
anormal el desarrollo de un joven si 
él aceptase sin espíritu crítico los va¬ 
lores del mundo de los adultos, y si 
en algún momento no se sintiese ten¬ 
tado de romper y no cumplir con 
algunas normas preestablecidas. * 



años -en promedio- sostuvieron que en el último caso el niño 
no era tan culpable como en el otro. ¿Por qué? Porque sólo había 
roto una taza, mientras que en el otro caso había provocado la ro¬ 


tura de muchos platos. No tomaban en cuenta los motivos, es de¬ 
cir, la gula o la impaciencia del segundo niño; pero si, en cambio, 
juzgaban mal la acción atolondrada e Involuntaria del primero. 
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Los Secretos de la Mente 


Psicosis 

El neurótico y el psicótico viven en un mundo de fantasía, alejados de la 
entre ambos: el neurótico se limita a construir castillos en el aire, mientras 


11 iempre que no puedo rom- 
prender a alguien, según mis 
propios pensamientos y suposi¬ 
ciones, me resulta extraño", comentaba 
Sigmund Frctul, el padre del psico¬ 
análisis. Con esta afirmación, se refe¬ 
ría al enorme abismo que hay entre 
la experiencia de un individuo sano y 
la de un psirótúo. Éste vive en un 
mundo propio, donde la fantasía se 
ton Cunde muchas veces con los hechos 
reales. Como ese mundo suyo es utó¬ 
pico, se convierte en una persona con 
dificultades para relacionarse y más 
aún de ser comprendida. Se cree que 
la psicosis es una perturbación del fun¬ 
ciona miento o de la estructura del 
cerebro. Generalmente tiene comien¬ 
zos bien definidos, y signe un proceso 
evolutivo (pie puede ser, en gran me¬ 
dida, predeterminado. Si bien ciertos 
casos pueden ser datados con éxito 
por im especialista particular, odas 
veces el paciente necesita ser internado 
en un hospital para enfermos mentales. 

.Si hay alguna lesión en la estructura 
del cerebro, la psicosis recibe el nom¬ 
bre de orgánica. Si no presenta causas 
orgánicas evidentes, se denomina fitn- 
cional. Aún no se sabe ron certeza, 
pero parece probable que la psicosis 
funcional se deba a pequeñas'pertur¬ 
baciones bioquímicas o anatómicas del 
sistema nervioso central. 

La actividad mental armoniosa, in¬ 
cluyendo el lenguaje, el pensamiento 
y la memoria, depende de! funciona¬ 
miento normal del sistema nervioso 
central. Guando éste se altera, no es 
posible recordar nada con claridad, ni 
tampoco pensar o hablar en forma 
coherente. Se trata de un caso de psi¬ 
cosis orgánica aguda, más conocido 
como "alienación transitoria". Quien 
se encuentra en ese estado puede, even¬ 
tualmente, fluctuar entre !a completa 
inconsciencia y la lucidez. Volviéndose 
cada vez más incapaz de comprender 
al mundo, se comporta de una manera 
totalmente inesperada. Ese tipo de psi¬ 
cótico encuentra tal confusión en el 
ambiente c¡ue lo rodea, que termina 
creyendo que vive en otro lugar, crea¬ 
do por su imaginación, limpieza a ver 
y a oír cosas que no son vistas ni oídas 
por los demás y, al sentirse meompren- 


dido, se cree perseguido y odiado por 
todo el mundo. 

Cualquier perturbación física gene¬ 
ral (infección, envenenamiento o in¬ 
toxicación alcohólica) puede producir 
el atormentante estado de psicosis or¬ 
gánica. En el curso del tratamiento, 
se administran sedantes para controlar 
las manifestaciones más severas, pero 
las perspectivas de recuperación de¬ 
penden de la eliminación de las causas 
básicas. Si la causa es curtí ble, la pers¬ 
pectiva de recuperación es buena, pero 
de lo contrario, el raso se torna grave. 
Un estado de psicosis orgánica - la sífi¬ 
lis cerebral— deriva de una infección 
curable, que se tras forma fatalmente 
en de incuria, si no es tratada a tiempo. 

LA DESTRUCCIÓN DEL 
CEREBRO 


La demencia es la forma más-común 
de psicosis orgánica trónica, principal¬ 
mente entre los ancianos. La causa 



Los cuadros de Louis Wain, artista del 
siglo XX, reflejan claramente el alejamien¬ 
to progresivo de la realidad, caracterís¬ 
tico del psicótico. Sus primeros dibujos 


realidad. Sólo hay una diferencia 
que el psicótico parece vivir en ellos 

suele ser el engrasamiento de las pare¬ 
des de las arterias cerebrales (arteries¬ 
clerosis cerebral) , que dificulta la irri¬ 
gación sanguínea y provoca la muerte 
de las células cerebrales. En algunos 
casos, el proceso puede producirse len¬ 
tamente; en otros, surge en forma re¬ 
lien ti na. 

Otra causa común de demencia en 
personas de edad avanzada es la dege¬ 
neración gradual, aparentemente es¬ 
pontánea, de las células de la corteza 
cerebral o capa externa del cerebro. 
Ese proceso se denomina demencia 
senil, a pesar de no producirse única¬ 
mente en personas de edad avanzada. 

I ras formaciones patológicas semejan¬ 
tes pueden, también, manifestarse en 
un individuo de edad media, y dicho 
proceso puede ocurrir sin ir acompa¬ 
ñado de envejecimiento físico. 

Guando apenas ciertos aspectos de 
la función psicológica se ven afectados, 
se está ante un caso de psicosis fumio- 



de gatos, hechos en un estilo académi¬ 
co, se fueron trasformando al mismo 
tiempo que se manifestaban delirios de 
persecución y angustias depresivas. 
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CURA PARA LA PSICOSIS 


nal o endógena. H;iy (ios tipos princi¬ 
pales de enfermedades que pertenecen 
a esc grupo: la esquizofrenia y las per- 
turbaciones cíclicas de la afectividad. 
Si ¡den difieren considerablemente cu¬ 
ne sí, hay algunos aspectos que son 
comunes a ambas: tienen un comienzo 
definido, una historia característica, y 
parecen influidas por un factor here¬ 
ditario. Cuando un individuo presen¬ 
ta tina perturbación mental, y otro 
miembro de la familia ya ha sufrido de 
esquizofrenia, existen muchas proba¬ 
bilidades de que en realidad se trate 
de la misma enfermedad. 

EL PENSAMIENTO INCONEXO 

Las perturbaciones esquizofrénicas 
se manifiestan a través ele confusión 
en las ideas, delirios, alucinaciones, 
comportamiento agitado y retraimien¬ 
to social. No existe un desajuste inte¬ 
lectual como en la demencia. La me¬ 
moria no se reduce, pero la asociación 
de ideas se ve afectada, de modo que 
quien escucha hablar a un esquizofré¬ 
nico, pierde en seguida el hilo del re¬ 
lato, porque muchas veces el enfermo 
dice cosas que no tienen el menor sen¬ 
tido. Este fenómeno se llama disgrega¬ 
ción del pensamiento. 

El esquizofrénico suele sentir que 
hay una fuerza sobrenatural controlan¬ 
do su cuerpo y sus pensamientos. Esto 
lo lleva a creer que sus ideas son tras¬ 
mitidas en voz alta, y que los demás 
pueden oír lo que él está pensando. 
A veces, cree escuchar voces, que se 
refieren a ¿1 hablando en tercera per¬ 
sona. Sin lugar a dudas, son experien¬ 
cias muy angustiantes, sobre todo por¬ 
que nadie puede comprender el sufri¬ 
miento del enfermo. 

Poco a poco, el enfermo va aban¬ 
donando la convivencia social, y ter¬ 
mina viviendo en un aislamiento total. 

El tratamiento del esquizofrénico se 
hace principalmente mediante la ad¬ 
ministración de drogas del grupo de 
las fenotiacinas , que revolucionaron el 
tratamiento de esta enfermedad en los 
últimos años, principalmente en los 
casos en que se observan alucinaciones 
y delirios frecuentes. Dichas drogas son 
menos activas cuando se trata de ate¬ 
nuar las perturbaciones del pensamien¬ 
to y no parecen influir en el retrai¬ 
miento social. Un tercio del total de 
parientes esquizofrénicos se recuperan 
totalmente. Otro tercio, si bien sigue 
manifestando algunos sintonías, puede 
vivir normalmente y ejercer ciertas ac¬ 
tividades. Solamente el tercio restante 
no manifiesta mejoría alguna, y a veces 
necesariamente debe vivir hospitaliza¬ 


do para su tratamiento muchos anos. 

I ,as perturbaciones cíclicas de la afet 
lividad son alteraciones del humor, y 
generalmente asumen la forma de de¬ 
presión o de manía. La depresión, en 
ciertos casos, es muy grave, porque 
puede llevar al suicidio, pero siempre 
es curable. Generalmente se manifiesta 
en la edad media. Si bien puede ser 
desencadenada poi algún hecho exter 
no —la muerte de una persona que¬ 
rida, por ejemplo—, en la mayoría de 
los casos la depresión psicótica se ma¬ 
nifiesta sin razón aparente, Cuando es 
reactiva —o sea reacción ante un hecho 
desagradable—, el paciente se recupera 
rápidamente con un simple cambio de 
situación. En la depresión endógena 
—sin motivo—, el enfermo se siente in¬ 
feliz y desanimado, y no le importa lo 
que ocurre a su alrededor. Además del 
cambio de humor, se observan pertur¬ 
baciones del sueño, que son bien ca¬ 
racterísticas. Puede dormirse con fa¬ 
cilidad, pero so despierta durante la 
madrugada y no logra volver a conci¬ 
liar el sueño. El apetito disminuye, v 
se produce una pérdida de peso. Fi¬ 
nalmente, la vida le parece sin sentido 
y la muerte empieza a ser vista como 
la única solución. El tratamiento, que 
casi siempre da buenos resultados, se 
basa principalmente en la adminis¬ 
tración de alguna droga antidepresiva. 



Los gatos representados en los últimos 
cuadros de Wain parecen estar mirando 
amenazadora mente a alguien. Es de esa 
manera cómo el psicótico percibe la reali- 


La manía es. de cierto modo, lo 
opuesto a la depresión, pero es mucho 
menos común. En algunos pacientes 
las crisis de manía pueden alternarse 
con crisis de depresión. Sus característi¬ 
cas son un sentimiento poderoso de 
bienestar. El maníaco siente una con¬ 
fianza ilimitada en todo y en sf mismo. 
Su interés por un asunto, un objeto o 
una realización, es desproporcionado 
y excesivo. Afortunadamente, el uso 
de medicamentos apropiados suaviza 
rápidamente la exaltación del pacien¬ 
te, el que frecuentemente logra curar¬ 
se por completo. 

La psicosis incluye, como vemos, un 
gran número de enfermedades menta¬ 
les, todas ellas asociadas con pertur¬ 
baciones de la función cerebral. Se 
diferencian de la neurosis, en que sus 
comienzos están sólo vagamente —y 
eso cuando lo están— relacionados con 
circunstancias ambientales o cultura¬ 
les. En todas las sociedades, la psicosis 
se manifiesta de forma más o menos 
semejante. En la actualidad, gracias a 
los nuevos medicamentos y al mayor 
conocimiento y dominio de la enfer¬ 
medad, existen grandes esperanzas y 
perspectivas de cura para la psicosis o, 
por lo menos, se puede esperar aliviar 
en forma considerable su evolución. • 



dad: un mundo terriblemente hostil. Tra¬ 
zos detallados y extrañas distorsiones de 
la obra final del artista exteriorizan la 
naturaleza obsesiva del proceso psicótico. 
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Nosotros y los Otros 


Publicidad y consumo 

Desde los afiches que vemos en cada esquina hasta los torturantes '‘cortes publicitarios” de la TV, 
la industria de la publicidad recurre a todos los medios para lograr su único objetivo: hacernos consumir 


E n iHK'Siro mundo occidental, nadie 
¡Hiede escapar de la publicidad. 
Cada ve/ que hacemos un viaje, 
nos encontramos con tina serie infinita 
de carteles publicitarios. En casa, la 
radio y la televisión nos persiguen con 
mensajes de propaganda. Por correo 
también nos llega una amplia litera¬ 
tura publicitaria. Los periódicos y re¬ 
vistas cuentan con la publicidad para 
poder sufragar sus gastos, y el éxito 
de una publicación no se mide tanto 
por su circulación, sino tomando co¬ 
mo base el producido de la venta de 
avisos, aunque este último, natural¬ 
mente, depende de la primera. 

Antes de adoptar una decisión, ya 
sea para comprar bienes o para cón¬ 
ica tar servicios, el consumidor lee y 
estudia avisos vinculados con lo que 
desea obtener. Hay además muchos 
indicios de que, a medida que nos 
acercamos al siglo xxt, la publicidad 
se va haciendo cada vez más poderosa 
y penetrante. 

La historia de la publicidad es tan 
antigua como el mismo comercio. El 
mercader que recomienda sus artícu¬ 
los con entusiasmo, está anunciándo¬ 
los, aun cuando su audiencia esté for¬ 
mada por un único consumidor. En su 
tarea emplea persuasión, astucia, adu- 
1 onería y, a veces, hasta un poco de 
malicia, para vencer la resistencia de 
la otra persona y venderle sus merca¬ 
derías con ventaja. 

La venta de un producto, o de de¬ 
terminado tipo de servicio, es la fun¬ 
ción manifiesta de la propaganda. Al 
adquirir un producto, el comprador, 
inducido por la publicidad, está ple¬ 
namente convencido de que “hizo un 
excelente negocio” al adquirir un 
“producto bueno y duradero". 

CONSUMO Y PRESTIGIO 

La publicidad anuncia productos 
que están destinados a ser consumidos 
en forma masiva. Por otra parte, los 
miembros de una determinada clase 
tratan de destacar su posición social a 
través de los bienes que consumen. 
Este tipo de lonsumo, diferenciado por 
categorías sociales, crea los llamados 


bienes de lujo, claramente discrimina¬ 
dos por su precio. 

Las investigaciones han demostrado 
truc la propaganda de productos des¬ 
tinados al mismo tipo de consumidor 
tiende a anularse, y lo único que per¬ 
dura es la imagen del mundo difun¬ 
dida por el anuncio, que se dirige a 
ciertos grupos empeñados en preservar 
una serie de símbolos de distinción 
como, por ejemplo, el consumo de 
ciertos tipos de ropa, marcas de ciga¬ 
rrillos, jabones, desodorantes, etc. 

En eí pasado, cuando en todo el 
mundo el comercio no era más que 
una cuestión de compra, venta o true¬ 
que de productos, la publicidad no 
era necesaria, por lo menos más allá 
de su nivel más elemental. 

Pero tan pronto como se produjo 
una gran variedad en los artículos de 
consumo, especialmente de origen fo¬ 
ráneo, la publicidad se hizo necesaria 
para dar a conocer a la gente la exis¬ 
tencia de nuevos productos y crear una 
demanda por ellos. El té, el café, el 
tabaco, los condimentos, las sedas, ios 
objetos de plata trabajada y otros ar¬ 
tículos de lujo eran recomendados a 
los sectores de la población que podían 
adquirirlos, mediante folletos impresos 
o en los boletines noticiosos, en la In¬ 
glaterra del siglo xviii. Libros, obras 
teatrales, remedios y pelucas eran 
anunciados en forma semejante. 

Con el advenimiento de la Revolu¬ 
ción Industrial tuvo lugar en el siglo 
xix la rápida expansión de las indus¬ 
trias manufactureras, que necesitaban 
grandes mercados para absorber sus 
productos. Era necesario informar al 
público, y sólo la publicidad podía 
realizar dicha tarea. 

Cuando grandes sectores de la po¬ 
blación obrera mundial aprendieron 
a leer, los periódicos alcanzaron gran 
preponderancia. A través de ellos, la 
propaganda mostró la mejor vía para 
llegar en forma masiva y persistente 
al pueblo consumidor. 

UNA EXPLOSIÓN PUBLICITARIA 

La difusión de la escolaridad está 
considerada como el mejor instrumen¬ 


to para alcanzar el mayor grado de 
unificación posible de una sociedad, 
en el ¡daño de los valores. La educa¬ 
ción formal trasmite a todos un bagaje 
de ideales de conducta, de pensamien¬ 
to, de sensibilidad; es decir, modelos 
de referencia de las actitudes sociales 
consideradas legitimas. La propagan¬ 
da opera justamente en torno de ese 
bagaje común, para adecuar los bienes 
a los diversos estratos de consumido¬ 
res, otorgando a! mismo tiempo a los 
productos una imagen acorde con el 
estilo de vida del grupo al que están 
destinados. 

Con la aparición de nuevos medios 
de comunicación masiva, la publicidad 
creció en forma increíblemente rápida. 
Cada producto de una marca impor¬ 
tante existente en el mercado es anun¬ 
ciado en la actualidad de alguna ma¬ 
nera: en diarios, afiches, cine, radio, 
televisión o incluso en displays espe¬ 
ciales. 

Es imposible calcular cuánto se gasta 
en publicidad en nuestra época, debi¬ 
do a que los campos en los que ella 

La utilización de símbolos en el campo 
de la propaganda es muy antigua. 1. El 
blasón, además de simbolizar el "status” 
de linaje, permitía, cuando se dibujaba en 
armaduras y escudos, que se reconociese 
a los caballeros en el campo de batalla. 
2. Aún hoy las insignias son indispensa¬ 
bles en los navios y en las aeronaves 
espaciales, como la Apolo X. 3. El señor 
A. Thomson utilizaba, en el siglo XIX, 
una tarjeta de visita que le permitía ser 
bien conocido por un sector de la pobla¬ 
ción local, pequeño pero suficiente para 
mantener sus negocios. A fines del siglo 
XVIII, la propaganda empezó a cobrar 
cuerpo, convirtiéndose en una actividad 
de importancia fundamental para la in¬ 
dustria naciente. Los afiches adquirieron 
gran importancia con el progreso de las 
artes gráficas y con la colaboración de 
artistas de primera linea. 4. Alphonse 
Marte Mucha fue el más famoso "afichis- 
ta” estilo “art nouveau”, quien trabajó 
principalmente para Sarah Bernhardt a fi 
nes del siglo XIX y principios del actual. 
Las obras que representaba esta gran fi¬ 
gura de la escena mundial eran anun¬ 
ciadas e ilustradas en su totalidad por 
este renombrado dibujante francés. 
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opera están muy diversificados, Sola- 
inenie en Inglaterra, se gastan más de 
1 ' millones de libras esterlinas por día, 
mientras (pie en los Estados Unidos, 
país donde la publicidad está mucho 
más difundida, evidentemente se gasta 
unidlo más. 

La publicidad imita tan sólo las 
formas de los medios de gran comuni¬ 
cación (diarios, radio, cine, televi¬ 
sión). Su contenido, en cambio, es pro¬ 
ducto de una estructura económica 
(jue, en los últimos cien años, se ha 
vuelto cada ve/ más dependiente de! 
consumo masivo de bienes con marcas 
registradas. El consumo por marcas 
constituye una estrategia típica de los 
grupos de las t lases medias, ansiosos 
jor evitar errores de identificación, o 
hen preocupados por adquirir por el 
menor precio el máximo de rendimien¬ 
to simbólico. Además, la marca repre¬ 
senta una garantía de regularidad y 
de continuidad del producto. El prin¬ 
cipio general que rige la producción 
de esos bienes es ¡a tibie competenc ia, 
dentro de límites lijados por la ley. 

Asi, en un sistema económico une 
por su propia nal lindeza se ve obligado 
a crecer constantemente para poder se¬ 
guir existiendo, resulta esencial el 
consumo rápido de una gran variedad 
de bienes, Estos, una ve/ producidos, 
deben pasar al consumidor lo antes 
posible, para reembolsar el costo ini¬ 
cial de producción; el almacenamien¬ 
to es muy costoso y los comerciantes 
difícilmente conservarán por mucho 
tiempo en sus estanterías productos 
que no les deparen algún tipo de 
ventaja o compensación, 

reí ; 11 rs os ps i c :oLcXi 11 ;c xs 

En general, la publicidad busca al¬ 
canzar determinados sectores del mer¬ 
cad», caracterizados por su nivel de 
ingresos, ocupación, grado de instruc¬ 
ción, etc., pero hay excepciones a esta 
regla. T al es el caso de la publicidad 
de productos cuyo público consumidor 
abarca a toda la población, como ocu¬ 
rre con el pan y las bebidas refres¬ 
cantes. 

Un nivel en el cual la publicidad 
funciona con frecuencia es el “psico¬ 
lógico", que se caracteriza por el uso 
frecuente de expresiones como “Los 
hombres usan..." o "I.a gente moder¬ 
na cree..,". Anuncios de este tipo tratan 
de inducir a la compra a partir de la 
valorización de ciertas características 
como, por ejemplo, la virilidad y el 
sentimiento de estar actualizado. La 
misma fuerza psicológica la encontra¬ 
mos en los anuncios tipo “declara- 

1896 


ción”, en los que se asocia un producto, 
como puede ser un ibón, con una per¬ 
sonalidad bien conocida y a la cual el 
público "endiosa '. Muchos son los in¬ 
dividuos prominentes del mundo del 
entretenimiento o de los deportes que 
cuentan con ese tipo de trabajo para 
suplemental’ sus ingresos. 

La propaganda ha sido severamente 
criticada como "manipuladora de opi¬ 
niones*’. "agente masiíicaclor", etc. En 
Ja batalla librada por conquistar al 
consumidor, se utilizan muchos recur¬ 
sos: obsequios, colecciones, presión so¬ 
bre los niños, etc. Se ha llegado inclu¬ 
so a investigar una técnica llamada 
propaganda de destallo o subliminar, 


que consiste en "pantallazos" de la 
imagen de un producto o de una mar¬ 
ca en la pantalla de la televisión o del 
cine, de tan corta duración que la 
mente consciente no llega a registrar¬ 
la. Sin embargo, la imagen es captada 
de manera inconsciente, lo que favo¬ 
rece la venta del producto o marca 
anunciados de esa forma. 


Otra crítica que se hace frecuente¬ 
mente a la publicidad es la relacionada 
con su forma tendenciosa: destaca y 
ensalza tos aspectos positivos del pro* 
duelo, pero omite deliberadamente fus 
defectos. Un fabricante de heladeras, 
por ejemplo, puede alabar la gran ca¬ 
pacidad interna de sus modelos, y no 
llamar la atención acerca del hecho de 
que, probablemente, resultarán inade¬ 
cuados para una pequeña cocina mo¬ 
derna, o que consumen mucha electri¬ 
cidad. Inversamente, un automóvil 
pequeño será anunciado como econó¬ 
mico y fácil de estacionar, mientras 
que la falta de comodidad se pasará 
por alto. 

Se afirma que el consumidor tiene 
libertad para elegir los productos que 
se ofrecen en el mercado. Sin embargo, 
las disposiciones, expectativas y aspira¬ 
ciones de los agentes consumidores son 
predeterminados por su posición den¬ 
tro de la estructura social. El “gusto” 
tampoco es una cuestión de libre elec¬ 


ción personal, sino que constituye una 
modalidad de las estra tegias de distin¬ 
ción. Lo que se denomina “buen gus¬ 
to" o "mal gusto", depende de la tíefi- 
niiión social de estos conceptos. En 
última instancia, el patrón de referen¬ 
cia es el “gusto" de las clases domi¬ 
nantes, que se difunde por dilución, 
vulgarización e imitación por todas las 
demás capas sociales. 

Investigaciones estadounidenses re¬ 
cientes demostraron que el 90 % de 
los nuevos productos, muchos de los 
cuales hieron apoyados por poderosas 
campañas de propaganda, tuvieron que 
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1. Bajo el sol y la lluvia, sobrevive 

aún una de las más antiguas formas de 

propaganda: el portador 

de carteles, 2. La radio es uno de los 

mejores vehículos de propaganda. 

Cuando se prohibió hacer publicidad 

por las radioemisoras inglesas, 

se instalaron algunas de ellas en navios 

anclados poco más allá del límite 

de tres millas fijado para las 

aguas jurisdiccionales. 

Desde allí, se trasmitían anuncios 
publicitarios para toda Inglaterra. 

Estas "radios piratas’ 1 fueron 
eliminadas poco después por un decreto. 
3. Uno de los métodos más populares 
de propaganda es el patrocinio de 
deportistas o la trasformación de ellos 
en "muñecos de .propaganda". 

Un fabricante de cigarrillos 

y de tabaco para pipa patrocinó 

al equipo de competición 

Lotus en sus campañas de Fórmula 1, 

que a la sazón era encabezado 

por Graham Hill. 4. Durante la noche, 

las grandes metrópolis se ven alegremente 

Iluminadas con carteles que 

anuncian los más diversos 

productos, en barrios como 

el Times Square, en Nueva York. 
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ser retirados del mercado simplemente 
porque no “prendieron". A pesar de 
ello, informes dados a conocer por las 
asoí ¡aciones de consumidores estado¬ 
unidenses denuncian la existencia de 
una infinidad de malos productos en 
circulación. 

En Gran Bretaña hay dos entidades 
que brindan asistencia al público: el 
Consejo Consultor de los Consumido¬ 
res y la Asociación de los Consumido¬ 
res. Ciertos organismos oficiales con¬ 
ceden frecuentemente un sello de apro¬ 
bación a bienes o productos riguro¬ 
samente estudiados en cuanto a segu¬ 
ridad y calidad. Esas informaciones 
son puestas a disposición del público 
rápidamente y a bajo costo, cuando no 
en forma gratuita. Además de eso, en 
la década de 1960 se promulgó en 
iban Bretaña el Acta cíe las Descrip¬ 
ciones Comerciales, destinada a pro¬ 
teger al público de las falsas afirma 
(iones de los anunciantes, que distor¬ 
sionan la verdad. 

Si bien es difícil de comprobar, se 
sabe que la propaganda con mayor 
fuerza es la recomendación oral. La 
difusión a través de relaciones con fa¬ 
miliares. vecinos, amigos, etc., constitu¬ 
ye lo que Lazarsfeld denomina comu¬ 
nicación horizontal, instancia obliga¬ 
toria para el éxito de las campañas 
realizadas a través de los “mass media". 
Los comerciales de TV que muestran 
a dos dueñas de casa discutiendo las 
ventajas de un tipo de detergente pue¬ 
den ser exagerados, pero reflejan, por 
lo menos parcialmente, una situación 
real. Un hombre diciendo a otro que 
su automóvil no le causa ningún pro¬ 
blema, que es económico y que requie¬ 
re un mínimo de mantenimiento, es 
el más persuasivo de los anuncios, Esta 
forma (la propaganda que imita la 
comunicación horizontal) de publici¬ 
dad es reconocida como uno de los 
recursos con mayor poder de penetra¬ 
ción. Ya existía mucho antes de que 
la publicidad alcanzara su nivel actual, 
y parece probable (pie se mantenga 
inalterable a lo largo de los años. 

A pesar de la variedad de los recur¬ 
sos utilizados y de la sofisticación al¬ 
canzada por las técnicas de investiga¬ 
ción tle mercado, en el mundo de la 
publicidad aún ocurren hechos impre¬ 
vistos. Muchas veces, un producto lan¬ 
zado con todas las condiciones necesa¬ 
rias ¡jara lograr imponerse, fracasa in¬ 
explicablemente. En algún punto del 


complejo mecanismo del consumo —en 
el producto, en la línea seguida por la 
campaña publicitaria, en la distribu 
i n'm, o incluso en el color del envase—, 
alguna cosa puede fallar, frustrando 
las expectativas del consumidor. Esto 
demuestra (pie la publicidad no es tan 
poderosa como se piensa: su naturaleza 
tiene algo de "tigre de pape]’’. 

LA PUBLICIDAD EN EL 

banquillo de los acusados 

Al enterarse tle las enormes sumas 
que se gastan en publicidad, es fácil 
indignarse cuando se piensa en la falta 
de recursos que se observa en el campo 
del bienestar social, en la vivienda, y 
en muchos otros. Esta reacción se acen¬ 
túa aún más cuando los grandes armn 
(¡antes admiten que gran parte del 
dinero que gastan se desperdicia. Pero 
en una economía capitalista, el des¬ 
perdicio es parte esencial del contexto 


de la sociedad, de la misma forma en 
que la ineficiencia y la indecisión pa¬ 
leteo inseparables de la democracia 
j jarla mentarla. Desde este punto de 
vista, la publicidad es la expresión del 
tipo ele libertad practicada en la ma¬ 
yoría de las democracias occidentales. 
Si la publicidad es un monstruo, es un 
monstruo creado por la sociedad en 
conjunto, y no por unos pocos exper¬ 
tos manipuladores del desamparado 
gusto del público. Ralph Harria y Ar- 
tliur Seklon, en su libro La Publicidad 
r td Público (1962), expresan eso cuan¬ 
do dicen: "Sin duda, la publicidad re¬ 
fleja las imperfecciones de la sociedad 
humana, pero en vez de atacar esta 
imagen reflejada, sus críticos deberían 
manifestarse en contra del consumo de 
cigarrillos, del juego, o de la compra de 
prestaciones. Mientras la ley no prohí¬ 
ba terminantemente estas actividades, 
su publicidad debe ser tolerada". • 
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El objetivo de la propaganda 
es hacer conocer el nombre y 
destacar las cualidades de un producto. 
1. La Esso tuvo mucho éxito al 
utilizar un tigre para publicitar 
la ''fuerza" de su nafta. 2. Es 
frecuente asociar la imagen de los 
cigarrillos con deportes 
y actividades que exigen gran 
despliegue de energías, para alejar la idea 
de que fumar es un hábito perjudicial 
para la salud. 3. En sus orígenes, 
la publicidad se vio influida por 
el arte. Este anuncio se valia 
de una imagen romántica, dejando un 
poco de lado la verdadera finalidad del 
jabón. 4. Este es uno de los ejemplos 
más perfectos de propaganda moderna: 
la creación de una motivación adicional 
en reemplazo del mensaje rutinario de 
calidad. El anuncio tiene por objeto 
resaltar la pureza y el sabor del 
agua tónica Schweppes, que debe 
ser tomada con gin. Lo más interesante 
es que la marca no es mencionada en 
el anuncio. Se deja al lector 
la deducción, como refuerzo del mensaje. 
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I moved a glass of 
gin and tome against 
the light. 

It turned suddeniy bine. 
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Los Enemigos del Hombre 


Guerra química y bacteriológica 


Las guerras del futuro podrán ser absolutamente silenciosas. Nuevas armas químicas y biológicas 
están siendo almacenadas por las grandes potencias. ¿Habrá alguna posibilidad de prohibir su uso? 


R esulta casi imposible imaginar 
una escena de combate sin aso¬ 
ciarla al ruido de las armas de 
luego. Terribles descaigas de artillería 
acompañan al desarrollo de toda ba¬ 
talla; el estruendo incesante provocado 
por las bombas, obnses, granadas, mi¬ 
nas y cartuchos de todo tipo de arma 
alcanzó tal intensidad, que llegó a ser 
acusado de causar lesiones mentales en 
los frentes de batalla, Si bien la radia¬ 
ción mata silenciosamente, las armas 
que la liberan son los dispositivos bé¬ 
licos más ruidosos de tocios los creados 
por el hombre hasta hoy. Pero, ¿hay 
alguna posibilidad de que la muerte 
llegue silenciosamente, y que se pre¬ 
sienta su llegada sólo cuando ya es 
imposible escapar de ella? Parece que 
sí. Actualmente, todas las grandes po¬ 
tencias poseen armas enteramente si¬ 
lenciosas en sus arsenales: armas qui¬ 
ñi ¡tas (gases venenosos y compuestos 
tóxicos) y biológicas (gérmenes de en¬ 
fermedades) . Como consecuencia del 
acelerado progreso de los conocimien¬ 
tos químicos que tuvo lugar en la se¬ 
gunda mitad del siglo xix, la "guerra 
silenciosa” se convirtió en una posi¬ 
bilidad amenazadora. 

Durante la Primera Guerra Mun¬ 
dial, las tropas alemanas fueron las 
primeras en utilizar gases (cloro) en 
combate. El gas era liberado silencio¬ 
samente de unos recipientes cilindri¬ 
cos, y formaba nubes que flotaban en 
dirección a las posiciones enemigas. El 
primer ataque, que tuvo lugar el 22 de 
abril de 1915, causó 20.000 bajas, de 
ellas 5.000 fatales. La respuesta ingle¬ 
sa apareció seis meses más tarde. 

En julio de 1917, los alemanes em¬ 
pezaron a utilizar otra modalidad de 
ataque químico, empleando granadas 
de “gas de mostaza". Cuando terminó 
el conflicto, los gases tóxicos habían 
causado 1.296.853 bajas, de las cuales 
91.198 habían sido fatales. Para obte¬ 
ner estos resultados, las naciones que 
intervinieron en la guerra utilizaron 
un total de 124.000 toneladas de gases, 
Se llaman genéricamente “gases”, aun¬ 
que la mayoría son líquidos que ac¬ 
túan como rocío, 

En el segundo conflicto mundial, los 
alemanes tomaron nuevamente la de- 



Los gases lacrimógenos (arriba) son muy 
eficaces para dispersar manifestaciones. 
La producción de vacunas antiántrax (aba¬ 
jo) exige ei uso de ropas protectoras a 
la persona que trabaja en su preparación. 
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bullera en las investigaciones orienta¬ 
das hacia el uso bélico de los gases, e 
hicieron todo tipo de esfuerzos para 
no perder la hegemonía en este campo, 
No obstante, la guerra química no 
llegó a ser practicada por ninguno de 
los contendientes. Después de termi¬ 
nada la Segunda Guerra Mundial, los 
gases fueron empleados en Yemen y 


en Vietnam. Los egipcios los usaron 
contra los monárquicos yemenitas, des¬ 
de 1963 hasta 1967. 

LOS DÉBILES TAMBIÉN MATAN 

Las armas químicas más “débiles" 
son los gases lacrimógenos o agentes 
ttntimnnijesUKiones', entre los más uti¬ 
lizados figuran el CN y el CS (siglas del 
código militar estadounidense). El CN 
fue producido por primera vez en 
1918, en los Estados Unidos, para ser 
usado en combate. El GS fue desarro¬ 
llado en 1929, pero sus posibilidades 
ionio agente antimanitestaciones sólo 
fueron comprendidas a partir de la dé¬ 
cada de 1950, El GS es menos tóxico 
que el GN, y por esta razón lo ha 
reemplazado ventajosamente. 

Es suficiente una pequeña cantidad 
de GS para provocar sensación de ar¬ 
dor en los ojos, lagrimeo abundante, 
dificultades para respirar, opresión en 
el pecho, náuseas, deseos de vomitar, 
secreción nasal abundante y cierre in¬ 
voluntario de los párpados. Si hien en 
las manifestaciones callejeras el GS no 
ha talisado ninguna víctima fatal, no 
cabe duela que su presencia en lugares 
cerrados puede causar la muerte. 

Los gases vomitivos causan efectos 
más graves, l hio de estos gases, el DM, 
fue preparado durante la Primera 
Guerra Mundial. Sus electos son seme¬ 
jantes a los causados por el GS, pero 
más graves, y pueden persistir por más 
de 20 minutos después que la víctima 
lo ha inhalado. 

Aún más irritantes y tóxicos son los 
agenten ur tiran les, llamados así porque 
los individuos afectados por ellos tie¬ 
nen la sensación de haber sido llagó¬ 
la dos con hojas de ortiga. Estos gases 
combinan sus efectos irritantes con una 
elevada toxicidad. 

Igualmente terribles son los agentes 
asfixiantes, en general gases letales 
—de los cuales el fosgeno es el más 
conocido—, que actúan a través cíe los 
pulmones. Sus efectos iniciales son se¬ 
mejantes a los de los gases antimani- 
Iestaciones y vomitivos, pero después 
de un período de aparente recupera¬ 
ción aparecen los electos fatales. La 
inhalación de fosgeno hace que el flui- 
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do sanguíneo penetre en los pulmones, 
cu l)i iendo Ja delirada membrana que 
i ti mire la absorción de oxígeno por 
pane de los alveolos; tomo consecuen- 
ia de ello, la víctima no recibe su 
dosis de oxígeno. Por otra parte, la 
perdida de plasma vuelve la sangre 
más concentrada, lo que obliga al co¬ 
razón a hacer mayores esfuerzos para 
bombearla. Como precisamente en ese 
momento está faltando el oxígeno, la 
muerte se produce o por asfixia o 
por colapso cardíaco. 

DESDE PÚSTULAS HASTA 
ALUCINACIONES 

Los gases tóxicos más poderosos que 
a conocen son los que suelen set cla¬ 
sificados como agentes vesicantes, pa¬ 
ralizantes e ¿nrapaeitantes. 

Los primeros, los vesicantes, produ¬ 
cen póstulas sumamente ¿olorosas, que 
pueden alcanzar varios centímetros de 
diámetro. E!l ejemplo más conocido 
es el gas de mostaza (que no tiene 
nada tute ver con la mostaza comesti¬ 
ble), denominado "rey de los gases 1 ’. 
Algunos de sus efectos se asemejan a 
los (¡uc produce el fosgeno en los pul¬ 
mones. Además causa lesiones ocula¬ 
res tan graves, que muchas vetes pro¬ 
vocan ceguera. Todas Jas áreas cíclica 
das de la nariz, de la garganta y de 
los pulmones se ven gravemente afec¬ 
tadas, y su acción sobre el sistema re¬ 
productor de las cédulas sanguíneas 
llega a causar la muerte, l.o peor es 
que ]mede ser absorbido por la piel. 

Los agentes paralizantes, llamados 
también gases nerviosos, son los más 
violentos. De veinte a cien veces más 
tóxicos que cualquier otra arma quí¬ 
mica. ! lay dos tipos; los agentes (i y 
los V, Los primeros —GA (tabum), 
Gil (sarin) y GD (sontan) - fueron 
descubiertos por los alemanes; hasta el 
menos poderoso de ellos es capaz de 
causar la muerte con sólo una inhala¬ 
ción, LúS agentes V fueron desarrolla¬ 
dos por los ingleses: son trescientas 
veces más mortíferos (pie el gas de 
mostaza. Una gota tan pequeña que 
resulta invisible a simple vísta, puede 
matar fácilmente a un hombre. 

Los paralizantes afectan los nervios 
que controlan los músculos <• inhiben 
la acción de las enzimas orgánicas que 
eliminan las sustancias tóxicas forma¬ 
das por los impulsos nerviosos. 

Gomo los agentes V actúan también 
a través de la piel, el uso aislado de 
máscara antigás no ofrece protección 
suficiente. Para evitar sus efectos, es 
necesario cubrir todo el cuerpo con 


ropa especialmente crearla para ello. 

Finalmente, los agentes incapacitan 
tes pueden ser divididos en tíos espe¬ 
cies: físicos y psicoquímicos. Los físicos 
(de los cuales el tínico que se conoce 
hasta ahora es el BZ) dejan a la víc¬ 
tima temporaria mente indefensa, Los 
psicoquímicos producen alucinaciones 
n furia maníaca, (lomo no actúan a 
través de la piel, resulta relativamente 
fácil protegerse contra ellos. 


¡GÉRMENES Y TOX1NASI 
ARMAS TERRIBLES 


Las posibilidades bélicas de las ar¬ 
mas biológicas son muc ho menos co¬ 
nocidas que las tic? los agentes químicos. 
Sin embargo, aun cuando un se hayan 
empleado, se sabe que también son 
muy clientes para Ja destrucción '‘silen¬ 
ciosa" del enemigo. 

Desde el punto de vista de su uso 
bélico, los agentes biológicos son cla¬ 
sificados en tíos grupos; toxinas y mi¬ 
croorganismos. Las toxinas son sustan¬ 
cias químicas extraídas de animales, 
plantas o bacterias; dentro de este gru¬ 
po figuran algunos de los venenos más 
poderosos que se hayan sintetizado 
hasta el presente. La boluUnu, por 
ejemplo, es una proteína extraída de 
las bacterias que causan el envenena¬ 
miento con alimentos (botulismo). 
linos pocos gramos de bo tu lina tipo E, 
estratégicamente diseminados, pueden 
matar a todos los habitantes de la 
1 ierra. 

Los microorganismos que más posi¬ 
bilidades tienen de ser usados con fines 
bélicos son las bacterias. Los Estados 


Unidos ya poseen gérmenes de ántrax 
(enfermedad mortal para más cid 
!)0 % de los afectados), de tuhmnnin 
y de: brueelosis (enfermedades incapa¬ 
citantes) • 

La utilización bélica de microorga¬ 
nismos es peligrosa para ambos han 
dos, porque los gérmenes pueden expe¬ 
rimentar mutaciones genéticas perma¬ 
nentes. Así modificados, producirán 
enfermedades diferentes de las origi¬ 
nales, que tanto pueden causar epide¬ 
mias incontrolables c omo resultar inú¬ 


tiles para abatir al enemigo. Como los 
factores que determinan la difusión 
de una enfermedad son aún descono¬ 


cidos, es imposible prever los efectos 
que tendría la liberación de grandes 
cantidades de bac terias. 

Resulta prácticamente imposible 
determinar si un ataque biológico ya 
se ha iniciado, antes de que las vícti¬ 
mas comiencen a caer. Esto puede su¬ 
ceder algunas horas, o incluso días, 


después de efectuado el ataque, cuan¬ 
do la población entera ya se llalla in¬ 
fectada. Evidentemente, el blanco 
principal ele la guerra biológica es el 
hombre, pero éste también puede ser 
alcanzado indirectamente: algunos vi¬ 
rus y hongos causan enfermedades de¬ 
vastadoras en las plantaciones, arra¬ 
sando las cosechas y obligando a la 
población atacada a enfrentar serios 
problemas con la alimentación. 

En líneas generales, los especialistas 
en esirategia militar consideran a las 
armas silenciosas (tanto químicas co¬ 
mo biológicas) como auxiliares valio¬ 
sos de las armas convencionales y 
también ele las nucleares. 


AMENAZA 


INQUIETANTE 

V 


Los estadounidenses y los soviéticos 
poseen oh uses y coheles que pueden 
desencadenar un ataque químico o 
biológico en cualquier momento. Los 
Estados Unidos admiten, incluso, te¬ 
ner agentes químicos almacenados en 
Alemania, Por otra parte, los soviéti¬ 
cos han desarrollado métodos comple¬ 
jos de protección, y planean formar 
"barreras químicas" de defensa. 

Uno de los mayores problemas que 
presentan las tmibles armas silencio¬ 
sas es que por ser su costo relativamen¬ 
te reduc ido, incluso naciones pequeñas 
como Egipto e Israel ya han iniciado 
programas de producción. En sitúa 
clones como la que impera actualmen¬ 
te en Medio Oriente, estos agentes re¬ 
sudan muy atractivos para las fuerzas 
en conflicto, especialmente cuando 
una de las naciones en guerra es nu¬ 


mérica mente inferior a la otra. 

Desde 1925, un protocolo firmado 
en Ginebra reglamenta el uso de agen¬ 
tes químicos y biológicos en la guerra. 
Prohíbe "el uso de gases asfixiantes, 
venenosos y otros, así como también 
el de todos los líquidos qué produzcan 
efectos análogos' 1 . La mayoría de los 
especialistas en derecho internacional 
defienden la tesis de que el Protocolo 
de Ginebra es válido para todas las 
nac iones, incluso para las no signata¬ 
rias, En la práctica, las cosas no son tan 
simples. Si bien los representantes es¬ 
tadounidenses firmaron dicho Proto¬ 
colo, el Congreso de ese país jamás 
lo ratificó. Esto ha llevado a los Esta¬ 
dos Unidos a situaciones embarazosas, 
Sus propios dirigentes admiten haber 
usado agentes desfoliantes y anticose- 
eha en Vieuiatu (amias químicas, sin 
duda), los que, eu opinión de algunos 
especialistas, serían de uso prohibido 
Ségún el Protocolo de Ginebra. • 
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GASES Y GÉRMENES BELICOS — He aqui algunos de los principales agentes químicos y biológicos que 
pueden ser usados en la guerra. Muchos de los llamados “gases" son, en realidad, humos y suspensiones. 
De los agentes biológicos (en la otra página), sólo podrían usarse aquellos contra los que existen vacunas. 


NOMBRE 0 
CODIGO 

OLOR 

FORMA OE 
DISEMINACION 

SINTOMAS DE 
INTOXICACIAN 

APARICION DE 
LOS SINTOMAS 

FECHA EN QUE SE USO 
POR PRIMERA VEZ 

0 PAIS PRODUCTOR 

OBSERVACIONES 

Fosgeno 

Heno ración 

cosechado; tras 
mita gusto me* 
tal ico al humo 
del tabaco 

Gas 

Tos Iota!, deseos de 
vomitar, espuma en la boca, 
cianosis, asfixia, 
neumonía 

Generalmente 
retardado 
por varias 
horas 

Alemanes, 1915 

Causó el 80 % de Tas muertes 1 

por inhalación de gases en 
la 19 Guerra Mundial; se 
almacenaron grandes cantidades 
en la 2 a Guerra Mundial 

Ácido 

prúsico 

Almendras 

amargas 

Vapor 

Vértigo letal, convulsiones, 

inconsciencia, 

asfixia 

Inmediato 

Francia, 1865 
Francesas, 1916 

Almacenado por EE.UU, 
de 1942 en adelanta 

Mostaza 

destilada 

Ajo atenuado 

Vapor 

líquido 

Ojos perturbados, infla 
rnación, fotofobia, 
ulceraciones, ceguera 

Retardado 
de 1 a 4& 
horas 

Alemanes, 1917 

El agente más amplia¬ 
mente almacenado en 
la 2^ Guerra Mundial 

T 

Inodoro 

Liquido 

aerosol 


Retardado 

Gran Bretaña, EE.UU 
antas de ía ¿? 

Guerra Mundial 

Se usa mezclado con 
mostaza; sus métodos de 
producción permitan tales 
mezclas; los ingleses 
almacenaron 60/40 HT 

En la 2d Guerra Mundial 

Stsqul- 

mostaza 

Inodoro 

Aerosol 

Piel: enrojecida, 
irritación, pústulas 

Retardado 

Gran Bretaña, 

EE.UU., Alemania, 
antas de la 2? 

Guerra Mundial 

Mostaza 

nitrogenada 

Olor atenuado 
de ger i n ios 

Vapor, 

líquido, 

aerosol 

Semejanza letal con 
el OS an su acción 
en tos pulmones; otros 
efectos sistemáticos 

Retardado 

Gran Bretaña, 

EE.UU., Alemania, 
antea de la 2? 

Guerra Mundial 

Olor menos Intenso que 
el pero más Insidioso , 

Tnbun 

(GA) 

Desda inodoro 
hasta con olor 
i frutas 

Vapor, 

liquido, 

aerosol 

Ojos perturbados; pupilas 

contraídas; la visión se 
vuelva nublada y confusa; 
globo ocular lastimado 


Alemania, 1937 

El tabun atamán origi¬ 
nal contiene un 20 % 
de clorobonceno, para 
ser esparcido en aerosol 

Sarta 

<GB) 

Casi Inodoro 

Vapor, 

liquido 


Alemania, 1930 

f" - twatamanM alma 

cenaron gran cantidad 
de sus componentes, 
pero sólo pudieron 
oroducir media tonelada 

Saínan 

<GD) 

Levemente 
sema jante al olor 
i frutal y T en 
algunos casos, 
b! dtl alcanfor 

Vapor, 

líquido, 

toroso! 

Respiración i opresión 
en al pecho, dificul¬ 
tadas para respirar 

Hasta 10 mi¬ 
nutos despula 
de le Inhalación, 
o hasta medía 
hora después 
di Ja absor- 
ción cutánea 

Alómenla, 1944 

i 

Altamente resístanle 
t la oxlgenotarapia 

GE 


Vapor, 

liquido, 

aerosol 

Traspiración, náuseas, 
vómitos, calambres, 
Incontinencia de haces y 
de orina, contracciones, 
espasmos, mareas, doten 
d« cabeza, confusión, 
sed, convulsiones. 

Gran Bretaña, 

EE.UU., Canadá, 
a finos de 

1940 y a 
inicios de 1950 


CMPF 


Vapor, 

líquido, 

aerosol 

asfixia, coma 



Más difícil de 
tratar que et GB 

VE 


Liquido* 

aerosol 

Sensación de incómodas 
quemaduras en las 
membranas mucosas; 
grave irritación 
de loa ojos y lagrimeo; 
dolor de cabeza 




VX 


üqutdú, 

aerosol 




SBC 

Cainita 

Fruta áclda 

Vapor, 

aerosol 


Inmediato 

Francia, 1918 

Útil como agenta 
atormentador persistan te 

CAP 

CU 

Flor de 
manzano 

Aerosol 

Sensación Incómoda, 
quemadura en la piel 
húmeda, lagrimeo copioso 

inmediato 

EE.UU,, 1918 


Adamsita 

Casi inodoro 

Aerosol 

incómodo dolor do cabeza, 

estornudos, tos, dolor en 
oí pesho, náuseas, vómitos 

Hasta 3 
minutos 

eran Bretaña, 

EEUU., 1918 


GCBM 

CS 

Picante 

Aerosol 

Sensación de incómodas 

picaduras y quemadores 
en Ib piel, toa, 
lagrimeo, opresión en 
el oecbo, náuseas 

Inmediato 

Gran Bretaña, 
comienzos 
de 1950 


BZ 

• 

Aerosol 

SeauccTón de la actividad 

física y mental, 
vértigos, desorientación, 
alucinación*!,, 
comporta miente 
ocasionalmente maníaco 


EE.UU*, mediados 
de Ib década 
de 1950 

tínico agente 
incapacitante, 

desarrollado 
alrededor de 3963 


Tipos de agentes químicos 


Practicabitidad de los agentes biológicos (página 
opuesta) para uso bélico 



Agente letal 


Agente 

atormentador 



Altamente 

satisfactoria 


Altamente 

insatisfactoria 

i 

... 

Gas nervioso 


Agente 

incapacitante 



Útil 


Marginalmente 

satisfactoria 



















































































































ántrax 




cólera 



ENFERMEDAD 

EFECTOS 

TRASMISIÓN 

TERAPIA 

OBSERVACIONES 

enfermedades bw 

£TERIOLARICAS 

Antrax 

En la forma respiratoria 
es casi siempre fatal, 
s| no se trata 

Inhalación 

(también de animales), 
infección cutánea 

Antibióticos 

Uno de los agentes más estables 

Bmcelosls 

De larga duración, 
causa mucha fiebre; 
rara vez; es fatal 

Inhalación, ingestión 
(también da animales) 

Antibióticos 

Afecta tanto al hombre como a los 
animales domésticos 

Cólera 

Infección Intestinal grave; 
a veces es fatal 

Ingestión (también de 
animales) 

Difícil 

Improbablemente efectivo a través 
de íos sistemas de distribución de 
agua 

Muermo 

En su forma aguda, 
fiebre intensa; 
frecuentemente fatal 

Inhalación, ingestión 
(también de animales} 

Antibióticos 

Afecta tanto al hombre como a 
los animales domésticos 

Meltoidosis 

Fiebre normalmente 
fatal, que provoca 
manías y delirios 

Inhalación, Ingestión 
(también de animales) 

Difícil 

Enfermedad muy rara y poco co 
nocida 

Peste bubónica 

Muy grave , 
frecuentemente fatal 

Inhalación, ingestión, 
inoculación por pulgas 

Antibióticos 

Sol ámenle la forma neumónica 
(respira lona) tiene probabilidades 
do servir cuino arma biológica 

Tuiaremia 

Fiebre grave, fatal en ol 

5 % al 8 % de 1 os casrr. 

inhalación, ingestión, 
inoculación por tasados 

Antibióticos 

Buena arma biológica, si no fuese 
por las dudas que S* abrigan acer 
ca de su estabilidad 

ENFERMEDADES VTRI 

JUNTAS 


1 Dengue 

\ 

La fiebie más incapacitan 
te que se conoce; muy 
rara vez es fatal 

inoculación por mosquitos, 
inhalación 

Difícil 

Puede ser útil como agente inca 
pacitantc 

parotiditis 

Incapacitante, 
pero no grave 

inhalación 

Difícil 

Pequeña uso como arma biológica 
debido a que la inmunidad está 
ampliamente generalizada 

Poliomielitis 

Incapacidad grave 
permanente; algunas 
veces, letal 

Ingestión, inhalación de 
aire húmedo 

Difícil 

limitado uso por el bajo poder 
infeccioso y por la inmunidad am 
pijamente generalizada por vacuna 

Psítacos!* 

Fiebre de benigna a 
grave; a veces fatal 

Inhalación,, ingestión, íno 
dilación por insectos 

Antibióticos 

Los pájaros actúan como trasmisores 
do la enfermedad; la inmunidad 
puede ser completamente genera¬ 
lizada 

Viruela 

Grave, frecuentemente 
fatal 

inhalación, ingestión 

Difícil 

Inmunidad generalizada; vacunas 
ampliamente usadas en todo el 
mundo 

Fiebre Amarilla 

Fiebre e ictericia; 30 % 
do mortalidad 

1 

Inoculación por mosqtil 
tos, inhalación 

Difícil 

Enfermedad subtropical natural; el 
virus que sobrevive en climas tem¬ 
plados puede ser peligroso 

ENFERMEDADES RICKETTS1ANAS 


; Fiebre Q 

Fiebre por una semana; 

I % de mortalidad 

Inhalación, ingestión, ino¬ 
culación por garrapatas 

Antibióticos 

Poder infeccioso muy elevado 

Tifus epidémico 

Grave; frecuentemente 
fatal 

Inoculación por piojos: 
j inhalación!; i ingestión 7 

Antibióticos 

Improbable como arma bactciioló 
gka por su poca estabilidad 

enfermedades pr< 

) YOGADAS POR HONGOS 

Coccidioidomicosis 

Fiebre de benigna 
a grave; rara vez fatal 

inhalación 

Antibióticos 

Altamente estable; agente utiliza* 
ble si se descubriese una vacuna 


TOXINAS 


Botullsmo 


Gravemente envenenadora; 
de! 60 % al 70 % de 
mortalidad 


Inhalación, ingestión 


Difícil 


Actúa con más rapidez que cual¬ 
quier otra arma bacteriológica; los 
soldados pueden invadir la región 
afectada después do transcurridas 
2\ horas 


coccidioidomicosis 







































































































































































































Medicina del Hombre 

Un dulce veneno 


Por lo menos una persona de cada cien es diabética. Antes del descubrimiento de la insulina, los diabéticos morían 
en el curso de un año, pero actualmente pueden llevar una vida casi normal durante largo tiempo 


H asta 1920, los diabéticos eran 
enfermos que no abrigaban es¬ 
peranzas: una vez confirmada 
la enfermedad, sus probabilidades de 
vida no pasaban de un año, difícil y 
lleno de amarguras. Hoy, con trata- 
miemos relativamente simples, pue¬ 
den vivir muchos años. Y eso se debe 
al descubrimiento de la insulina. 

Los antiguos griegos ya conocían es¬ 
ta enfermedad, y fueron ellos quienes 
le dieron el nombre (en griego, diabe¬ 
tes .significa pasaje (Uredo, una clara 
referencia a la copiosa cantidad de 
otina, tan característica de la enferme¬ 
dad). Médicos de la antigua Grecia 
llegaron a describirla tomo una enfer¬ 
medad en la cual “la robustez del cuer¬ 
po se disuelve en la orina”, pero fue 
en el siglo xvi! cuantío un médico in¬ 
glés notó que la orina de (os diabéticos 
es dulce. A partir de esc momento, se 
le agregó al nombre de la enfermedad 
el adjetivo latino nwlUtus (dulce, se¬ 
meja me a la miel) ; aún hoy, éste es 
el tipo más común cíe diabetes, bu 
realidad, la diabetes ínclito, o diabetes 
azi ¡airada, se instala en el organismo 
debido a que el páncreas produce can¬ 
tidades insidie ¡entes tic insulina. Fue 
el azar, que con tanta frecuencia ha 
acompañado los grandes descubrimien¬ 
tos científicos, el factor que, también 
en este caso, jugó un importante paj>el. 

En 1889, el profesor de medicina de 
Estrasburgo, Oscar Mínkowski, des¬ 
pués de extirparle el páncreas a un 
perro observó que el animal empezaba 
a desarrollar una condición idéntica a 
la diabetes melito del hombre, Esto lo 
llevó a pensar que la enfermedad 
debía ser cíe origen pancreático, y no 
renal, como hasta ese entonces se creía. 
Veinte años antes, un joven estudian¬ 
te, llamado Paul I.angerhans, ya había 
descripto pequeños grupos de células 
dentro del páncreas (los llamados islo¬ 
tes de I.angerhans), cuya función aún 
no se conocía, 

No resultó difícil a los investigado¬ 
res de la época relacionar ambos des¬ 
cubrimientos: la hormona producida 
por los islotes no existía en los diabéti¬ 
cos. Sin embargo, fue en 1921 cuando 
el canadiense Fredcride Grant Banting 


l 


descubrió un método efectivo para 
extraer esta hormona. Dicho extracto 
lúe llamado “insulina”, del latín ín¬ 
sula, que significa isla. 

UN PROCESO BASTANTE 
COMPLEJO 

Hoy, los médicos describen la dia¬ 
betes como “una enfermedad ocasio¬ 
nada por una perturbación en cd pro¬ 


ceso que convierte a los carbohidratos 
en energía orgánica”. Los carbohidra¬ 
tos son sustancias que se hallan en 
alimentos como los azúcares, la harina 
de trigo, las patatas y los cereales, y 
al ser ingeridos se convierten en glu¬ 
cosa (un azúcar simple). La glucosa 
se distribuye por tocio el cuerpo me¬ 
diante la corriente sanguínea, y libera 
energía por desdoblamiento. Este pro¬ 
ceso sólo se produce en presencia tic 
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1. Generalmente, el exceso de azúcar en 
la orina es la primera señal de diabetes. 
Los médicos tuvieron que probar la orina 
para descubrir por el gusto la presencia 
ele glucosa. 2, El páncreas cumple una 
doble función: las secreciones digestivas 
: ;n amarillo) van a digerir los alimentos 
en el intestino, mientras que los islotes 
de Langerhans (en rojo) producen insuli¬ 
na, hormona que regula la trasformación 
de los carbohidratos. 3. Esta microfoto 
muestra los islotes de Langerhans au¬ 
mentados 150 veces. 4. Los cristales de 
insulina (aumentados 1.500 veces) son 
extraídos del páncreas de vacas y cerdos. 
La Insulina es inyectada en los tejidos 
orgánicos para corregir las deficiencias 
diabéticas. 5. Frederick Grant Banting y 
(5) Charles Best demostraron en 1921 
que es posible la extracción de la insu¬ 
lina y su empleo eficaz en el tratamiento de 
las personas que son víctimas de la dia¬ 
betes melito, el llamado "dulce venena". 
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insulina, la hormona producida en e) 
páncreas por 1*>s ya mencionados islo¬ 
tes de Langerhans. 

Como los diabólicos siVlo producen 
pequeñas caniidades de insulina, y a 
veces nada, no asimilan adecuadamen¬ 
te la glucosa ingerida. La porcióm no 
aprovechada se va acumulando en la 
sangre, hasta que atando la cantidad 
es muy grande empieza a ser elimina¬ 
da por la orina. Se forma entonces un 
volumen <lc orina oda vez mavor, y el 
pariente empieza a experimentar fre¬ 
cuentemente necesidad de m inar (po¬ 
liuria), lo que a su vez origina al pa¬ 
riente una sed cada vez. más intensa 
í'polidipsia), 

Debido a su incapacidad para apro¬ 
vechar la glucosa, el diabético no se 
mitre y pierde peso. Como mecanismo 
de defensa, el apetito aumenta en for¬ 
ma alarmante. A medida que la con¬ 
dición empeora, el organismo empieza 
a utilizar como fuente de energía sus 
propias reservas de grasa, en reemplazo 
de la glucosa. La grasa, en realidad, 
sólo puede ser parcialmente utilizada, 
v no se quema por completo, forman¬ 
do los llamados ampos re tónicos (sus¬ 
tancias uixicas que se hallan normal¬ 
mente en la sangre en proporciones 
muy pequeñas) • En los diabéticos, los 
i nerpos ce t fin icos se presentan en tal 
t anudad. que también empiezan a ser 
eliminados por la orina; éste es el fe¬ 
nómeno conocido como retouuria. Los 
ríñones, por su parte, tratando de neu¬ 
tralizar la acidez, de esos elementos. 


producen amoníaco. A medida que el 
estado del paciente empeora, su orga¬ 
nismo se empeña desesperadamente 
en reducir la acidez de la sangre: hasta 
los pulmones empiezan a remover gran¬ 
des cantidades de anhídrido carbónico 
(sustancia acida) , tratando de evitar 
la formación de una acidosis tnetabó- 
lica. Muchas veces todo este esfuerzo 
es inútil, y la acidez termina llevando 
al paciente al estado de coma. 

SEÑALES, HERENCIA, 
PRECAUCIONES 


El síntoma más importante de la 
diabetes es la hiperglucemia (aumento 
excesivo de la tasa de glucosa en la 
sangre), pero las señales unís eviden¬ 
tes de la enfermedad son: sed intensa, 
aumento del apetito, oiána tiara, can¬ 
sancio sin motivo aparente y dificultad 
para concentrarse en el trabajo, ade¬ 
más de, claro está, lo poliuria. 

A todos estos síntomas puede su¬ 
marse: escozor en la piel (especial¬ 
mente en los lugares que entran en 
contado con la orina), dificultad en 
la cicatri/ai ión de heridas, lormadóm 
de ampollas en la piel y calambres 
frecuentes en los dedos de las manos 


y de los pies. 

Durante la gravidez, las diabéticas 
pueden sufrir otras complicaciones. In¬ 
cluso muchas mu ji ies sanas desarrollan 
un tipo benigno de diabetes en la ges¬ 
ta* it'in, ya tpie en algunos casos la pía 
(taifa destruye la insulina de la sangre. 

* r*5 


En lo que a la herencia de la enfer¬ 
medad se refiere, está demostrado que 
existe: la diabetes puede ser trasmitida 
directa o indirectamente. Por las leyes 
de la genética, serán diabéticos los 
hijos de padres diabéticos. Si solamen¬ 
te uno de los progenitores es enfermo, 
y el otro tan sólo es portador, los hijos 
tienen una probabilidad del 40% de 
contraer la enfermedad. Si ambos pro¬ 
genitores son solamente portadores 
(pero no diabéticos), las probabilida¬ 
des disminuyen al 25 %. Pero si uno 
tic los progenitores es diabético y el 
otro no lo es —ni siquiera es portador—, 
ningún hijo será diabético por heren¬ 
cia, aunque sí puede ser portador. 

Si alguien sospecha estar afectado 
por la diabetes, debe someterse a un 
examen médico y hacerse un análisis 
de orina para verificar la presencia o 
no tle glucosa (glucosuria) . A veces la 
glucosa aparece en la orina como con¬ 
secuencia de una disfunción renal; esa 
condición es conocida como diabetes 
renal, pero nada tiene que ver con la 
especie niellitus. Para saber de cuál de 
las tíos se trata, es necesario observar 
la tasa de glucosa en la sangre. La tasa 
normal es de <>() a 120 miligramos tle 
glucosa por cada 100 mililitros de san¬ 
gre. mientras tpie los diabéticos pue¬ 
den presentar el doble o el triple. 

El diagnóstico final sólo puede ha¬ 
cerse después de un. test de tolerancia 
a la glucosa. 

La enfermedad puede manifestarse 
«le varias formas, que difieren en la 


Uno de los últimos avances en los mé¬ 
todos de controlar la orina es una píldo¬ 
ra (1) que, disuelta en la muestra, le 
confiere un determinado color. Compa¬ 
rando el color de la muestra con el de 
una escala impresa, se sabe cuál es la 
cantidad de concentración de azúcar. 2. 
Hay países en los que el diabético acos¬ 
tumbra llevar consigo una pulsera de 
“alerta, médico”, para el caso de entrar 
en coma en un lugar extraño. El coma 
diabético exige tratamiento urgente, por¬ 
que de lo contrario el paciente muere. 
Dichas pulseras dan detalles acerca de 
las condiciones del enfermo y de las dosis 
adecuadas para prestarle un auxilio in¬ 
mediato, 3. Para los diabéticos, aplicarse 
inyecciones de insulina es tan natural 
como cepillarse los dientes después de 
las comidas. 4. En algunos lugares, los 
diabéticos llevan consigo tarjetas médicas 
de identificación que, al igual que las pul¬ 
seras antes mencionadas, suministran 
todas las informaciones necesarias para 
prestarles los primeros auxilios: con ello, 
sus vidas son protegidas. Actualmente un 
diabético puede vivir muchos años, llevan¬ 
do una existencia prácticamente normal. 
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intensidad de los síntomas. I.a benigna 
no provoca alteraciones graves, y reac- 
<¡ana favorablemente al tratamiento 
dietético. Se caracteriza por la presen¬ 
cia ele glucosuiia y de liiperglucemia, 
con ligeros síntomas de fatiga. 

En la forma intermedia, además tic 
los síntomas existentes en la forma 
benigna, se observa una mayor ten¬ 
dencia al cansancio, poliuria, un discre¬ 
to aumento en la ingestión de agua 
\, en las mujeres, un cierto prurito en 
los genitales externos. 

La diabetes empieza a ser grave cuan¬ 
tió a todos t'sos síntomas característicos 
se suman algunas alteraciones orgá¬ 
nicas en el fondo de ojo, en los riñones 
v en el sistema circulatorio, El, naciente 
adelgaza, presenta señales de desnu¬ 
trición, y tendencia a la at ¡dosis. Sólo 
tolera unos 50 gramos diarios de azú¬ 
car; pen encima de esta cantidad, ya 
empieza a manifestar glucosuiia. 

SHOCKS Y PERSPECTIVAS 
PROMISORIAS 

En líneas generales, los diabéticos 
pueden ser divididos en dos categorías; 
ios (pie presentan la enfermedad en 
la juventud, y los (pie la manifiestan 
c^n la madurez. La forma precoz, in¬ 
famo-juvenil, es la más grave, y el 
paciente se vuelve cuteramente depen¬ 
diente de la aplicación de inyecciones 
de insulina, porepte su páncreas deja 
de funcionar. Afortunadamente, la ma¬ 
yoría de* los pacientes pertenecen al 











Al parecer, la diabetes está íntimamente relacionada con la obesidad. Casi todos los 
luchadores de sumo, deporte en el que el peso es funda mental, se ven afectados. 


segundo grupo, o sea que la enferme¬ 
dad se manifiesta generalmente des- 
piló tic [jasada la edad inedia, 

Kn la i nado vez,, la diabetes está aso- 
riada casi siempre al exceso de peso, lo 
<¡uc hace que, habitualmcnte, las die- 
liis alivien los síntomas. Hay incluso 
estudiosos del teína que sustentan la 
teoría de que las células de grasa, cuyo 
nlimero aumenta en las personas muy 
obesas, constituyen agentes antiinsu- 
I tilicos, 

Antes de que se descubriera la insu¬ 
lina, el ayuno era prácticamente el 
único tratamiento disponible para el 
diabético, pero incluso esta medida 
sólo permitía mantener al paciente con 
vida durante unos pocos meses. Hoy 
las dictas siguen siendo un factor tera¬ 
péutico primordial, pero el enfermo 
puede ingerir diariamente cerca de 
2.000 calorías (40 % de carbohidratos, 
<10 % de grasas y el resto de proteínas). 

Los intentos hechos para adminis¬ 
trar la insulina en forma oral, fraca¬ 
saron. No obstante, actualmente se 
cuenta con drogas efectivas para el 
tratamiento de los diabéticos, que pue¬ 
den ser administradas por vía oral: 
la tollmUnnieta y la clorpropamida son 
las más utilizadas, 

Las inyecciones de insulina son apli¬ 
cadas habitualmente por los mismos 
enfermos. Se deben inyectar en los 
muslos y en e! abdomen, estableciendo 
una especie de ciclo para reducir al 
mínimo el número de pinchazos en una 
misma región. Para la mayoría de los 
pacientes, el control de la enfermedad 
se logra adecuadamente con la admi¬ 
nistración de dosis entre 20 y 120 uni¬ 
dades diarias de insulina. Si el paciente 
m ¡be una dosis excesiva, puede llegar 
a un estado de coma hipoglucémico. 
Las actividades exageradamente inten¬ 
sas. o una simple comida omitida, sue¬ 
len causar el mismo efecto de shock. 

Como factor de seguridad, los dia¬ 
béticos deben tener siempre a mano 
un poco de azúcar (preferentemente 
glucosa), para poder ingerirla tan 
pronto como se sientan amenazados 
por la liipogluctitnia (tasa muy baja 
tic glucosa en la sangre), En contra¬ 
partida. una dosis muy pequeña de 
insulina no surte ningún efecto. 

i ,a mayoría de los diabéticos mueren 
de complieaeiones irónicas que se ma 
ni!¡están con el correr de los años. En¬ 
fermedades en las coronarias, pertur¬ 
baciones hepáticas v arteriesclerosis 
pueden ser lret nemes en individuos 
que sufren de diabetes durante muchos 
anos. Tal ve/ la peor de estas compli¬ 


caciones sea la retinopatia, capaz de 
deteriorar completamente la visión y 
de producir ceguera. 

A pesar de estas complicaciones, que 
algunas veces son incapacitantes, los 
tratamientos modernos para la diabe¬ 
tes permiten a los enfermos llevar una 
vida activa, útil, prolongada, y hasta 
agradable. 

En el curso de los últimos años, la 
enfermedad ha experimentado reeva¬ 
luaciones drásticas, pero aún no se co¬ 


noce la causa orgánica que determina 
su aparición. A pesar de ello, ya están 
clasificados por lo menos quince tipos 
de cambios genéticos que causan dia¬ 
betes y se siguen investigando todos 
los aspectos de la diabetes y de la 
insulina. 

Como puede verse, las perspectivas 
son muy promisorias. Para una perso¬ 
na de cada cien, la ciencia, con su tra¬ 
bajo, ofrece la esperanza de que los 
días de la diabetes estén contados. • 
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La obra de arte refleja las emociones del autor. El pintor Goya sufría de psicosis maniaco-depresiva. La alegría y el colorido del 
cuadro denominado “La Sombrilla" traducen la gran exaltación que sentía cuando atravesaba la fase aníaca de su enfermedad. 

Los Secretos de la Mente 


Los abismos de la depresión 

Casi todos nosotros nos sentimos alguna vez irritados y de mal humor. Pero una depresión profunda 
y prolongada es una enfermedad mental y una de las formas más desagradables del sufrimiento humano 


N uestro humor varía inevitable¬ 
mente durante el día; pero por 
lo general esa variación tiene un 
argén de oscilación relativamente pe¬ 
pa ño. Sin embargo, hay ocasiones en 
ue el humor puede descender a un 
nivel muy ha] o. .Se dice, entonces, que 
i unos “deprimidos”. Si el humor me- 
i na y nos sentimos excesivamente ani¬ 
mados, activos, incansables y exaltados, 
> que hemos ¡tasado a lo que se llama 
í i pomaniu. 

El sistema nervioso central, que regu¬ 
la las emociones y procura equilibrar¬ 
las, es mí luido por diversos factores. Un 


ambiente desagradable, malas condi¬ 
ciones de vivienda, problemas familia¬ 
res, etc., pueden provocar tensión y 
una consiguiente depresión. Sustancias 
tóxicas o un virus infeccioso también 
pueden tener un efecto semejante so¬ 
bre el centro cerebral que regula nues¬ 
tro humor. 

Cuando una persona está deprimi¬ 
da, hasta las buenas noticias la dejan 
indiferente. Ciertas drogas tranquili¬ 
zantes, cotno la reserpina, y algunos 
esferoides oválicos, existentes en las 
píldoras anticonceptivas, también pro¬ 
vocan depresión. Hay mujeres que 


quedan deprimidas Lodos los meses, 
¡joco antes del período menstrual. A 
pesar de su corta duración, esa depre¬ 
sión puede ser profunda. A veces, el 
individuo se vuelve melancólico por 
deficiencias hormonales. 

Sin embargo, la forma más común 
de depresión surge de la nada”, sin 
ninguna causa aparente. Ese estado, co¬ 
nocido como depresión endógena -que 
proviene en cierta medida de la consti¬ 
tución heredada—, es bien ilustrado 
por el caso de !a mujer madura que ad¬ 
mite tener un buen marido, hijos ado¬ 
rables v una buena situación ecouómi- 
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Ue ias fases depresivas de Goya surgie- 
i los cuadros conocidos como “pinturas 
' is", debido a la tristeza, el pesimismo 
dolor que despiertan. La obsesión 

, se sieiue infeliz sin saber por qué. 
Para estos casos, existen muchos me¬ 
dicamentos y otras formas de trata- 
uto, que permiten controlar el pro- 
, Las manifestaciones más graves 
<lc depresión (las endógenas, de orí- 
■en constitucional y hereditario), en 
■ ¡ ue el enfermo tiene alucinaciones 
elirios, son relativamente raras. Pe¬ 
tas formas leves (depresiones reac- 
(ííwj, de origen psicológico, como la 
' ión a circunstancias emocionales 
máticas) son comunes, y no siem- 
¡ i reciben tratamiento adecuado. 

I VS FORMAS DE DEPRESIÓN 

1 ; ceptuando los casos provocados 
poi deficiencias y enfermedades orgá- 
in as, hay en general tres tipos de de 
ni: la normal, que tocios sufrimos 
alguna vez; la reactiva, provocada por 
n nanas o situaciones desagradables y, 
finalmente, la endógena, que también 
l"'(de ser sucedida por períodos de 
ue;nía (psicosis maníaco-depresiva). 

i depresión endógena tiene algu- 
ii.aspectos que la diferencian de 
i lquier otro tipo de perturbación 
n ental. Aun en los casos más benig¬ 


que Goya sentia a veces por los horrores 
de la vida puede ser vista en los rostros 
grotescos y dolientes de "La romería de 
San Isidro". El empleo perturbador de lu- 

nos se manifiesta un sentimiento de 
vergüenza y miedo que tiende a alejar 
al paciente del médico. Hasta las per¬ 
sonas que sufrieron ya muchas crisis 
y se sometieron a tratamiento especial, 
confían en que podrán mejorarse sin 
asistencia psiquiátrica. Debido a esta 
actitud, es importante (¡ue los fami¬ 
liares tomen medidas para prestar 
atención médica al paciente. 

El caso íjue se relata a continuación, 
ilustra bien este tipo de situación. Una 
mujer recibió una noche, de su médi¬ 
co, la noticia de que el marido había 
muerto en un accidente de tránsito. 
No logró conformarse. La tensión fue 
demasiado fuerte para el centro de 
control emocional y la depresión re¬ 
activa, inicialmente leve, se transformó 
luego en una grave depresión endó¬ 
gena. Para aceptar la muerte del ma¬ 
rido, imaginaba, en sus fantasías deli¬ 
rantes, que él halda partido de vaca¬ 
ciones y que ella y sus hijos irían a 
encontrarlo. A causa de la posibilidad 
de suicidio y homicidio, la mujer fue 
internada en un hospital psiquiátri¬ 
co, donde, después del tratamiento 
intensivo, terminó recuperándose. Pos¬ 
teriormente, volvió a casarse. Algunos 


ces y sombras quizás refleja sus noches 
de insomnio. 2. La belleza opulenta y 
sensual de "La maja desnuda” es otro 
claro ejemplo de sus periodos de felicidad. 

años después, telefoneó al médico que 
la había tratado, para decir que su 
vecina estaba sufriendo del mismo mal 
que ella había padecido, y preguntó 
qué podía hacerse para ayudarla. El 
médico le aconsejó comunicarse con 
el hospital psiquiátrico más cercano, 
donde se verificó que su “diagnóstico” 
era correcto. 

El primer síntoma de depresión en¬ 
dógena, generalmente es una falta de 
energía inexplicable. Un paciente que 
sufre repentinamente de ese mal sabe 
cuándo va a producirse una nueva 
crisis. No consigue reunir fuerzas ni 
aun para ir al bar a tomar su copa de 
cerveza habitual, después del trabajo. 
Una ama de casa, se desanima al pen¬ 
sar que tiene que subir la escalera 
de su hogar, cuando la enfermedad 
comienza a manifestarse. 

Hay innumerables personas que, 
aun sufriendo de depresión endógena, 
impulsadas por la necesidad continúan 
trabajando. Pero agotan toda su ener¬ 
gía, y no les resta nada para sus acti 
vidades recreativas. 

Después de cierto tiempo, esas per¬ 
sonas comienzan a presentar síntomas 
de ansiedad que se manifiestan, en 
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1. Los dos hombres en lucha en este 
cuadro de Goya, "Riña a garrotazos", pa¬ 
recen estar hundiéndose en el fango o en 
arenas movedizas, recordando cómo el ar- 

general, de dos maneras: o piensan 
que están volviéndose neuróticas y 
nerviosas, y empiezan a censurarse a 
si mismas, o se convencen tic que su¬ 
fren alguna grave enfermedad orgá¬ 
nica, como el cáncer, y se les despierta 
un interés morboso por su salud. En 
los dos casos rehúsan, por vergüenza 
o temor, visitar a un médico. El pa¬ 
riente podrá, evcniualmente, recupe¬ 
rarse solo, pero eso llega a demandar 
meses o incluso años. En cambio, con 
tratamiento adecuado, ese proceso se 
acorta drásticamente. 

Es alentador advertir que los pro¬ 
cesos graves reaccionan por lo gene¬ 
ral al tratamiento, mediante drogas 
antidepresivas, tan bien como los casos 
más benignos. Hay muchos pacientes 
que caen en una depresión y tristeza 
tan profundas, que se hace necesario 
hospitalizarlos. Aun ésos se recuperan 
rápidamente, y son comunes los casos 
en que la cura es definitiva. 

Muchas personas soportan durante 
años una ligera depresión, sin recurrir 
al médico. Es común oír a una mujer 
contar que nunca se sintió bien des- 


tista se sumergió en la “depresión en los 
últimos años de su vida. 2. La más ate¬ 
rradora de sus "pinturas negras” está pa¬ 
tente en el cuadro “Saturno devorando a 


uno de sus hijos”. La mirada feroz del 
dios es la de un demente y expresa dramá¬ 
ticamente todas las fantasías agresivas y 
sádicas, que atormentaban al gran pintor. 


pues del nacimiento del hijo, acae¬ 
cido diez o quince años atrás. Sin 
embargo, ella podría haberse cura¬ 
do y la tranquilidad de la familia no 
se hubiese visto tan afectada, si le 
hubieran diagnosticado y tratado su 
depresión desde un comienzo. 

UN GRAN SUFRIMIENTO 

Independientemente de la forma 
en que se presenta, la depresión 
siempre es una experiencia desdichada 
y uno de los más desagradables sufri¬ 
mientos humanos. Una señora que 
sufrió la extirpación de un seno ata¬ 
carlo por el cáncer, y a continuación 
tuvo también que extraérsele la ve¬ 
sícula biliar —todo en menos de un 
año—, no soportó tan Lo sufrimiento y ¿ 
cayó en una grave depresión. Tratada, 
reaccionó bien. Cuando le preguntaron 
posteriormente cuál fue la experiencia 
más desagradable que había sufrido, 
no vaciló en responder: la depresión. 

En los últimos años, algunos inves¬ 
tigadores llegaron a admitir la exis¬ 
tencia ele una correlación entre el can¬ 


cel v las perturbaciones emocionales, 
t omo la depresión. Experimentos efec¬ 
tuados con mías demostraron que es 
tos animales tienen menor resistencia 
a los tumores implantados, cuando 
están sujetos a tensiones. No obstante, 
esos estudios aún están en el campo 
experimental. 

Para que los médicos puedan auxi¬ 
liar a los deprimidos que necesitan 
tratamiento, es necesario que todos 
tengan conciencia de los problemas 
causados por la enfermedad y acepten 
so cuota de responsabilidad. Cerca 
del 25 % de los suicidas no tuvieron 
nunca asistencia psiquiátrica, y, a pe¬ 
sar de ello, la mayoría debe haber 
presentado síntomas de depresión, evi¬ 
dentes a los familiares. 

I .os médicos no esperan, natural¬ 
mente, que al menor indicio ele depre¬ 
sión el paciente corra al consultorio. 
Pero si los síntomas se prolongan, 
deben ser comunicados a un especia¬ 
lista y, si el enfermo rechaza el 
tratamiento, la familia debe insistir. 
Sólo ;isí quien sufre ele una grave de¬ 
presión podrá ser ayudado a tiempo. • 

























Nosotros y los Otros 


La comunicación de 

Los medios de comunicación masiva, y especialmente la televisión, están 

en nuestra vida diaria. ¿Será eso un mal o un bien que aún 


E n el siglo xx, los avances de la 
ciencia y de la tecnología condu¬ 
jeron al desarrollo de medios de 
comunicación capaces de alcanzar a 
millones de personas simultáneamente. 
Los nuevos medios de comunicación 
masiva pasaron a desempeñar un papel 
cada vez más importante en nuestra 
vida cotidiana. 

La expresión inglesa “mass media" 
es usada para designar los nuevos ele¬ 
mentos de comunicación, utilizados 
actualmente en gran escala, para di¬ 
vertir, informar, trasmitir mensajes 
publicitarios a amplios sectores de la 
Sociedad. Esos medios están constitui¬ 
dos por la prensa moderna (diarios y 
revistas). la radio, la televisión y el 
cine, que llegan a vastos auditorios, 
generalmente a millones de personas 
con su comunicación. 

Ellos son sólo los vehículos que per¬ 
miten comunicarse con la masa, aun¬ 
que la expresión sea usada en un sen¬ 
tido peyorativo y desdeñoso, porque 
para alcanzar a esa masa, los medios 
de comunicación pueden volverse vul¬ 
gares, inescrupulosos y sensacionalis- 
tas, El vehículo en sí —ya sea la tele¬ 
visión, la radio, el filme o el diario- 
no es bueno ni malo, aunque puede 
ejercer una gran influencia sobre las 
ideas, los hábitos y modos de vida de 
los pueblos. 

Muchas veces se acostumbra a exa¬ 
gerar la influencia nociva del hecho 
ele que millones de personas, diaria¬ 
mente, estén expuestas al mismo con¬ 
junto de informaciones. Por ejemplo, 
quienes vieron “La caldera del diablo” 
recibieron la misma serie de imáge¬ 
nes. Pero, a pesar de eso, la interpre¬ 
tación que cada una hizo de la historia 
llega a diferir totalmente. 

En verdad, el contenido del mensaje 
dispone de un campo de autonomía 
bastante reducido. Para eso concurren, 
por un lado, la producción del men¬ 
saje y, por el otro, el propio conjunto 
de factores que van a caracterizar al 
receptor. 

La producción del mensaje destina¬ 
do a los medios de comunicación de 
masa supone una industria cultural c, 
inclusive, la imposición de normas que 
no contraríen los intereses creados. 


Así, por ejemplo, es muy poco proba¬ 
ble que un programa patrocinado por 
una industria de cigarrillos mencione, 
en ninguna forma, las consecuencias 
eventuales del consumo prolongado 
de tabaco. 

Por otra parte, las exigencias, aspi¬ 
rar iones, y-disposiciones del público 
receptor se encuentran ya, por lo me¬ 
nos parcialmente, predeterminadas por 
su ubicación en la estructura socio¬ 
económica- El obrero, el banquero y 
el gran industrial, que miran la tele¬ 
visión, no son reducidos a la condición 
amorfa de espectador (o lo son en un 
grado muy limitado), sino que per¬ 
manecen con diferentes modos de ver, 
y sentir las cosas, y llegan, inclusive, a 
captar el sentido del mensaje de acuer¬ 
do ron su posición económica y 
social, intereses materiales, etcétera. 

LA PRENSA Y EL CINE 

Ciertamente, cualquier interpreta 
ción de los actuales medios de comu¬ 
nicación de masa depende, en parte, 
de conocer el modo en que ellos evolu¬ 
cionaron hasta su forma actual. Como 
muchos otros descubrimientos y con¬ 
quistas tecnológicas, los medios de co¬ 
municación de masa se desarrollaron 
sólo cuando se hicieron necesarios y 
existió un clima social favorable para 
su inmediata explotación, La prensa 
comenzó a desarrollarse, lentamente, 
en los siglos xvtu y xix, cientos de 
años después de haber sido inventada 
la imprenta. Hasta bastante avanzado 
el siglo xix, los periódicos eran edita¬ 
dos por un impresor individual, que 
publicaba noticias, chismes, notas de 
teatro y rumores. Algunos cientos de 
suscriptores bastaban para mantener 
al diario. Las verdaderas noticias con¬ 
tenidas en esos periódicos eran muy 
pocas, y el reportero ignorado en la 
gran mayoría de los casos. 

Con el tiempo, la idea de que el 
periódico podía publicar y hasta “ha¬ 
cer” noticias comenzó a cobrar fuerza. 
El desarrollo de la prensa alcanzó un 
período de graneles realizaciones en 
la década de 1880 a 1890 con la fun¬ 
dación, en Inglaterra, del “Daily 
Mail”, que obtuvo un éxito inmediato. 


masa 

asumiendo una importancia creciente 
no sabemos aprovechar? 

En Estados Unidos, el "Journal”, de 
William Randolph Hearst, alcanzó el 
mismo éxito y es uno de los principa¬ 
les responsables del estallido de la 
guerra entre Norteámerica y España, 
en 1898. Ese mismo año, Emile Zola, 
con su lamosa carta abierta ]''Acense...!, 
al presidente de Francia, publicada 
en el periódico ‘‘[/Aurore”, de París, 
provocó una crisis de gobierno y la 
revisión de una sentencia que conde¬ 
naba a un inocente. 

El poder de la prensa como vehículo 
de comunicación de masas alcanzó un 
mayor auge cuando el progreso social 
de los pueblos permitió la escolariza- 
ción de grandes núcleos de población, 
estableciendo la concurrencia obliga¬ 
toria a la escuela. 

El desarrollo del cinc fue muc ho más 
rápido. El intervalo entre la invención 
del proceso y su aplicación comercial 
lúe de apenas dos décadas. La Prime¬ 
ra Guerra Mundial brindó a los nor¬ 
teamericanos la oportunidad de alcan¬ 
zar una neta superioridad sobre Eu¬ 
ropa en Ja producción de filmes, con 
lo que esta actividad se convirtió en 
una poderosa industria. Fue así como 
el (ine norteamericano conquistó e 
influyó en la mayor parte del mercado 
mundial, hasta que, después de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, surgió la es¬ 
cuela europea. 

1 loy, el cine norteamericano está 
renovándose y rompiendo con su pa * 
sado. El sueño de volverse millonario 
o convertirse en un astro famoso, pre¬ 
sente en tantas producciones de Holly¬ 
wood, aún aparece en muchos filmes, 
pero enfocado con un nuevo realismo, 
para el cual el éxito carece de sentido 
y la a utoglor i litación es inevitable¬ 
mente antisocial. Esa trasformación 
—importante también para la televi¬ 
sión— es responsable, entre otros fac¬ 
tores, de la redefinición total del c ine, 
desde el contenido hasta el modo de 
presentación, y también refleja y pro¬ 
paga una lilosofía, un estilo de vida 
o un mensaje político. Tal el caso del 
famoso lilme “El acorazado Potemkin”, 
del cineasta ruso Eisenstein, realizada 
inmediatamente después de la Revo 
Ilición Rusa de 1917, que es una exal¬ 
tación de esa gesta, y “Los Boinas 
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AN ILLUSTRATED MACAZ1N E 
OF L1TERATURE AND 

LX1II FAS H ION 



LA PRENSA 

1. El más antiguo de los medios de comunicación 
de masa, la prensa, se volvió importante 

en las dos últimas décadas del siglo XIX, 
en parte debido a los avances en la técnica de 
impresión. “The Delineator” era una revista 
norteamericana publicada hacia 1900, 
en los comienzos de la 
especialización de la prensa. 

2. La rotativa del “Daily Graphic", de 
Londres, podía imprimir millares de 
diarios por hora, en 1899. 

3. Progresos posteriores condujeron 
a imprentas limpias, como la del 
diario inglés “Daily Mirror". 
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EL CINE Y LA RADIO 

i n i'finiera Guerra Mundial brindó a los 
i os Unidos la oportunidad de obtener 
isible superioridad en la producción 
■ < filmes, que se convirtió luego en una 
M fderosa industria. X. Los brillantes estre- 
leí Chínese Theatre eran parte de la 
v rio Hollywood en la década de 1930. 
'na rara foto de 1919 muestra a cuatro 
es figuras del cine: Mary Pickford, 
0. W. Griffith, C. Chaplin y Douglas Fair- 
iiflnks (padre). 3. Uno de los aspectos más 
i santes de la industria cinematográ- 
fíi i norteamericana fue la “fabricación" 
•' ntenares de astros, ninguno de ellos 
más fulgurante y meteórico que Marilyn 
Mn me. 4. Durante la ultima guerra, la 
• - '¡i:> sirvió para unir una nación. Millones 
ingleses sintonizaban la BBC para oir 
' oficias leídas por Alvar Liddell. 5. Hoy 
I joven con el transistor puede crear su 
■ i o y estar sola en medio de la multi- 
f G. La radio fue inventada por Marco- 
ni. m italiano que trabajó en Inglaterra, 
ni lo vemos de pie, con su ayudante, 
p. Esta foto fue tomada en 1901, año 
i que lanzó por vez primera señales por 
rafia sin hilos a través del Atlántico. 
Inicialmente sirvió para informes militares. 



Venles", en la cual el actor John Way- 
ne glorifica la intervención do Estados 
Unidos en la guerra de Vietnum. 

MARCONI INVENTA LA RADIO 

La radiotelefonía, desarrollada por 
Mai ton i y oíros a principios ttc este 
siglo, tuvo, quizás, la evolución más 
confusa hasta alcanzar pleno desarro¬ 
llo. Ene emplearla inicialmente para 
trasmiiir informaciones militares y 
partes meteorológicos y de navegación. 
Sus posibilidades ele divulgación fue¬ 
ron explotadas en la década de 1920 
sólo por aficionados, que operaban 
estaciones de radio del tipo "hágalo 
usted mismo”, trasmitiendo discos, 
conversaciones y programas simples, 
para algunos centenares de receptores 
conectados ansiosamente todas las no¬ 
ches. Fue el reconocimiento de que 
existía una demanda irresistible por 
parte del público, lo que hizo que el 
gobierno inglés creara la Compañía 
Británica de Radiodifusión (British 
Broadcasting Company), mundial- 
mentc conocida por su sigla: BBC. En 
los Estados ¡ 'nidos, grupos económi¬ 
cos vislumbraron inmediatamente las 
posibilidades del nuevo medio y fun¬ 
daron empr esas de radio basadas esen¬ 
cialmente en ios ingresos publici¬ 
tarios. 

Se acostumbra decir que la radio 
decayó mucho en popularidad desde 
el surgimiento de la televisión, y las 
cifras ciertamente lo atestiguan. Las 
estadísticas, sin embargo, no llegan a 
demostrar la importancia de la radio, 
especialmente en los países poco desa¬ 
rrollados. En esas naciones, innegable¬ 
mente:, la radio continúa ejerciendo 
una gran influencia entre los sectores 
más pobres de la población. 

Constituye un error suponer que la 
radio brinda simplemente la mitad o 
menos ele la experiencia de la televi¬ 
sión; en verdad, ella proporciona un 
tipo de experiencia diferente, lo que 
le asegura su papel clave entre los 
medios de comunicación de masa. 

NACE LA TELEVISIÓN 

La televisión es, sin duda, el medio 
más moderno y poderoso de comuni¬ 
cación de masa. Como muchas inven¬ 
ciones, no se sabe quien fue el primero 
en realizarla. Aun cuando ya estalla 
relativamente desarrollada antes de la 
Segunda Guerra Mundial, fue sólo 
diez años después cuando comen/ó su 
producción en escala comercial. En la 
década de 1950 ya estaba firmemente: 
establecida en Europa y en América» 


y ahora se difunde por la mayoría de 
los países del mundo, con la notoria 
excepción de África del Sur, cuyo go¬ 
bierno teme sus consecuencias. 

El rasgo común de los medios de 
comunicación de masa es que todos se 
desarrollaron en sociedades que te¬ 
nían necesidad de ellos, y alentaron su 
crecimiento. La prensa escrita, por 
ejemplo, sólo alcanzó vastas propor¬ 
ciones en países que consiguieron alfa¬ 
betizar a la mayoría de su población. 

Actualmente, los medios ele comuni¬ 
cación presentan una tendencia hacia 
la especialización. La prensa fue so¬ 
brepasada por la radio y la televisión 
en lo que se refiere a la velocidad de 
divulgación de las noticias. Por eso, 
comenzó a utilizar y valorizar otras 
características, como la presentación 
scnsacíonalista y la variedad de pun¬ 
tos de vísta, comentarios y opiniones. 
De ese nimio, los diarios desempeñan 
una función que no puede ser llenada 
por ningún otro vehículo. Las noticias 
de! diario son preservadas en el papel, 
con fecha, en vez tic perderse en el aire- 
como las efímeras informaciones tras 
mitidas por la radio o la televisión. 
Las revistas son parte integrante tic la 
prensa, pero tienen funciones diferen¬ 
tes. Ayudan a crear un nuevo tipo de 
recreación (como las tic fotonovelas pa¬ 
ra adolescentes o las dedicadas a la 
mujer), dan sugerencias o satisfacen 
necesidades sexuales (revistas eróticas ), 
o interpretan las noticias con mayor 
profundidad (revistas de comenta 
ríos), etc. En cada caso, están desti¬ 
nadas a un público más limitado y 
especializado. 

Al comparar las notas de diarios y 
revistas sobre Vietnam con un relato 
radiotelefónico y con un reportaje te 
levisado, o aun con un filme —un 
documental exhibido en un cine—, se 
puede advertir claramente que, aun¬ 
que todos utilizan la misma infor¬ 
mación, la naturaleza de cada medio 
exige mi tratamiento específico del 
material y provoca una reacción di¬ 
ferente en la comunidad. Es esa dife¬ 
rencia íle efectos la que hace a los 
medios "eléctricos" tan poderosos en 
las sociedades contemporáneas. 

El contenido de los filmes en el 
jaasado se basó ampliamente en no¬ 
velas cpie giraban en torno a una 
historia fácilmente inteligible, con 
principio, desarrollo y final, y con una 
fuerte caracterización e ideas dilecta¬ 
mente ejemplificadas por la acción. 
El efecto del cine, empero, es único. 
El se adueña de la atención de la pla¬ 
tea en forma tan intensa, que tiende 
a convertirse en un mundo sustituto. 
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en el cual las cusas pueden ser tan bri¬ 
llantes, exitosas y confortables como 
lo desearía la imaginación humana. 
A su vez, el cine ofrece oportunidades 
para experiencias peligrosas, como la 
violencia y otras formas de excitación, 
sin que, en realidad, se corra riesgo 
alguno. 

La radio, que comenzó de modo ca¬ 
sual, tuvo un breve período de supre¬ 
macía sobre todos los otros medios de 
comunicación; pero después de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial fue superada 
por la televisión. Aun así, fue un po¬ 
deroso vehículo de atracción. Duran¬ 
te la última guerra, la población de 
Gran Bretaña apeló a la radio —que, 
a su vez, fue usada por el gobierno—, 
no sólo para sintonizar importantes 
I» odam ación es, sino principalmente 
para sentirse parte de una comunidad 
que, en aquella oportunidad, necesi 
taba estar unida. 

La televisión es el más poderoso de 
los medios de comunicación. Muchos 
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países están en proceso de montar una 
red nacional, y en Estados Unidos las 
emisiones son ininterrumpidas. Y, po¬ 
co a poco, ella se va distanciando 
del cine y de la radío en la creación 
de un lenguaje propio. 

Se dice que la televisión requiere la 
total participación del receptor para 
“completar” su mensaje. Esta afirma¬ 
ción se vincula a una tests indiscuti¬ 
ble, según la cual el mensaje televi¬ 
sado es más "ambiguo” y “abierto” 
(una multitud de puntos discretos que 
exigen la participación del receptor 
para "montar” la imagen en su pro- ^ 
pía mente). Por eso, no es un vehícu¬ 
lo adecuado, como el cine, para 
creación de superheroes. En ella, 
actores tienden a asumir una imagen 
menos mítica. Por eso las estrellas del 
cine al aparecer “en vivo” como in¬ 
vitadas en programas de televisión, 
paiecen ligeramente ridiculas. En ver¬ 
dad, en esos momentos se delinea la 
distancia entre su personalidad pri¬ 
vada y su persona "viva”, tal como es 
vista en las pantallas del cine. 

Parece indudable que la televisión 
será el medio dominante en el fuLuro 
inmediato. Lo que resulta menos cer¬ 
tero, sin embargo, es la forma que 
asumirá, y por eso tantos ejecutivos 
de televisión tienen dificultades en 
prever el éxito de los programas. Lo 
que se está percibiendo, no obstante, 
es el poder sin par que la TV posee 
para proporcionar una completa co¬ 
bertura de los acontecimientos mun¬ 
diales, colocándolos al alcance de per¬ 
sonas de todos los países del globo. • 3 




LA TELEVISIÓN 

1. La primera demostración de TV fue 
hecha en 1926, por John Logie Baird. 

2. En 1933 era una 

forma de diversión reservada 
a unos pocos privilegiados. 

3. En 1960 alcanzó gran desarrollo 
en los países de mayores recursos, 
y se transmitían ya programas 

en vivo a todo el mundo. 

El equipo de abajo es usado 
para enviar señales a los "telstars”, 
los primeros satélites de 
comunicación puestos en órbita. 
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Los Enemigos del Hombre 

Enfermedades autoinmunes 


Qué acontecería si el ejército de un país atacase repentinamente al pueblo que debe proteger? En nuestro 
organismo ocurren a veces hechos semejantes, cuando falla su “sistema de seguridad" 


T odo país moderno posee un cuer¬ 
po ile seguridad especial, una 
espec ie de servicio secreto, capaz 
■ le detectar al enemigo y actuar pronta- 
ii .en te contra él. ¿Qu ien no conoce la 
n emenda complejidad y eficiencia de 
CIA norteamericana, del Inteiii- 
"/ rúe Service británico o de la KGB 
m viética? 

Pero la actividad y la complejidad 
<!c estas instituciones estatales son aún 
mi y primitivas, si se comparan con 
>s mecanismos de defensa de los or- 
■:mismos vivos. El cuerpo humano, 
por ejemplo, está mejor vigilado por 
un red de seguridad que cualquiera 
le las grandes potencias mundiales. 
Esta red de seguridad del organismo 
umano tiene por objeto combatir la 
invasión del cuerpo por bacterias y 
. cus, peto diferenciando a los ami¬ 
gos de los enemigos. Es decir, tiene 
te ser capaz de reconocer inmedia¬ 
tamente y dejar incólumes los teji¬ 
dos del propio cuerpo, mientras selec- 
iona y elimina despiadadamente a 
los "agentes" extraños, Empero, como 
ocurre en lodo sistema complejo y 
o implicado, esc proceso de reconoci¬ 
miento a veces puede fallar, y las 
consecuencias son funestas. 

FALLAS DE RECONOCIMIENTO 

Últimamente, numerosas enferme- 
cides extrañas y antes inexplicables 
fían sido identificadas como el resul¬ 
tado de ese tipo de conflicto ¡nlcnio. 
Ellas van desde graves afecciones re¬ 
nales, enfermedades de la tiroides o 
kterminadas formas de anemia, lias- 
,t muchas perturbaciones intestinales. 

lambién es posible que la esclerosis 
múltiple, la artritis reumatoidea y la 
esquizofrenia sean en parle causadas 
P«t fallas en el mecanismo de defensa. 
En conjunto, esas afecciones son lla¬ 
madas enfermedades auloinmunes. 

Id sistema de reconocimiento de los 
im carlismos de defensa del organis¬ 
mo se basa en moléculas conocidas 
i 1 Hito anticuerpos. Algunos tipos de 
anticuerpos circulan libremente en el 
■ urente sanguíneo, otros son traspor- 
: tilos por células denominadas linfo¬ 
sos. Son los del primer tipo, los que 
'■rulan libremente, los que primero 


atacan a los microbios invasores. Ea 
función de los anticuerpos celulares 
es menos clara, aunque muy proba¬ 
blemente estén implicados en los pro¬ 
blemas de “rechazo" asociados a las 
operaciones de trasplante. Pero, poi 
lo menos aparentemente, ambos tipos 
de anticuerpos pueden atacar los tejí 
dos ile su propio organismo, origi¬ 
nando las enfermedades autoinmunes. 

Nadie sabe cómo ios anticuerpos 
son capaces de distinguir entre "ami¬ 
gos" y "enemigos" y actuar normal¬ 
mente sólo contra ios últimos Pro¬ 
bablemente al comienzo de la vida, 
los anticuerpos "apremien" a recono¬ 
cer los tejidos amigos, Durante ese 
breve tiempo dedicado al '‘aprendiza¬ 
je", la única inmunidad que posee el 
bebé recién nacido es la conferida pol¬ 
la madre: sus propios anticuerpos aún 
no están aptos pata trabajar, Pero, 
después de convivir algún tiempo con 
las demás moléculas de su propio or¬ 
ganismo (de su propia "familia”), 
apremien a reconocer a los amigos y 
se uasfonuan, entonces, en una elí¬ 
deme fuerza defensiva. 

Aún no se ha comprendido bien 
por qué esas fuerzas defensivas pierden 
súbitamente su capacidad de reco¬ 
nocer adecuadamente y pasan a ata¬ 
car a los tejidos “amigos”. Muchas 
son las teorías para explicar esa falla 
funcional. Algunas sugieren que, en 
denos casos, ocurren mutaciones (o 
trasformaciones) celulares en los anti¬ 
cuerpos, perjudicando su capacidad 
de reconocimiento. Otras parten de 
la hipótesis tic que tales mutaciones 
se verifican en los propios tejidos, tor 
liándolos, por lo tanto, en elementos 
no identif¡cables como “amigos”, o 
“familiares", por los anticuerpos. Y una 
tercera alternativa se basa en la idea 
de que las alteraciones moleculares se¬ 
rían causadas por bacterias o virus, o 
quizá por alguna otra especie de in¬ 
vasores, conocidos como micifoplasnias. 

R ESD I /FADOS EVIDENTES 
Y PROBABLES 

La afección autoinmune más cono¬ 
cida tiene el nombre tic lupus erite 
matoso difuso. Consiste en el ataque 
general de los anticuerpos a las célu¬ 


las de su propio organismo. La en¬ 
fermedad se caracteriza por fiebre y 
debilidad. El paciente presenta un eri¬ 
tema cutáneo acompañado de desea 
marión, que puede alcanzar a todo 
el cuerpo, aunque característicamente 
se localiza cu el rostro y en el tronco, 
con dolores de tórax y, posiblemente, 
algunas alteraciones mentales. Al pa¬ 
recer, la enfermedad se declara por¬ 
que los anticuerpos atacan precisa¬ 
mente el núcleo de células “amigas", 
donde se encuentra el material gené¬ 
tico celular. Técnicamente hablando, 
aunq tic la enfermedad no afecte nin¬ 
gún tejido específico, los órganos que 
suden sufrir más lesiones son los i¡ 
ñones, quizá porque son los responsa¬ 
bles de! filtrado dd complejo mate¬ 
rial anticuerpo cíe la sangre. 

La (7 r Iritis reuma Inicien es otra afec¬ 
ción que puede tener una base auto¬ 
mín une no específica. Es cierto que el 
suero sanguíneo de sus pacientes con 
tiene un tipo especial de anticuerpos; 
pero existen (recientes evidencias de 
que algún agente infeccioso esté impli- 
i ado en la enfermedad. La explica- 
(ión más probable es que el organis¬ 
mo invasor provoca la mutación de 
ciertas moléculas del cuerpo y por eso 
los nmiruerpo.s actúan contra (‘lias. 

La uve tilín perniciosa, que afecta a 
adultos, es causada por una falla en la 
absorción de la vitamina B 12 (uno de 
los factores esenciales de formación 
de la sangre) por el estómago. En este 
caso, las células que absorben la vi¬ 
tamina B 12 son total o parcialmente 
destruidas. El examen de esas células 
ba revelado que su interior contiene 
linfnatos trasportadores de anticuer¬ 
pos, lo que indica que tal vez se trate 
de una enfermedad autoinmune. 

La colitis ulcerosa y la rectorolitis 
son enfermedades particularmente 
desagradables, resultantes de la infla¬ 
mación y ulceración del recto y del 
colon (intestino grueso). Su causa es 
desconocida, pero todo indica que es 
una enfermedad autoinmune bastan¬ 
te grave. 

La más aterradora de las enferme¬ 
dades causadas por conflictos internos 
del organismo es la esclerosis múlti¬ 
ple, causada por la lenta degeneración 
de la envoltura de los nervios y del 
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Los anticuerpos atacan a las células que 
juzgan "enemigas". Colocándolos can ma¬ 
terial fluorescente, se pueden observar los 
tejidos que tratan de destruir. 1. Las cé- 

<iTrl)in. F.vtutiialmentc fatal, <s un 
mal de causa (desconocida y hasta hoy 
sin ((na. Muchos i o ves ligad o res le 
. 111 ibuyen un origen auloiiiinum:. 

Una de las teorías más int riga mes 
sobre la ftsquizofrr.nin también le atri¬ 
buye un origen autoinmuiie. Recien¬ 
temente, se plantel) la hipótesis de 
que la enfermedad sería causada por 
un desorden químico del organismo, 
ruando cien i íf icos norteamericanos 
descubrieron en la sangre de csqtu/o- 
íréniios una sustancia que denomina¬ 
ron laraxdm. ant¡cuerpo que ataca 
determinadas partes del terebro. El 
experimento es bastante convincente, 
aunque aun no se considere def initivo. 

;CUÁL ES LA UTILIDAD 
DE LOS LINFOCITOS? 

La inmunología, ciencia c¡uc estu¬ 
dia e! proceso immmizador, ha dado 
pasos gigantescos en estos últimos 
arlos, debido principalmente al pro¬ 
blema del rechazo en las operaciones 
de trasplantes de órganos. Drogas y 
n atamientos están siendo utilizados 
v 1 1 a v otros recursos aún más com¬ 
plicados en estudio— para reprimir la 
producción de anticuerpos, de modo 
que el nuevo (árgano no sea atacado 
ni rechazado. De estos trabajos pue¬ 
den derivarse descubrimientos impor 
lantes pata el tratamiento de las en¬ 
fermedades autoimmmes, hasta ahora 
consideradas incurables. 

Otra hipótesis surgida del trabajo 
de investigación en esc campo se re¬ 
den'* a la posible relación entre inmu¬ 
nidad v cáncer, Parece que c¡ rechazo 
de los «árganos trasplantados se debe 
asi enteramente a hostilidad de los 
iii fot i tos. Los anticuerpos que circu¬ 
ido 



lulas del estómago se vuelven fluorescen¬ 
tes cuando los anticuerpos del suero de 
un paciente de anemia perniciosa las agre¬ 
den. 2. Las células de la tiroides detectan 

lan libremente desempeñan un papel 
insignificante en ese proceso, Exclu¬ 
yendo el hecho de ser los probables 
agentes que favorecen la cura de en¬ 
fermedades alérgicas, los línfotilos, al 
paictcr, no desempeñan otra función 
en el organismo. ¿Cuál es, entontes, 
su utilidad real? 

Anualmente, predomina la teoría 
deque los linfocitos patrullan el cuer¬ 
po. no en busca ele “agentes" invaso¬ 
res, sino de células 'renegadas ' de 
su propio organismo. Las células can¬ 
cerosas son cédulas normales que lue 
ron de alguna forma alteradas, esta- 
pando al control orgánico general: 
son elementos subversivos. En vez de 
ser útiles al organismo como un todo, 
sólo se ocupan de sí mismas, multi¬ 
plicándose rápidamente a costa de to¬ 
das las demás. Existe la creencia de 
que tales células “renegadas" se for¬ 
man con bastante frecuencia en todos 
los individuos, pero que son inmeclta 
lamente eliminadas por los vigilantes 
linfocitos. Solamente cuando una cé¬ 
lula cancerosa consigue burlar c! sis¬ 
tema de seguridad establecido poi 
ellos se desarrolla ei cáncer. Si la fun¬ 
ción normal de los linfocitos es atatai 
v destruir células ligeramente altera- 
das, las enfermedades autoittmitnes 
pueden deberse a que los linfocitos 
confunden las células normales con 
las cancerosas, lanzando entonces su 
ataque contra las primeras. 

zLA VEJEZ ES UNA 
ENFERMEDAD? 

La teoría de la autoimmniidad 
puede ofrecer actualmente una expli- 
cación plausible para numerosas y di¬ 
ferentes enfermedades que antes eran 



a los anticuerpos de un paciente del mal 
de Hashimoto. 3. En el lupus eritematoso 
difuso el ataque es contra el núcleo de las 
células tiroideanas. Puede causarse daños 

inexplicables. Existe además una teo¬ 
ría, formulada por el doctor Philip 
liurch. de la Universidad de I.reds, 

Iligia ierra, que propugna la suslilu- 
(ion del concepto de autoiiimuniilad 
por el de ftuloagM's'tán. Sostiene que 
casi todas las enfermedades, inclusive 
las microbianas, son causadas por el 
propio organismo que se ataca a sí 
mismo con sus anticuerpos. Burch su¬ 
giere también que el cnvejecim¡etilo 
se debe a un lento proceso tic auto 

agresión. 

Si bien estas teorías, o hipótesis, 
requieren un estudio profundo, hay 
una cosa, empero, que está perfecta¬ 
mente definida: el organismo lumia- 
no necesita de im eficiente sistema de 
seguridad para salvaguardarse de los 
a gt eso res externos v de los saboteado- 
res internos. Si para cualquier país 
es importante que la organización de 
seguridad interna sirva realmente a 
las necesidades nacionales, lo mismo 
sucede con los sistemas defensivos del 
oiganismo humano. 

Fu el primer caso, loda falla que 
permita la corrupción de los sectores 
superiores o inferiores de las fuerzas 
de defensa puede provocar la deterio- 
rización del Estado. En el segundo» 
caso, la falla puede llegar a corroer 
v deteriorar al mismo organismo. • 

Así surge una célula maligna. Una de las 
posibles tareas de los linfocitos es detec¬ 
tar y destruir estas células renegadas. 
Solamente cuando el sistema de defensa 
falla en su función, el cáncer crece y se 
desarrolla. Si la identificación llega a 
confundirse, las células normales pueden 
sufrir un ataque, y entonces se propa¬ 
ga la enfermedad cancerosa autoinmune. 








nejantes a los observados en los tejidos des normal forma unas bolsitas para alma- 
por la enfermedades autoínmunes cuando cenar las proteínas. 5. Aquí, la tiroides es 
* estimula al organismo a formar antí- destruida por linfocitos con anticuerpos 
i: ierpos contra sus proteínas. 4. La tiroi- -contra la proteina, por lo que el tejido apa¬ 



rece destruido. 6. Esta ampliación mues¬ 
tra bien la invasión de los linfocitos: se 
rompe la pared que envolvía la secreción. 
Este organismo se está autoaniauilando. 
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imagina, un dibujante el fantástico 
’ntefior del organismo, donde se 
r «fía guerra incesante de los an- 
tfuerpos contra los elementos invasores 
s del exterior. Deben existir 
millones de tejidos diferentes 
jf ef'organismo humano. Pero algunos 
fallar y entonces se pone en peí i 

f P* lodo el sistema orgánico de defepi 
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Sin capacidad para criticar las ideas recibidas, (os niños pueden ser moldeados a voluntad por el adulto. El nazismo preparaba a los 
niños alemanes para enfrentar (as graves contingencias de la guerra, mucho antes de que llegasen a la edad de la libre elección. 

El Niño y su Mundo 


La formación de un niño 

Educar no significa abusar de la autoridad que se tiene sobre un niño. Es, simplemente, enseñarle 

a comprender y a respetar determinadas normas 


T ocios los padres, conscientemen¬ 
te o no, interfieren en la forma¬ 
ción de su hi jo. De una o de otra 
manera, todos desean “moldear" en el 
barro informe del niño el reflejo de 
su propia personalidad. 

Interfieren en sus sentidos, en su 
capacidad y en su inteligencia, pro¬ 
tegiéndolo de accidentes y preparán¬ 
dolo para la vicia que ellos escogieron 
para el hijo. 

Es inútil discutir si es bueno o ma¬ 
lo interferir; basta considerar como 
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punto de partida que es imposible de¬ 
jar de influir en la formación del ni¬ 
ño. Resta sólo debatir cómo esos pa¬ 
trones o modos de comportamiento 
deben ser trasmitidos. 

Aun los padres sobreprotectores sa¬ 
ben cpic, por más cine aíslen al hijo, 
el siempre estará sujeto a innumera¬ 
bles influencias externas al hogar. Por 
eso. la preocupación mayor pasa a ser 
inculcar sólidamente determinados 
principios morales en la conciencia 
del niño y convencerlo firmemente 


de la exactitud del comportan!iento 
sugerido. La forma de obtener esos 
resultados es la que está sujeta a dis¬ 
cusión. 

Para inculcar en el niño una “re¬ 
sistencia a la tentación" de practicar 
determinados actos considerados equi¬ 
vocados por los padres, es necesario 
que se establezca un mecanismo de 
“freno" que prevenga el mal compor¬ 
tamiento, aunque nadie esté cerca pa¬ 
ra ejercer un control directo. Y la base 
de ese mecanismo podrá ser la razón 









' fl miedo, el diálogo o la imposición, 
i convencimiento propio o el senti¬ 
miento de culpabilidad, 

¿ÉL SABE QUE ESTA 
EQUIVOCADO? 

Cualquier liasgresión puede tener 
mi origen premoral, amoral o inmo¬ 
ral. En el primer caso, se encuadran 
ios niños (pie ignoran la condenación 
■ ir determinado comportamiento. Un 
pequeño que repite un gesto grosero 
observado en la calle, por ejemplo, no 
puede ser castigado, pues él aún no 
comprende su significado. Empero, e 
inclusive en beneficio del pequeño 
infractor, es necesario evitar la repe¬ 
ntino de esc lipo de conducta, dando 
i conocer al niño, mediante una cx- 
¡ 1 ¡ración apropiada, la existencia ele 
i eglas o el peligro de ciertas acciones. 

< ¡uando un niño está físicamente pre¬ 
parado para ejecutar ciertos actos, cs- 
i.i también capacitado para entender 
'«iis limitaciones. <SÍn abusar de la pa¬ 
labra “no", podremos conseguir que 
rl aprenda a obedecer normas, de mo¬ 
do (pie no exponga su propia segu¬ 
ndad y no perjudique a los demás. 
Evidentemente, es mejor explicar a un 
niño que no debe introducir un dedo 
o un alambre en el tomaronicme. o 
aun darle una palmada en su mano 
cuando intenta la “experiencia”, que 
dejarlo soportar una descarga “para 
(pie aprenda", aun cuando la corrien¬ 
te eléctrica sea débil y no implique 
i iesgos mayores. Es preferible evitar 
(pie el niño arroje un juguete pesado t 
i la hermana, que permitir que llegue 
i lastimarla. 

La explicación preventiva o la pal¬ 
mada. que precede inmediatamente 
d arto prohibido, aumenta la resis¬ 
tencia a la tentación y no crea pro¬ 
blemas posteriores de sentimiento de 
ulna. Prohibiendo sólo lo que es ab¬ 
solutamente necesario y tratando de 
inlicipantos a la tentación del error, 
•btendremos resultados más durade- 
os v no se correrá ningún riesgo en 
I proceso del aprendizaje infantil. 

Otro ejemplo de niños utilizados al ser¬ 
vicio de ideas extrañas a su edad lo cons- 
¡tuyen estos dos requerios californianos 
que portan un cartel político. 2. Los hijos 
e ia familia real inglesa son obligados a 
presentar un papel prácticamente impo* 
¡ble: se tes recuerda que tendrán que su¬ 
ceder a ios padres en una vida que gira 
n torno de ceremonias y servicios públi- 
js. Principe por nacimiento, a ellos les 
erá concedido el poder de la realeza; pero 
-l derecho a tas alegrías de la infancia es 
m privilegie que ellos no suelen disfru¬ 
ir con toda libertad y que, por lo tan- 
o, sólo les es permitido a tos plebeyos, o 
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I I. RESPETO A LOS DEMÁS 

' I 'cólicamente, ti n i tul i v i d u o sin 
moral será Humado amoral. Como es 
imposible encomiar en la práctica 
(salvo en el «aso de personalidades 
psicopáticas) alguien en esas condicio¬ 
nes, el termino ha adc,u irido otro sig¬ 
nificado. Amoral define, por lo tanto, 
al individuo para quien la moral 
ofendida no tiene valor, liso, porque 
ti defiende otra moral, no necesaria¬ 
mente enfrentada con la primera has¬ 
ta el punto de impulsarlo a una agre¬ 
sión voluntaria. Un rabino, por 
ejemplo, no debería reñir al chico cató 
lito que, sin cubrirse la cabeza, entra 
en la sinagoga para llamar a un ami¬ 
go. aun cuando el pequeño conozca 
perfectamente la costumbre de los ju¬ 
díos, Actuando así, el chico no pre¬ 
tende violar una norma, sino que, 
como ella 1c es indiferente, no se sien¬ 
te obligado a cumplirla. 

En cierta forma, el católico adulto 
que no se cubre al entrar en una si¬ 
nagoga, conociendo las costumbres ju¬ 
daicas, está siendo descortés, pues no 
le tuesta nada ser atento con la co¬ 
munidad que lo recibe. 

Al educar un lujo, no podemos ol¬ 
vidamos que él no permanecerá la 
vida entera encerrado en el medio en 
que nació y sujeto sólo a los patrones 
o costumbres cíe ese pequeño mundo. 
Por eso, él también deberá aprender 
a respetar las normas con las cuales 
ocasionalmente entre en contacto. Por 
ejemplo, como el cuerpo docente de 
las escuelas primarias está normal¬ 
mente integrado por jóvenes prove¬ 
nientes de la clase media, serán previ¬ 
sibles choques y mees cu las relaciones 
de esas maestras con alumnos supe¬ 
riores o inferiores a su nivel socio¬ 
económico. Es en este punto donde 
más se destaca la importancia de una 
educación que incluya el respeto por 
las reglas ajenas, cu tanto no sean 
conflictivas. 

Otra lonna de entender al amoral 
no sería aplicable a los niños. El pre¬ 
fijo a también es entendido como con¬ 
tra. Así, el amoral sería aquel indivi¬ 
duo que no acepta la moral que le 
es impuesta, por juzgarla excesiva u 
opresiva. En ese caso, él no procura 
ofender directamente a la moral inde¬ 
seada, quiere sólo modificarla. 

LAS GRAVES INFRACCIONES 

Finalmente, está el comportamien¬ 
to inmoral sujeto a restricciones. El 
individuo inmoral es aquel que, por 
compulsión o necesidad, vulnera una 




regla que él mismo acepta como 
1 ida: un ladrón se enfurecería si i'i 
se robado, y un seductor perdería 1 
cabeza si atacasen a su bija. 

Eos esfuerzos de los padres se n 
sumen, por lo tanto, en prevenir 
reprimir el comportamiento inmora 
del hijo, cuidando que no se haga 
bit nal y que su autor no llegue a s 
frir un futuro rechazo de la socied 
Se debe, entonces, en primer luga! 
analizar cuidadosamente los motive 
que impulsan al niño a romper un 
regla que conoce muy bien. 

La conducta inmoral puede, 
chas veces, reflejar una reacción cor 
ira errores educacionales cometí 
por los propios padres. El niño qu 
repentinamente, pasa a agredir al p 
dre, puede estar simplemente reac 
donando contra el rigor excesivo d 
su educación. El chico que hurta mo¬ 
nedas del bolso de la madre, tal vez 
sólo esté queriendo llamar su aten¬ 
ción por .sentirse rechazado. 

¿EXPLICACIÓN O CASTIGO? 

La práctica del castigo respondería 
p.eile< lamente al objetivo de preve¬ 
nir el “mal comportamiento”, provo¬ 
cando en el niño un sentimiento de 
miedo por las consecuencias de un 
determinado acto; pero una explica¬ 
ción prepara mejor la conciencia mo¬ 
ral e impide la trnsgresión. Sería iló¬ 
gico castigar a un niño perfectamente 
capacitado para oír y entender el len¬ 
guaje hablado, porque la zurra difí¬ 
cilmente puede ser una consecuencia 
lógica de la falla cometida. Respon¬ 
der con un golpe a un golpe propina¬ 
do por el niño, solamente refuerza ese 
comportamiento. Aun el niño peque¬ 
ño debe ser reprendido verbalmcntc. 

E1 castigo siempre provoca miedo 
en el niño, y no llega a presentar ai- 
gumontos que lo convenzan de lo im¬ 
propio de determinada actitud. Lo 
que generalmente acontece es que el 
niño nunca más comete la trasgresión 
cerca tle alguien que pueda castigarlo. 

El niño tampoco entiende las infe¬ 
rencias sutiles dentro de un mismo 
procedimiento y muchas veces se sor¬ 
prende cuando lo reprenden por cier¬ 
ta actitud que en otras ocasiones es 


1- El teatro de títeres es un poderoso 
vehículo para la propagación e implanta¬ 
ción de ideas, porque los niños no diferen¬ 
cian claramente la ficción de la realidad. 
2. Muchos prejuicios, como el racial, pue¬ 
den ser combatidos y también suprimidos 
a través de una buena literatura infantil, 
que iw establezca distingo entre los niños. 


3. La pequeña juega preparando bizcocho: 
como le vio hacer a su mamá. Entreteni 
mientos como éste están considerados co 
mo "propios” de su sexo. Es una form; 
de ir preparando a la niña para su futuri 
papel de ama de casa: desde chica, se l< 
recuerda a menudo su condición de muje 
y los deberes que como tal le esperan 


permitida o resulta indiferente. Si Ma¬ 
ñanita fue reprendida porque arre¬ 
bató el juguete a su hermanito, qui¬ 
zás aprenda cjne no debe apoderarse 
más de los juguetes de otros niños. 

Cuando los padres reprenden al hi¬ 
jo por un pequeño hurto, explicando 
su significado, eso hará que, en oca 
siones posteriores, el niño perciba que 3 
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lo que está por practicar es un hur¬ 
lo. Si este sentimiento fuese bastante 
Inerte, él quedará inhibido, y no ro¬ 
llará. La idea de que “yo no soy un 
l ulrón" se convierte en una barrera 
ieada por los valores anteriormente 
aprendidos. 

1 íay padres que adoptan una acti¬ 
tud diferente, insistiendo en demos¬ 
trar al hijo cuán perverso fue al co- 
i icier determinada trasgresión. En vez 
ríe destacar la falta en sí, personalizan 
la situación y acaban convenciendo al 
niño de que es malo, ignorando el 
hecho de que, si él quisiese, podría 
evitar el mal comportamiento. Ac¬ 
olando así repetidamente, humillan¬ 
do al hijo, existirán menos probabi¬ 
lidades de desarrollar en el niño su 
rapacidad de resistir la tentación. 

Es necesario controlar el sentimien- 
•o de culpa de los hijos, suavizándolo 
imndo se advierte que está siendo 
\a«erado. Hay padres que encaran 
ualquier falta del hijo como una 
ofensa personal. Quedan profunda¬ 
mente "sentidos” y el resultado es que 
I niño se siente infeliz hasta conse¬ 
guir borrar la desdicha paterna. Los 
)ladres, a veces prolongan la situación, 
quedan enfurruñados con el hijo y le 
exigen innumerables pruebas de su 
mepent,¡miento. Esta actitud puede 
mantenerlo en su poder, pero, por 
otra parte, aumenta considerablemeii- 
ic la probabilidad de que el niño se 
■ uelva neuróticamente ansioso y cai¬ 
que un sentimiento de culpa durante 
el resto de la vida. Amenazar a un 
hijo con la pérdida del amor de los 
padres es una forma de castigo más 
cruel que una violenta paliza. 

Para los padres, la opción es clara: 
educar a los hijos para que se liberen 
de su influencia, trasmitiéndoles nor¬ 
mas que los auxiliarán en su vida 
futura, o mantenerlos bajo control 
cuanto puedan, apelando a artificios 
(pie van desde el chantaje emocional 
Iinsta, inclusive la coacción física. • 

4. ¿Cuántos jóvenes no dieron su primera 
“pitada" en su infancia, ansiosos por pa¬ 
recer adultos? Los niños son atraídos fuer¬ 
temente por ios avisos de cigarrillos, 
principalmente los que ven en la televisión, 
imitar a los mayores es una regla volun¬ 
ta que acatan todos los niños. 5. Una 
nena juega, totalmente desnuda, en la 
•rena, mientras su amiguita lleva una bi¬ 
kini, como las adultas. Inconscientemente, 
cada una de ellas adquiere una actitud 
particular con respecto a la desnudez y 

fa ligereza de ropas. Los padres, de 
modo especial la madre, condicionan, 
mchas veces, la opinión de los hijos a 
través de una simple norma, como es la de 
una determinada manera de vestir. Ellos 
ios orientan sobre las prendas a ponerse 
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El Cuerpo Humano 


Yoga: ¿religión o ciencia? 

¿Qué es el yoga? ¿Cuál es la finalidad de cada una de sus posturas? ¿Existe alguna verdad en la afirmación 
de que los yoguis pueden controlar la tensión arterial y el ritmo de los latidos del corazón? 


P ara la mayoría tic las personas, 
el yoga es sólo una exótica prác¬ 
tica hindú que tiene algo que ver 
con faquires esqueléticos, camas de 
clavos y extrañas contorsiones del 
cuerpo, todo vagamente mezclado con 
temólas y peculiares ideas filosóficas. 
Y cuando alguien dice que el yoga 
permite al individuo controlar las 
funciones de su organismo, como los 
latidos del corazón y la presión arte¬ 
rial, el escepticismo suele ser general. 
En verdad, esas actitudes derivan del 
desconocimiento casi total de lo que 
es el yoga y de lo que impulsa a sus 
adeptos a practicarlo cada vez más. 


El yoga se basa en la creencia de 
que el “alma individual” es sólo una 
parte del “alma del universo”. Uno 
de los objetivos básicos del yoga es 
hacer que el alma de cada uno —pu¬ 
ra sha— entre en comunicación con el 
alma universal —«imán—, hecho que, 
según sus practicantes, sólo se con¬ 
sigue mediante la meditación. 

La meditación es una especie de 
concentración, un modo pasivo de va¬ 
ciar la mente, para permitir que el 
individuo reciba el atinan. Esto sólo 
se consigue, según las creencias hin¬ 
dúes, cuando la mente del individuo 
se libera de su contenido y se concen¬ 


tra en la nada o en algo tan próximo 
de la nada como sea posible. 

Expulsar las habituales ideas mun¬ 
danas del cerebro requiere un enor¬ 
me control. El estado natural del ce¬ 
rebro es activo y, si alguien fuese 
privado de toda experiencia sensorial 
—encerrado, por ejemplo, en un cuar¬ 
to oscuro—, acabaría inventando sus 
propi as vivencias y sufriendo ilusio¬ 
nes y alucinaciones. 

El cerebro está sujeto, por otra par¬ 
te, a una corriente ininterrumpida tic 
influencias exteriores. Algunas, como 
las imágenes visuales, pueden ser do¬ 
minadas de modo relativamente fácil 



Las principales posturas del yoga, o asa¬ 
nas. 1. Postura perfecta (sídhasana), que 
ayuda a respirar y a meditar. 2. La postura 
de rana (mandukasana) favorece la res¬ 
piración y la concentración. 3. La postura 
de loto (padmasana), favorece la respira¬ 
ción y meditación. 4. La postura de las 
pinzas erguidas (urdwa-paschimottanasa 
na), mejora la agilidad y el equilibrio. 5. La 
postura de la respiración alternando las 
fosas nasales (shukh purvak) restaura el 
equilibrio mental y emocional, con lo que 
facilita la concentración. 6. La postura de 
cabeza abajo (sirshasana) está conside¬ 
rada como la más importante para revita¬ 
lizar al organismo humano como ur todo. 














mramio los párpados. Otras sensa- 
i iiiiirs, t orno las auditivas, son más 
(liKi i l<\s dt- controlar, Y algunas 1 nen¬ 
ies tic ínc|uietud emocional o tic irri- 
I ación física, como los latidos del co¬ 
razón o picazón de la piel, parecen 
ser imposibles de controlar, lis justa¬ 
mente conseguir el dominio sobre ellas 
lu que pretenden los yoguis. 

ASANAS Y MU 1)RAS 

El yoga asume varias formas. Cuan¬ 
do busca directamente el control cor¬ 
poral, se llama hatha yoga. Ésta es la 
que comprende las diferentes y extra¬ 
ñas posturas, o asanas, que otorgan 
fuerza, y las mudras, o gestos, para 
desarrollar el equilibrio. 

La práctica del hatha yoga puede 
conferir notables poderes físicos, in¬ 
cluyendo, según se alega, el control 
ele los latidos del corazón, la tensión 
arterial y los movimientos intestina¬ 
les, Investigadores occidentales han re¬ 
gistrado el caso de un yoga que sus¬ 
pendió temporariamente sus latidos 


cardíacos y también la pulsación, y 
esto fue verificado en el momento por 
un electrocardiograma. Pero la meta 
del yoga no es simplemente conseguir 
tales hechos, sino el control completo 
tlel organismo, para que nada pertur¬ 
be la meditación. 

Aunque sean pocas las personas —es¬ 
pecialmente en nuestro mundo occi¬ 
dental— inclinadas a dedicar su vida 
a la búsqueda del infinito, mucha gen¬ 
te ha descubierto que la práctica de 
ejercicios yoga proporciona un senti¬ 
miento de profunda tranquilidad y 
una especie de liberación mental. El 
famoso violinista Yehudi Menuhin, 
es un conocido adepto al yoga. 

Pero la introducción del yoga en la 
vida y en el pensamiento occidentales 
no siempre se ha efectuado sin distor¬ 
siones o exageraciones. Tómense, por 
ejemplo, ciertas afirmaciones referen¬ 
tes a las asanas y mudras del hatha 
yoga, como las posturas de león, de 
loto, de pavo real, y otras aquí ilus¬ 
tradas. No cabe duda que son relajan¬ 
tes y hacen sentirse bien y más dis¬ 



puesta a la persona. Y hay sólidas 
razones fisiológicas que explican por 
qué determinados ejercicios realmente 
producen efectos benéficos. Esto, em 
pero, nada tiene que ver con ciertos 
equívocos seudocientíficos como, por 
ejemplo, el de que la postura ele co¬ 
bra “estimula las glándulas suprarre¬ 
nales’’. Se puede ver en la ilustración 
que esa postura curva la región lum¬ 
bar y, de hecho, las suprarrenales se 
sitúan cada una arriba de un riñón, y 
los riñones quedan en la región lum¬ 
bar. Pero el simple hecho de que un 
área del cuerpo se vea sujeta a algún 
tipo de presión o fuerza no significa 
que la función de los órganos allí 
situados sea afectada de algún modo. 

Aun cuando las suprarrenales fuesen 
comprimidas o estiradas en la postura 
de la cobra, ¿esto las estimularla? ¿Có¬ 
mo? ¿Por la alteración del correspon¬ 
diente flujo sanguíneo? Ocurre que la 
actividad de las suprarrenales es con¬ 
trolada por la concentración de hor¬ 
monas en la sangre y no por el volu¬ 
men de sangre que llega hasta ellas. 



1. La postura pélvica (vajrasana), para con¬ 
seguir calma, estabilidad y concentración, 
y la postura lateral curvada, para mejorar 
la flexibilidad de la columna. 2. La postura 
de cobra (bhujangasana), para fortalecer 
las espaldas y favorecer la flexibilidad de 
la espina dorsal. 3. La postura del hombro 
(sarvangasana), la segunda más importan¬ 
te del método. 4. La postura de medio 
lazo (ardha-kurmasana), para aumentar la 
flexibilidad. 5. La postura de pavo real (ma- 
yurasana), para fortalecer los músculos del 
estómago y de la espina dorsal. También 
mejora el equilibrio. 6. La postura de tren¬ 
za (ardha-matsyendrasana), para mejorar 
la flexibilidad de la columna y (7) la pos¬ 
tura de cadáver (savasana), para lograr re¬ 
lajación completa y reducir la tensión. 
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Así, mili cuando la provisión de san¬ 
gre fuese sustancialmente modifica¬ 
da, no habría por qué creer que tal 
cosa alteraría necesariamente —y para 
mejor— la función de esas glándulas. 

CIENCIA Y YOGA 


Hasta líate poco tiempo, las tenta¬ 
tivas científicas de “explicar" los efec¬ 
tos de! yoga eran algo despreciativas 
y cínicas. Por ejemplo: es posible dis¬ 
minuir la velocidad del ritmo cardía¬ 
co, aumentando simplemente la pre¬ 
sión dentro del pecho; y esto puede ser 
logrado intentando exhalar con mu¬ 
cha fuerza, o contrayendo los múscu¬ 
los de las costillas y manteniendo la 
garganta cerrada. 

Ahora, porque esto puede ser he¬ 
dió. algunos científicos consideraron 
(pie la disminución del ritmo siempre 
es hecha así. Y, como el corazón pue¬ 
de ser retardado gracias a un truco 


relativamente simple, comenzaron a 
decir que todos los efectos del yoga 
son producidos por trucos. 

Observadores más benevolentes tra¬ 
zaron un paralelo entre algunos de 
los efectos menos espectaculares del 
yoga y los alcanzados por osteópatas 
norteamericanos e ingleses. Según los 
osteópatas, la mayoría ele ios sistemas 
del organismo, incluidos los órganos 
abdominales v los músculos, está cu- 
hiena y en amplia medida controlada 
por nervios situados a lo largo de la 
columna vertebral. Por eso, dicen, mu¬ 
chos dolores musculares y de las arti¬ 
culaciones, y a veces enfermedades de 
orden más general, son causadas por el 
dislocamicnto de las vértebras o de 
los discos situados entre ellas, que efec¬ 
túan presión sobre aquellos nervios. 

Ésa es la razón de que la técnica 
adoptada por los osteópatas consista 
en manipular la columna de tal modo 
que cese la presión sobre los nervios, 


disminuyendo en consecuencia los do¬ 
lores. Y es posible cine algunas postu¬ 
ras del yoga produzcan efectos seme¬ 
jantes, actuando sobre los. nervios al 
nivel de la columna y también en otros 
diversos pontos del organismo. 

EL CONTROL POSIBLE 

l .n verdad, durante mucho tiempo, 
la ciencia no sabía cómo explicar el 
control sobre el organismo conseguido 
mediante el yoga. Hoy, puede dis¬ 
cutirse ya el asunto. 

El punto básico es que los llamados 
músculos del esqueleto —que mueven 
los miembros, la cabeza y los ojos- 
son estructural y fisiológicamente di¬ 
ferentes de los que mueven los órganos 
internos o que alteran el diámetro de 
los vasos sanguíneos, y todos ellos di- 
fieren del músculo cardíaco. 

Es obvio (pie las personas pueden 
actuar sobre los movimientos de los 


Los científicos no creían que fuese posible 
controlar ciertas funciones del organismo, 
como afirman los adeptos del yoga. Pero 
un grupo de investigadores norteamerica* 
nos, dirigidos por el psicólogo Nerl Miller, 
demostró que ciertos animales, como las 
ratas, podían aprender ese control. Sus 


músculos del esqueleto fueron paralizados 
con curare y su respiración sustituida por 
un aparato (abajo). La recompensa por la 
respuesta correcta era una estimulación 
eléctrica del “centro de placer" det cere¬ 
bro, Otros electrodos acompañaban los la¬ 
tidos cardiacos o las contracciones peris¬ 


tálticas de los intestinos. Los gráficos de 
la página de al lado muestran el progreso 
alcanzado en el experimento por las ratas: 
el aprendizaje fue bastante rápido. En los 
dos casos, fas ratas recompensadas por 
contraer sus intestinos no modificaban el 
ritmo de los latidos cardiacos, y viceversa. 



Electrodos para estimular el 
"centro de placer" en el cerebro 














RITMO CARDÍACO INDICE DE CONTRACCION INTESTINAL 



Número de prueoas 



miembros y de la cabeza, pero no pue¬ 
den controlar los movimientos riel co¬ 
razón. Y, por el hecho de que un 
conjunto de nervios se relaciona con 
! i movimientos voluntarios mientras 
(pie otro lo hace con los movimientos 
que siempre nos parecerán involunta¬ 
rios. esas dos partes del sistema ner¬ 
vioso se conocen como nervios volun¬ 
tarios y nervios involuntarios o auló- 
>iomos. Los adeptos del yoga alegan 
que el método enseña a las personas 
a controlar sus nervios involuntarios. 
.{Cómo sería posible todo esto? 

No cabe duda que cualquier tipo de 
aprendizaje abarca una parte u otra 
(el sistema nervioso. Se sabe también 
que hay dos maneras de aprender: la 
primera, demostrada por el fisiólogo 
ruso Ivan Pavlov, es la tle aprender 
por asociación, por medio de un re¬ 
flejo condicionado) el perro que saliva 
cuando ve comida, si escucha una cam 
panilla siempre que llega un plato, 
terminará asociando el sonido con la 
comida, y salivará al oír la campanilla 
aun cuando no haya alimento. 

La segunda teoría, del psicólogo 
norteamericano B. F. Skinncr, es la 
del aprendizaje por ensayo y error: un 
perro, por ejemplo, puede aprender, 
después ile muchas tentativas frustra¬ 
das, a hacer determinado movimiento 
—y sólo ése—, para ganar una galleta. 
Es el aprendizaje instrumental, o sea, 
-aprender con un objetivo. 

Varios fisiólogos establecieron de 
manera categórica que los nervios vo¬ 
luntarios pueden ser controlados con 
aprendizaje condicionado o instru¬ 
mental; pero no así Jos involuntarios. 

Sin embargo, en 19(i9, un psicólogo 
norteamericano, Neil Mi 11er, logró 
que cierto número de animales apren¬ 
diesen varias respuestas autómatas me¬ 
diante el aprendizaje instrumental o 
de recompensa. Para excluir la posibi¬ 
lidad de que tales efec tos se debieran a 
alguna contracción de los músculos vo¬ 
luntarios paralizó dichos músculos en 
los animales mediante curare. Asi con¬ 
siguió inducirlos a reducir o acelerar sus 
latidos cardíacos y a aminorar los movi¬ 
mientos peristálticos de sus intestinos. 

Recientemente, el doctor David Sha- 
piro, de la Universidad de Harvard, 
demostró experimentalmente que lo 
mismo puede ocurrir con los seres hu¬ 
manos. 

Esas experiencias demuestran que 
existe en el cerebro un mecanismo ca¬ 
paz de controlar las llamadas activi¬ 
dades involuntarias. Tal vez el yoga 
haya conseguido dominar ese meca¬ 
nismo, aun cuando no se .sepa cómo. • 













































































Medicina del Hombre 

#■ *■ 

El equilibrio químico 

Millares de procesos químicos trasforman los alimentos que ingerimos en la energía indispensable para ta vida. 
A veces, empero, se producen fallas en el mecanismo y se trastorna el delicado equilibrio orgánico 


N o basta ingerir un pedazo de 
carne para adquirir la energía 
capaz de hacernos crecer, mover 
y hasta aún conservarnos vivos. Mu¬ 
chas cosas tienen que acontecer antes 
de que el pequeño trozo de carne se 
trashume en fuente de energía: es pre¬ 
ciso que ocurran reacciones químicas 
dentro de nuestro organismo. El con¬ 
junto de millares de trasformaciones 
químicas originadas en el continuo 
proceso tic tras formación de los tejidos 
orgánicos se llama metabolismo. 

El proceso metabólico general se di¬ 
vide en anabolismo y catabolismo. El 
anabolismo es responsable del proceso 
de construcción o asimilación, mien¬ 
tras que el catabolismo se ocupa de la 
desasimilación. Así, las reacciones quí¬ 
micas anabólicas ayudan a formar los 
tejidos orgánicos, y las catabólicas pro¬ 
ducen la energía necesaria y trasfor- 
man los alimentos en residuos. 

En la mayoría de las personas estos 
dos procesos del metabolismo están 
bien equilibrados. Empero, a veces 
existe un predominio del catabolismo 
y algunos tejidos son trasformados en 
residuos. Los músculos, por ejemplo, 
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pueden deteriorarse cuando el cuerpo 
se ve sometido a una inmovilidad for¬ 
zada. Los huesos también pueden per¬ 
der calcio, volviéndose menos compac¬ 
tos, más blandos o más quebradizos. 

En las personas sanas, el metabolis¬ 
mo es regido por un orden disciplina¬ 
do. Y este orden es controlado por 
d¡versos factores, pero el más eficaz de 
todos es la glándula tiroides. l)e he¬ 
dió, el proceso metabólico de mucha 
gente varía un poco con relación al 
término medio. Eso ocurre, por ejem¬ 
plo, cuando alguien come mucho y 
continúa delgado, o cuando come poco 
y tiene tendencia a engordar. 

CARENCIA DE ELEMENTOS 

Si bien, en las personas normales, 
las numerosas reacciones químicas que 
constituyen todo proceso metabólico 
funcionan con eficiencia y velocidades 
correctas, también, como cualquier 
pieza de una máquina compleja, pue¬ 
den presentar fallas. 

En realidad, casi todo el desarrollo 
ile las enfermedades (excepto de las 
bien localizadas, como pequeños tu¬ 


mores o infecciones limitadas) está 
asociado a algún tipo de alteración 
metabólica que puede ser leve o grave. 

Un caso de diarrea, por ejemplo, 
causada por infección intestinal co¬ 
mún, dará como resultado cierta pér¬ 
dida de potasio almacenado en el 
cuerpo. Una leve carencia de potasio 
en ciertos fluidos del cuerpo es rápida¬ 
mente corregida por el delicado me¬ 
canismo renal que, en pocas ¡toras, 
reduce el volumen eliminado a través 
de la orina, normalizando los niveles. 

Pero en las infecciones intestinales 
más graves, como el cólera o la gas¬ 
troenteritis infantil, se produce la per¬ 
dida de enormes cantidades de fluido 
intestinal, rico en potasio, y la defi¬ 
ciencia causada por su eliminación 
puede amenazar la vida del paciente. 
Por eso, los pacientes en estado deses¬ 
perante reciben por vía endovenosa, 
gota a gota, una solución de fluidos 
con electrólitos. 

Existen otras afecciones en las que 
la disminución de las reservas de po 
tasío puede ser peligrosa. Las drogas 
diuréticas, por ejemplo, llegan a pro¬ 
vocar grandes pérdidas de potasio a 








1. Trabajando bajo un calor intenso, los 
foguistas traspiran mucho: es una reacción 
orgánica para mantener al cuerpo en la 
temperatura adecuada. Por eso, son obli¬ 
gados a tomar comprimidos de sal, a fin 
de compensar la que es eliminada. 2. La 
coloración verde-parduzca del iris, debida 
al exceso de cobre en el cuerpo, es uno 
de los síntomas del mal de Wilson. 3. Si 
se llega a producir una cantidad excesi¬ 
va de porfirína ésta es expelida en la 
orina, dándole un tono rojizo oscuro. 


través de la orina, El riesgo es tan 
grande que la mayoría de los someti¬ 
dos a ellas deben ingerir comprimidos 
suplementarios de potasio. 

Existen también otros electrólitos 
de vital importancia para el organis¬ 
mo, como el sodio y el cloro. 

El sodio ingresa al organismo bajo 
la forma de sal común; en realidad, 
cloruro de sodio. Un individuo puede 
presentar deficiencia de sodio como 
consecuencia de una traspiración ex¬ 
cesiva. Los foguistas, que trabajan en 
ambientes muy calientes, son frecuen¬ 
temente obligados a ingerir dosis ex¬ 
tra ríe sal. Pero esa deficiencia puede 
también ser causada por diarrea o vó¬ 
mitos persistentes, por enfermedades 
renales o por disturbios glandulares. 
En todos esos casos, la pérdida debe 
reponerse con fluidos salinos. 

FX EXCESO TAMBIÉN 
DESEQUILIBRA 

El calcio también puede provocar 
un desequilibrio metabólico. Su defi¬ 
ciencia se produce cuando la dieta del 
paciente es pobre o cuando hay una 
escasa absorción orgánica, como en 
ciertas perturbar'iones intestinales v 
en el raquitismo, o cuando algún pro¬ 
blema renal provoca excesiva elimi¬ 
nación de calcio por la orina. Quizás 
su carencia sea más seria en la infancia 
v durante el embarazo y la lactancia, 
cuando la demanda de: calcio alcanza 
su punto máximo. 

El metabolismo del hierro raramen¬ 


te causa problemas, salvo que el pa¬ 
ciente no absorba suficiente cantidad 
de ese mineral en la alimentación o lo 
pierda excesivamente en hemorragias, 
como las de las mestruac iones exage¬ 
radas o as de las úlceras gástricas. La 
deficiencia de hierro termina por pro¬ 
vocar anemia, que es tratada con me¬ 
dica metilos a base de hierro, o en los 
casos más graves, con inyecciones o 
trasfusiones de sangre. 

También es posible (pie baya hierro 
en demasía en los tejidos orgánicos, 
una situación bastante rara, denomina¬ 
da kcrnocromatosis. La causa de esa 
enfermedad es desconocida, pero el ex¬ 
ceso de hierro se localiza particular¬ 
mente en la piel, en el hígado y en ci 
páncreas. En la piel, produce una cu¬ 
riosa coloración parduzca o broncea¬ 
da; en el hígado, puede causar cirro¬ 
sis, y en el páncreas, la diabetes, 
denominada diabetes bronceado. Una 
afección semejante también se puede 
producir en individuos sometidos a 
un elevado número de trasfusiones de 
sangre, y que, debido a ello, recibieron 
una cantidad mayor de hierro de la 
({lie su organismo podía mctabnlizar. 

Existe otro problema metabólico 
directamente relacionado con la san¬ 
gre, o sea, con sus glóbulos rojos, (atan¬ 
do la hemoglobina es sintetizada en 
el interior del hígado, tiene lugar la 
producción de porfirína, sustancia de 
constitución química semejante a la 
hemoglobina. Si, por cualquier tazón, 
fuese producida y eliminada mucha 
porfirína, la alteración provocará dis¬ 


tintas formas de porfíria, la mayoría 
de ellas caracterizada por una orina 
de color rojizo. Una de las formas más 
extrañas de esa enfermedad, felizmen¬ 
te rara, es la porfiria congénila, (pie 
entre sus síntomas incluye fotosensi¬ 
bilidad y dientes largos, rosados, bas¬ 
tante impresionantes. L.a forma conge¬ 
ló ta es inás frecuente entre los hombres 
y se trasmite recesivamente, mientras 
que la intermitente, se produce más 
comúnmente entre las mujeres, trasmi¬ 
tiéndose como carácter dominante. 
Además, existe la forma sintomática, 
generalmente presente en la intoxica¬ 
ción con plomo (saturnismo), barbi- 
túricos, solfas, plaguicidas, etc. 

UN TIRO PRECÍSO 

EN LA OSCURIDAD 

La gota es también una enfermedad 
metabólíca, causada por la acumula¬ 
ción de ácido úrico en el organismo. 
Los componentes de este ácido, los 
matos, se depositan en las articulacio¬ 
nes. particularmente en la base del 
dedo gordo del pie, causando una ar¬ 
tritis extremadamente dolorosa. (Iris- 
tales de urato también se depositan en 
las orejas (donde forman curiosas pro¬ 
tuberancias, bajo la piel, denomina¬ 
das tofos) y en los riñones. Felizmente, 
drogas como la probenecida y la 
benzodiarona pueden bajar el nivel de 
ácido úrico, reduciendo el riesgo 
de complicaciones. 

Entre las perturbaciones más inte¬ 
resantes del metabolismo están las 
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llamadas "lallas unigénitas ele meta¬ 
bolismo". denominación utilizada por 
¡ > i i mera ve/ por el doctor Arehibald 
Garree! a comienzos del siglo xx. En 
aquella época, la atención estaba más 
run< en!rada en las enfermedades cau¬ 
sadas por gérmenes. Poco se sabía cic¬ 
los misterios del metabolismo, y me¬ 
nos de los principios de la herencia. 

Se le ocurrió a Garrod epte factores 
hereditarios específicos {que ahora lla¬ 
mamos gcrie.v) podrían ser los respon¬ 
sables de la producción de ciertas en¬ 
zimas. Éstas son unos compuestos que 
aceleran las reacciones químicas del 
organismo. 

Existen miles de en/imas diferentes 
en el organismo humano, muchas (te¬ 
las cuales son esenciales para que se 
verifique» reacciones químicas vitales. 
Podemos imaginar una de esas reac¬ 
ciones en una simple forma gráfica: si 
A y B son dos productos químicos que 
van a reaccionar conjuntamente pata 
formar un tercero, el compuesto G, y 
si ¡a enzima .v acelera esa reacción, el 
procesu debe set representado así: 

x 

A -f p» - (; 

Garrod concluyó que, si debido a 
alguna anormalidad hereditaria, un 
individuo no posee la enzima x, le 
podrá ocurrir lo siguiente: o sufrir ele: 
defic iencia del compuesto G (porque 
produce poto o nada de él), o “envene¬ 
narse” con la su peí acumulación de las 
sustancias A o B. 

En realidad. Garrod efectuó un tiro 
en la ose iniciad y acertó en el blanco. 
Evidentemente, su teoría sufrió nu¬ 
merosas reíoritutlaciones, y, con el pa¬ 
sar de los anos, fue complementada y 
pe rfeccionada. Se sabe ahora que hay 
cientos de perturbaciones que entran 
en la categoría de “fallas metabólicas 
congénilas". Una ele- días atrajo bas¬ 
tan le la atención en la década de lííliO: 
la jrrtilcctonurio. 

Esta afección cansa una deficiencia 
mental que podría ser prevenida si el 
diagnóstico fuese precoz. Los pacientes 
son propensos a sufrir ataques epilép¬ 
ticos, a tener el pelo y la pid ciatos, 
jimio con ojos azules, y a eliminar 
ácido fen i! piró vico en la orina. 

La afección era desconocida basta 
11)34. cuando el doctor Folling encon¬ 
tró una sustancia anormal en la orina 
de diez deficientes mentales. Observa¬ 
ciones subsiguientes demostraron que 
alrededor de siete de cada 1.000 pa¬ 
cientes de hospitales para deficientes 
mentales eliminaban ácido fenilpii cí¬ 
vico por la orina. Este hecho parecía 
indicar la presencia de una falla meta 


La gota puede ser una enfermedad defor¬ 
mante dolorosa, como lo muestra este di¬ 
bujo de James Gillray, artista inglés del 
siglo XVIII. En ía actualidad, se conoce 

bélica tongénita, y, en efecto, después 
de muchos años de investigación, se 
evidenció que los individuos con íe- 
tidi ctonmia heredan un gen anormal 
de mis padres. 

El resultado de este defecto heredi¬ 
tario es que el pac iente no puede pro¬ 
ducir cantidades adecuadas de la en¬ 
zima fenilalanina hidmxilasa, Y esta 
enzima es esencial para la reacción en 
que una importante sustancia quími¬ 
ca, la fenilalanina, se convierte en //- 
rosina. Podemos representar así esta 
reacción: 

oxígeno 

-|- fenilalanina 

hidrógeno - — tirosina 

4 hidmxilasa 
fenilalanina 

Hoy, ya es práctica común en mu¬ 
chos países examinar la orina tic todos 


mejor esta enfermedad metabólica, que ya 
puede ser aliviada con drogas como la col* 
quicina, obtenida del azafrán de otoño 
(Colchicum autumnale); en el recuadro. 

los recién nacidos para comprobar la 
presencia cíe esta sustancia química. Si 
estuviese presente, la sangre del bebé 
será analizada para veril ¡caí si hay 
exceso de fenilalanina. Gonlirmado el 
diagnóstico, el niño debe ser sometido 
a una dieta en la cual las proteínas 
normales son sustituidas por una mez¬ 
cla especial que contenga sólo la canti¬ 
dad mínima de fenilalanina necesaria 
para el crecimiento. Sin esta dieta, el 
bebé se volverá, casi inevitablemente, 
deficiente mental. 

El cuerpo humano es un mecanismo 
¡mleíblemente delicado. Para que to¬ 
dos sus dispositivos funcionen, nece¬ 
sita energía que obtiene permanente¬ 
mente gracias al complejo proceso 
metabólico. Con tantos miles do reac¬ 
ciones químicas simultáneas, es sor¬ 
prenden le que, en la mayoría de los 
c asos, todo funcione tan perfecto. • 
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1 . El Festival de Woodstock congregó a la juventud de todo el mundo. 2. Los Beatles caracterizaron una época; con el contenido oe 
sus canciones y la idolatría de sus admiradores. 3. El auditorio de este concierto al aire libre está integrado solamente por jóvenes. 


Nosotros y ios Otros 

La sociedad permisiva 

Una característica de la década de 1960 fue la liberación del comportamiento sexual de 
los jóvenes. Pero ésa sólo fue una de las facetas de un fenómeno social más amplio, que se inició en esa década 


F ue ;i pardi tic la década de 1900 
cuando la expresión sociedad per¬ 
misiva comenzó a usarse en todos 
los medios de comunicación. De un 
modo general, venía a trasuntar un 
descontento y una inquietud que los 
jóvenes expresaban cada vez más abier¬ 
tamente. La juventud ele esa década 
databa de demostrar que eran posi¬ 
bles nuevos modos de vida. Que la 

■ 

búsqueda de la felicidad, tomo forma 
de vida, parecía ser más importante 
jlie los códigos morales o religiosos. 
Él “hippie” de los años 60, símbolo 
para muchos de la ''permisividad”, 
.ostentaba firmemente su propósito de 
vivir la vida de-acuerdo con .sus deseos; 
quería “estar en la suya*. 

Para muchos, empero, la sociedad 
permisiva representa una crisis de la 


moral; o significa una revolución so¬ 
cial; o tan sólo una simple moda de 
los jóvenes occidentales, pasajera como 
las otras. Para analizarla como un fe¬ 
nómeno social, es preciso tener en 
cuenta los rasgos generales del desa¬ 
rrollo de las sociedades industriales, 
tanto de las más avanzadas (Estados 
Unidos, Alemania, Inglaterra, Fran¬ 
cia) , como de las otras, por analogía 
v como consecuencia. 

El proceso de desarrollo industrial 
provocó una serie de ti asi urinaciones: 
distribución más equitativa de la ten¬ 
ia, creciente sustitución del trabajo 
humano por el de la máquina, aumen¬ 
to del tiempo libre. Paralelamente, se 
desarrolló otro cambio, más lento y 
profundo; los problemas de la vida 
individual y los de la realización per¬ 


sonal, que hasta entonces sólo se pre¬ 
sentaban a nivel de las clases pudicn 
tes, pasaron a preocupar también a 
los de ia nueva clase asalariada. 

LA CULTURA 1)E MASA 

En el siglo xx, la industrialización 
alcanzó a todo y a lodos: los bienes 
de consumo, el ocio, las formas de 
llenar el tiempo libre. La radio, la 
televisión, la prensa, etc., integran 
una industria cultural cada vez más 
poderosa. Nace la cultura de masa, 
una cultura absolutamente desconoci¬ 
da basta la Segunda Guara Mundial. 

Con las innovaciones técnicas, el dia¬ 
rio puede seguir cada vez más de cerca 
a las noticias; la instalación de salas 
de cine se tornó posible y creciente, y 
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la adío y la TV se desarrollaron con 
ext aonliiiatia rapidez. La comunica- 
i' j asó a ser una mercadería más 
, aisumo, accesible a un número 
. ¡ nie de personas. 1.a divulgación 
!c noticias, obras de arte, conocimien¬ 
tos, o simplemente novedades, casi no 
conoce límites: está en todas partes y 
es para todos. 

Esa cultura industrial se dirige al 
hombre de trabajo, enclaustrado en el 
ambiente técnico y en la maquinaria 
monótona y opresiva de las grandes 
ciudades. La cultura de masa llena lo 
que quede) desocupado por el trabajo, 
o sea, el tiempo libre, los lines ele se¬ 
mana, los feriados; ocupó el lugar de 
las fiestas tradicionales y comunitarias 
(aun tos niños, que antes jugaban a 
la “ronda" al atardecer, pasaron a api¬ 
ñarse frente a la TV); sustituyó las 
reuniones entre amigos, antes más fre¬ 
cuentes. En razón de la complejidad 
de la villa, en las ciudades modernas, 
los medios de comunicación de masa 
encuentran su audiencia en los indi¬ 


viduos que están aislados, a pesar de 
la multitud. 

Esta cultura vino a propiciar una 
evasión hacia un universo imaginario, 
donde reinan la aventura, el movimien¬ 
to, la acción sin [renos y la libertad 
individual y afectiva, en el sentido de 
una ''realización" de las necesidades 
c instintos inhibidos o prohibidos. La 
cultura de masa se tornó un consuelo 
para el hombre común. En los filmes, 
en las novelas y en la ficción policial, 
aparecen siempre los temas de lucha 
contra la fatalidad y el conflicto con 
la naturaleza, los enemigos y el propio 
yo; y las contradicciones que funda¬ 
mentan esas aventuras dramáticas, 
aparecen siempre resueltas a través de 
un happy end. 

El happy end (final feliz.) es La vic¬ 
toria de los héroes simpáticos, lograda 
de modo casi providencial después de 
situaciones que, en la vida real, proba¬ 
blemente conducirían a un fracaso o 

i 

a un final trágico. Así, paradójica¬ 
mente, la narrativa cinematográfica 


de los cuentos y de las novelas perma¬ 
nece unida a la realidad mientras se 
desarrolla la historia, pero se aproxi¬ 
ma a lo irreal en su desenlace, con la 
feliz, e "inevitable’’ satisfacción de los 
anhelos del personaje. Los astros y las 
estrellas, que encarnan esos mitos del 
hombre común, se convierten en mo¬ 
delos ile conducta, en lo que se reitere 
a gestos, actitudes y belleza, y se inte¬ 
gran en un gran modelo global, o 
estilo de vida, basado en la seducción, 
en la conquista y en el bienestar. Así, 
los héroes y heroínas, los astros y las 
estrellas, terminan por animar la ima¬ 
gen ele una “verdadera vida", opuesta 
(o por lo menos diferente) a la rutina 
de tollos ios días, que puede ser vivida 
los lines de semana o fuera de las 
horas de trabajo. 

Estamos sometidos a la ley, a los 
horarios, a los jefes, al tránsito, a las 
obligaciones domésticas, pero después 
del trabajo viene el ocio, un tiempo 
diferente, en que el individuo se sien¬ 
te libre de compulsiones y donde pue- 
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1. Hay tiendas que sólo venden una mercadería: sexo, 

2. V éste no interesa exclusivamente a (os jóvenes. 

3. El Poder de la Flor fue un movimiento 

que pretendía cambiar la sociedad. Sus adeptos 
rechazaban el dinero, la masificación y la competencia, 
rasgos característicos del mundo moderno. 

4. Durante la década de 1960, las 
huelgas estudiantiles se extendieron 
por todo el mundo. La fotografía 
muestra un episodio de la ocupación de 
la Universidad de California. 

5. Por su propia cuenta, la joven se dirige 
a una clínica inglesa de abortos, 

que funciona legalmente en dicho país. 

6. En Inglaterra se realiza una gigantesca asamblea 
en favor de la legalización de la marihuana. 

Esa actitud muestra hasta dónde 
puede llegar la rebeldía y el 
inconformismo de la juventud actual. 


de maní testarse joven, feliz, deportivo» 
apasionado, etc. La vida de los filmes 
v de las novelas es aquella en la que 
los deseos se concretan, los instintos 
se traducen en violencia, los temores 
conducen al suspenso y luego a la tra¬ 
gedia; puede afirmarse que ésa es i a 
vida que conoce la libertad. 

EL CONSUMO DE EROTISMO 

En la cultura de masa, la presencia 
femenina es destacada. Los filmes, las 
revistas y los espectáculos han pasado 
a incluir cada ve/ más imágenes eró¬ 
ticas. Se desarrolló él culto del sex 
appeah mujeres como Marilyn Monroe 
y Brigitte Bardot llegaron a ser inter- 

'i ionalrnente deseadas. Paralelamen¬ 
te, las revistas y la propaganda comen- 
/aron a explotar las pinups, ligando 
una atrayente figura femenina a una 
heladera, una máquina de lavar o un 
refresco. Pero esa inyección de erotis¬ 
mo no tiene sólo ei objetivo de provo¬ 
car directamente al consumo masculi¬ 


llo; apela también a la necesidad cíe 
las mujeres de ser deseadas por los 
hombres. La propaganda de productos 
de consumo, específicamente femeni¬ 
nos, usa y abusa de la utilización de 
hermosas y cróiiias modelos, cuyas 
imágenes provocan el deseo masculi¬ 
no y dictan a las mujeres sus conduc¬ 
tas seductoras. 

Además, la nueva tendencia publi¬ 
citaria tras formó los productos de hi¬ 
giene (jabones, nemas, champéis, den¬ 
tífricos) en productos de belleza y 
seducción. El arte de seducir adquiere 
el sentido de saber vivir. Los dos gran¬ 
des temas de la prensa femenina -por 
un lado la casa y el bienestar, por el 
otro la seducción y el amor—, se con¬ 
vierten en fuentes de inspiración, a 
través de consejos, recetas, entreteni¬ 
mientos, figurines y ejemplos. Así,, el 
modelo de la mujer moderna resume 
la síntesis de tres imperativos: seducir, 
amar, vivir confortablemente. Y la 
emancipación de la mujer se apoya no 
sólo en su presencia cu el mercado de 


trabajo, sino también en esta liberali- 
zación de la sexualidad, a través de la 
nial son reconocidos sus derechos a 
disfrutar la felicidad de la misma for¬ 
ma que los hombres. 

El sexo pasó a ser discutido libre y 
abiertamente. (Ion la aparición de los 
anticonceptivos orales, la liberaliza- 
i i ó ii del comportamiento sexual pudo 
convertirse en realidad. Irónicamente, 
la píldora vino a revelar que, eu mu¬ 
chos casos, la continencia sexual no 
era dictada tanto por la moral (como 
se sostenía antaño) sino por !a posibi¬ 
lidad de un embarazo indeseado. 

LA CONFLUENCIA 

En una reacción militante contra 
la nueva “permisividad”, surgieron 
numerosas organizaciones moralistas. 
No sorprendió que conquistaran un 
apoyo reducido, ya que debían com¬ 
batir los frutos ele la misma civilización 
industrial. Sus campañas se dirigían 
contra la violencia y el sexo en la TV, 
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contra la propaganda (por explotar 
;iI sexo para vender productos), contra 
la proliferación de filmes sexuales (que 
colmaban las salas cinematográficas). 
Censuraban, también, ciertas tapas de 
libros y revistas, muy generosas en la 
presentación de motivos sexuales (aun 
cine el tema interior nada tuviese que 
ver con eso), y la tendencia de la moda 
de explotar el deseo insaciable del pú¬ 
blico por ver cada ve/ más (y, por eso, 
vestir cada vez menos). 

Así, por un lado, se desarrollaron 
todos esos elementos de evasión ima¬ 
ginaria. de erotización constante, de 
homogenizat ion a través de la cultura 
de masa, además de la divulgación de 
las comprobaciones cien tilicas de la 
psicología y de la antropología, que 
refutaban abiertamente muchos pre¬ 
juicios. Del otro laclo, se contraponía 
un moralisnio estrecho. 

El hecho de que aconteciera una 
explosión (la llamada sociedad permi¬ 
siva) , no pudo constituir una sorpre¬ 
sa. Él pensacloi francés Edgárd Morin 
explica }xn qué fue encabezada por 
elementos juveniles: "En la adoles¬ 
cencia, la personalidad social aún no 
está definida; el adolescente está en¬ 
tregado a la búsqueda tic sí misino y 
procura lograr la condición de adulto, 
y ahí se produce la primera contradic¬ 
ción: entre la búsqueda de la autenti¬ 
cidad y el ansia de integrarse en la 
sociedad. A esa doble búsqueda se 
une la de la verdadera vida. Entonces, 
todo se intensifica: el escepticismo y 
las devociones. La necesidad de verdad 
es imperativa: los valores de la since¬ 
ridad predominan sobre los valores tic 
la infidelidad. Brigitte Bardot, a su 
manera, expresa esa "ética adolescen¬ 
te": a la pregunta "¿qué cualidades 
exige usted de un hombre en la vida?", 
ella responde, "que no sea jamás un 
farsante”. Los primeros pasos en el 
universo adulto brindan, contradicto¬ 
riamente, las satisfacciones de la auto- 
afirmación (ganar dinero, hacer el 
amor) y también la profunda insatis¬ 
facción de ingresar en una monótona 
maquinaria (casarse, tener un empleo, 
perseguir ascensos), que termina en 
la jubilación y la muerte... 

“Hacia la segunda mitad del siglo xx, 
todas esas tendencias cobraron fuerza: 
grupos de adolescentes de todo el mon¬ 
do tienden a afirmar su propia moral, 
a seguir su propia moda; al mismo 
tiempo, un nuevo tipo de sensibilidad 
se infiltra en la cultura de masa (filmes 
nouxu'lle vague, novelas de Iuancoi.se 
bagan, música de Los Beatles). Los gru¬ 
pos de melenudos, descarriados, «lúp- 
pies» y «beatniks» afirmaban la rebe¬ 


lión, el desprecio, la insociabilidad de 
la adolescencia y de los primeros años 
de la juventud, que está profundamen¬ 
te desmoralizada por el tedio que 
emana de la sociedad adulta, y quizás 
aún más por la inconsistencia y la 
hipocresía de los valores establecidos; 
ella experimenta, de modo extrema¬ 
damente vivo, el gran interrogante del 
sentido de la existencia humana; ella 
quizás esté profundamente marcada 
por ese sentimiento de aniquilamiento 
suicida, posible en una sociedad .que 
hizo estallar la bomba atómica,’’ 

I odo ese movimiento tendría un 
significado mucho más redu» ido, si no 
lítese por las actitudes oficiales que 
derivaron el el mismo. En Inglaterra, a 
fines de la década de 11)60, el gobierno 
propuso una serie tle reformas en la 
legislación; en ciertas situaciones, la 
homosexualidad y el aborto se torna¬ 
ron legales. Además, la censura en el 
cine y el teatro disminuyó considera-, 
blemente. Entonces, el secretario del 
Interior de Gran Bretaña, atribuyó a 
la expresión sociedad permisiva el sig- 
nilicado de sociedad civilizada; y af ir¬ 
mó que el gobierno percibía clara¬ 
mente que ella podría ser una sociedad 
moralrnente responsable. En los Es-, 
lados Unidos, L censura comenzó a 
desaparecer; pequeños cines se espe¬ 
cializaron en la proyección de filmes 
pornográficos, y las revistas y libros 
obscenos proliferaron. En Dinamarca, 
donde la censura fue abolida total¬ 
mente, existen señales de que la por¬ 
nografía libremente disponible no es 
necesariamente perniciosa: algunas en¬ 
cuestas señalan el sensible descenso de 
los crímenes sexuales paralelo a esa 
libertad de costumbres. 

H O Y 



A partir de 11)00 surgieron nuevas 
proposiciones: libertad sexual, cambio 
en las relaciones con los adultos, plan¬ 
ten de una nueva actitud frente a la 
!c*y y las reglas tradicionales del estu¬ 
dio y el trabajo, y una participación 
diferente en la política. Eji resumen: 
contra lo tpie existía, fue propuesta 
una nueva moral y una actitud dife¬ 
rente con relación al amor y a la vitla. 

Actualmente, aunque la agitación 
en torno del tema sea menor que en la 
década pasada, se debe reconocer que 
la sociedad permisiva planteó muchos 
ínter rogantes que permanecen vigentes. 

Es en este punto donde parece cen¬ 
trarse el problema. Para la generación 
que clama violentamente por la abo¬ 
lición de una serie de limitaciones, 
estas ideas tro satisfacen más su nece¬ 


sidad de participación social. Pero para 
aquellos que atribuyen un .valor ne¬ 
gativo a la expresión "sociedad per¬ 
misiva", la destrucción de valores es 
(on si denula ‘‘inmoral". 

Para los estudiosos menos radicales, 
las trasloi mariones con Lcmpoi aneas de 
las costumbres no llegan ;i constituir 
un fenómeno original, l.o que sí las 
caraciei i/a es mi pioblema <|c veloci¬ 
dad, La sociedad industrial provocó un 
acontecimiento inesperado: fue inven¬ 
tado el avión cuando los precursores 
del automovilismo todavía estaban vi¬ 
vos, y los iniciadores de la radio alcan¬ 
zaron a ver la televisión. Así, la 
necesaria actualización de las costum¬ 
bres se produjo mientras los defenso¬ 
res de la antigua moral aún poseían 
fuerzas suficientes para protestar • 






para un sector cada vez más amplio de la 
juventud, la moderna sociedad industrial, 
con sus conflictos provocadores de neurosis, 
es el gran enemigo a combatir. 

La misma complejidad de la vida moderna 

hace que los modos de lucha 

varíen bastante. Muchos prefieren 

la oposición abiertamente política, 

basada en la negación de todos los partidos 

"viejos”; otros se dedican a la 

publicación de periódicos "underground" (a la 

izq. t carteles de propaganda 

de la revista inglesa “OZ"), que 

proponen una contracultura. 

Y otros, finalmente, no encuentran sentido 
en una lucha de desgaste, y prefieren 
abandonar la sociedad y no combatirla. 

Buscan un retomo a la naturaleza 
(en la foto, las cavernas de California). 
Restringen sus necesidades 
a lo esencial: ios únicos objetos realmente 
importantes son los utensilios 
de cocina, un farol y algunos libros. 
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El Cuerpo Humano 


Relojes vivientes 

El latido del corazón, los ritmos del cerebro, el ciclo diario de vigilia y de sueño: 
éstos y muchos otros ritmos de nuestro organismo son regulados con admirable precisión 


N ueslio cuerpo puede sei com¬ 
parado a un reloj vivo, cjue 
trabaja a un ritmo cuya veloc i¬ 
dad varía muy poto de una persona 
a otra. Este patrón rítmico tlel com¬ 
portamiento es compartido pot todos 
ios seres vivientes; la mayoría de los 
animales mamíferos, por ejemplo, tie¬ 
nen un cielo regulai de actividad y 
reposo de 21 horas. 

!.os ritmos más rápidos del cuerpo 
-las ondas de ac tividad eléctrica cere¬ 
bral— Inerón descubiertos en la dé¬ 
cada de lí)20 por el psiquiatra alemán 
llans Berger; pero durante mucho 
i lempo permanecieron ignorados por el 
mundo científico. Solamente cuando 
el lisiólogo inglés L. I). Adrián repro¬ 
dujo los trabajos de Berger surgió la 
r lar(roen refa logra fía, Básicamente, 
consiste en la captación y registro de 
la actividad eléctrica cerebral, bajo la 
lumia de ondas, a través de electrodos 
emplazados en la cabe/a de la persona 
y conec tados a un aparato electrónico: 
el electroenrefa logra jo. Las ondas son 
ampliadas y convertidas en gráficos, 
en una tira de papel especialmente 
preparada para ese fin; se obtiene en¬ 
tonces el eíeclroencrfalogrania o EEG. 

Cuando una persona normal cierra 
los ojos, y deja vagar la mente, unos 
electrodos de metal colocados en el 
cráneo captan ondas cuyo voltaje os 
tila en una frecuencia de 10 ciclos pot 
segundo. Apenas la persona abre los 
ojos, esc ritmo regular desaparece. 

¿CUÁL ES LA FUENTE DE 
ESAS ONDAS? 

Después de c uarenta años de inves¬ 
tigación, la ciencia aún está lejos de 
localizar con precisión la fuente de 
esas ondas cerebrales. Se considera que 
reflejan descargas sincronizadas de mi¬ 
llones de células nerviosas de la capa 
superficial de la corteza terebraI. Pero 
no se sabe aún de qué manera son 
controladas esas células y por qué. 

Aparentemente, el ritmo cerebral es 
gobernado por el tálamo, región de 
tejido nervioso .por donde pasan los 
impulsos sensoriales, antes de llegar a 
la corteza cerebral. (Atando se inte¬ 
rrumpen las conexiones entre la corteza 


y el tálamo, (odas las señales de voltaje 
rítmico desaparecen; pero si se aplican 
corrientes eléctricas a ciertas zonas del 
tálamo, los extensos ritmos corticales 
apara en nuevamente. 

LAS BOMBAS DEL CUERPO 

Los ritmos tlel corazón y de la res¬ 
piración, algo más lentos, son mejor 
conocidos que los del cerebro y ejercen 
I tinciones que se asemejan a las tic 
una bomba. Los músculos tlel tórax 
y el diafragma impulsan el oxígeno, 
poniéndolo en contacto con la sangre, 
en los pulmones, en tanto que el co¬ 
razón bombea ese oxígeno, química¬ 
mente combinado en la sangre, a través 
del organismo. En un adulto normal, 
el corazón late cerca tic 70 veces por 
minuto, e inicia su trabajo ocho meses 
antes tlel nacimiento, continuándolo 
sin detenerse hasta la muerte. Aun 
cuando se asemeja a olios músculos 
del organismo, el corazón tlilierc de 
ellos en un punto: puede contraerse 
por cuenta propia y continúa latiendo 
aun cuamlo sean seccionadas sus co¬ 
nexiones nerviosas. 

fin grupo de fibras musculares, lla¬ 
mado nodulo sin mal, funciona como 
un marca paso del corazón. Cada con¬ 
tracción se inicia en el nodulo si misal 
y se piopaga a las cuatro cámaras pro¬ 
pulsoras. Al mismo tiempo, los im¬ 
pulsos enviados por el cerebro, a través 
tlel nervio vago, tienden a retrasar su 
ritmo Seccionando el nervio vago, la 
frecuencia cardíaca sube a cerca tle 
cien latidos por minuto. También 
ciertas hormonas, como la adrenalina, 
actúan directamente sobre el corazón 
para acelerarlo y aumentar la fuerza 
de sus contracciones. El estado emo¬ 
cional ejerce igualmente un profundo 
efecto sobre el ritmo cardiaco: el ham¬ 
bre, el dolor, el ejercicio y la excita¬ 
ción pueden triplicar el ritmo cardíaco, 
en tanto que el pesar lo disminuye. 

Los niños pequeños tienen una fre¬ 
cuencia cardíaca en torno de los 130 
latidos por minuto, pero se reduce a 
medida que ellos crecen. Entre los 
anímales, cuanto mayores son, más 
lento es el ritmo cardíaco. El corazón 
de un canario, por ejemplo, late cer¬ 


ca de mil vetes por minuto, mientras 
que el de un elefante sólo 25 veces. 
Pero el tamaño no es el único factor, 
ya que ios atletas de físico normal tie¬ 
nen, muchas veces, en reposo, cuaren¬ 
ta latidos por minuto. 

La “bomba de respiración’’ consiste 
en una caja cuyas paredes están for¬ 
madas por la columna vertebral, el 
esternón y las ((islillas. Está cerrada en 
la parte superior por la base del cuello, 
y su suelo está constituido por el dia¬ 
fragma. Los pulmones colman casi todo 
el espacio interior de la caja. De esa 
forma, los músculos de las costillas y 
el diafragma, actuando como bombas, 
presionan para hacer salir y entrar el 
aire de los pulmones, (pie están prá( 
ticamente parados. 

Del mismo modo que el ritmo car¬ 
díaco, el respiratorio se reduce a me¬ 
dida que envejecemos. Al nacer se 
respira de 60 a 70 veces por minuto; a 
los cinco años, unas 30 veces, y, de los 
25 en adelante, unas 10. Pero, a la 
inversa de lo que ocurre con el corazón, 
el funcionamiento tic los pulmones 
depende de las órdenes cerebrales. Ca* 
da respiración se inicia mediante un 
impulso nervioso enviado por el centro 
respiratorio, situado piolnudamente 
en el (muco cerebral. 

Cuando descansamos, el centro res¬ 
piratorio envía impulsos con un ritmo 
constante. Pero si iniciamos un ejer 
(icio pesado, nuestras necesidades or¬ 
gánicas de oxígeno aumentan más de 
20 vetes, y el centro, rápidamente, 
envía “órdenes” para aumentar el rit 
jno, que puede llegar a fiO veces por 
minuto, y simultáneamente aumenta 
el volumen de cada inspiración desde 
medio a 4 litros. El centro respiratorio 
obtiene "informaciones” de los recep¬ 
tores nerviosos que controlan la con¬ 
centración de anhídrido carbónico en 
el líquido que baña el cerebro, así 
como del oxígeno contenido en la san¬ 
gre arterial. 

El centro respiratorio mantiene un 
control total e inconsciente, Pero la 
parte consciente del cerebro posee una 
poderosa fuerza de intervención. Así, 
podemos contener la respiración du 
t an te cerca de 15 segundos; empero, 
después de ese lapso, el control volun- 







i os ritmos eléctricos cerebrales fueron 
descubiertos en 1920 por un psiquiatra 
: lemán llamado Hans Berger; pero su fun¬ 
cionamiento aún sigue intrigando en la 
■ictualidad a los neurofisiólogos. Los dife¬ 
rentes estados mentales tienen ritmos 
propios: 1. Efectuando, cálculos aritméti¬ 
cos. 2. Con los ojos cerrados, sin pensar, 
surge un ritmo de 10 ciclos por segundo. 
3. En estado de somnolencia, el ritmo es 
menos pronunciado. 4 y 5. Ritmos am¬ 
plios y lentos durante el sueño profundo. 
Al lado: las ondas son totalmente capta¬ 
das por los electrodos colocados en con¬ 
tacto con el cráneo, ampliadas por el elec- 
roencefalografo y luego registradas bajo 
la forma de una linea ondulante en el visor. 

t.uio es superado, y la respiración se 
reanuda nuevamente, querámoslo o no. 
Los centros emocionales del cerebro 
también ejercen cierto control sobre 
el centro respiratorio, cuando estamos 
angustiados o con miedo respiramos 
más de prisa y cuando reposamos no 
mantenemos la respiración constante. 

LOS RITMOS CIRCASIANOS 
DEL CUERPO 

Aunque ciertos órganos posean sus 
propios '‘relojes vivientes ", el cuerpo 
todo obedece a muchos otros ritmos 
i Micos de actividad. Los más ntime- 
msos son los (¡rendíanos, es decir, los 
que se completan en 24 horas (la pa¬ 
liara es tic origen latino, cirro dies, y 
quiere significar “aproximadamente 
diario ), 

El sueño y el apetito están entre 
esas Luiciones orgánicas que cumplen 
ini- ciclo regular diario. Pero existen 
unM’.as otras —más o menos cuarenta— 



mucho menos evidentes, entre las cua¬ 
les se cuentan la temperatura corpo¬ 
ral, la excreción de hormonas, la ac ti¬ 
vidad renal, etcétera. 

Los ritmos c i rendí anos probablemen¬ 
te existen en todos los seres vivos, pero 
han sitio mejor estudiados en los insec¬ 
tos y vegetales. El astrónomo De Mai 
ran describió ciclos diarios de movi¬ 
mientos en las hojas, en 1792, y 
consiguió piobar que ellos persistían 
aun cuando las plantas fuesen mante¬ 
nidas en la oscuridad total. Esa expe¬ 
riencia básica demostró que los ritmos 
circatlianos no constituyen simples 
respuestas a estímulos externos —como 
la luz y la oscuridad—, sino que son 
programados por un mecanismo in¬ 
terior. 

Repetidos experimentos confirma¬ 
ron esos resultados, demostrando la 
existencia de mecanismos de progra¬ 
mación o "relojes biológicos" en los 
seres vivos. Esa capacidad de progra¬ 
mación parece ser hereditaria, pero 


algunos estímulos del medio tam¬ 
bién son necesarios para ponerla 
en funcionamiento. Cuando derlas 
plantas, por ejemplo, crecen a partir 
de la semilla bajo una luz artificial 
constante, no muestran ritmos diarios. 
Pero después de permanecer unas ho¬ 
ras en la oscuridad, al devolverlas a la 
luz continua, empieza el ciclo regular 
de 21 horas del movimiento de las 


hojas. 

El “reloj biológico’’ de la cucaracha 
fue investigado en una serie de expe¬ 


rimentos curiosos- Una cucaracha fue 
unida a otra que había sillo criada 
bajo luz constante, y que. de esa forma, 
no había adquirido el ritmo circadiano, 
Los vasos ile los dos insertos fueron 
conectados, v la cucaracha “normal" 
fue inmovilizada, mientras que la otra 
podía moverse. Se comprobó que, a 
pesar de la inmovilidad, tuvo lugar un 
paso del ritmo circadiano de activida¬ 
des ile un insecto a oiro. Evidentemen¬ 
te, el “reloj biológico" de la cucara¬ 
cha que estaba inmovilizada envió al¬ 
guna sustancia a través del torrente 
sanguíneo a su compañera. 


EL MECANISMO DEL RELOJ 

Algunos científicos consideran que 
el mecanismo tiene una base química, 
pues existen distintas reacciones qui¬ 
mbas, cuyo principio básico puede 
operar como un péndulo. Sin embargo, 
el “reloj" no podría ser exclusivamen¬ 
te químico: los ritmos cúcadiíinos son 
poco afeitados por la temperatura, 
mientras que toda reacción química 
acelera rápidamente su velocidad cuan¬ 
do la temperatura se eleva. 

Ada inversa de lo que ocurre con las 
plantas e insectos, el ritmo circadiano 
del hombre parece no ser hereditario. 
Los recién nacidos comen y duermen 
a cualquier hora del día o de la noche, 
v lentamente adquieren el ritmo de 
sueño de 24 horas, que se c ombina con 
la actividad de los padres. Otros ritmos 
linadíanos se establecen al mismo 
tiempo; por ejemplo, las variaciones 
diarias de la temperatura corporal, 
que alcanza el máximo hacia mediodía 
y el mínimo a las primeras horas de la 
mañana; en personas normales, esta 
diferencia no es superior a la de 0,5° (i 
a l°C, Una variación semejante pre¬ 
senta la función renal, que excreta 
sodio y potasio por la orina, con un 
nivel máximo a mediodía, que decrece 
al mínimo a la noche. La producción 
ile la hormona masculina, la testoste- 
rona, posee ritmo circadiano, y alcanza 
su nivel máximo por las mañanas. 
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Aunque los ritmos diarios del hom¬ 
bre no sean heredados, difícilmente 
se pierden una vez establecidos. Per¬ 
sisten aún en personas separadas de 
todas las influencias sociales y ambien¬ 
tales, como ocurre con los ermitaños y 
lo.s exploradores de cavernas. Pero el 
"reloj" que reí»ida esos ritmos puede 
ser ajustado fácilmente. Hace poco 
tiempo, un equipo de fisiólogos in¬ 
gleses pasó un verano en la isla de 
Spitzbergen, donde la luz del día es 
continua. La mitad del equipo usaba 
relojes especiales, que marcaban ‘M 
horas cuando, en realidad, habían 
transcurrido solamente 21. Viviendo 
separadamente, la otra mitad tenía 
relojes que registraban 21 horas cuan¬ 
do habían transcurrido 27. Cada grupo 
ajustó conscientemente su día de tra¬ 
bajo a los horarios marcados por los 
relojes, y, a medida que los días pa¬ 
saban, los ritmos circadianos sufrieron 
alteraciones equivalentes a los ciclos 
ile 21 a 27 horas. El ritmo de la tem¬ 
peratura se ajustó al cambio en una 
semana, en tanto que la 1 unción renal 
demoró más tiempo; en algunos casos, 
tardó hasta seis semanas. 

VIGILIA Y DECISIÓN 

Hacia mediodía, la vigilia y la capa¬ 
cidad de decisión alcanzan su punto 
máximo. 

Este ritmo circadiano es particular¬ 
mente importante en esta era de viajes 
intercontinentales en aviones de reac¬ 
ción. i ,o.s hombres de negocios o gober¬ 
nantes abandonan Londres a medio¬ 
día y llegan a Nueva York siete horas 
más tarde, cuando la hora local marca 
solamente las 13 horas. Ya ha transcu¬ 
rrido, naturalmente, la hora de sir 
mayor eficiencia; empero, ellos muchas 
v'eces se ven empeñados en un progra¬ 
ma exhaustivo ele trabajo, para el cual 
su cuerpo y cerebro no están conve- 
nienteniente preparados. 

En 1969, un laboratorio farmacéu¬ 
tico inició un estudio del problema. 
Voluntarios que volaban entre Londres 
y California fueron examinados en 
cuanto a capacidad de raciocinio, jui¬ 
cio, memoria, tiempo de reacción y 
capacidad de tomar decisiones, durante 
el período de adaptación al cambio 
de horario (nueve horas). Este estu¬ 
dio permitirá a los científicos conocer 
en qué medida es afectada la capaci¬ 
dad humana por el cambio súbito de 
horario, y cuánto tiempo persiste esa 
alteración. 

Un grupo de investigación de la 
Universidad de Manchester busca in- 
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Arriba: existen distintos procesos corpora¬ 
les que varían de intensidad durante el 
día. En los dos gráficos inferiores, los 


números representan desviaciones con 
respecto al promedio. La banda amarilla 
representa las horas de sueño nocturno. 
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1 y 2. En ta larga noche del Artico, los 
exploradores, que no siguen el ciclo nor¬ 
mal día-noche cada 24 horas, lo mantie¬ 
nen instintivamente. Sin embargo, en un 
experimento, representado en el gráfico, 
un individuo cumplió un dia de 25 horas. 
(Las líneas verticales representan la me¬ 
dianoche, y las franjas en negro y blanco, 
el sueño-vigilia). 3. El patrón de actividad 
de un bebé se aproxima lentamente ai 
ciclo de 24 horas. (Las depresiones colo¬ 
readas muestran los periodos de sueño.) 


recién nacido 



18 horas 24 horas 6 horas 12 horas 18 horas 


formaciones semejantes-, estudiando los 
ritmos orgánicos de voluntarios aisla¬ 
dos en cabinas a prueba de sonidos y 
desprovistos de toda noción sobre el 
cambio de i tiempo exterior. 

l.os voluntarios son expuestos a dis¬ 
tintos cielos de lu/ y oscuridad, y re¬ 
ciben noticias por la radio en horarios 
falsos, con el fin ele estudiar la exacti¬ 
tud y la adaptabilidad del “reloj bio¬ 
lógico" humano. Esta investigación 
tiene importancia para los que hacen 
estudios y pruebas con el plancton y 
para los que viajan en aviones de 
reacción. 

El ciclo menstrual es el único ritmo 
humano que se repite en períodos ma¬ 
yores que un día, y al parecer no es 
controlado por un reloj central. Mu¬ 
chas mujeres presentan un ciclo mens¬ 
trual irregular, mientras que otras 
tienen ciclos que varían poco, pero 
todos se desarrollan entre los 19 y 37 
días. 

Resumiendo. No hay evidencias de 
que existan otros ritmos programados 
internamente en el hombre. La creen¬ 
cia de que los jóvenes aman más en 
la primavera parece estar —desgracia¬ 
damente— carente de base científica. • 
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El Niño y su Mundo 


Literatura infantil 

Aún en la era de la televisión, ios niños que gustan leer todavía pueden encontrar, en muchos libros 


escritos especialmente 

E n los últimos ti os cien tos unos, los 
editores y escritores tomaron con¬ 
ciencia del público infantil y co¬ 
menzaron a publicar libros en gran 
escala para él. Hoy, es inmensa la can¬ 
tidad de obras creadas especialmente 
para los niños, y hasta existen editoria¬ 
les que sólo publican este tipo de lite¬ 
ratura. Atendiendo a sus necesidades 
emocionales, los libros para niños ayu¬ 
dan a formarlos equilibradamente, en 
vez de c rear “adultos en miniatura”. 

FRÍAS LECCIONES DEL BIEN 
Y DEL MAL 

Durante el siglo xvtn, y hasta me¬ 
diados del siglo xix, el objetivo prin¬ 
cipal de la literatura infantil era 
piiniordialmente instructiva. Las his¬ 
torias podían variar, pero la lección 
moral, al final, jamás era olvidada. 

La publicación de los “Cuentos Po- 1 
putares Alemanes” de los hermanos 
Grímm, en 1812, abrió el camino hacia 
una nueva era en la literatura infantil. 
Sin esa revolución inicial, no habría 
sido posible la popularidad que pronto 
alcanzaron los cuentos de Hans Chris- 
tian Andenten, las fantasías de Edward 
Lear y los maravillosos libros sobre 
/Hice, de I.ewis Carrol 1. Fueron esos 
pioneros de la literatura infantil, los 
responsables del giro que la misma 
dio hacia la fantasía. 

LA NECESIDAD DE LA FANTASÍA 

Hoy, aún antes de concurrir a la 
escuela, el niño ya está familiarizado 
con la lectura a través de las ilustra¬ 
ciones que contienen los libros. Ob¬ 
servando los dibujos y las palabras 
que están escritas al lado, comienza a 
identificar los objetos familiares con 
la palabra impresa. 

Los libros de cuentos para niños 
pequeños poseen tres requisitos bási¬ 
cos: simplicidad, claridad y fantasía. 
Los dos primeros son importantes, aun 
para los niños mayores. El tercero, es 
fundamental. El mundo de la imagi¬ 
nación es una cosa importantísima 
para el chico o la niña que están cre¬ 
ciendo. Ellos tienen, por todo esto, 
una verdadera necesidad de fantasía. 2 


para eilos, nuevos mundos para esti 



En 1820 aparecieron las primeras obras 
para el entretenimiento —y no el adoctri¬ 
namiento— de los niños. 1. Los cuentos 
de los hermanos Grímm contentan no sólo 
fantasía, sino también algo de terror. 2. 
En 1900, la escritora inglesa Beatrix Pot- 
ter publicó “Pedro, el Conejo” que hoy 
es un clásico. 3. “Alicia en el País de las 
Maravillas”, dell escritor Lewis Carrol!, 
brindó a los niños momentos de intensa 
emoción, con sus maravillosas aventuras, 
y una visión totalmente surrealista de ello 



mular su imaginación 

E 11 la primera lase de la infancia, 
cuando el mundo parece incompren¬ 
sible y Heno de objetos desconocidos, 
los cuentos de animales que hablan, 
de hadas y seres imaginarios son los 
que despiertan mayor interés. Muchas 
madres se preocupan de que las bru¬ 
jas y los personajes "malos." puedan 
atemorizar a sus hijos pequeños; em¬ 
pero, la actuación de esos "aterrori- 
zatlores” no siempre es negativa. Al 
lector <le los primeros cuentos de 
Grímm, por ejemplo, quizás no le hu¬ 
biesen gustado tanto las historias si 
ellas no tuviesen, además de fantasía, 
algo de horror. Pero, ¿cómo satisfacer 
la inclinación del niño por lo atemo- 
1 i/ante, e impedir, al mismo tiempo, 
que tenga pesadillas o quede trauma¬ 
tizado? Muchas veces, el simple hecho 
de leer en compañía de adultos, ya 
ofrece la necesaria seguridad: él pue¬ 
de expresar sus emociones, y sentir 
placeres y miedos, durante la lectura, 
pero también puede compartir con el 
padre o la madre, que están allí cerca, 
sus temores o entusiasmos. En esas cir¬ 
cunstancias, protegido por la realidad, 
el niño no trasportará la fantasía de 
los libros a sus sueños. 

EL CAMINO HACIA LO “REAL” 

A medida que el niño crece, el gus¬ 
to por la lectura tiende a identificarse, 
cada vez más, con el mundo "real”. 
Hacia los diez años, comienza a dejar 
de lado los relatos de hadas, brujas y 
dragones, sustituyéndolos por las his¬ 
torias de aventuras vividas por perso¬ 
najes humanos, generalmente jóvenes. 
Los animales aún lo fascinan, pero 
dejan de ser “parlantes”, para conver¬ 
tirse en amiguitos o compañeros. Todo 
tipo tic aventura le interesa: en la sel¬ 
va, en el mar, de misterio, policial y 
hasta amorosa. Es cuando descubre los 
libros de los [ladres. 

Este es un aspecto que suele causar 
preocupación: ¿qué debemos dejar al 
alcance ele los niños, que pueda, o no, 
perjudicarlos? En realidad, el niño es 
más vulnerable que un adulto al im¬ 
pacto de una narración trágica o tris¬ 
te, ya que él “penetra” más en la his¬ 
toria, y aún no es capaz de separar la 
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limón de i;i realidad. De cualquier 
forma, no es necesario que los padres 
«ii idlcn, nerviosamente, los libios "pc- 
ligrosos”. Por lo general, los niños s.i 
ben escoger: leen libros de los adlili os 
« liando despiertan su imaginación y 
la i Hasta, de ¡ando <le lado los que no 
entienden. Un niño que abriese e) 
“l Iliscs". de Jantes Joyce, o “El aman¬ 
te di- lady í Ihaterley '. de Lawrence. 
seguramente no llegaría hasta la se¬ 
gunda página, desechando tales obras 
que. para su nivel de conocimiento, 
resultarían incomprensibles y aburri¬ 
dísimas. Además, es tan grande y va¬ 
riada la cantidad de* libios que hoy 
se publica especialmente pata los ni¬ 
ños. que pocas veces se preocupan en 
abril las páginas de los libros de los 
padres; en general, están perl'eclamen¬ 
te eapai ¡tallos para escoger sus pj tipias 
lecturas. A los padres sólo les cabe es¬ 
timularlos, llevándolos a‘ las bibliote- 
i as, y trayendo, de tanto en tanto, un 
libro nuevo a la casa. 


ÉXITO DE LAS 'HISTORIELAS 


n 


Adenitis ele los libros seleccionados 
por los padres, los niños cuentan con 
una industria regular, que produce 
obras atrayentes y tpie ellos mismos 
adquieren, solos, sin la necesidad de 
estímulo; las historíelas Musí radas. La 
ra/ón del interés y la fascinación que 
esas publicaciones despiertan en los 
niños es ya bien conocida por los pa¬ 
dres y maestros. Su atrac tivo radica en 
sus argumentos simples y excitantes y 
en los dibujos de color y gracia, (pie 
relatan por sí mismos la mitad de la 
i ratita. 

De cierta manera, las “historietas” 
emplean el mismo estilo de los lilaos 
infantiles. Los personajes son anima 
les que hablan, muñecos, detective;}», 
cow-boys vultuosos, héroes dolados de 
poderes mágicos, etc. El elemento jan- 
tosía, fundamental en la literatura 
i nfantil , está, pot lo tanto, también 
presente en las historietas. 

Algunas historietas norteamerica¬ 
nas. como Supeiman y Capitán Amé¬ 
rica —que también están dirigidas a 
los adultos—, han sido muchas veces 
criticadas fundándose en que su con¬ 
tenido podría deformar la personali¬ 
dad de los jé> ve íes lectores, que ten¬ 
derían a imitar su comportar.!¡cuto. 
Lomo respuesta a estas críticas fue 
creado un órgano especial —el Cómics 
Coele Autliority— para censurar las 
historietas más chocantes y excluirlas 
del mercado. Pero, aún después de la 
“expurgue mui sobieviveii iiju* líos de 
los su peí héroes, que continúan go¬ 


zando de una enorme popularidad. 

Diversas encuestas demostraron que 
las historietas son la última cosa a la 
que el niño está dispuesto a renun¬ 
ciar. En Estados Unidos, la mayoría de 
los clásicos de la literatura infantil ha 
sido adaptada a las revistas de historie¬ 
tas. La supremacía norteamericana, en 
ese campo, está asegurada, como lo 
prueba el número de traducciones y 
derechos vendidos al mundo entero. 
Sin embargo, recientemente, han sur¬ 
gido nuevos personajes en publicado 
nes europeas, principalmente en Eran 
cía, que comienzan a adquitir gran 
popularidad. Es el taso de Astcri.x y 
Tintín , En los dos, la óptima combi¬ 
nación de fantasía, humor y acción, 
hacen que puedan suplantar, o por lo 
menos servir de alternativa, a algunos 
de los tradicionales superhéroes tic las 
historietas norteamericanas. 


EN LA ESCUELA, LOS “SERIOS” 


Los libros escolares infantiles son 
publicaciones regulares qiie llegan a 
manos del niño, independientemente 
del incentivo de los padres. A través 
de ellos realizan gran parte de su lee- 
tura “seria” durante el año. Acom 
paitando el progreso acactido en la 
literatura mundial y el advenimiento 
de las historietas, también ios libros 
de estudio sufrieron una revohicion, 
Vil no son más el “castigo" «¡ue los 
maestros severos imponían a los indis- 
i iplinados, después de las horas de 
dase. Elaborados por educadores preo¬ 
cupados en el desarrollo saludable del 
niño, su objetivo principal es brindar 
a los niños un retrato comprensible y 
equilibrado de ias cosas del mundo que 


ellos están estudiando. 

En la década de 1970, distintas or¬ 
ganizaciones, entre ellas el Centro de 
Desarrollo Educacional de Cambridge, 
en Massathusetts, Estados Unidos, <o- 
menzaion a elaborar programas «le es¬ 
tudios para niños, invitando a los 
seminarios universitarios, incentivando 
la discusión de temas y el razonamien¬ 
to original. El material de lectura es 
extraído de las más diversas fuentes, 
desde guías de técnicas de estudio para 
determinada materia, hasta apuntes 
hechos por especialistas, o relatos (¡al¬ 
gunos cu historietas!), que se relacio¬ 
nan con el tema abordado. La finalidad 
del material y de las nuevas técnicas 
es hacer que el alumno piense, razone 
y descubra, en lugar de recibir sé>lo vo 
i mui nosas cantidades de información. 

El aspecto y las mejoras actuales de 
los libros escolares son el resultado de 


un interés creciente en la psicología 
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Aún los niños que ya saben leer quedan 
fascinados con los cuentos de animales 
que hablan y actúan como personas. 
1. en 1908, Kenneth Graham publicó “El 
viento entre los sauces”, cuyos personajes, 
que actúan y se visten como humanos, 
son exclusivamente animales. 2. En 1926 
apareció e! osito “Winníe, the Pooh”, uno 
de los distintos personajes creados por 
A. A. Milne. 3. Mary Poppins, la institutriz 
que. vuela con su paraguas, aunque es 
un ser humano, asombra y maravilla a los 
niños por ser un personaje mágico. 4. El 
genial Walt Disney, continuando la tradi¬ 
ción de ios animales parlantes, imprimió 
su sello personal ¡simo a una serie de per¬ 
sonajes conocidos y queridos por los ni¬ 
ños de todo el mundo. Aquí vemos una 
gran camada de cachorritos, con sus pa¬ 
dres, deleitándose ante una pantalla de TV. 
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infantil del niño, en el descubrimiento 
de la importancia que los juegos, la 
emoción y la acción tienen, también, 
en el aprendizaje. La publicación de li¬ 
bros tjue complementan las clases 
dadas por televisión constituye un 
ejemplo de esa tendencia. La televi¬ 
sión, a su vez, ha enseñado mucho a 
los autores de libros escolares que, hoy, 
procuran imitarla, ya que se trata del 
medio de comunicación más directo, 
absorbente y atractivo que existe. 

¿LIBRO O TV? 

Una pregunta que todo el mundo 
se hace, es si la televisión habrá, de 
hecho, de sustituir al libro. No se 
puede negar que los niños de hoy 
pasan mucho más tiempo viendo di¬ 
bujos animados —y hasta novelas me¬ 
lodramáticas—, que los de las gene¬ 
raciones pasadas. Pero, por otro lado, 
nunca se editaron tantos libros infan¬ 
tiles como ahora. Los editores no pu¬ 
blicarían, desde luego, un número tan 
grande de obras para niños, si ello no 
constituyese un buen mercado. El niño 
que es estimulado, y no forzado, a vi¬ 
sitar librerías y bibliotecas, adquiere 
naturalmente la costumbre de leer y 
luego es capaz de retornar solo en bus¬ 
ca de un nuevo libro. La importancia 
de alentar al niño a leer no está ligada 
a la pedantería de la “necesidad de 
cultura’’, sino a las oportunidades que 
los libros brindan a su imaginación, 
y sus ansias de fantasía y diversión.* 

1. Maurice Sendak, autor de “Donde Es¬ 
tán las Cosas Silvestres 1 ', atrae a los niños 
por la fuerza de sus ilustraciones, crean¬ 
do personajes que encantan, pues divier¬ 
ten y asustan al mismo tiempo. 2 y 3. 
Muchos escritores de literatura adulta se 
sintieron atraídos a escribir para los niños. 
La mayoría, empero, cayó en la esterilidad 
del adoctrinamiento, tratando de enseñar 
el Bien y el Mal. La excepción a la regla 
fue el conocido escritor brasileño Mon- 
teiro Lobato, que mezcló en su “Nido del 
carpintero amarillo", gente, animales, fi¬ 
guras mitológicas y ¡hasta un ángel! 
Creando una serie de personajes fascinan¬ 
tes, dio vida a una muñeca, “Emilia", y 
trasformó en sabio a una simple espiga 
de maiz: el “Vizconde Sabugosa". 4. El 
francés Hergé publicó su primer libro de 
historietas en 1930, presentando al héroe 
Tintín. Su creación, actualmente traducida 
a muchos idiomas, se modernizó con el 
pasar del tiempo: hoy Tintín viaja en 
cohetes y llega hasta la Luna. Otro perso¬ 
naje famoso de este autor galo es Asterix, 
cuyas aventuras y hazañas son muy fes¬ 
tejadas por los niños de toda Europa. 
Este personaje ya está en condiciones de 
competir exitosamente con los superhéroes 
de las historietas norteamericanas de hoy. 
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Volveré con é¿- 
1 *mos, CQchomtto 
i ?eno, ven conmigo . 
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Los Enemigos del Hombre 


La muerte por el frío 

Cuando la gente dice: “¡Hace un frió que mata!", eso sólo parece una frase literaria. Sin embargo, 
lejos del calor y del abrigo, esa expresión puede trasformarse en una terrible realidad 


L a capacidad del cuerpo humano 
para soportar un frío riguroso es 
muy limitada. Mucho más que 
para luchar contra el calor elevado. Sin 
la ayuda de la ropa, del luego o de 
un refugio, el hombre no podría so¬ 
brevivir mucho tiempo, ni aun en un 
clima templado. 

El ser humano necesita mantener la 
temperatura interna de su cuerpo en 
un nivel más o menos constante. Si 
baja o sube demasiado, existe peli¬ 
gro de muerte. Normalmente, los lim¬ 
pios mecanismos del cuerpo aseguran 
la constancia de esa temperatura. En 
el Frío, sin embargo, funcionan en for¬ 
ma mucho más limitada. 

La temperatura interna normal del 
cuerpo es de unos 37 grados centígra¬ 
dos. Eso lo podemos verificar, si colo¬ 
camos un termómetro en la boca. 
Aunque la llamada temperatura nor¬ 
mal puede sufrir alguna variación de 
una persona a otra, si desciende por 
debajo de los 27 grados centígrados, 
la muerte es inevitable. 

El cuerpo mantiene la ten» pera tura 
interna de la misma manera que un 
termostato controla el sistema de ca¬ 
lefacción central de una casa. El meca¬ 
nismo de control es esencial, porque 
el cuerpo humano está produciendo 
constantemente calor, y lo pierde o 
gana, de acuerdo con el ambiente 
externo. 

La producción de calor en el orga¬ 
nismo se efectúa mediante la “com¬ 
bustión’’ de alimentos para proveer 
energía y a través del trabajo muscu¬ 
lar. Al mismo tiempo, el cuerpo gana 
o pierde calor en su contacto con el 
medio ambiente. En un lugar frío, el 
calor se desplaza del cuerpo (más 
caliente) al medio (más frío). Hay 
cuatro maneras por las cuales el calor 
se evade hacia el medio ambiente. Una 
de las más importantes es por con¬ 
vección: el aire, al contacto con el cuer¬ 
po se calienta, luego se expande y se 
torna más liviano; al aligerarse, se ele¬ 
va y es reemplazado, por aire frío. Si 
hay viento, ct aire caliente que rodea 
al cuerpo se aleja con mayor rapidez; 
por eso, perdemos más calor. 

El calor también se pierde por con¬ 
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r ¡tucum: él pasa directamente de un 
Ipc to a otro por contacto. Algunos 
.•loríales (como los metales) son buc- 
• i (inductores, Si colocamos la punta 
de una barra cíe metal en el luego, 
tonto el otro extremo se calentará 
nio que no podremos sostenerla. 

La (enera forma es la evo por a ció ti. 
echamos agua Iría sobre un objeto 
líenle, se trasformará en vapor. Para 


que ocurra eso, es necesario el calor; y 
éste emana del objeto caliente. E! agua 
de la piel produce el mismo efecto; 
por eso, en los días muy calurosos, c! 
cuerpo recurre a ese método para en¬ 
friarse, haciendo que se evapore el 
sudor. Finalmente, el cuerpo puede 
perder calor por irradiación: él emi¬ 
te calor constantemente, en forma de 
rayos que se dirigen hacia los objetos 


La belleza y la atracción de la nieve y 
el hielo ocultan el peligro gravísimo de 
la hipotermia y la muerte por el frío. 1. En 
las aventuras vividas por los aficionados 
a escalar montañas cubiertas de nieves o 
internarse en grutas heladas, ia amenaza 
constante del frío debe ser enfrentada 
cuidadosamente, inclusive mediante el 
uso de ropas adecuadas. 2. El rostro des¬ 
cubierto, las manos y los pies son parti¬ 
cularmente vulnerables a la ulceración 
par el frío (cuando el tejido se congela). 
3. Las ulceradone^menos graves son 
tratadas de manera simple: basta que 
coloquemos la mano caliente sobre ia re¬ 
gión afectada, hasta que ésta entre en 
calor (pero jamás debemos friccionarla 
ni masajearla). Los casos más serios de 
ulceración, empero, exigen tratamiento 
Hospitalario y vigilancia rigurosa. Los hom¬ 
bres que vemos en ia foto quedaron atra¬ 
pados durante varios días en la falda de 
una montaña nevada, soportando intenso 
frío. Como consecuencia de eilo sufrieron 
ulceraciones bastante graves. Fue necesa¬ 
rio someterlos aun cuidadoso tratamiento. 


más luios, al misino tiempo que recibe 
rayos de calor de objetos cercanos más 
calientes. 

Calando el cuerpo comienza a en¬ 
friarse, su mecanismo protector con¬ 
trae los pequeños vasos sanguíneos de 
la piel. La sangre lleva el calor de la 
parte interna del cuerpo a la superfi¬ 
cie, lo trasmite al medio ambiente y 
regresa al interior ya enfriado. Con 
la contracción tic los vasos, se reduce 
el flujo sanguíneo hacia la superficie, 
perdiéndose menos calor. 

El mismo mecanismo puede “que¬ 
mar más alimentos para generar más 
calor. También puede hacer temblar 
el cuerpo, porque el temblor es la 
contracción involuntaria de los múscu¬ 
los que provoca calor. El individuo, 
para tratar de combatir el frío, puede 
asimismo ejercitar los músculos. 

Sin embargo, existen límites bien 
definidos para la cantidad de calor 
extra que es capaz de producir el or¬ 
ganismo. Eos ejercicios, por ejemplo, 
generan como máximo aproximada¬ 
mente unas l, r i veces la producción del 
tueipo en reposo. Si ese calor aún fue¬ 
se insuficiente, la única cosa que se 
.podrá hacer es aumentar la ropa, bus¬ 
car un lugar abrigado o prender fuego. 
Cuando no se puede conseguir eso, el 
cuerpo comienza a perder más calor 
de lo que produce. Eso lleva a la hi¬ 
potermia ; la muerte por el frío. 

En el invierno, la hipotermia puede 
matar niños y ancianos en sus propias 
casas, porque carecen de capacidad pa¬ 
ra regular, de forma adecuada, la tem¬ 
peratura del cuerpo, y dependen poi 
eso de la prolección exterior. 

AEGUNAS PRECAUC IONES 

Las personas normales y sanas, aun 
en un clima templado y en el verano, 
no estarán libres de peligro, si el fríe 
se combinase con la fatiga; si la per¬ 
sona tuviese la ropa mojada, o si estu¬ 
viera sumergida en el agua. La fatiga 
impide que el organismo regule co¬ 
rrectamente su temperatura; el agua 
absorbe el calor del cuerpo mucho 
más rápido que el aire. Las ropas brin¬ 
dan protección debido al poder ais¬ 
lante tlel aire que queda aprisionado 
entre ellas y la piel, beneficio que 
desaparece cuando están mojarlas. 

Un individuo sumergido en el agua 
puede convertirse en víctima de la 
hipotermia, aun cuando el agua esté 
relativamente caliente. Eso acontece 
porque, ríen tro riel agua, el hombre no 
puede mantener normal la tempera¬ 
tura interna del cuerpo, a menos que 
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I;i tempci atiii'íi ilcl medio supere ios 
35° C. El mar, por ejemplo, durante 
(asi iodo el año es mucho más l’río 
<1 tu' eso, llegando, en cieñas ocasio¬ 
nes, a 5 o C, en que la muerte por 
hipotermia puede ocurrir en menos de 
una hora. 

La hipotermia es un verdadero pe¬ 
ligro para quienes salen de su casa al 
frío sin adoptar las medidas oportunas. 
La primera precaución es la ropa de 
abrigo. Varias prendas forman capas 
ipte aislan al cuerpo, impidiendo que 
éste pierda mucho calor. Las ropas de¬ 
ben estar bien ceñidas en torno del 
cuello, en las muñecas y en los tobillos. 

En los climas Irlos, las manos, los 
pies y la cabeza deben cubrirse bien, 
para conservar el calor. 

Mantener el cuerpo seco resulta, mu¬ 
chas veces, más difícil. Lo mejor es 
usar alguna prenda impermeable para 
quitarse en cualquier momento. Las 
ropas impermeables no deben ser usa¬ 
das permanentemente; la traspiración 
mojaría las prendas interiores. Inclu¬ 
sive las ropas corrientes deben quitar¬ 
se, cuando fuera necesario (durante 
un trabajo pesado, por ejemplo), para 
impedir la traspiración. También es 
vital no agotarse cargando pesos exce¬ 
sivos; la carga máxima soportable debe 
ser equivalente a un tercio del peso 
de quien la carga. 

Quien vive en regiones muy frías 
adopta esas precauciones casi instinti¬ 
vamente. 

Existen, además, casos de personas 
que, por alguna eventualidad, se ven 
obligadas a permanecer a la intem¬ 
perie, en un frío mortal. En dichas 
circunstancias, lo más conveniente es 
evitar el viento, buscar un refugio y 
economizar energías. Aun cuando las 
víctimas no estén preparadas, siempre 
i:inseguirán improvisar algún abrigo. 

CÓMO TRATAR A LA VÍCTIMA 

En el campo, ramas y hojas pueden 
sei usadas para construir un abrigo: 
la misma nieve también puede cons- 
ü'.uir un perfecto aislante (el aire que¬ 
da aprisionado entre sus minúsculos 
cristal'- 1 :). o; no hubiese liada a mano, 

■ n agujero cavado en el sucio podrá 
servir tic protección. 

Dentro del refugio improvisado, el 
individuo está defendido contra el 
viento v la lluvia. Pero es necesario 

j 

evitar que el suelo absorba el calor 
de su cuerpo, colocándose sobre ma¬ 
terial aislante, que podrá ser papel.' 
hojas, arbustos, etc. Una hoguera ayu¬ 
da a calentarse y a secar las ropas. 


Dentro del agua, empero, la situa¬ 
ción es muy diferente. Entonces lo 
esciu tul es tratar de conservar el calor 
del cuerpo. En esas circunstancias, no 
se debe mular sin orientación ni sa 
curse las ropas, porque el ejercicio, 
dentro del agua, hace caer más rápida¬ 
mente la temperatura del cuerpo; y las 
ropas comunes ayudan a conservar el 
calor, aun si están empapadas. Sido se 
debe emplear el esfuerzo necesario pa¬ 
ra flotar. 

En tierra, aquellos que generalmen¬ 
te se aventuran en pantanos y monta 
ñas, deben conocer los síntomas de la 
hipotermia y su tratamiento. Las pri¬ 
meras señales son la distracción y la 
apatía. Luego, pueden presentarse 
temblores, palidez, dificultades en el 
habla, comportamiento anormal (oca¬ 
sionalmente violento) y, finalmente, 
el colapso. El orden varía y no todos 
los síntomas se manifiestan en cada 
caso. 

En el tratamiento, lo esencial es de¬ 
tener la pérdida de calor del cuerpo. 1 




¡Alud! 1. En determinadas condiciones 
un solo esquiador puede provocar el de¬ 
rrumbe de toneladas de nieve y hielo. . 
2. En cualquier situación de emergencia, 
en que está en peligro la vida, es funda¬ 
mental conservar las energías y hacer 
señales, llamando la atención. Después 
que cayó su avión, Ralph Flores y Helen 
Klaben, escribieran este mensaje de SOS 
en la nieve, y consiguieron sobrevivir du¬ 
rante cincuenta días antes de ser resca¬ 
tados. 3. La resistencia de un hombre al 


agua fría es muy limitada. Aunque el navio 
“Carpathía" logró auxiliar rápidamente (en 
20 minutos) a los náufragos del “Titaníc”, 
mucha gente pereció por el frío. 4. Aun 
en un clima templado, los viejos y los niños 
necesitan protección durante el invierno. 
Ellos son incapaces de regular adecuada¬ 
mente su propia temperatura corporal, y 
deben permanecer bien abrigados, calien¬ 
tes y alimentados. En caso contraria, pue¬ 
den llegar inclusive a fallecer a consecuen¬ 
cia de la hipotermia, el terrible asesino. 





Se debe trasportar a la víctima a un 
abrigo, sacarle las ropas mojadas, en¬ 
volverla en mantas, hojas o cualquier 
otro material seco. Si es posible, darle 
comida y bebidas calientes. Si alguien 
se acuesta a su lado, podrá calentarla 
trasmitiéndole el calor de su cuerpo. 

CUANDO HAY 
CONGELAMIENTO 

La hipotermia, a menos (pie sea 
diagnosticada inmediatamente, puede 
matar en menos de inedia hora. 

Aun si la víctima recibe tratamiento 
adecuado, y parece estar mejor, es ne 
cesario mantenerla en observación, N( 
se debe permitirle caminar, y conviene 
llevarla a un lugar seguro, impidién¬ 
dole que pierda más calor, especial¬ 
mente en la cabeza y en los pies. Siem¬ 
pre es aconsejable que, en cuanto sea 
posible, reciba atención médica. 

Aunque la hipotermia es el gran 
asesino, el irlo puede causar lesiones 
en partes específicas del cuerpo mucho 
antes de (fue éste se enfríe en su tota¬ 
lidad. Uno de los ejemplos más graves 
de esto es la ulceración por el frío. 

Frecuentemente, la ulceración se 
produce en los pies, si permanecen 
dentro del agua durante mucho tiem- 
po. En un bote salvavidas, por ejemplo, 
si las piernas permanecen inmóviles 
durante largo tiempo, los riesgos son 
aún mayores. En ese caso, hay que 
retirar las piernas del agua, sacar los 
zapatos y secar despacio los pies, gol¬ 
peándolos suavemente; además, hay 
que hacer descansar las piernas en po¬ 
sición horizontal, para auxiliar el flujo 
sanguíneo, sin friccionarlas o masa¬ 
jearlas. 

La ulceración se produce cuando el 
tejido se congela. La primera señal 
es cierta insensibilidad, seguida de un 
adormecimiento. Los pómulos del ros¬ 
tro y la nariz son comúnmente afecta¬ 
dos por pequeñas ulceraciones, porque 
por lo general están más expuestos. 
El tratamiento es simple: colocar la 
mano caliente sobre la región afecta¬ 
da, hasta que ésta entre en calor. Los 
pies, manos y dedos son vulnerables 
a serias ulceraciones. La zona atacada 
no debe ser friccionada, pero sí con¬ 
viene sumergirla en agua caliente. Los 
casos graves de ulceración exigen tra¬ 
tamiento hospitalario. 

El frío es traicionero y ataca con 
rapidez. Si no nos protegemos contra 
él, un paseo nocturno, una excursión 
en la montaña o una tarde de esquí 
pueden trasformarse en una tragedia.* 


V 
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Medicina del Hombre 


Las glándulas y las hormonas 


Nuestra salud depende en gran medida de las hormonas que activan la función de los distintos órganos. 
Cuando fallan las glándulas que las producen, se originan enfermedades no siempre fáciles de curar 


A principios de este siglo, los mé¬ 
dicos y científicos comenzaron 
a comprender que el organismo 
humano no estaba gobernado comple¬ 
tamente por el sistema nervioso y que 
su estabilidad básica era determinada 
por las hormonas, los mensajeros quí- 
micos producidos por las glándulas 
endocrinas. 

Cada órgano de nuestro cuerpo po¬ 
see ciertas funciones; el trabajo de las 
hormonas es activarlas. Las glándulas 
están emplazadas en muchos puntos 
del organismo y su tamaño varia bas¬ 
tante: la paratiroides, por ejemplo, 
tiene las dimensiones de un guisante 
y el páncreas las de una mano de niño. 

Paradójicamente, la importancia de 
esas glándulas fue sólo reconocida por 
su ausencia. En otras palabras, las alte¬ 
raciones que ocurren en el organismo, 
cuando están ausentes, muestran exac¬ 
tamente el papel que las hormonas 
deberían estar desempeñando, d ales 
perturbaciones son parte de las enfer¬ 
medades endocrinas, indicando que lá 
glándula productora de la hormona no 
está funcionando satisfactoriamente, o 
como enfermedad de sustitución, mos¬ 
trando que el tratamiento de la enfer¬ 
medad puede consistir en la provisión 
de las hormonas que faltan, por vía 
oral o mediante inyección, 

LA REVOLUCIÓN DE 
LOS SINTÉTICOS 

Cuando las distintas enfermedades 
endocrinas comenzaron a ser descu¬ 
biertas e investigadas en el siglo xix y 
a comienzos del siglo xx, ¡as hormonas 
ausentes sólo podían ser sustituidas 
por extractos de hormonas extraídos 
de glándulas equivalentes de animales. 
Con el tiempo, no obstante, los cientí¬ 
ficos descifraron las fórmulas químicas 
de las hormonas y tornóse posible pro¬ 
ducir hormonas sintéticas, que convir¬ 
tieron el tratamiento hormonal en una 
terapia más barata y más segura. 

Entre las enfermedades endocrinas 
más extendidas figura la diabetes. La 
diabetes mellitus, cansada por una de¬ 
ficiencia en las células del páncreas 
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1. La señora Letts se convirtió inespera¬ 
damente en madre de quintillizos, después 
de someterse a un tratamiento contra la 
esterilidad, a base de hormonas humanas 
y animales, destinadas a estimular las 
funciones ováricas. Esto ocurrió, porque 
la dosificación correcta aún no ha sido 
determinada, pues se trata de una terapia 
bastante reciente. La causa fundamental 
de la esterilidad de esta señora era de¬ 
bida a insuficiencia hipofisiaria. 2. Thomas 
Addison, famoso médico inglés, fue quien 
descubrió la enfermedad que hoy lleva su 
nombre y que es causada por una insufi¬ 
ciencia en la producción de hormonas de la 
corteza suprarrenal. 3. El test de embarazo 
revela las modificaciones en el nivel de 
hormonas gonadotróficas que se producen 
en el organismo de una gestante. La aglu¬ 
tinación que se observa a la derecha sig¬ 
nifica que se produjo el embarazo; en 
caso negativo, el nivel de la gonadotro- 
fina no mostrará ni la menor alteración. 





¡ue producen insulina, no debe ser 
"iifmidkla con otra forma de diabe* 
i' la diabetes imipidus, provocada 
,ot la deficiencia ele una hormona de 
i n:i glándula totalmente diferente: la 
1 1 ipiilisib. Los síntomas de ambas alee* 
iones son iguales —la producción ele 
mtklades abundantes de orina y una 
umensa sed—, pero la semejanza ter- 
nna ahí. I,a diabetes insípidas es 


causada por un mal funcionamiento, 
debido a infecciones, tumor o herida 
de la hipófisis, la pequeña glándula 
de la base del cráneo y cuya función 
es dirigir a las otras glándulas. 

Ese tipo de diabetes puede ser tra¬ 
tado mediante terapia hormonal. Dia¬ 
ria mente, o en días alternados, el 
paciente recibe inyecciones de vasoprc- 
sitia, hormona (¡ue instruye a los riño¬ 


nes acerí a de la cantidad de orina que 
deben producir, como la inyección in¬ 
tramuscular de tundió de pitres ¡na 
Otra alternativa es una sustancia sin- 
téi ica. semejante a la de la vasopresina. 

Las enfermedades de la tiroides, que 
provocan el cese de la producción de 
la respectiva hormona, ya se sospecha 
bao desde el siglo xvn. I.a glándula 
tiroides, en el cuello, produce dos hor¬ 
monas principales, llamadas liroxiaa 
y tri-yodotironina, que dependen de la 
cantidad de yodo presente en la ali¬ 
mentación. .Su producción es estimu¬ 
lada por el TSI-I —u hormona estimu¬ 
lante de la tiroides— secretado por la 
glándula hipófisis. 

Las inflamaciones tic la glándula 
litoides son más comunes en las zonas 
en que hay poco yodo en el agua po¬ 
table, como en ciertas regiones distan¬ 
tes del mar —por ejemplo, en las zonas 
montañosas—, y es necesario agregar 
esa sustancia para evitar la enfermedad 
llamada bocio. La afección.así causada 
también os conocida como cretinismo. 
Si la deficiencia de la tiroides no es 
descubierta inmediatamente y el ¡la¬ 
tiente no empieza a ser tratado con 
hormonas, el resultado será una forma 
de retardo mental. Kn otros tiempos, 
la hormona era preparada a partir del 
extracto seco de la tiroides de car¬ 
neros, pero hoy se usan hormonas sin- 
Iéticas, dosificadas según la edad y el 
peso del paciente. 

Existen muchas razones por las cua¬ 
les un adulto puede carecer de la hor¬ 
mona de la tiroides. A veces, el hipo- 
(iroidismo -como es llamada esta 
carencia— resulta de la operación (ex¬ 
tirpación) de una tiroides sttpei activa, 
o de la deficiencia de la glándula por 
algún motivo desconocido. Puede ocu¬ 
rrir también, como ya se dijo, cu zonas 
donde hay poco yodo; o ser un efecto 
colateral de ciertos medicamentos que 
rechicen la actividad de la tiroides, 
como el PAS, empleado en el trata¬ 
miento de la tuberculosis, o el diaze- 
patn, para el reuma muscular y como 
tranquilizante. También sobreviene el 
hipotiroidismo si la hipófisis no logra 
producir la hormona TSH. 

LA FALTA Y EL EXCESO 

Cuando el hipotiroidismo es la con¬ 
secuencia de remedios an ti tiroides, bas¬ 
ta suspender esa medicación para que 
se restablezca la producción natural de 
hormonas de la tiroides. En otros casos, 
el tratamiento adecuado consiste en 
administrar al paciente comprimidos 
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de la hormona sintética l-tiroxina; y 
esto debe hacerse toda la vida. 

Cuando el hipotiroidismo es causa¬ 
do por el mal funcionamiento de la 
hipófisis, eso implica una hipoliinción, 
también, de otras glándulas controla¬ 
das por ella; se hace necesario entonces 
atlministrar las diferentes hormonas 
producidas por esas glándulas. Al prin¬ 
cipio, los electos de la l-tiroxina son 
generalmente lentos, y no se advierten 
mejoras significativas durante las dos 
primeras semanas. En los casos de hi- 
potiroidismo acentuado, cuando se ve¬ 
rifica también una caída en la tempe¬ 
ratura del cuerpo (hipotermia), que 
lleva al paciente al estado de coma, 
puede ser necesario administrar tri - 
yodotironina —un tipo de hormona de 
acción más rápida—, así como hidro- 
cortisona y antibióticos. 

Por otra parte, si la glándula tiroides 
es superactíva, o sea, si produce hor¬ 
monas en cantidades exageradas, el 
metabolismo se acelera demasiado, pro¬ 
vocando la enfermedad llamada tiro 
toxicosis. El ritmo elevado del metabo¬ 
lismo afecta al paciente tanto desde el 
punto de vista físico como mental. 

Aunque sea relativamente fácil tra¬ 
tar una deficiencia hormonal con dosis 
de una determinada hormona o tle un 
sustituto, es más difícil controlar una 
tiroides superactíva, alteración cuyo 
origen los médicos aún desconocen. A 
veces, recurren al yodo radiactivo o a 
la cirugía, pero el tratamiento quirúr¬ 
gico sólo se hace en última instancia. 

En el pasado, tanto el extracto de 
tiroides como la l-tiroxina fueron em¬ 
picados para ayudar en el tratamiento 
de pacientes obesos. Los médicos ad¬ 
virtieron que la tiroxina acentúa el 
metabolismo y que la tirotoxicosis cau¬ 
sa un notable enflaquecimiento. Por 
desgracia, en el paciente obeso, cuya 
tiroides funciona normalmente, la ti¬ 
roxina ocasionaría poca pérdida de 
peso y su administración persistente 
en dosis poderosas puede perjudicar el 
corazón del paciente adiposo. 

En el cuello, junto a la tiroides, se 
hallan las pequeñas glándulas para ti¬ 
roides, que producen las hormonas pa- 
ratíroideas que controlan el metabo¬ 
lismo del calcio, responsable de la for¬ 
mación y mantenimiento de la rigidez 
de los huesos. La remoción de la para- -j 


tiroides puede ocasionar tina seria ca¬ 
rencia de calcio en la sangre, causa de 
la letanía: contracciones musculares 
clolorosas y desordenadas. En tales ca¬ 
sos se pueden administrar inyecciones 
de hormona paratiroide extraída de 
animales, pero su acción es pasajera y, 
en realidad, no muy efectiva. El hipo- 
paratiroidismo, que se produce cuando 
la para tiroides no funciona o es ex¬ 
traída, puede ser tratado con adminis¬ 
tración oral de calcio y vitamina D, 
otro elemento esencial para el control 
ílcl calcio. 

EL PODER DE LA ADRENALINA 


del cuerpo. Cada una de ellas posee dos 
partes, la corteza y la médula, que pro¬ 
ducen hormonas diferentes. La médula 
produce adrenalina y su aliada la n ora - 
dren aliña, Ambas son poderosas hor¬ 
monas que se vierten en la sangre en 
situaciones tensas o peligrosas, a fin 
de movilizar las fuerzas que el orga¬ 
nismo puede necesitar para una reac¬ 
ción rápida y adecuada. Inyectada len¬ 
tamente debajo de la piel, la adrena¬ 
lina relaja la sensación de opresión y 
el espasmo del asma bronquial. Puede 
también salvar la vida al interrumpir 
los electos del shock a nal ¿láctico; tam¬ 
bién es muy útil en el tratamiento de 
distintas formas de sarpullidos, como 
alternativa de las antihistamínicas. 

La noradrenalina se utiliza en las 


Las glándulas suprarrenales se ha¬ 
llan encima de los riñones, a cada lado 


















(hms superficiales para detener tina 
lu murragia de los pequeños vasos san¬ 
guíneos o capilares. Diluida en una 
i tsfusión intravenosa, puede aumen- 
i ! la presión arterial y mantenerla 
( ■< lile después de un ataque cardíaco. 

I i corteza de la glándula suprarre¬ 
nal produce las hormonas esteroides, 
mi ionadas con el metabolismo de la 
al, del agua y del azúcar en el orga- 
11 i mo. la cor tisana, la hidrocor tisana 
v la aldosterona, así como las implica- 
d i en Jas funciones sexuales: andróge- 
ii < 1 • estráganos y progestágenos. Una 
«ii >u tic ¡encía de la corteza suprarrenal, 
o sea, una insuficiencia en la proeluc- 

i ion de las hormonas de la corteza, 

ii i Jugar a la enfermedad de Addison. 

¡ is hormonas sexuales producidas 


por la corteza también pueden ser em¬ 
pleadas en la terapia de sustitución. 
Por ejemplo, la hormona natural es i ra- 
dial, ola sintética estilbeslrol, aliviarán 
los síntomas de la menopausia, cuando 
la producción oválica de hormonas 
sexuales en la mujer cesa definitiva¬ 
mente. En el hombre, si los testículos 
no consiguen producir la hormona 
teslosterona, o si la hipófisis se muestra 
deficiente en la pubertad, la ingestión, 
por vía oral, de la nueva hormona sin¬ 
tética fluoximesterona estimulará las 
características sexuales secundarias, 
normalizando la potencia y la libido 
masculina. 

Las hormonas sexuales también han 
sitio utilizadas para retardar el desa¬ 
rrollo de ciertos tumores malignos. Así, 


la hormona femenina estilbeslrol pue¬ 
de controlar el cáncer de próstata 
masculino, en tanto que la hormona 
masculina me lili es tos íeron a ayuda a 
controlar el cáncer de los senos. 

Las mujeres estériles, debido a insu¬ 
ficiencia hipofisiaria, pueden, excep¬ 
cionalmente, quedar embarazadas des¬ 
pués de la medicación a liase de la 
hormona gonadotrofina, de origen ani¬ 
mal así como humano, (lomo aún no 
se conoce la cantidad exacta necesaria, 
ese tratamiento provoca frecuentemen¬ 
te un embarazo múltiple. 

Enfrentar a las enfermedades causa¬ 
das por las hormonas, y sintetizar a 
estas últimas en los laboratorios, es 
una de las actividades más fascinan¬ 
tes y trascendentes de la medicina. • 



i April Ashley, antes George Jamieson, 
•ra larinero. Desde los dieciséis años, to¬ 
me ormonas femeninas y se sometió a 

lina operación para cambiar de sexo. En 

* 

lenguaje médico, se lo denomina como un 
individuo transexual. Legalmente, su con¬ 


dición de mujer no está definida. 2. Terry 
Durham, actor especializado en papeles 
femeninos, tomó la hormona estrógena 
para desarrollar senos; su busto mide hoy 
96 cm. 3. Uno de los sintomas causados 
por la deficiencia tiroidea es la tumefac¬ 



ción del cuello, que puede ser causa oet 
bocio. 4. Sintetizar una hormona es orde¬ 
nar una serie de aminoácidos hasta com¬ 
pletar ia molécula. Ei grabado en colores, 
que abarca las dos páginas representa 
la forma sintética de la hormona ACTH. 
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Los Secretos de la Mente 


El extraño mundo del esquizofrénico 

Incoherente, retraído, sumergido en un mundo extraño y distante de la realidad, el esquizofrénico 
no logra muchas veces comunicarse con las demás personas. Ellas no pueden comprenderlo 


L ;i expresión '‘esquizofrenia” os 
relativamente reciente. Fue em¬ 
pleada por primera vez en 1911 , 
por el psiquiatra suizo Eugen Bleuler, 
en sustitución de la vieja denomina¬ 
ción “demencia precoz”. Bleuler com¬ 
probó que la enfermedad —o grupo de 
enfermedades— no atacaba solamente 
a las personas más jóvenes, y que tam¬ 
poco se caracterizaba siempre por un 
deterioro mental incurable, nociones 
(fue se encontraban implícitas en la 
designación anterior. Esquizofrenia sig¬ 
nifica literalmente escisión de la mente, 
Pero no en el sentido que se le ha 
dado frecuentemente en novelas y fil¬ 
mes, en los cuales el esquizofrénico 
aparece como un individuo de múlti¬ 
ples personalidades. En realidad, la 
escisión característica de esa enferme¬ 
dad ataca las distintas funciones psí¬ 
quicas como el pensar y el sentir, pro¬ 
vocando, de esta manera, una desin¬ 
tegración de la personalidad. 

Los síntomas de la perturbación se 
vinculan al comportamiento, y pueden 
variar tanto como las personalidades 
de los propios enfermos. Empero, el 
esquizofrénico presenta en general ios 
llamados síntomas primarios: pérdida 
de la capacidad para asociar ideas;, re¬ 
traimiento a un mundo de preocupa¬ 
ciones exclusivas con el propio yo v 
sus fantasías; embotamiento afectivo; 
emociones y sentimientos extraños. Los 
síntomas secundarios pueden incluir 
alucinaciones, delirios, falsas convic¬ 
ciones e incoherencias. T ambién sue¬ 
len ser comunes las fluctuaciones del 
humor, desde la excitación maníaca 
hasta una profunda depresión. 

EVOLUCIÓN Y TIPOS 
DE ENFERMEDAD 

La evolución de los distintos tipos 
de esquizofrenia no es uniforme. Mu¬ 
chas veces el proceso se desarrolla en 
el sentido de la demencia total, en otras 
parece detenerse en un escalón inter¬ 
medio. La edad en que se manifiesta 
también es variable: en general, al fin 
de Ja adolescencia o principios de la 
etapa adulta. Además, la esquizofrenia 
puede ser aguda (comienzo repenti¬ 
no) . o crónica (comienzo insidioso). 

En la llamada etapa inicial, los pa¬ 
taco 



cié lites comienzan a perder el contacto 
con la realidad y a manifestar clara¬ 
mente los síntomas característicos, co¬ 
mo el desinterés por la vida y por las 
jjersonas. Aun cuando el paciente ten¬ 
ga un segundo o tercer brote, los mo¬ 
dernos recursos de la medicina permi¬ 
ten detener el proceso, impidiendo, de 
esa manera, el agravamiento del mal. 

En la segunda etapa, más avanzada, 
la vida del paciente se vuelve cachi vev 
más restringida. Pierde toda esponta¬ 
neidad y pasa a manifestar un compor¬ 
tamiento ele rutina estereotipado. Du¬ 
rante la tercera etapa, que se produce 
de cinco a quince años después del co¬ 
mienzo de la enfermedad, ya no es 
posible distinguir los síntomas, y, pol¬ 
lo tanto, se hace difícil diferenciar los 
tipos de esquizofrenia. En la etapa ii- 
nal, el comportamiento del paciente 
es extremadamente primitivo e impul¬ 
sivo. No posee ya ninguna dignidad 
humana ni raciocinio. 

Las esquizofrenias acostumbran a 
ser divididas en cuatro tipos: simple, 
hebefrénica, cata tónica y paranoicle. 

El caso que a continuación narramos 
ilustra algunos de Ios-aspectos de la 

Las extrañas fantasías, el sufrimiento y el 
miedo que atormentan al esquizofrénico 
pueden ser revelados muchas veces por la 
arteterapía, o terapéutica del arte. Estos 
dibujos evidencian los elementos conflic¬ 
tivos de la personalidad de un paciente. 
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esquizofrenia simple. Una joven fue 
llevada al psiquiatra por su madre, 
porque en los últimos cuatro anos se 
había vuelto apática y retraída. Se 
rehusaba a salir del cuarto y pasaba 
horas tendida en la cama. No se preo¬ 
cupaba por su apariencia y descuidaba 
su higiene. No respondía a las pregun¬ 
tas v a veces hablaba sola en voz alta. 
Los padres eran ya de edad madura 
cuando ella nació. La familia vivió 
siempre aislada y la madre dominaba 
al marido, débil e ineficiente. 

Durante la consulta, la paciente se 
mostró desinteresada. No tenía noción 
de su estado e ignoraba los motivos que 
la condujeron al psiquiatra. Admitió 
no tener amigos, pero eso no la inco¬ 
modaba. 

La joven exhibía toda la apatía y la 
indiferencia características de la cs- 
qui/ofrenia simple. 

El caso siguiente ofrece un ejemplo 
de los síntomas de hebelrenia, más ex¬ 
trañóse insólitos. Se trata de una mujer 
de 32 años, que fue hospitalizada con 
delirios y alucinaciones. La conversa¬ 
ción entre el médico y la paciente ilus¬ 
tra bien la perturbación del pensa¬ 
miento de los hebeírénicos. 

—¿Cómo se encuentra? 

—Bien. 

—¿Cuándo llegó usted aquí? 

—En 3416. ¿No se acuerda, doctor? 
(risa tonta). 

—¿Sabe por qué está aquí? 

—Bueno, en 195! me traslormé en 
dos hombres. El presidente 1 ruinan 
fue juez en mi juicio. Fui condenada 
y encarcelada (sonrisa). Mi hermano 
y yo nos reencarnamos hace unos cinco 
años. Soy policía. Tengo siempre ocul¬ 
to en mí persona.un dictáfono. 
—¿Quién es el actual presidente? 

—Truman. ¿No lee los diarios? Fui 
criada con la ayuda del Departamento 
de Correos de Estadas Unidos. 

—¿Es usted casada? 

—No. No me atraen los hombres. 
Vivo con mi hermano, somos compa¬ 
ñeros. Yo soy solterona. 

La esquizofrenia catatónica, a su vez, 
se caracteriza por trastornos motores, 
que van desde el mutismo y el estupor 
hasta la excitación excesiva. El cata tó¬ 
nico también maní fiesta un pensa¬ 
miento y humor típico del esquizofré¬ 
nico. Tiene fantasías intensas, miedos 
y alucinaciones. Puede, a veces, tener 
delirios de naturaleza cósmica llegando 
a creer que el mundo se acabará si se 
mueve de un lugar determinado. 

El paránoide, generalmente, eviden¬ 
cia menos su perturbación, tanto en 
la apariencia como en el icomporta- 
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1. Obsesiones que innumerables veces se 
vuelven compulsivas, pueden manifestar¬ 
se en la esquizofrenia. Este dibujo es el 
autorretrato de una paciente. Ella está 
convencida de que su rastro es la tapa de 
una tetera. Además, el estómago también 
es el rostro. 2, Este esquizofrénico siente 
que está dividido en dos partes, una mas¬ 
culina y otra femenina. 3. Las alucinacio¬ 
nes visuales son síntomas comunes du¬ 
rante las etapas agudas de la enfermedad. 
La realidad externa puede desaparecer por 
completo o resultar deformada, en función 
de la escena que está siendo alucinada. 
"Perdido en un Sueño", es el título de 
este dibujo hecho por un esquizofrénico. 
Tanto la estructura y composición del di¬ 
bujo como los intensos y vivos colores 
empleados en el trabajo trasuntan y re¬ 
flejan las visiones fantásticas y desliga¬ 
das de la realidad, que él experimenta. 
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miento. Sufre de delirios de celos, en- 
vidifi o persecución. Una mu jer de cua¬ 
renta años, internada por creer que 
el marido y sus parientes querían en¬ 
venenarla, extendió sus delirios a los 
empleados de la enfermería y declaró 
al médico que estaba siendo dopada 
para que los demás pacientes pudiesen 
abusar de ella sexualmen te. 

LA CAUSA AÚN ES UNA 
INCÓGNITA 

Existe una serie de teorías sobre las 
c ausas de la esquizofrenia, pero, en rea¬ 
lidad, todavía se sabe muy poco con 
respecto al asunto. No es difícil dedu¬ 
cir que una familia seriamente pertur¬ 
bada puede afectar la salud mental de 
un niño, llegando a actuar como factor 
desencadenante de la enfermedad. 
Ciertos psicoanalistas ya han subraya¬ 
do d papel de la madre "esquizofrenó- 
gena”, que genera hijos esquizofréni¬ 
cos, por razones de orden psíquico y 
no hereditario. Se la describe como el 
tipo frío y dominante, que no permite 
ntinca al hijo crear una identidad ade¬ 
cuada con las demás personas. Otras 
investigaciones ubican el polo genera¬ 
dor en una situación familiar en la que 
la madre domina despóticamente la 
casa y el padre es una figura apagada. 

Otra teoría es la de la doble vincu¬ 
lación, que ve en las dificultades de 
comunicación la causa de la situación 
traumática del esquizofrénico. Por 
ejemplo: la madre que dice al hijo 
que lo ama, pero cuyo comportamien¬ 
to indica exactamente lo contrario. 

Algunos especialistas señalan que 
todos estos factores actúan como cata¬ 
lizadores: sólo precipitan la manifes¬ 
tación de una enfermedad ya latente 
en determinados individuos. Se sabe 
hace mucho tiempo que la esquizofre¬ 
nia ocurre con mayor frecuencia entre 
pacientes de familias en las cuales ya 
1 nerón registrados otros casos. 

Se sabe también que el vicio provo¬ 
cado por estimulantes como las anfe- 
taminas, de estructura semejante a la 
adrenalina, puede desencadenar un 
proceso que no se distingue de la cs- 
quizofrenía. Los alucinógenos, como el 
LSD y la mescalina, que producen sín¬ 
tomas semejantes a los psicóticos, tam¬ 
bién tienen una estructura similar a 
la adrenalina, sustancia producida por 
el organismo y que ejerce un papel 
crucial en las situaciones de tensión. 
No es improbable la hipótesis de que 
existe una anormalidad heredada en 
el mecanismo regulador de la produc¬ 
ción de adrenalina en el esquizofréni¬ 
co. Bajo tensión, ese mecanismo dejaría 

1964 


1. La esquizofrénica que pintó este auto¬ 
rretrato se quejaba de que entraban avio¬ 
nes por ono de sus oidos, y salían por el 
otro. Por eso los tapaba con monedas a 
fin de impedirles el paso. La expresión del 
rostro muestra el sufrimiento insoporta- 

de funcionar como debería hacerlo, 
ocasionando una producción incontro¬ 
lada de hormonas. Empero, las teorías 
bioquímicas aún están en el campo de 
la especulación, y, aunque hayan su¬ 
gerido una serie de caminos tentado¬ 
res, no representan, hasta el presente, 
la respuesta definitiva. El esquizofréni¬ 
co continúa condenado a un mundo 
exclusivo, a la utilización de una lógi¬ 
ca que difiere ele la empleada por las 
demás personas. Solamente el trata¬ 
miento a corto plazo, en la etapa ini¬ 
cial de la enfermedad puede evitar al 
esquizofrénico la prolongada interna¬ 
ción en hospitales destinados especial¬ 
mente a dichos pacientes crónicos. • 2 


ble, causado por el ruido de ios aparatos. 
2. La confusión intima que experimenta¬ 
ba la paciente se refleja en el curioso y 
extraño dibujo que ella misma hizo de su 
propia cabeza, dividida en varios compar¬ 
timientos y en la diversidad de los colores. 



Nosotros y los Otros 

El ama de casa 

En la actualidad, las amas de casa disfrutan de más ventajas y comodidades que antaño. Pero todavía 

existen problemas domésticos que les crean serias tensiones 



Año: 2000. El robot prepara la comida, luego de realizar con suma eficiencia 
todas las tareas domésticas del día. ¿Un sueño? Tal vez lo sea. La aplicación 
de la automatización a las tareas dei hogar quizá vuelva innecesaria la pre¬ 
sencia de las amas de casa. Pero eso puede no ser una buena solución. 


A principios del siglo xx surgie¬ 
ron una serie de movimientos 
feministas, que exigían igualdad 
de derechos entre mujeres y hombres. 
En poco tiempo consiguieron algunas 
conquistas, y una nueva legislación 
acercó bastante las posiciones ocupa¬ 
das por la mujer y por el hombre. 

Mientras esto ocurría, un tipo dife¬ 
rente de protesta femenina comenzó a 
crecer insistentemente: la de las amas 


de casa. Ellas se sienten descontentas, v 

é 

sostienen haber sido muy poco benefi¬ 
ciadas con los triunfos logrados en los 
países industrializados por los movi¬ 
mientos de emancipación femenina. 

Algunas se consideran más víctimas 
que vencedoras en las batallas libradas 
por la conquista de una mejor educa¬ 
ción, de unos índices de vida más eleva¬ 
dos y de un aumento de confort en las 
tarcas del hogar. Sufren de un nuevo 


mal: la soledad, cuyos síntomas son un 
gran aburrimiento y una aguda sen¬ 
sación de fracaso como personas. 

EL NUEVO MAL 

Las amas ríe casa del pasado vivían 
cerca de los padres, hermanos y parien¬ 
tes, en el seno de familias muy nume¬ 
rosas, lo que hacía que nunca estuvie¬ 
sen solas. Su papel era bien conocido, 
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y ellas eran conscientes ele la impor¬ 
tancia de sus 1 unciones. 

La industrialización y el progreso 
trasCormaron profundamente ese es¬ 
quema tradicional. Las personas empe¬ 
zaron a sentirse atraídas por nuevas 
oportunidades de trabajo, muchas ve¬ 
ces lejos ele sus ciudades de origen. 
Hombres, mujeres y niños fueron de¬ 
jando el ambiente familiar con mayor 
frecuencia cada vez, para ir a vivir en¬ 
tre desconocidos, en ciudades enormes. 
El núcleo familiar, compuesto por el 
marido, la esposa y los hijos, se con¬ 
virtió en la forma más frecuente den¬ 
tro de las sociedades industrializadas. 
Esa trasformación de la organización 
familiar dejó a la mu jer aislada de los 
demás miembros de la familia mientras 
cumple con sus tareas, porque, en ia 
sociedad actual, el esposo y los hijos 
tienen que dejar el hogar para cumplir 
Sti trabajo y estudios, y ella pasa el 
día entero dentro de la casa. Si no dis¬ 


pone de tiempo para lograr nuevas 
amistades rápidamente, o si no se halla 
en una situación económica más o 
menos desahogada, termina viéndose 
obligada a aceptar la soledad. 

OCIO Y TRABAJO 

Antes de la Revolución Industrial 
sólo existían, en una sociedad basada 
en la agricultura, dos clases sociales 
importantes: los trabajadores y los 
aristócratas o terratenientes. Las muje¬ 
res eran esposas de obreros o "se ñor as”. 

Los bajos ingresos de las familias 
de labradores obligaban a las mujeres 
a trabajar en el campo o en el servicio 
doméstico, ya que el marido no gana¬ 
ba lo suficiente para mantener la casa. 

Propagándose por Europa y por 
América del Norte, la Revolución In¬ 
dustrial atrajo a las fábricas y a las 
minas grandes cantidades de hombres, 
mujeres y niños. La vida de las madres 


de familia trabajadora, cu esas nuevas 
condiciones, se hizo más difícil aún. 

No obstante eso, la Revolución In¬ 
dustrial redujo el poder de la aristo¬ 
cracia e hizo prosperar a un grupo más 
amplio, constituido por los dueños de 
las industrias. Las nuevas señoras vi¬ 
vían en casas lujosas, lejos del ruido y 
de la suciedad de las fábricas. Vivían 
en el ocio y su única ocupación con¬ 
creta era acicalarse. Sus tareas de amas 
de casa y de madres ele familia eran 
desempeñadas por mucamas. 

Al mismo tiempo, la dominación 
masculina —aceptada incondicional- 
mente— imponía una marcada distin¬ 
ción entre los papeles masculino y fe¬ 
menino, aun cuando las esposas con¬ 
tribuyeran, como compañeras, a au¬ 
mentar los ingresos domésticos. 

En Inglaterra, el trabajo de la mu¬ 
jer no fue reglamentado por ley hasta 
el año 1833. El número de horas dia¬ 
rias de trabajo se redujo, y mejoraron 



Año: 1870. La vida de la madre de familia de la clase trabaja¬ 
dora era una lucha constante contra la pobreza. Para ella, sólo 
había dos posibilidades: trabajar en la casa, criando a los hijos, 
o trabajar afuera, generalmente en condiciones infrahumanas. 



En la misma época, las esposas ociosas de la clase media se 
limitaban a fiscalizar el trabajo de las mucamas, que hacían to¬ 
das las tareas domésticas. A pesar de vivir rodeadas de confort, 
no tenían posibilidad de hacer nada, ni de defender sus derechos. 
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Uis condiciones en Lis que se desem- 
¡ii las tareas. Si bien fue una 

MH’didn necesaria, junto con el número 
■ lloras de trabajo, la ley redujo las 
I «oibilidades de ganar dinero de la 
mu jet traba jadora. De este modo, se 
ulvieron más dependientes del mari 
- i y muchas empezaron a dedicarse 
exclusivamente a las tareas domésticas. 
Lúe así como surgió la función del 
anta de casa, tal como la conocemos 
n nuestra sociedad actual. 


EXCEPCIONES FELICES 


En los Estados Unidos, las mujeres 

■ tupie gozaron de una situación pri¬ 
vilegiada. Allí era más fácil enrique- 
(' i se explotando los amplios recursos 

■ mírales. En las regiones poco expió¬ 
la las, siempre hubo menos mujeres 
i¡ue hombres, lo que llevó a adoptar 
una actitud más flexible en relación 
ion las mujeres por parte de todos los 


integrantes de dichas comunidades. 

Además, salarios cada vez mayores 
e instrucción gratuita y obligatoria 
(introducida por la ley en 1880) con¬ 
tribuyeron a facilitar la vida de las 
mujeres. Disfrutando de una buena si¬ 
tuación económica y amparadas por 
leyes adecuadas, el papel del ama de 
casa no pareció tan desagradable en 
un principio, y la buena situación hizo 
que sus atribuciones fuesen ejercidas 
con competencia y seguridad. 

En nuestro siglo, las diferencias exis¬ 
tentes en el estilo de vida de las amas 
ile casa de las clases media y trabajado¬ 
ra fueron disminuyendo. 

Dos guerras mundiales y la depre¬ 
sión económica entre ambas originaron 
las causas fundamentales. 

DOS CAMINOS 

La situación actual es bastante dife¬ 
rente. No hay duda que existen algu¬ 


nas amas de casa Satisfechas, que cum¬ 
plen integralmente su papel y que 
viven en un ambiente favorable que 
les permite satisfacer sus aspiraciones. 
Sin embargo, la mayoría de ellas se 
sienten frustradas. 

La instrucción gratuita ha permiti¬ 
do a un número cada vez mayor de 
mujeres ingresar a tina universidad. 
Dentro del clima dinámico de una so¬ 
ciedad desarrollada, ellas se han puesto 
a la par de los hombres. Desempeñan 
funciones, ejercen profesiones diversas 
y ayudan a mantener la familia. Sin 
embargo, cuando llegan los hijos se 
espera que abandonen o que sacrifi¬ 
quen su carrera, para poder criarlos. 
Como consecuencia de eso se ven con¬ 
denadas al confinamiento dentro del 
hogar y se convierten en víctimas del 
nuevo mal: la soledad. 

El conflicto entre la carrera profe¬ 
sional y la maternidad existirá siempre 
para la mujer emancipada que tam- 



Aflo: 1920. En Inglaterra, las esposas de tos obreros lograron 
• : su posición fuera reconocida, pero luego fueron sometidas 
i a dura prueba cuando la crisis económica trajo desempleo y 
hambre, Entonces tuvieron que volver al lado de su familia. 


En la misma época, las esposas de la clase media exigían el 
reconocimiento de los derechos de la mujer, entre ellos el del 
voto. Sus esfuerzos tuvieron éxito: consiguieron la igualdad. Fue 
una victoria, sin lugar a dudas, pero no el fin de sus problemas. 
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bien desee tener hijos, h.'i emane¡pa¬ 
ción total sólo será posible cuando las 
responsabilidades domésticas y la de 
triar a ios hijos sean compartidas por 
ambos cónyuges. Esto implica una re¬ 
visión tle los papeles tradidonahnente 
identificados como femeninos, y hacia 
los cuales los hombres demuestran una 
cierta resistencia. Otra solución es que 
la mujer, convertida en una trabaja¬ 
dora productiva, llegue a ser una fuer¬ 
za social, y con ello pueda disponer 
de instituciones de buen nivel —solven¬ 
tadas por el Estado o por particula¬ 
res— a las cuales pueda con liar sus hijos 
dmante las lloras de trabajo. 

Es muy común que las amas de casa 
contraten mucamas nada más que para 
no estar solas. Frecuentemente, la so¬ 
ledad provoca estados de tensión, vol¬ 
viéndolas incapaces de mantener el 
equilibrio o la buena disposición para 
las tareas domésticas y para educar a 
los hijas, tlasi siempre, el marido, al 


participar y alternar en la vichi normal 
de la comunidad, se convierte en el 
blanco de las quejas de la esposa. 

Esa situación desequilibra a la ma¬ 
yoría de las amas de casa. Los mé¬ 
dicos y los psicólogos ya están acos¬ 
tumbrados a tratar pacientes que se 
quejan de males indefinidos y de sen¬ 
timientos vagos de triste/a. Ilustración 
y aburrimiento. No encontrando vías 
normales de escape, esos sentimientos 
pueden trashumarse en estados per¬ 
manentes de tensión. I’oi paradójico 
<(ue parezca, cuanto más se preocupa 
la mujer y más se queda sola tratando 
de combatir esta .situación en peores 
condiciones se halla para comprender 
sus problemas y resolverlos. 

Sin embargo, ya son muchas las amas 
de casa que buscan maneras de escapar 
del problema. En los Estados Unidos, 
por ejemplo, las amas de casa organi¬ 
zan actividades por sti cuenta. Super¬ 
visan campamentos escolares y excur¬ 


siones, y organizan conmemoraciones 
de aniversarios y casamientos dentro 
tle la familia. A veces, extienden el 
campo en el que desarrollan dichas ac¬ 
tividades hasta incluir a toda la comu¬ 
nidad y llevan una intensa vida social. 

En Inglaterra, un grupo de mujeres 
organizó una sociedad conocida como 
Registro de las Amas de Casa, que 
cuenta actualmente con filiales en todo 
el país. í .os miembros de dicha insti¬ 
tución se reúnen durante el clía para 
discutir e intercambiar opiniones. Los 
beneficios reales son muy limitados. 

De mi tiempo a esta parte, una 
nueva fuente de problemas ha surgido 
con la automatización creciente de los 
trabajos domésticos: las mucamas fue¬ 
ron reemplazadas por máquinas muy 
eficientes, circunstancia que contribu¬ 
yó. a profundizar el sentimiento de inu¬ 
tilidad que afec ta a muchas amas de 
casa, cuyo único trabajo puede decir¬ 
se cine consiste en oprimir botones. • 




Año: 1970. Con la ampliación de las oportunidades de trabajar, 
dentro de la clase trabajadora surgió un nuevo papel para la 
madre: el trabajo fuera del hogar. La madre trabaja y la hija ma¬ 
yor le ayuda en las tareas domésticas y cuida a sus hermanos. 

1Í1G8 


Por otro lado, el ama de casa de la clase media, que no necesita 
trabajar, permanece ^n su casa cuidando los hijos. Si bien dispo¬ 
ne de eficientes y prácticos aparatos electrificados que le ayudan 
en sus tareas domésticas, su vida puede ser bastante aburrida. 































































































































Los-Secretos de la Mente 


Fobias 


Para muchos puede parecer ridiculo el miedo a permanecer en lugares altos o cerrados. Sin embargo, 

en algunas personas, esas situaciones provocan un verdadero terror 



E n la literatura psicológica y psi¬ 
quiátrica se encuentran identifi¬ 
carlos cerca de doscientos tipos 
de fobias. Las más comunes son: aero- 
fobia, miedo a los lugares altos; claus- 
trofobia, miedo a los espacios cerrados: 
agorafobia, miedo a los espacios abier¬ 
tos; tu ¡sofobia, miedo a los microbios 
y a la suciedad; zoofobia, miedo a los 
animales, y, en los niños, la fobia esco¬ 
lar. LIn estudio hecho sobre es<rs temo¬ 
res irracionales, permitió dividirlos en 
dos grupos básicos: temor al abando¬ 
no, que se caracteriza por una hiper- 
,sensibilidad al rechazo social y al ais¬ 
lamiento, y el temor a las injurias, mie¬ 
do de verse a merced de los demás. 

La fobia puede manifestarse repen¬ 
tinamente, acompañada por una pro¬ 
funda ansiedad, o surgir gradual c in¬ 
sidiosamente. La gravedad de los sín¬ 
tomas varía, de acuerdo con las ten¬ 
siones que el individuo sufre por parte 
del ambiente. En algunos casos, las 
manifestaciones desaparecen espontá¬ 
neamente sin ningún tratamiento. 

Además, no todas las fobias parecen 
tan irracionales como la fotofobia, mie¬ 
do a la luz. Algunas de ellas, como el 
miedo a los trenes, ascensores o ani¬ 
males, pueden ser racionales o estar 
hasta cierto punto justificadas. En rea¬ 
lidad, a nadie le gusta admitir epte sien¬ 
te un miedo irracional; por eso se sue¬ 
len dar explicaciones para esos temo¬ 
res, que frecuentemente se desarrollan 
en el cerebro casi de modo inconscien¬ 
te. Es natural que un individuo tenga 
sus pequeñas fobias. El miedo a las 
atañas, a las víboras y a los espacios 
cerrados son relativamente corrientes. 
Estos temores sólo requieren trata¬ 
miento si impiden al individuo llevar 
una vida satisfactoria y productiva. 

El caso que relataremos a continua¬ 
ción ilustra bien el tipo de circuns¬ 
tancia que puede precipitar una fobia. 
Se trata de la fobia al agua corriente 
que presentó una ¡oven, entre los siete 
y los veinte años de edad. Ese pavores- 
taba relacionado con un incidente 
ocurrido durante su infancia. Cuando 


Los que sufren de acrofobia —miedo a 
los lugares altos— experimentan mareos 
y vértigos al asomarse a lugares profun¬ 
dos o descender por escaleras elevadas. 
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era pequeña, -desobedeciendo las reco¬ 
mendaciones de la madre, se inter¬ 
nó sola en un bosque. Más tarde fue 
encontrada por una tía, llorando de 
miedo, junto a una cascada, mientras 
el agua le corría por la cabeza. La nina 
pidió a su tía que no contara a nadie 
lo ocurrido. 

Poco después del incidente se pre¬ 
sentó la fobia, que duró trece años, 
hasta el día que la tía volvió a visitar 
a la familia. Cuando le informaron de 
la naturaleza de la íobia de la sobrina, 
le dijo: “Yo no le conté nada a tu 
madre”. El incidente ocurrido duran¬ 
te la infancia fue recordado por la jo¬ 
ven, y poco tiempo después la fobia 
empezó a desaparecer. 

ORIGEN Y DESARROLLO 

Los psiquiatras y los psicólogos aún 
no comprenden bien cómo se cíes arro¬ 
llan las fobias. Para los psicoanalistas 
son el resultado visible de causas in¬ 
conscientes, o una defensa contra an¬ 
siedades. Según esa teoría, la persona 
que suite de una fobia, en realidad 
tiene miedo de expresar sus impulsos 
instintivos. No son pocos los casos en 
los que un individuo desarrolla una 
fobia para protegerse de situaciones 
que despiertan la agresividad reprimi¬ 
da o impulsos eróticos. Esas personas 
trasfieren su ansiedad a un objeto, sim¬ 
bólicamente asociado a la causa de su 
mal. Por ejemplo, un individuo con 
impulsos homicidas, inconscientemen¬ 
te evita los cuchillos y otras armas. 

Los psicólogos que siguen la escuela 
behaviorista rechazan ese tipo de ex¬ 
plicación. Para ellos la ansiedad no 
juega un papel preponderante en el 
desarrollo de las fobias, las que —al 
igual que los demás síntomas neuróti¬ 
cos— serían aprendidas. Si esto fuese 
cierto, sería posible suponer que esos 
patrones de comportamiento enfermi¬ 
zo pueden también ser olvidados, de 
acuerdo con las líneas generales de las 
leyes del aprendizaje y la enseñanza 
realizadas experimentalmente en los 
laboratorios. 

Lina experiencia llevada a cabo por 
el estadounidense John B. Watson 
—ciertamente contraria a la ética mé¬ 
dica, pero que llegó a hacerse clásica— 
demuestra que un niño de once meses 
puede ser condicionado a tener miedo. 
Watson puso una rata blanca en la 

La perspectiva de ser obligado a perma¬ 
necer en un cuarto pequeño, puede causar 
graves trastornos a quien sufre de claus¬ 
trofobia (miedo a los recintos cerrados). 
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cuna ile un bebé y éste se acostumbró 
a jugar con el animalito. Luego, el 
psiquiatra comen/ó a producir un mi¬ 
do intenso cada ve/ que la rata se 
aproximaba al niño, el que al poto 
tiempo empezó a presentar síntomas 
de temor ante la simple presencia del 
animal. Ese miedo se generalizó más 
larde a todo lo que se le asemejaba, 
tomo los objetos de piel, el algodón y 
los conejos blancos. Las reacciones eran 
evidentemente tle naturaleza lobica, 
puesto que los objetos no justificaban 
el temor manifestado. 

Esta experiencia parece demostrar 
que las íobias pueden ser condiciona¬ 
das por medio de un objeto anterior¬ 
mente neutro, que es asociado a cir¬ 
cunstancias dolorosas o que despiertan 
temor. En el caso descripto, la rata 
adquirió propiedades que desperta¬ 
ban el miedo al ruido intenso, y que 
luego terminaron extendiéndose a 
otros objetos parecidos en alguna ca¬ 
racterística determinada a una rata 
blanca. Este último fenómeno se co¬ 
noce como generalización del estímulo, 

El hecho de que la fobia persista 
cuando la rata blanca es presentada 
sin el ruido intenso, lleva al niño a es¬ 
quivar la situación. Lo mismo ocurre 
con el adulto, que siente ansiedad 
cuando ve un gato y, al “evitar el 
encuentro, experimenta alivio. 

I,OS DIVERSOS TRATAMIENTOS 

De acuerdo con la naturaleza del 
caso y con la orientación del terapeuta, 
los métodos de tratamiento de las fo- 
bias pueden ser interpretativos o su¬ 
gestivos. En el primer caso, se trata 
de ayudar al paciente a percibir el sen¬ 
tido inconsciente de su síntoma y la 
relación existente entre las motivacio¬ 
nes y su comportamiento. Se supone 
que esa percepción daru al paciente un 
mayor autocontrol, debido a que el 
terapeuta hace que el “enemigo invi- 
. .sible” se vuelva conocido. 

Las terapias de naturaleza sugesti¬ 
va, o comportamentales, tienden a ate¬ 
nerse tan sólo a los síntomas, sin preo¬ 
cuparse por los procesos que se encuen¬ 
tran detrás. La desensibilización, por 
ejemplo, es una forma de usar la ima¬ 
ginación para eliminar la ansiedad. El 
paciente, ayudado por el terapeuta, 
compone una lista de objetos y de si¬ 
tuaciones, enumerándolos en orden 
creciente de acuerdo con la magnitud 
de la ansiedad tpie cada uno de ellos 
le provoca. A continuación, se relaja, 
y luego se le sugiere la situación que 
menor ansiedad le provoca, pidiéndo¬ 


le ipie la imagine vividamente. Si el 
paciente consigue soportarla sin per¬ 
turbarse, o con un trastorno mínimo, 
se le solicita entonces que imagine una 
situación qué despierte con él mayor 
ansiedad, y así sucesivamente. Cuando 
algún objeto o circunstancia comienza 
a producirle ansiedad o tensión, el te¬ 
rapeuta vuelve a colocarlo frente al 
ítem anterior de la lista. El objetivo 
es llegar a una lase en la que ni los 
ítems que mayor ansiedad provocan, 
logren perturbar el relajamiento del 


paciente. Una vez alcanzado esc esta¬ 
dio, el paciente será capaz de enfrentar 
circunstancias que antes le provocaban 
un miedo intenso. Básicamente, esa 
terapia busca generalizar la extinción 
de la ansiedad, a partir de situaciones 
creadas artificialmente. 

Ya en 192'1 la psicóloga estadouni¬ 
dense Mary Cover Jones trató a un 
niño que tenía miedo a los conejos y, 
por generalización, a todos los anima¬ 
les y juguetes peludos. Consiguió te¬ 
la jar al niño, y fue acercándole gra- 



Evitar la oscuridad de la noche se transforma en verdadera obsesión para los ructofobos. 
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elu;ihnente e) conejo temido, hasta que 
después de varias sesiones logró que 
I >eul¡ese su temor al animal y a todos 
los juguetes y cosas peludos. 

i ,os psicólogos behavioristas infor¬ 
man frecuentemente de casos de curas 
exitosas de ciertas fobias, pero aún es 
muy pronto para sacar conclusiones 
definitivas. Especialmente en los adul¬ 
tos, la psicoterapia sigue presentando 
resultados dudosos. Las dificultades 
son comprensibles si se tiene en cuenta 
l.i estructuración profunda que tiene 


la fobia como forma ele defensa. Por 
medio de ese miedo, la personalidad 
se considera protegida frente a una 
ansiedad que puede ser insoportable. 
Cuando el páctente es un niño, el tra¬ 
tamiento tiene mayores posibilidades 
de éxito, porque las defensas aún no 
están bien estructuradas, 

En los casos de fobias infantiles que 
no sean graves, ios padres deberán 
adoptar una serie de medidas educa¬ 
tivas, asistidos siempre por un tera¬ 
peuta. Jersild y 1 lolms describen esas 


medidas, de carácter genérico, que 
deben ser aplicadas en etapas: explicar 
la inocuidad del miedo, luego demos¬ 
trarla y, finalmente, explicar las cau¬ 
sas de la fobia. 

A pesar de las diferencias de opinión 
acerca ríe los orígenes y ele los métodos 
de tratamiento de las fobias, hay algu¬ 
nos especialistas que hacen notar un 
aspecto positivo ele las mismas: prote¬ 
gen a los individuos tle un sentimien¬ 
to que puede llegar a convertirse en 
un terror profundo y arraigado. • 



L agorafobia, o el miedo a los espacios abiertos, lleva a ciertas personas a tener que quedarse en su casa, para evitarla. 
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Los Enemigos del Hombre 

El calor también mata 


La sangre late en las sienes, 
última gota de agua y se 


el corazón martilla en el pecho. Agonizando, el individuo humedece sus labios con 
sume en un mundo de alucinaciones. El calor puede causar esa muerte horrible. 


la 


/ / t y li! ¡Qué calor mortal!”, 
? I J dice el obeso señor, mien- 
| tras se seca la cara con un 

pañuelo perfumado. Sin saberlo, acaba 
de decir una gran verdad: el calor que 
siente puede realmente ser mortal. 

!)e hecho, el cuerpo humano está 
preparado para soportar climas tá¬ 
llenles. Esta capacidad está asociada 
al mecanismo de la traspiración, siste¬ 
ma de defensa del organismo cjuc trata 
de impedir que la temperatura inter¬ 
na se elevo a niveles peligrosos, o sea, 
por encima de los 37 °C. Cuando esta 
temperatura sube unos grados mas, se 
vuelve mortal, y lo mismo ocurre cuan¬ 
do baja mucho (hipotermia). 

A una temperatura interna de cerca 
de 40°C, mucha gente se desmaya; por 
encima de los 42°C, la ocurrencia de 
casos fatales es común. Es cierto que 


algunas personas han logrado sobre¬ 
vivir a temperaturas superiores a los 
49°C, pero, en esos casos, se produje¬ 
ron cambios irreversibles en algunos 
tejidos, principalmente en el cerebro. 

Generalmente, el aumento de la 
temperatura del cuerpo es causado 
por la “combustión” de los alimentos 
ingerirlos —proceso ipic abastece al or¬ 
ganismo de energía—, por ejercicios 
físicos o, incluso, por la temperatura 
ambiente. Cuando ésta es alta, pero 
no excesiva, y el cuerpo no realiza mo¬ 
vimientos enérgicos, el equilibrio tér¬ 
mico depende del sistema sanguíneo. 
La ¡sangre trasporta el calor de los 
órganos internos hasta la superficie 
del cuerpo, y de allí se irradia al am¬ 
biente. Cuando el calor recibido es 
mayor (pie el irradiado, los vasos san¬ 
guíneos que se hallan más próximos a 


la piel se dilatan, aumentando así el 
flujo trasportado!' de calor, a fin de 
irradiar mayor cantidad. 

Pero a temperaturas extremas, este 
sistema de irradiación se muestra in¬ 
suficiente, y el cuerpo pone en acción 
mi mecanismo de traspiración. El sudól¬ 
es el medio más importante de elimi¬ 
nación ile calor superfino. La sangre 
retira agua del estómago y de los in¬ 
testinos y la lleva a la piel, después de 
pasar por las glándulas sudoríparas. 
La evaporación de ese sudor consume 
calor, ayudando al cuerpo a refrescar¬ 
se. El hombre tiene una gran capacidad 
para traspirar: caminando durante una 
hora ba jo una temperatura de 37,5°G, 
puede perder 1 litro de sudor. 

En la práctica, la eficiencia de la 
traspiración depende del funciona¬ 
miento correcto del sistema y, obvia- 

























mulle, de que el organismo reciba el 
iiminist.ro ile agua capaz de reponer 
l.i i;i ntícluil perdida a través de la tras- 
¡iii;u¡t'm. Cuando no hay reposición, 
el hombre puede llegar a sufrir una 
niiiutc sumamente penosa. 

APRENDA A AC;L1 MATARSE 

I ! organismo humano puede acli¬ 
matarse en nuevos ambientes en tan 
./ilo una semana, aun cuando el ida- 
más normal es de seis semanas. En 
l «urso de ese tiempo, los sistemas de 
i el l iberación se adaptan a las nuevas 
i ii ciinstancias. 

1.a aclimatación es un proceso esen¬ 
cial para el organismo. Es necesario 
pi estarle la debida atención y esperar 
']!!(> se produzca naturalmente. Esto es 
particularmente importante ahora que 
los aviones modernos pueden, en pocas 
horas, llevar a un individuo, a eos Luí n- 
I lado a climas trios, a zonas de clima 
rt mi loria!. Además, la aclimatación 
lainbién es necesaria para quien tra- 
b.qa en ambientes con temperaturas 
artificiales muchas veces diferentes de 



aquellas a las que está acostumbrado. 

I,:i elección del vestuario también 
es importante para enfrentar el calor. 
En lugares cálidos y húmedos, es acon¬ 
sejable vestir con la menor cantidad 
de ropa posible, para favorecer la eva¬ 
poración del sudor. Las ropas deben 
ser ligeras y amplias, confeccionadas 
con un material que permita el paso 
de la traspiración. En los climas ca¬ 
lientes y secos,, la ropa debe impedir 
la penetración de los rayos solares. En 
ese caso, lo ideal, es cubrirse preferen¬ 
temente con tejidos blancos. 

I OS PELIGROS POTENCIALES 

Aun vistiéndose en forma adecuada 
V estando aclimatada, ninguna perso 
na debe subestimar los peligros poten¬ 
ciales del calor. De hecho, cualquier 
temperatura interna superior a los 
41 °G es bastante peligrosa, porque 
puede desencadenar un círculo vicioso 
en el organismo: la temperatura ace¬ 
lera el proceso químico del cuerpo lo 
que, a su vez, provoca la elevación de 
la temperatura, y así sucesivamente. 


Las temperaturas excesivas elevadas 
pueden causar numerosas enfermeda¬ 
des, como calambres, agotamiento (que 
se presenta en diversas formas), hiper- 
pircxia (fiebre alta) y ataques de calor. 

Los calambres son, muchas veces, 
prca nuncio de agotamiento; se produ¬ 
cen jx>r falta de sal en el organismo, 
cuando su pérdida por el sudor no es 
compensada. Pueden presentarse súbi¬ 
tamente y, con frecuencia, afectan a 
los músculos que más se usan. Las 
contracciones son repentinas y causan 
un dolor intenso, pero generalmente 
pasan en menos de 1 minuto (aunque 
pueden volver a manifestarse en el 
curso de las doce horas siguientes). 
Las personas que trabajan en ambien¬ 
tes muy calientes son los que se hallan 
más expuestos a los calambres: el re¬ 
medio es sencillo: agua con sal. 

El ataque de calor es más grave, y 
puede ser causado por falta tanto de 
agua como de sal. La fatiga es el pri¬ 
mer síntoma de su presencia. Luego 
vienen las náuseas, el vértigo, los do¬ 
lores de cabeza, los calambres y, a 
veces, los vómitos. El tratamiento tam- 



1. "¡Manténgase frío!". Esta expresión de 
la jerga de Jos delincuentes estadouniden¬ 
ses tenía un significado literal durante el 
cálido verano de 1965, cuando se rebe¬ 
laron los negros del ghetto de Watts (Es¬ 
tados Unidos). Sus habitaciones eran muy 
sofocantes como para poder dormir tran¬ 
quilo dentro de ellas, y el aire resultaba 
irrespirable en el interior de las casas: 
sólo las calles ofrecían algún alivio. A me¬ 
dida que el malestar fue aumentando, la 
tensión social se elevó y el resultado final 
fueron 34 muertos y 891 heridos: casi una 


guerra civil. La verdadera causa social 
explotó bajo los efectos de un verano so¬ 
focante. 2. El hombre puede sobrevivir 
al calor, pero trabaja mejor en ambientes 
templados. Par encima de un cierto nivel, 
el calor produce fatiga y letargo. Las altas 
temperaturas de los países tropicales de¬ 
ben ser combatidas con medios de venti¬ 
lación que aseguren un bajo porcentaje 
de humedad, para que el sudor del cuer¬ 
po pueda ser evaporado en forma constan¬ 
te. Si no se hace así, (as consecuencias 
pueden llegar a revestir suma gravedad. 






bien se hace con agua y sal, pero el 
pariente debe permanecer en reposo 
por algunos días. La condición mas 
grave es cuando hay además vómitos. 

Podría pensarse (pie 1.a simple exís- 
tem i a de la sed impide la carencia de 
agua por parte del organismo, pero 
esto en realidad no es asi, debido a 
(pie la sed puede satisfacerse a un ni¬ 
vel muy por debajo del realmente ne¬ 
cesario. Cuando el cuerpo esta deshi¬ 
dratado, el paciente se siente somno- 
liento y experimenta cansancio, no 
tiene apetito, y presenta el pulso y la 
respiración acelerados. Finalmente, se 
vuelve incapaz de permanecer en pie, 
y se desmaya. El tratamiento básico 
consiste en la ingestión de agua y sal, 
pero, si la víctima se halla inconscien¬ 
te, se le debe someter a una trasfusión 
de plasma o de solución fisiológica 
enriquecida con cloruro de sodio. 

La iiíperpirexia surge repentina¬ 
mente, y sólo cuando el sistema regu¬ 
lador de la temperatura del cuerpo se 
encuentra debilitado por alguna va¬ 
razón. Resulta un tanto difícil expli¬ 
car qué es shock por calor, condición 


que puede fácilmente llevar a la muer¬ 
te. Ella ocurre cuando, por un motivo 
cualquiera y aún desconocido, falla el 
sistema regulador. Son varios los fac¬ 
tores que pueden contribuir a que 
esto ocurra, incluso la ingestión de 
bebidas alcohólicas cuando se está en 
malas condiciones físicas. La primera 
providencia, en caso de shock por ca¬ 
lor es tratar de interrumpir la eleva¬ 
ción de la temperatura (si no se hace 
esto, la muerte puede sobrevenir en 
menos de dos horas). La víctima ne¬ 
cesita ser desvestida y colocada en un 
lugar fresco. Si es posible, se utilizará 
hielo para refrescarla externamente. 
También se puede enfriarla cubrién¬ 
dola con ropas húmedas y abanicán¬ 
dola- El proceso debe ser interrumpi¬ 
do cuantío la temperatura desciende 
más allá de los 39°C. Aún recibiendo 
estos cuidados, las víctimas del shock 
por calor tienen una probabilidad de 
sobrevivir de menos del 50 %. 

El calor provoca también muchas 
perturbaciones menores y bastante co¬ 
munes. El edema térmico, por ejem¬ 
plo, es una hinchazón —principal¬ 


mente de los pies y de los tobillos—, 
que experimentan ciertos recién lle¬ 
gados a zonas de clima muy cálido. 

Otro disturbio común es el sincope, 
o desmayo, provocado frecuentemente 
por ejercicios violentos o por la larga 
permanencia cu píe, en ambientes 
muy calientes. Es causado por un ex¬ 
ceso de presión en el sistema circula¬ 
torio, y rara vez afecta a personas que 
va se encuentran aclimatadas. Nor¬ 
malmente, lo único que necesita ha¬ 
cer la víctima es bajar la cabeza. 

La fiebre miliar afecta a individuos 
que viven en zonas húmedas y se debe 
al hecho de que los conductos que 
van desde las glándulas sudoríparas 
hasta la epidermis quedan bloqueados 
y aparecen pústulas. Si bien no es pe¬ 
ligrosa, esta irritación puede hacer 
difícil conciliar el sueño y, si se pro¬ 
longa durante mucho tiempo, puede 
perjudicar la salud. No se conoce nin¬ 
gún tratamiento específico para esta 
afección, pero las duchas frías produ¬ 
cen cierto alivio. La piel debe secarse 
suavemente y friccionarla con una lo¬ 
ción de calamina. Cuando se presenta 









acompañada por un proceso infeccio¬ 
so, se puede recunir al uso de alguna 
l"imada con antibióticos. 

OTRAS POSIBILIDADES 

Los tratamientos indicados hasta 
i llora presuponen que las víctimas se 
4 ncuentran en lugares por lo menos 
mi( ívili/ados, y que se tienen a ma¬ 
no los recursos necesarios. Pero hay 
i i tules zonas del mundo en las que 
! i lima es cálido y desértico, y no hay 
posibilidad alguna de brindar al acci¬ 
dentado la asistencia médica necesa- 
i i l 1 ii individuo que se aleja de los 
u niros civilizados puede encontrarse 
1 ahitamente en medio de un clima 
i '>n ido y sin suministros. En las selvas 
o . pícales no es diíícil obtener agua, 
pi ro ésta debe ser esterilizada, hacién- 
1 1 11 1 a hervir; en los desiertos, en cam¬ 
bio, el agua prácticamente no existe. 

I\I agua ocupa más de la mitad 
(íi() %) del cuerpo humano. Si la 
temperatura ambiente es de 32 Ü C, un 
li «ubre pierde más de 3 litros de agua 
ni un período de 24 horas, aún peí 



maneciendo en reposo. Si esa agua no 
se vepone, los tejidos orgánicos tienen 
que suministrarla y se deshidratan. 

Lasitud y somnolencia son las pri¬ 
meras señales de deshidra tación orgá¬ 
nica. Después vienen los dolores de 
cabeza y los mareos, las grietas en los 
labios, la descamación de la lengua y 
los calambres. En ese estadio (llegado 
el cual el cuerpo sólo perdió el 10 % 
de sus reservas de agua) la recupera¬ 
ción todavía puede ser rápida, si el 
paciente recibe la suficiente cantidad 
de líquido. 

En caso contrario, la deshidra tación 
continúa, causando alucinaciones, se¬ 
guidas de inconsciencia y, finalmente, 
la muerte. La cantidad máxima de 
agua que puede perder un hombre es 
de poco más de 10 litros. Cuando no 
dispone de agua suficiente, el indivi¬ 
duo que enfrenta el problema de so¬ 
brevivir al calor debe reducir en todo 
lo posible la cantidad perdida a través 
de la traspiración. 

La cantidad de suclor depende, pri¬ 
mero, de la temperatura ambiente, y 
en segundo término, de los ejercicios 


físicos. Cuanto mayor es la actividad 
muscular, mayor será el calor genera¬ 
do y la cantidad de sudor segregado 
para mantener equilibrada la tempe¬ 
ratura interna. 

El gran peligro reside en la exposi¬ 
ción al calor en campo abierto y tin¬ 
tante el día. 

Los movimientos que sean de vital 
importancia deben hacerse sólo de no¬ 
che, cuando las temperaturas son más 
bajas. 

Si se dispone de poca agua, no hay 
que ingerir ningún alimento, aún 
cuando se disponga de él. Los alimen¬ 
tos, especialmente las carnes, requie¬ 
ren agua para poder ser digeridos, 

Un hombre con apenas 2 litros de 
agua, descansando a la sombra, a una 
temperatura tle 37.5°C, no resiste más 
tle siete días, independientemente de 
la forma en que consuma el agua. El 
mecanismo interno puede gobernar 
las tasas medias de pérdida de líquido 
vital, pero no la velocidad de la in¬ 
gestión. l*or eso es tan esencial la in¬ 
gestión de agua. Se puede pasar mucho 
más tiempo sin comer que sin beber. • 




1. Con agua, sal y protección contra el 
sol, el hombre es capaz de sobrevivir en 
lugares en los que la mayoría de ios ani¬ 
males mueren. Pero, sin los debidos cui¬ 
dados, es vencido por el calor. La única 
posibilidad que tiene de sobrevivir e| grupo 
de hombres de la ilustración del pequeño 
recuadro, es esperar auxilio, sin ponerse a 
vagar por el desierto. 2. En cualquier tipo 
de clima, los atletas deben precaverse de 
las insolaciones. 3. En una "cámara tro¬ 
pical", este piloto ensaya ropas especia¬ 
les para protegerse del intenso calor. 
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1. La sociabilidad del niño de nueve años es notable. Conoce 
las normas sociales y cumplimenta a las visitas, sin que sea 
necesario forzarlo. 2. Los padres ya no necesitan preocuparse 


demasiado por él. A pesar de que a veces demuestra ser ‘ dema¬ 
siado glotón”, podemos tener la certeza de que ya posee un 
razonable sentido de la medida que le permitirá prevenir cual- 


El Niño y su Mundo 

El niño de nueve años 


Cada experiencia fue bien vivida, aun cuando estas no hayan sido muchas 
descubrir su mundo y se siente capaz de hacerlo. Los padres pueden 


U n niño de nueve años se ve a 
sí mismo como a una persona 
experimentada, capaz de Lomar 
decisiones por sí sota y que merece 
gozar de una mayor independencia 
dentro de la casa. Hasta cierto punto, 
tiene razón; el sentimiento de auto- 
confianza empieza a desarrollarse a 
partir de los ocho años de edad. Ya 
se siente consciente tic sus posibilida¬ 
des y de su relación con el mundo. 
Ahora, sólo se preocupa por una cosa; 
encontrar su posición, o su papel, en 
la sociedad que lo rodea; pero todavía 
necesita una mezcla de guía y toleran¬ 
cia equilibrada por parte de los adultos. 

Sin embargo, los padres no siempre 
aciertan con la mejor manera de seña¬ 
larles el camino que ellos deben seguir. 


¡QUIERO DECIDIR POR Mí! 

Generalmente, a esa edad el nino 
tiende a desdeñar las opiniones de los 
padres cuando éstos no quieren acep¬ 
tar que un niño es capaz de enIrentar 
por sí mismo los problemas que le 
presenta el mundo. Sin embargo, lo 
cierto es que, llegada esa edad, los niños 
parecen ver las cosas de una manera 
mucho más "adulta” que en los años 
anteriores. Sólo que el cambio puede 
no haber sido notado por la familia, 
y eso causa desacuerdos. 

Un padre y un hijo ven un tejado, 
por ejemplo, de maneras totalmente 
diferentes. Para el niño, el tejado es 
un desalío, un lugar maravilloso para 
ser escalado. Para el padre, en cambio, 


A los nueve años, el niño quiere 
ayudarlo, ofreciéndole libertad 

es un lugar peligroso desde el cual, si 
alguien se sube a él, puede caer. 

Esta diferencia en la apreciación de 
las cosas, a veces resulta peligrosa y 
errónea. Sin embargo, los padres deben 
comprenderla, aun a sabiendas ele que 
puede correr algún riesgo, ya que es 

natural a esa edad. 

Cuantío la madre excesivamente 
protectora insiste en llevar a la escue¬ 
la a su hijo -o hija- de nueve años, 
puede estar exponiéndolo con ello a 
las burlas de sus compañeros. Otra de 
las desventajas de ser llevado a la es¬ 
cuela es que el camino de ida y vuelta 
deja de ser un tiempo de aventuras y 
de novedades. El problema de los pa¬ 
dres es dosificar la libertad, sabiendo 
orientar bien al niño y confiar cu el. 
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quier desastre, siempre que no se sienta reprimido. 3. Otras ve¬ 
ces se muestra servicial, ofreciéndose para hacer pequeñas ta¬ 
reas, como por ejemplo cargar paquetes. El adulto todavía es un 


ser muy admirado por el niño: no hostiliza a los padres y a los 
adultos, como probablemente lo hará en la adolescencia. 
A esta extraña edad los niños y niñas comienzan a cambiar. 


Una madre sabe que su hija no 
acompañará a un extraño, pero, ¿está 
segura de que no aceptará la invita¬ 
ción de alguien “muy simpático", para 
"tomar un helado" o “para ir a vel¬ 
los perritos que nacieron allá en la 
i asa”? A los nueve años, probablemen¬ 
te el niño ya ha andado solo por las 
calles y, como nunca le ocurrió natía 
malo, es probable que se vuelva exce¬ 
sivamente confiado. Eso es peligroso, 
A fin de que el hijo o la hija puedan 
adquirir un sentido más cabal del pe¬ 
ligro, no es malo dejarlo expuesto 
—hasta cierto punto, obviamente— a 
los aspectos poco agradables ele la vi¬ 
da, en vez de tratar de resguardarlo 
constan teniente de ellos. Así, por 
ejemplo, si d niño de un vecino fue 
atropellado por un automóvil, no es 
preciso ocultar este hecho al niño por 
miedo a impresionarlo. Los padres 
¡Hieden contarle lo ocurrido, hacién¬ 
dole notar cómo se podría haber evi¬ 
tado el accidente y comentándole, al 
mismo tiempo, que la distracción es 
iiiiiiún y peligrosa para todo el mun¬ 
do, no sólo para los niños. No se trata 


de asustar a los hijos, sino de despenar 
en ellos la atención hacia las posibili¬ 
dades desagradables, En ese periodo 
de su vida, los niños y las niñas no 
piensan en lo que “podría ocurrir si..." 
Por el contrario, tienden a juzgar los 
hechos a través de su propia experien¬ 
cia, que es limitada. Lo que es impor¬ 
tante es establecer el equilibrio. 

TENGO MIEDO, PERO LO 
DISIMULO BIEN 

Es bueno sentir que uno ya es un 
adulto y, a los nueve años, el mundo 
está lleno de novedades fascinantes, 
Sin embargo, en el fondo, el niño sabe 
que conserva una serie de miedos pro¬ 
pios de los “bebés llorones". Una cíe 
las maneras de ocultar tos temores 
puede ser la adopción de un compor¬ 
tamiento exuberante y explosivo. El 
niño siente que se espera de él el com¬ 
portamiento “de un muchacho gran¬ 
de", y él hace lo posible por satisfacer 
esas expectativas. No obstante sus es¬ 
fuerzos en esc sentido, aún no es un 
hombre, sino un niño que necesita del 


apoyo materno. La presencia física de 
la madre, en cambio, ya no es tan ne¬ 
cesaria. A los nueve años un niño ya 
no se siente perturbado si al Llegar a 
su casa no encuentra a nadie en ella. 
Una nota dejada por la madre d¡rién¬ 
dole donde está y cuando va a regre¬ 
sar, es suficiente para darle seguridad. 

A esa edad, el comportamiento en 
relación con los miedos suele variar 
mucho. Algunos se divierten comen¬ 
tando una cierta experiencia aflictiva 
que tuvieron, mientras que otros afir¬ 
man ente nada los asusta. No obstante, 
el miedo a la oscuridad o a mantener 
la cabeza bajo el agua puede persistir 
en muchos hasta la vida adulta. 

Una de las maneras de ayudar a los 
hijos a encarar los temores con natu¬ 
ralidad es inducirlos a desahogarse y 
a contar cuáles son sus sentimientos 
en relación al cuarto oscuro, por ejem¬ 
plo, dejando de lado fas “simulacio¬ 
nes”, Al llegar a los nueve años, el 
niño ya ha interiorizado todas las re¬ 
presiones que sufrió durante la infan¬ 
cia. Ya sabe perfectamente lo que se 
espera de él y también ha adquirido 

im> 



























1. Adolescentes: su comunicación se caracteriza por una cierta 
falta de sinceridad: sólo saben provocar y burlarse. No tienen 
piedad de nadie. Se produce una especie de regresión de acti¬ 


tudes; han llegado a la "edad del pavo". 2. La existencia del 
"grupo” y de sus reglas se descorren y descubren para ellos. 
Señales extrañas, rituales cabalísticos y símbolos agresivos son 


el hábito de la autocensura, que le 
permite reprimir explosiones de llan¬ 
to o de rabia. Él ha oído repetir mil 
veces a los adultos “que esos son ca¬ 
prichos propios de un bebé*’, y no 
quiere ser “ofendido”, porque apren¬ 
dió que sólo los adultos son respeta¬ 
dos. El viejo aforismo que reza “el 
hombre no llora" es sumamente nega¬ 
tivo para el desarrollo emocional de 
la personalidad. Adulto o niño, hom¬ 
bre o mujer, todo ser humano tiene, 
a veces, necesidad de llorar para de¬ 
sahogarse. Contener el llanto puede 
ser de buena educación, pero daña. 

“MIS” COSAS, “MI” DIARIO 

A los nueve años, es frecuente que 
ios niños demuestren gran inicies por 
sus objetos personales. No es raro en¬ 
contrar, en medio del desorden gene¬ 
ral que reina en la habitación del 
niño, un par de cajones impecable¬ 
mente arreglados. Allí están guarda¬ 
dos recortes de crónicas de fútbol, la 
colección de revistas de historietas., las 
bolitas, etc. A muchos niños les gusta 


organizar listas y planos, para hacer 
más "importante” su mundo en ex¬ 
pansión. Las niñas generalmente lle¬ 
van un diario, que guardan “bajo sie¬ 
te llaves”. Casi siempre el misterio 
que lo rodea se debe más al deseo de 
preservar la individualidad que al de 
mantener en secreto su contenido. 

EL MUNDO CRECE EN TORNO 

SUYO 

Ahora, la vida en grupo empieza a 
tener una importancia fundamental 
para los niños. Horas y horas son de¬ 
dicadas a disruiir si fulano pertenece 
o no a determinado grupo, o si zutano 
debe ser expulsado o “perdonado”. En 
su vocabulario de uso diario empiezan 
a surgir las expresiones “nosotros” y 
"para nosotros”. Todo parece ser ac¬ 
tividad o responsabilidad del grupo. 

Es en ese tipo de relaciones donde 
los niños tienen oportunidad de ma¬ 
nifestar sus emociones más profundas. 
Celos, rivalidad y competición pueden 
manifestarse, asumiendo formas evi¬ 
dentes, y sin ocultarse tras las másca¬ 


ras que generalmente se usan dentro 
del ambiente familiar. Las nuevas 
amistades hechas fuera del hogar mues¬ 
tran a los niños que las normas de 
comportamiento de su familia no son 
absolutas. El niño nota que en la casa 
de los amigos hay diferencias en los 
hábitos de alimentación, en la orga¬ 
nización del trabajo, en el uso que se 
liare del dinero, en los pasatiempos y 
en la vida religiosa. Esto para citar 
apenas algunos de los muchos aspectos 
de la vida que, a partir de entonces, 
el niño puede empezar a comparar. 
“¿Por qué tengo que ir a misa si Pe¬ 
dido no va?”. “¿Por qué no t omemos 
torta da manzana, como en la casa de 
Fernando?”. “Me gustaría que doña 
Francisca fuese mi madre. jEs tan 
buena!". A esa edad, el conocimiento 
infantil sobre el mundo exterior crece 
rápidamente. La actitud del niño en 
relación a las cosas y a las personas, 
como así también la seguridad o la 
inseguridad que adquiere a través de 
los nuevos descubrimientos, pueden 
ejercer una profunda influencia por 
el resto de sus vidas, Por esta razón. 
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!/entados para organizar y "gobernar” la "sociedad secreta". 
Las fiestas de cumpleaños se convierten en una especie de 
v ilvula de escape. Sería imposible obligar al niño a mantener la 


disciplina durante esos momentos. A esa edad, el ruido divierte 
y la fiesta de cumpleaños termina en una verdadera algarabía 
cuando está alegre y acompañado por sus amigos y compañeros. 


los padres deben dejar que sus hijos 
lauto sean varones como niñas— 
uvau esa fase de su vida en libertad, 
limpie esto se traduzca, ocasionalmen¬ 
te, en pequeños accidentes. 

lis también a los nueve años cuando 
a establecen los futuros hábitos de 
tsiudio. El niño logra adaptarse mejor 
.1 la escuela, y el estudio pasa a ser 
paite importante de su vida. Dificul¬ 
tades en alguna materia o la repeti- 
i ión de un ano lectivo pueden lesio¬ 
na! su propia estima. La escuela es 
ahora un buen tema de conversación, 
i m i pálmente para el buen alumno, 
pesar de lo antedicho, muchos rml- 
itu ntc no le encuentran nada de in- 
r-iesante a los estudios, y everil nales 
li acasos escolares no llegan a interfe¬ 
rí] en su felicidad. Obviamente, siem¬ 
pre que la familia no los atormente 
por ello. Los padres no deben sentirse 
. Higidos ¡Jorque sus hijos sean "rebel¬ 
des en la escuela ", siempre que se 
muestren normales en otros aspectos. 

\ los nueve años, las sensaciones 
■ Míales son menos fuertes y activas 
de lo <pie serán durante la adolescen¬ 


cia. Tanto los varones como las niñas 
se encuentran en una lase de creci¬ 
miento, sobre Lodo intelectual, cine los 
lleva al desarrollo del carácter y al 
logro del ajuste social. Las activida¬ 
des sexuales se limitan, en muchos ca¬ 
sos, a conversaciones entre amigos. 

¡CUANTA ENERGÍA PARA 
GASTAR! 


Es importante que los adultos ten¬ 
gan un interés activo, pero no repre¬ 
sivo, en la expansión del conocimien¬ 
to sexual de sus hijos o hijas. Es a los 
nueve años, más o menos,, cuando el 
niño empieza a asumir el papel sexual 
que le tiene reservado la sociedad. Sin¬ 
tiéndose superiores a las niñas —por¬ 
que así se les enseñó, erróneamente—, 
los varones tienden a apartarse de mis 
compañeras del sexo opuesto. Ellas, 
mostrándose de acuerdo inconsciente¬ 
mente con su ".status" inferior, se ha¬ 
cen las tontas, cuchichean por los rin 
cotíes, y ríen apagadamente. Sin em¬ 
bargo, es frecuente que se reúnan para 
hacer provocaciones sexuales, uniendo 


a compaña os en casamientos imagi¬ 
narios o remedando a los hermanos 
mayores que están enamorados. Éstos 
son apenas algunos de los aspectos que 
justifican la expresión “edad del pavo". 

A los nueve años el niño es una 
bomba repleta de energía. Como con¬ 
secuencia de ello, ejercen sus activida¬ 


des con un entusiasmo y una resisten¬ 
cia que tos adultos consideran exage¬ 
radas. Son siempre los últimos en salir 
del mar o de la piscina, con los dientes 
entrechocándose por el lito. Si la ma¬ 
dre no los llama, son capaces de que¬ 
darse jugando en la calle hasta muy 
entrada la noche. Ellos tienen energía 
para usar y regalar, y quieren gastaría. 
.Su vida muy activa es recompensada 
con un sueño tranquilo y un gran 
apetito. A los nueve años, el niño o 
la niña es, potendalmente, un exce¬ 


lente individuo, ron deseos de triun¬ 


far, de gozar de la vida, y lleno de 
alegría. No se preocupa mucho por la 
vida de los adultos y le gustaría que 
éstos no se preocupasen tanto por la 
suya. Quiere, sólo, ser más libre para 
vivir mejor en su pequeño mundo. • 
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El Cuerpo Humano 


El apetito y la sed 

Si tenemos hambre, comemos; si tenemos sed bebemos. Todo parece simple, pero, en realidad, los mecanismos 
responsables son complejos. ¿Cómo funcionan y de qué manera conservan su equilibrio? 


E l sesenta por ciento de nuestro 
peso corresponde al agua conte¬ 
nida en nuestro organismo. Eso 
quiere decir que si usted pesa 7Ó kilos 
y repentinamente se deshidrata por 
completo, quedaría con sólo 28 kilos. 
Es muy importante (pie esa cantidad 
de 60 % de agua no oscile más del 
25 % en torno del valor considerado 
como normal: un día pasado sin agua 
y en un desierto ardiente puede causar 
perjuicios lisíeos permanentes y llevar 
a una locura temporaria. 

La cantidad de alimentos almace¬ 
nada en el cuerpo, por su parte, tam¬ 
bién permanece constante en condi¬ 
ciones normales, aun cuando oscile 
mucho más que la del agua. Es po¬ 
sible pasar un período relativamente 
largo sin comer, y las huelgas de ham¬ 
bre son una prueba evidente de ello. 

¿Qué mecanismo regula el “almace¬ 
namiento” adecuado de agua y de ali¬ 
mentos en el organismo? ¿Qué tipo de 
relación existe entre el cerebro y el 
resto del cuerpo en este proceso de 
regulación? ¿Qué partes (leí cerebro 
reciben las señales de “arranque” y 
“detención” para el hambre y la sed? 

CENTROS DE INFORMACIÓN 

Hoy, los fisiólogos saben que la eva¬ 
luación orgánica del total de agua 
existente en el cuerpo se hace a través 
de dos mediciones aisladas que, cuan¬ 
do se reúnen, dan la señal de necesi¬ 
dad o de partida. Una de esas medi¬ 
ciones se funda en el grado de con¬ 
centración de sales orgánicas alrededor 
de ciertas células, denominadas osmo- 
rreceptoras, que se encogen cuando el 
líquido del interior y en tomo a ellas 
se vuelve más concentrado. La segun¬ 
da medición se refiere al volumen de 
líquido extracelular , que rodea las cé¬ 
lulas del organismo. 

Los dadores de sangre suelen sentir 
sed después de dar medio litro, debido 
a que el volumen del líquido corpo¬ 
ral se redujo considerablemente. 

La segunda especie de información 
requerida por el sistema es acerca de 
la cantidad de agua que ingresa al 
cuerpo desde que se empieza a beber, 
a fin de provocar la señal de “deten¬ 
ción”. Las áreas de la boca, de la 
garganta y del estómago se asocian 



Alimentos y agua (arriba) son elementos 
esenciales para nuestro organismo. Co¬ 
memos o bebemos sin pensar en el com¬ 
plejo mecanismo orgánico que rige el ham¬ 
bre y la sed: nuestras reacciones son 
absolutamente automáticas. Los hindúes 
que muestra ia ilustración del pequeño 
recuadro, pasaron muchos dias sin comer, 


en una huelga de hambre. Una “huelga” 
semejante de sed causaría una muerte 
rápida y dolo rosa. Con una inyección de 
acetilcolina (a la derecha) aplicada direc¬ 
tamente en el cerebro, según se muestra 
(también a la derecha) en el pequeño 
recuadro superior, una rata saciada pue¬ 
de ser inducida a beber un poco más. 


1982 






















1983 











































,, aia poder así suministrar este dato. 

¿En qué parte del cerebro se proce¬ 
san las señales que trasmiten sus ór¬ 
denes at cuerpo? Un sector cerebral, 
íntimamente relacionado con la regu¬ 
lación del equilibrio de agua y de ali¬ 
mentos sólidos cu el organismo es el 
hipotáltimo (que actúa a través de la 
hormona antidiurética), uña pequeña 
masa de tejido nervioso, situada cu la 
dase del cerebro. Una lesión loc aliza¬ 
da en las áreas laterales del hipotá- 
lamo provoca adipsia (rehusarse a be¬ 
ber) y (ifogia (rehusarse a comer). 
Cuando esta lesión es producida ex¬ 
per i menta Uncu te en un animal, éste 
muere de sed. a menos (pie se le inyec¬ 
te un líquido alimentario durante el 
largo período de «adaptación. La 
aplicación de una débil corriente eléc¬ 
trica en la misma zona del hipotála¬ 
mo sano de otro animal, provoca el 
electo contrario: aun cuando no tenga 
déficit de agua y de alimentos, empe¬ 
zaré a beber y a alimentarse. 

El sistema que mantiene el delica¬ 
do equilibrio de la cantidad de agutí 
del cuerpo es muy complejo; pero si 
se compara con el sistema que regula 
el hambre, su funcionamiento es rela¬ 
tivamente simple, porque trabaja con 
una sola sustancia, y el sistema de re¬ 
gulación del apetito tiene que ocu¬ 
parse de gran variedad de sustancias y 
de diferentes mecanismos de almace¬ 
namiento orgánico. Además de varias 
olías ítiiKiones, tiene que mantener 
el nivel correcto de azúcar en sangre 
(sustancia que los músculos convierten 
en energía), regular la cantidad de 
grasa existente en el organismo, ga¬ 
rantizar la existencia de reservas sufi¬ 
cientes de proteínas para los tejidos, y 
mantener el vital suministro ele sales 
minerales, y de vitaminas. 


kxpkrim untos re ve la dores 


que los normales; se tornan perezosos 
y consumen menos energía para pro¬ 
curarse comida. Se apartan, por ejem¬ 
plo, de la comida que contenga rastros 
de quinina, sustancia de sabor amargo, 
alimento que una rata hambrienta nor¬ 
mal aceptaría sin vacilar. 

Esa combinación de sobrealimenta¬ 
ción con la reducción del deseo por 
la comida, no es tan extraña como po¬ 
dría suponerse. Algunos animales (pie 
hibernan proceden de la misma mane¬ 
ra: son capaces de comer mucho, pero 
solamente si el alimento es sabroso y 
si no necesitan hacer un gran esfuerzo 
para obtenerlo. Experimentos realiza¬ 
dos con voluntarios humanos demos¬ 
traron que los hombres gordos actúan 
de la misma manera que los animales. 

Los obesos son menos sensibles a 
las señales reguladoras internas, pero 
tienen mayor sensibilidad para los es¬ 
tímulos externos. Un individuo gordo 
tiende a reaccionar ante el silbido de 
un vendedor ambulante de helados, 
ya sea que lo escuche diez minutos o 
diez horas después de haber comido 
por última vez, Por e) contrario, un 
individuo delgado, aunque no tenga 
apetito, empezará a buscar alimento 
a las cuatro o cinco horas después de 
su última comida. 

Investigaciones llevadas a cabo en 
torno de los hábitos alimentarios, con¬ 
firman esta teoría. Los individuos con 
exceso de peso tienden frecuentemente 
a “limpiar el plato", mientras que los 
de peso medio y los delgados no hacen 
lo mismo. Los cambios que se operan 
en la sensibilidad a las señales inter¬ 
nas del organismo aún no son bien 
comprendidos, pero se sabe que la 
“arremetida” de la obesidad es más 
frecuente en él invierno que en el ve¬ 
rano. Como, en general, las personas 
sr vuelven menos activas en el invier¬ 
no, es posible (pie la obesidad se halle 
relacionada con la reducción de la 


La producción de aíagia y adipsia, 
por lesión de una zona del hipotálanio, 
condujo al descubrimiento de otra 
func ión de ese sector del cerebro. Una 
lesión en una zona contigua al núcleo 
hipotaiámicO. la venirotnctliana, pro¬ 
duce electos exclusivamente relacio¬ 
nados con la voluntad de comer. En 
ralas de laboratorio, esas lesiones pro¬ 
vocan hiperfagm (tendencia a comer 
exageradamente). SÍ tienen posibilida¬ 
des de conseguir alimentos con facili¬ 
dad, esos animales engordan rápida¬ 
mente hasta alcanzar aproximadamen¬ 
te el doble del peso de tilia rata normal. 

En muchos aspectos, los animales 
hiperfáeicos tienen menos hambre 


actividad física. La mejor manera de 
engordar el ganado es restringir su 
libertad de movimientos. Los ganade¬ 
ros saben muy bien que esto es verdad. 

ORÍGENES DEL HAMBRE 

¿por qué el sistema de control del 
hambre es capaz de mantener constan¬ 
te el peso del cuerpo de un individuo 
por muchos años (a pesar de los gran¬ 
des cambios en el nivel de actividad), 
pero frecuentemente empieza a tallar 
a la edad media? 

La respuesta requiere conocer los 
orígenes de las señales en el caso del 
hambre, Aparentemente, hay dos fac- 



Arriba; he aquí los efectos de una simple 
operación del cerebro. La rata de la dere¬ 
cha es normal, pero a la de la izquierda 
se le lesionó una pequeña parte del cere¬ 
bro (la zona ventromediana del hipotála- 
mo). Como consecuencia de ello, se volvió 
hiperfágica: siempre que el alimento sea 
fácil de obtener, ella comerá mucho más 
que cualquier rata normal, pero sin hacer 
ningún esfuerzo para obtener la comida. 
La mencionada lesión produce una rata 
gorda, pero no hambrienta. Los experi¬ 
mentos han demostrado que las ratas h¡- 
perfágicas se apartan de las comidas 
amargas, con restos de quinina, que nor¬ 
malmente son aceptadas por las ratas 
hambrientas. A la derecha: el diagrama 
muestra las dos partes principales del hi- 
potálamo relacionadas con el hambre y con 
la sed. Las lesiones situadas en la zona 
lateral del hípotálamo producen dfagia (el 
animal se rehúsa a comer) y adipsia (el 
animal se rehúsa a beber). Las lesiones 
en la zona ventromediana del hipotálamo 
(que actúa mediante la hormona antidiu¬ 
rética) causan efectos sorprendentes en la 
voluntad de comer. Ciertas investigaciones 
han demostrado que las ratas eligen las 
dietas que fes resultan más adecuadas. 
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tores: señales para “hambre a corto 
plazo” y señales para "hambre a largo 
plazo”. Las primeras se presentan 
cuando las reservas cíe energía inme¬ 
diatamente disponibles empiezan a ba¬ 
jar; las segundas dependen del nivel 
de tejido adiposo existente en el cuer¬ 
po. Poco es lo que se sabe acerca de 
esta segunda especie de señal. 

Para explicar las señales de “ham¬ 
bre a corto plazo” hay tina teoría; la 
glucoestátiai, según la cual el prome¬ 
dio de absorción de glucosa de la san¬ 
gre por parte de algunas células es el 
aspecto cruc ial del mecanismo. Ciertas 
células nerviosas de la zona ven tro* 
mediana y lateral del hipotálamo son 
muy sensibles a inyecciones de canti¬ 
dades mínimas de glucosa, aun cuando 
no reaccionan a otros estímulos quí- 
itiicos. Están situadas precisamente en 
las zonas donde las eventuales lesiones 
causan mayores perturbaciones en los 
hábitos normales del hambre. 


Muchas otras teorías plausibles pata 
explicar tas señales de “arranque* del 
hambre han sitio formuladas desde co¬ 
mienzos de este siglo. Según un a de 
las primeras y de las que más influen¬ 
cia ha tenido, el origen de la señal 
estaría caí las contracciones muscula¬ 
res que experimenta el estómago cuan¬ 
do está vacío. Con todo, ninguna de 


esas hipótesis ha demostrado ser ente¬ 
ramente satisfactoria. 

Los fracasos de los intentos de des¬ 
cubrir el mecanismo que desencadena 
el hambre, llevaron últimamente a 
algunos investigadores a admitir que 
no existe ningún tipo de señal. Eso 
significaría que el estado natural clcl 
cuerpo es de “hambre”, y que si no 
pasamos todo el tiempo comiendo es 
¡jorque normalmente hay señales de 
“detención” o de "saciedad”, que inhi¬ 
ben los efectos del estado natural. 


Lo cierto es que el estudio del me¬ 
canismo del hambre a través de las 
señales ele “detención'' ha tenido ma¬ 
yor éxito. Aun cuando las contraccio¬ 
nes estomacales no son muy importan- 
tes para avisarnos que estamos ham¬ 
brientos, la distensión de este órgano 
constituye, de hecho, una fuente de 
señales tic “detención". Esto puede 
ser comprobado experi mentalmente, 
abriendo una fístula en el estómago, 
a fin de provocar una situación de 
'Taha hambre”, de modo tal que los 
efectos de las señales provenientes ele 
la boca y de la garganta puedan ser 
aislados. Los resultados de esos estudios 
son más o menos semejantes a los obte¬ 
nidos en las investigaciones en torno 
de la sed: ambas zonas provocan seña¬ 


les de "saciedad”, y su importancia 
relativa varía de acuerdo con la especie 
y el saboi de! alimento ingerido. 

¿UNA PÍLDORA POSIBLE? 

El estómago no da simplemente la 
señal de cuanto contiene, sino también 
revela la calidad de su contenido. Es 
posible construir un dispositivo con 
el que un animal ejerza control sóbre¬ 
la comida introducida directamente 
en su estómago. Normalmente, en los 
experimentos de este tipo tic- alimenta¬ 
ción in tragas trica- f al presionarse una 
palanca se libera una cantidad deter¬ 
minada de líquido alimenticio direc¬ 
tamente en el estómago del animal. 
En esta situación experimental los 
animales pueden permanecer saluda- 
liles por largo tiempo y regular todo 
lo que comen cuando la calidad de la 
dieta se ve alterada. Por ejemplo, si 
el valor nutritivo del líquido es redu¬ 
cido a la mitad, algún tiempo después 
el animal empieza a presionar la pa¬ 
lanca con el doble tic frecuencia. 

El hombre también posee esa capa¬ 
cidad. Trabajando con voluntarios se 
lia demostrado que éstos son capaces 
de controlar la cantidad de alimento 
líquido introducida directamente en 
sus estómagos a través de tubos. Sin 
embargo, parece que bis (actores orales 
son los más importantes en condicio¬ 
nes normales. 

¿I)e (¡ué forma llegan al cerebro las 
señales del estómago? Hay nervios sen¬ 
soriales del área estomacal que pueden 
conducir la información, pero cuando 
la alimentación es cortada, su compor¬ 
tamiento no se altera mucho. Es posi¬ 
ble que la corriente sanguínea sea una 
alternativa, con un tipo de hormona 
actuando como señal. Estudios lleva¬ 
dos a cabo sobre las traslusiones de 
sangre han suministrado muchas evi¬ 
dencias en favor de esa teoría. Si cam¬ 
biamos la mitad de la sangre de una 
rata {pie pasó veinte horas sin comer, 
por la mitad de la sangre de otra (¡tic 
está completamente saciada, el animal 
hambriento comerá muy poco. Pare¬ 
ciera que la “hormona de la saciedad" 
inhibe la sensación de hambre. Es in¬ 
teresante observar que el efecto con¬ 
trario no se produce. La sangre de un 
dador hambriento no produce sensa¬ 
ción de hambre en el receptor. Todos 
los estudios realizados en torno de las 
trasfusiones de sangre confirman la 
teoría de la “hormona de la saciedad”, 
ñero no apoyan la existencia tic una 
"hormona del hambre”. 

El hambre puede estar dirigida ha¬ 
cia sustancias específicas. Dietas deli¬ 


cien les llevan, a veces, a adoptar hábi¬ 
tos alimentarios fuera de lo común. 
Una perturbación en la glándula su¬ 
prarrenal, por ejemplo, puede condu¬ 
cir a la pérdida de sal, y el individuo 
ciectado manifestará deseos de comer 
alimentos salados. Varios ex¡)crinten¬ 
tos han demostrado que los animales 
jóvenes —al igual que los bebés— eligen 
conscientemente su alimentación. 

En la década de 1960 se descubrió 
que los muñíales aprenden rápidamen¬ 
te a asociar ciertas perturbaciones orgá¬ 
nicas con la ingestión de determinados 
alimentos. Se demostró que por lo me¬ 
nos las jalas eligen el tipo de dieta, 
¡jorque evitan el sabor y el olor tic 
alunemos que no reduzcan los sínto¬ 
mas producidos por deficiencias vita¬ 
mínicas y minerales. Es posible que 
los extraños deseos alimentarios que 
suelen sentir las mujeres embarazadas 
se originen en este mecanismo. 

Un relevamieiito cuidadoso de los 
efectos producidos por diversas sustan¬ 
cias químicas en diferentes puntos del 
terebro, puso en evidencia que, ade¬ 
más del hipoLátamo, muchas estructu¬ 
ras entran en acción para regular lo 
que bebemos y lo que comemos. En¬ 
tretanto, el papel que desempeñan den¬ 
tro del conjunto del sistema, y el modo 
a través del cual se relacionan, aún 
encierra misterios bastantes grandes. 

A pesar de las fallas de nuestros co¬ 
nocimientos, los progresos logrados en 
la comprensión de la regulación de la 
cantidad de agua y de alimentos que 
ingerimos han sitio tan rápidos en los 
últimos anos, que el descubrimiento 
de una auténtica píldora "adelgaza¬ 
do ra” ya dejó de ser un sueño. 

Así como las hormonas sexuales ar¬ 
tificiales pueden inhibir la producción 
de óvulos en los ovarios de las mujeres, 
las hormonas artificiales de la saciedad 
podrán ayudar a los individuos cuyo 
mecanismo de control del hambre no 
funciona bien, Por lo tanto, los gor¬ 
dos y los obesos no deben perder las 
esperanzas de lograr una fina silueta. • 


Alimentación intragástrica en ratas: pre¬ 
sionando una palanca, la rata regula la 
cantidad de comida inyectada en su estó¬ 
mago, con resultados iguales a los obte¬ 
nidos por una rata alimentada normal¬ 
mente. También en el hombre, las señales 
emitidas por el estómago, que se proce¬ 
san en el cerebro, son suficientes para 
establecer un control, aun cuando todos 
los voluntarios que se sometieron a esta 
prueba tenían un gran deseo de masticar 
alguna cosa: las señales de la boca y de 
la garganta, que se asocian también a 
las del estómago, son igualmente de gran 
importancia en condiciones normales. 
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Medicina del Hombre 


La gordura no es salud 


. • oioaanria occidental aue para lograrla, requiere esfuerzo y reeducación 

13 ^nSrT VtiSTrt&S rehenes pueden ser sumamente peligrosos 


E n el siglo xx, la civilización occi¬ 
dental pasó a asociar las líneas 
esbeltas, tanto femeninas como 
masculinas, con lo que se convino en 
considerar elegante. Se calcula que más 
de millones de recetas para adelga¬ 
zar son extendidas anualmente. Millo¬ 
nes y millones se gastan en clínicas, 
institutos, academias, etc., donde los 
"gordos’’ luchan desesperadamente pa¬ 
ra reducir la cintura o para perder los 
kilos incómodos y poco elegantes, que 
tienen de más. 

También hay formas económicas de 
adelgazar, linas son validas y saluda¬ 
bles; otras, poco convenientes y hasta 

perjudiciales. . ■ 

Algunos alimentos son necesarios 
para que podamos conservar la salud, 
de modo que, al elegir un régimen ali¬ 
mentario para adelgazar, debemos, ante 
todo, asegurarnos de que incluya todos 
los ingredientes necesarios- para la sa¬ 
lud, porque, de no ser así, nos esta¬ 
remos perjudicando. 

Una dieta normal se compone de 
tres tipos principales de alimentos: 
carbohidratos, grasas y. proteínas, a los 
cine se suman pequeñas cantidades 
(pero realmente vitales) ele sustancias 
minerales. Ademas, el organismo nece¬ 
sita también vitaminas y agua. 

los elementos básicos 


Los carbohidratos se encuentran en 
el pan y en los alimentos hechos con 
harina de trigo, como así también en 
tocio lo que contiene azúcar. También 
figuran en la mayoría de las frutas 
frescas y, particularmente, en las secas, 
Cuando llegan al estómago y a los 
intestinos, los carbohidratos son t.t as- 
formados por las secreciones digesti¬ 
vas en ciertos tipos básicos de azúcares 
—glucosa, fructosa y galactosa—, sus¬ 
tancias que son absorbidas por la san¬ 
gre y se queman en el organismo libe¬ 
lando energía. Si el cuerpo recibe más 
azúcar de la que necesita para produ¬ 
cir energía, el exceso es almacenado 
bajo la forma de grasa o, como un 
cierto tipo de cavbohuhato, en el hí¬ 
gado (glucógeno). 

Las grasas las ingerimos normal- 3j 
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Adelgazar es cuestión de fuerza de volun¬ 
tad más que nada. 1. Esta señora pesaba 
132 kilos antes de iniciar su régimen ali¬ 
mentario; ahora (2) pesa apenas 74. 3. 
Cuanto más liviano es un jockey, mayores 
probabilidades tiene su caballo de llegar 
en primer lugar en las carreras. El mejor 
jockey inglés, Lester Piggott, es un hombre 
pequeño, pero tiene que seguir un régi¬ 
men alimentario riguroso para mantenerse 
en forma. 4. Cuando Frederick Colyer em¬ 
pezó su régimen para adelgazar, pesaba 
algo más de 136 kilos. 5. En la actualidad 
se siente más saludable con sus 83 kilos 
aproximadamente. Para él, el esfuerzo, 
que si bien le resultó bastante penoso, 
fue sin embargo altamente satisfactorio 
y compensador, pues no sólo mejoró su 
apariencia física, sino también su salud. 
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mente a través de la mantera, la mar¬ 
garina, lns aceites (le totimi. la h’i he, 
el queso y la carne, especialmente la 
tic cerdo, y el tocino, lina ve/, en el 
cuerpo, las grasas se convienen en una 
emulsión lechosa llamada qwfo {pro¬ 
ducto líquido de la digestión), a tiles 
de ser absorbida de los intestinos por 
la sangre y la linfa* 1 a mugre trasporta 
esa emulsión (o sus subproductos) has- 
la las células del organismo y allí la 
utiliza inmediatamente para liberar 
energía, o bien es absorbida por telil¬ 
las almat enadoi as de grasa, v conser¬ 
vada como reserva energética, para 
cuando sea necesaria, 

Las proteínas se hallan en las carnes, 
en los pescados y en los huevos, y en 
cantidades menores, en guisantes, ju¬ 
días, gai banzos, nueces, cereales y otros 
vegetales, Las proteínas son trasíor- 
mndas y absorbidas en el intestino; 
de allí pasan a la sangre, donde se 
trasforman en unidades simples lla¬ 
madas aminoácidos. Luego so estructu¬ 
ran nuevamente como proteínas de 
nuestro propio cuerpo, y sirven para 
reparar y renovar los tejidos. 

Las vitaminas y las sales minerales 
se encuentran principalmente en las 
carnes y alimentos como la leche y él 
queso (con excepción de la vitamina 
C, que está presente en frutas y vege¬ 
tales frescos). 

El organismo usa las grasas y los car¬ 
bohidratos para liberar energía, com¬ 
binándolos con el oxígeno a través de 
una larga serie de procesos químicos, 
cuidadosamente controlados. La ener¬ 
gía liberada se utiliza para mantener 
la temperatura del cuerpo y para va¬ 
rios olios profesos de consumo ener¬ 
gético que son necesarios para la vida. 


IMAGINACIÓN Y ESFUERZO 

La energía liberada se mide en efl* 
lorias. Una caloría (o, estrictamente, 
kilocaloría) es la cantidad de energía 
necesaria para elevar en i°G un vo¬ 
lumen de 1.000 gramos de agua, En 
la vida normal, un hombre medio gas¬ 
ta de 2.500 a 3.000 calorías por día, 
y la mujer, de 2.000 a 2,500. Ln reali¬ 
dad, esta cantidad puede variar consi¬ 
derablemente: un Obrero manual gas¬ 
ta necesariamente más energía que un 
empleado que trabaja sentado en un 
escritorio. 

Los alimentos proteínicos son una 
fuente importante de material de 
construcción y reparac ¡ón de los teji¬ 
dos. Si reducimos demasiado la inges¬ 
tión de proteínas, nuestra salud puede 
verse perjudicada. Las grasas también 
son importantes porque, además de 


grasa en sí, contienen vitaminas esc ti¬ 
na les. También necesitamos ingerir 
mucha fruta y vegetales frescos para 
recibir la dosis que el organismo exige 
de vitamina C. Como vernos, sólo pue¬ 
den ser dejados ile lado los carbohidra¬ 
to^ que en realidad sólo suministran 
calorías. 

La obesidad significa que una gran 
cantidad dé energía extra se encuen¬ 
tra almacenada en forma de grasa. 
Para adelgazar, debemos hacer que el 
organismo (juana esc exceso. Esto se 
logra ingiriendo menos “energía de 
la que necesitamos. Los ejercicios fí¬ 
sicos también pueden incrementar la 
pérdida de energía. Ambos factores 
favorecen el adelgazamiento. 

Para perder j^CSO debemos estar pre¬ 
parados para alterar nuestros hábitos 
alimentarios. Sin embargo, para no 
caer enfermos, tenemos que seguir co¬ 
miendo carnes, pescados y huevos, ade¬ 
más de frutas y vegetales; pero es ne¬ 
cesario reducir drásticamente los car¬ 
bohidratos, o sea, el pan y todo lo que 
contenga cereales "que engorden", 
También debemos evitar las comidas 
azucaradas. Pero no basta con seguir 
un régimen; es preciso cambiar real¬ 
mente los hábitos alimentarios. 

la ayuda mutua da 

RESULTADOS 

Hay un tipo de régimen alimentario 
llamado "libre", o sea que su tínica 
limitación es la tle contener pocos car¬ 
bohidratos. Quien lo sigue, puede co¬ 
mer las cantidades que desee de ali¬ 
mentos proteicos, como carnes, pesca¬ 
dos y huevos, además de Irutas y le¬ 
gumbres, Es un régimen más fácil de 
seguir que los llamados regímenes de 
■‘calorías", porque en éstos es necesa¬ 
rio controlar rigurosamente los valores 
calóricos de cada alimento ingerido, y 
mantener el total entre las 1.000 y las 
1.500 calorías diarias. Esto requiere 
pesar, en todos los casos, los alimen¬ 
tos antes de ser ingeridos. 

La dieta para adelgazar debe apro¬ 
ximarse lo más posible a una comida 
normal y ser sabrosa para poder man¬ 
tenerla sin aburrirse (tal vez introdu¬ 
ciendo algunas modificaciones). En 
otras palabras, las personas muy gor¬ 
das tienen, en general, malos hábitos 
alimentarios. En estos casos, aprender 
a comer correctamente es tan impor¬ 
tante como perder peso, si es que se 
desea seguir siendo "elegante" por 
todo el resto de la vida. Una buena 
dieta para ello es presentada en este 
artículo. Siguiéndola al pie de la letra, 
se pueden perder de i a 7 kilos por mes. 


Innumerables dietas que se aconse¬ 
jaban en el pasado demostraron ser 
francamente perjudiciales para la sa¬ 
lud, cuando se las seguía por un tiem¬ 
po relativamente largo. 

El adelgazamiento forzado y la dieta 


son peligrosos si no se consumen r;in* 
t¡chicles adecuadas de proteínas, grasas 
y vitamina Las dietas '‘fulminan- 
tes" son, generalmente, perjudiciales 
para la salud. Además, las personas 
que consiguen adelgazar rápidamente 
siguiendo estas dietas, generalmente 


recuperan su peso anterior ton suma 
facilidad y rapidez. 

Desafortunadamente, no siempre es 
fácil seguir los buenos consejos. La 
mayoría de las personas necesitan ayu¬ 
da y estímulo para tener éxito con los 
regímenes alimentarios. Lo mejor y 
más prudente es consultar al médico 
para recibir una ayuda más efectiva y 
completa. 

Las "recetas" de personas que dicen 
que adelgazaron siguiendo un régimen 
particular, no siempre dan buenos re¬ 
sultados en otras personas. A veces, 
incluso, resultan perjudiciales. 


DROGAS Y HORMONAS 
ANOREXÍGENAS 


A aquellas personas (pie desean 
adelgazar, los médicos pueden recetar 
les o bien una dieta, o bien remedios 
adelgazadores anorexígenos (que ha¬ 
cen perder el apetito). Las dietas tra¬ 
tan apenas de reemplazar los alimen¬ 
tos que favorecen la formación de gra¬ 
sas por otros "que engorden" menos, 
o incluso, sustituir la comida normal 
por alimentos especialmente prepara¬ 
dos y envasados. Este tipo de ayuda, 
sin embargo, no ha demostrado ser 
útil porque no modifica los hábitos 
alimentarios del paciente, l*or su par¬ 
te, los medicamentos anorexígenos 
(adelgazadores) casi siempre contienen 
laxantes que pueden corregir el estre¬ 
ñimiento, pero que cier tamente no ha¬ 
cen adelgazar a nadie; en otros casos 
son simplemente vitaminas, que tam¬ 
poco ejercen acción alguna sobre el 
peso. Otros medicamentos contienen 
una sustancia inocua, la metilcelulosa, 
que no es absorbida por el organismo, 
pero que, cuando llega al estóma¬ 
go, provoca sensación de apetito satis¬ 
fecho. Sin embargo, estas drogas tam¬ 
poco son muy útiles. 

Un tercer tipo de medicamentos 
usados para adelgazar deriva de la an- 
fetarnina. En un principio, numerosos 
casos clínicos demostraron que esa 
droga hada que los pacientes perdie¬ 
ran peso rápidamente, reduciendo el 
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Estos alimentos son 
esenciales para su salud, 

Ellos NO ENGORDAN. 

Todas las carnes Hacas, de ganado, de aves domésticas, de caza 
hígado, riñón, etc., cocidas de cualquier modo, pero 
sin harina de trigo, pedazos de pan o salsas espesas 

(fritas sólo ocasionalmente) . 

Pescado fresco (no enlatado) , apenas asado 
o hervido. Ninguna salsa espesa. 

Huevos, solamente escaldados o cocidos. 

Quesos, sólo 


pequeñas porciones. 

Legumbres de todo tipo, frescas, enlatadas, o 
congeladas: cocidas de cualquier forma, pero NO i ritas. 
Ensaladas de todo tipo, sin aceites, mayonesa- y 
salsas, pero con vinagre a gusto. 

Frutas frescas, incluyendo bananas y uvas. También frutas 
enlatadas o en conserva, siempre (pie NO sean 
en almíbar, o revestidas .con azúcar. 

Leche (no condensada), alrededor de 1/4 litro por día, 

pura o con café o té. 

Líquidos: té, café, agua, sopas livianas, jugo de tomate, 
agua tónica. Úsese sacarina para endulzar. 

Pan y manteca: dos pequeñas rebanadas de pan 
blanco o de centeno, de no más de 30 gramos cada una, 
y una capa muy delgada de manteca o margarina. 












































apetito. Por eso la dexanfetamina y la 
melilanletamína pasaron a ser muy 
utilizadas. El desarrollo del núcleo bá¬ 
sico de la aniel amina dio origen a la 
líentermína, al tlieulpropioti, la c o- 
rofermina, a la desoxiei'edrina prelu- 
dín y a otras drogas semejantes. Des¬ 
graciadamente. todos esos derivados 
anfetamínicos pueden causar tensión, 
irritabilidad, agitación e insomnio. Lo 
peor tic todo es que pueden crear una 
dependencia que, una vez adquitida, 
es difícil de dejar. La mayoría de los 
médicos recetan esas drogas con gran¬ 
eles precauciones y durante períodos 
imiv conos. Las objeciones hechas a su 
uso para adelgazar han aumentado bas¬ 
tante. La supresión del apetito es solo 
un artificio: a veces, cuando se retira 
la droga, el apetito vuelve con mayor 

vigor. 

La hormona tiroidea también fue 
muy usada para liacei adelgazan Una 
tiroides muy activa acelera el metabo¬ 
lismo y hace adelgazar rápidamente. 
Sabiendo esto, los médicos pensaron 
que una mayor cantidad de lunmon.i 
litoidea en el organismo podría causar 
pérdida de p,cso. Sin embargo, poco 
tardó en descubrirse que, ademas de 
no ser un método muy útil, sus efectos 
colaterales podían ser sumamente pe¬ 
ligrosos, por aumentar excesivamente 
la tensión en el corazón del paciente 
obeso. Otra hormona, la gonadotioii- 
na. tampoco es más efectiva pma el 
adelgazamiento que una inyección de 
agua salada. 

En el tratamiento de la obesidad se 
han usado los diuréticos (aunque en 
dosis menores que las empleadas en el 
tratamiento del edema cardíaco, íenal 
V ci rrótko) porque en los obesos se 
observa una cierta retención urinaria. 
Pn este caso, la pérdida de peso se pío- 
dure por deshidratación; pero, cuando 
se suspende la administración tic la 
droga, el paciente recupera rápida¬ 
mente el peso perdido. 

La feufluramina, descubierta en la 
década de 1960, resultó igualmente 
decepcionante, tanto desde el punto 
de vista de la eficiencia como del de 
la seguridad. 

Por otro lado, adelgazar apenas con 
ejercicios físicos requiere un trabajo 
duro. Es necesario caminar cerca de 
SO km para quemar el equivalente de 
500 gramos de grasa. Como puede ver¬ 
se, para conquistar una silueta esbel¬ 
ta no queda otro recurso que rcdiuir 
v adecuar la alimentación; sin duda se 
trata de una labor penosa, pero alta¬ 
mente compensadora, tanto liara la ele¬ 
gancia como también pava la salud. • 
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1. Donyale Luna es una modelo estado¬ 
unidense y, posiblemente, la suya es e 
ideal de silueta femenina occidental. Sus 
proporciones son muy diferentes a las 


de una bailarina egipcia (2). Como lo re¬ 
velan las expresiones de los espectadores, 
la mujer de curvas llenas sigue siendo 
muy apreciada en los países de Oriente, 






Tras la frenética alegría de las fiestas de Carnaval en la isla Trinidad, en las Antillas, hay un profun¬ 
do sentido religioso: está por iniciarse el largo período de privaciones y de ayuno de la Cuaresma. 

Medicina del Hombre 

Peligros y mitos del ayuno 

Política, religión, salud, son sólo algunas de las razones que inducen a las personas al ayuno. 
Pero ¿por qué escogen justamente esa forma de privación, y cómo afecta su práctica al organismo? 


E l acto de ayunar siempre ha teni- 
do un significado más profundo 
11 Lie la simple abstinencia de ali- 
nií ios. La Biblia contiene numerosas 
i H -1 encías a esa práctica, presentán¬ 
dola generalmente como una forma 
ili ■ icrificioo promesa. En las socieda¬ 
des primitivas, numerosos mitos se re¬ 
iteren a los beneficios místicos del 
ayuno. 

I n Nueva Zelandia, durante lasgue- 
M.i tribales, las mujeres maoríes ayu¬ 
naban hasta el retorno de los cnierre- 

o 

ros, creyendo que esto les aseguraría 
la i i loria. En las islas Fidji, aún hoy, 
I" hombres que hacen algún voto cíe 
venganza, dejan de comer para que 
.n deseo se cumpla. Entre los incas de 


Latinoamérica, las expediciones en 
busca de oto eran precedí tías por el 
ayuno. 

La civilización occidental tampoco 
lue ajena a la idea de que el ayuno 
posee un significado espiritual. En 
Inglaterra, en 1 M7, Gicely Rklgeway, 
acusada de haber asesinado a su mari¬ 
do, ayunó durante cuarenta días, y 
concluyó finalmente por ser absuelta. 

EL AYUNO NEGRO 

.Se cíela también que si una perso¬ 
na ayunaba para vengar agravios de 
algún enemigo —o pagaba a alguien 
para que ayunase en su lugar—, la 
desgracia caería sobre aquél. Era el 


llamado ayuno negro. Así, en 1538, 
una mujer llamada Mabel Briggs fue 
contratada por un individuo para 
ayunar con el fin de cobrar una deu¬ 
da. Durante el ayuno, el deudor se 
cayó y se quebró el cuello. Mabel, acu¬ 
sada de homicidio, fue condenada y 
ejecutada. 

En el siglo xx, el ayuno se convir¬ 
tió en un instrumento político y en 
una forma de protesta social. En la 
India dominada por los ingleses, Ma- 
hatma Gandhí recurría a las huelgas 
de hambre como un medio eficaz para 
difundir entre su pueblo sus ideas de 
resistencia pasiva contra los coloni¬ 
zadores. 

Pero no todas esas huelgas de ham- 
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bre dieron resultado, En 1920, reren- 
ce MacSwiney, alcalde de Cork, en 
Eire (República de Irlanda), fue en¬ 
carcelado por rebelión contra la Co¬ 
rona británica. Murió en la prisión 
lucido de negarse a comer durante 7-1 
días. 

¿Cuánto tiempo puede sobrevivir 
una persona sin comida y sin agua? 
Hasta cierto punto, depende de las 
circunstancias. En pleno desierto del 
Sahara, por ejemplo, no aguantaría¬ 
mos un sólo día en esas condiciones. 
En circunstancias más normales, sólo 
para mantener en funcionamiento 
nuestro organismo, necesitamos de 
1.500 a 1.600 calorías por día. Tam¬ 
bién precisamos agua para reponer 
la (|ue perdemos a través de la piel, 
traspirando, o a través de tos pul¬ 
mones, en el aire húmedo (pie expi- 




El ayuno se convirtió en una de las armas 
más usuales en el conjunto de los movi¬ 
mientos de protesta política de nuestro 
siglo. 1. Mahatma Gandhi fue quizás el 
más famoso de los líderes que recurrieron 
a esa forma de expresión. Después de es¬ 
tudiar en Londres su carrera de abogado, 
comenzó su lucha por los derechos hu¬ 
manos del hombre en Africa del Sur y, más 
tarde, su nombre alcanzó trascendencia 
universal por su oposición no violenta al 
dominio inglés en la India. 2. En 1966, 
una nueva generación de hindúes recurrió 
a la huelga de hambre para protestar con¬ 
tra la carencia de alimentos en la India y 
exigir un nuevo sistema de racionamiento 
de comida. 3. Pero el fin de un ayuno 
político también puede ser el ataúd: en 
1920 tuvo lugar el entierro del alcalde 
de Cork, Eire (República de Irlanda), 
después de un largo ayuno de 74 dias. 
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ramos, y también a través de la orina 
y la materia fecal. Nuestra necesidad 
diaria mínima de agua está calculada 
en un litro. 

En estado de inanición, el agua es 
más importante que la comida, ya 
que si bien disponemos cíe reservas de 
comida, bajo la forma de grasa, que 
podemos utilizar, en una emergen¬ 
cia, cuando el organismo la necesi¬ 
te carecemos de reservas de líqui¬ 
dos, aunque el bO por ciento de nues¬ 
tro organismo esté constituido por 
agua, con un total aproximado de 40 
litros. La mayor parte de esa agua 
está almacenada dentro de las células. 
Aun una pequeña carencia de líquido 
puede causar la muerte de células vi¬ 
tales y, finalmente, la muerte del pro¬ 
pio individuo. La mayoría de las per¬ 
sonas consiguen sobrevivir después de 
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La historia está llena de casos extraordi¬ 
narios de personas que alegaban ser ca¬ 
paces de vivir sin ningún alimento. Por 
ejemplo, en el siglo XVI, la mujer flamenca 
E.va Fliegen <4) sostuvo que había vivido 
diecisiete anos sin ingerir cosa alguna, as¬ 
pirando solamente el perfume de las flo¬ 
res. 5. Tres siglos más tarde, el italiano 
Gíovanni Succi aseguró que había traído 
de Oriente un misterioso "elixir", que, se¬ 
gún él, era suficiente para mantener viva 
a una persona sin comer por tiempo in¬ 
definido. Sin embargo, solamente lo puso 
a prueba durante un mes; después celebró 
la hazaña con un opíparo banquete. 6, La 
alemana Teresa Neumann afirmaba que 
no comía ni bebia, y que vivía solamente 
con la Sagrada Hostia. Después de una 
investigación que nada probó, se negó a 
hacer una prueba rigurosamente científica, 
bajo la supervisión directa de facultativos. 


1995 
















































































































































































































































































































































































































































pasar irnos cinco o seis días sin agua, 
LA QUEMA PELIGROSA 

¿Qué acontece al organismo cuan¬ 
tío deja de recibir alimento? El pri¬ 
mer cambio, y el más evidente, es que 
comienza a consumir las reservas de 
grasa. La pérdida promedio tle peso 
en estado de total inanición es de 
cerca de medio kilo por día. 

Al quemar tanta grasa, el organis¬ 
mo produce una cantidad anormal tle 
ciertos ácidos, llamados acetonas. El 
nivel tic cuerpos acetónicos, tanto en 
la sangre como en la orina, alcanza 
índices excesivos, y tiende a mante¬ 
nerse así hasta que la persona vuelve 
a alimentarse normalmente. 

En ayuno, el organismo no recurre 
solamente a los depósitos de grasa, 
sino también a las reservas de proteí¬ 
nas; por eso los músculos comienzan 
a enflaquecer y uno de los productos 
terminales del metabolismo tle la pro- 
teína —el ácido úrico — tiende a acu¬ 
mularse en el torrente sanguíneo, 
podiendo causar ataques de gota, fre¬ 
cuentes en los ayunos prolongados. 

El organismo también requiere una 
provisión adecuada tle ciertos minera¬ 
les, La falta de cloruro tle sodio v tle 

J 

potasio puede provocar sensación tic 
debilidad y náuseas. La ausencia tle 
hierro tiende a causar anemia. 

EL HAMBRE Y EL FRAUDE 

Ayunar, obviamente, produce ham¬ 
bre, pero éste acostumbra disminuir 
con el pasar tle los días. De todas i or¬ 
inas, ayunar es una actividad peligro¬ 
sa, aunque la mayoría tle sus efectos 
serios pueden ser anulados con la 
vuelta a una alimentación normal. 
Vivir sin alimentos durante largos pe¬ 
ríodos es imposible, aun cuando a ve¬ 
ces alguien "pruebe” que es capaz tle 
hacerlo. 

En 1870, por ejemplo, los padres 
tle una niña de trece años, Sarah Ja¬ 
cobs, que vivía en el País de Gaícs, 
anunciaron que ella hada más de un 
año que vivía sin comer ni beber. La 
noticia causó gran interés y muchos 
turistas comenzaron a pagar para ver 
a la ya famosa pequeña. Enfermeras 
y médicos pasaron a controlarla: la 
niña no pidió alimento ni agua, y mu¬ 
rió una semana después. Sus padres 
fueron arrestados y condenados. 

Sin lugar a eludas, el récord mun¬ 
dial tle ayuno pertenece a Angus Bar- 
bien, de treinta años de edad, que 
vivió a base tle té, café, agua y gaseo¬ 
sa durante 382 días, bajo rigurosa su¬ 



San Simón Estilita, ermitaño del siglo V 
que vivía en la plataforma superior de una 
columna, se sometió a muchas privacio¬ 
nes, entre ellas largos periodos de ayuno. 



La anorexia nerviosa es una enfermedad 
mental caracterizada por la negativa a 
comer. Además de atención psiquiátrica, 
el paciente necesita a veces ser alimentado. 


pervisión médica, en un hospital es¬ 
cocés, Su peso bajó de 209 a 76 kilos. 
Pero, en materia de pérdida de peso, 
ni siquiera él puede competir con el 
norteamericano William J. Cobb, de 
Georgia, que, en tres años, perdió 258 
kilos, |pasando de 364 a 106 kilos! 

¿El ayuno produce algún bien? Se 
oye frecuentemente decir que las per¬ 
sonas t¡ue ayunan de tanto en tanto, 
viven más y llevan una vicia más sa¬ 
ludable. En verdad, casi todos los be¬ 
neficios del ayuno parecen vincularse 
con la pérdida cíe peso. Y, según las 
estadísticas, los individuos de peso 
medio, o por debajo del promedio, 
tienden a vivir más. Pero una per¬ 
sona que mantiene la linea ayunando 
no vivirá necesariamente más tiempo 
—ni será necesariamente más sal nuil- 
ble— que otra persona que se limite 
a seguir una dieta más o menos nor¬ 
mal, pero bien equilibrada, 

BUENAS Y MALAS NO FICIAS 

En 1966 fueron divulgados ios re¬ 
sultados de una investigación reali¬ 
zada en Glasgow, Escocia, sobre los 
efectos de! ayuno. La reacción entu¬ 
siasta de los pacientes que, en un co¬ 
mienzo, se habían mostrado bastante 
escépticos, sorprendió a la mayoría de 
los médicos. Un paciente después cíe 
ayunar noventa días y perder cerca 
tic 22 kilos, fue sometido a una dieta 
diaria de cuatrocientas calorías. Bajo 
este régimen sólo consiguió perder po¬ 
co más de un kilo en los diecinueve 
días siguientes. Encolerizado, el pa¬ 
ciente insistió en volver al ayuno: 
permaneció así un total de 236 días, 
perdió en total 44 kilos, y su salud no 
sufrió problema alguno. Otros resulta¬ 
dos parecían igualmente alentadores. 

Sin embargo, experiencias posterio¬ 
res revelaron qne un volumen sus¬ 
tancial del peso perdido a través del 
ayuno, n<> consistía totalmente en gra¬ 
sa, sino que era tejido muscular, una 
forma mucho menos deseable de en¬ 
flaquecer. Para completar la decep¬ 
ción de aquellos que creían haber 
"descubierto la pólvora”, se supo que 
ocurrieron varios fallecimientos entre 
quienes se sometieron al ayuno, aun 
bajo estricta supervisión médica. Por 
eso, actualmente, el ayuno como efec¬ 
to de reducción de peso es empleado 
muy raramente por los médicos. 

El organismo necesita combustible. 
Aunque se diga quc basta el perfume 
de las flores para mantener viva a 
una persona, la supervivencia y la sa¬ 
lud dependen, sin lugar a ninguna 
duda, tle algo mucho más sólido, • 
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Los Enemigos del Hombre 


Tiempo de las vacas flacas 

La población crece. El consumo de alimentos aumenta. La agricultura exige más y más agua. 

¿Qué ocurre cuando los ríos se secan y no hay lluvias? 



' agosta, fa octava plaga, devora y aniquila los cultivos. Los voraces Insectos constituyen una amenaza de hambre para el hombre 


M illones ele litros tle agua caen 
lodos los años sobre la super¬ 
ficie de la Tierra: sólo una oc- 
l,iv;i parte es absorbida por el suelo y 
pt< pnreiona humedad suficiente para 
(I rudimento de las plantas, que nos 
pMtvcen de alimento y vestido. 

■ través del globo terrestre las llu- 
1 están mal distribuidas. En las den¬ 
saselvas y en las zonas subtropicales 
luii ledas es absorbida por el suelo o se 
evapora más agua que la cantidad que 
< hombre necesita. A su vez, menos 
d I cuatro por ciento de la totalidad 


de los ríos riegan las tierras cultivadas. 

En las zonas templadas, la lluvia cae 
en todas las estaciones del año, y una 
gran cantidad se pierde porque no se 
hicieron obras para conservarla. La 
mayoría de los países desarrollados se 
hallan en esas zonas y sus cultivos cre¬ 
cen sin mayores problemas. En una 
situación diametralmente opuesta es¬ 
tán las regiones áridas, como el Sahara, 
que no tiene agua suficiente para re¬ 
gar las tierras cultivables. 

Entre esos dos extremos se sitúan las 
sabanas o zonas tropicales, donde llue¬ 


ve torrencialmente sólo en una esta¬ 
ción, seguida por un período cíe in¬ 
tenso calor antes del comienzo de la 
nueva época de lluvias, Muchos países 
africanos, algunos sudamericanos, el 
subcontinente hindú y parte de! sud¬ 
este asiático están en esas zonas tropi¬ 
cales. En algunos de esos países, el 
riego por medio de ríos, pozos o em¬ 
balses se practica desde hace siglos. 
Pero sólo beneficia un área limitada: 
son necesarios más de 1.350.000 litros 
de agua para cultivar una tonelada de 
trigo mediante riego, o sea, más de 
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1.350 litros para obtener un kilo de 
ese cereal. 

Cerca de un tercio de la humanidad 
vive en zonas tropicales, ¡’ara la ma¬ 
yoría de esa gente, la sequía es cosa 
corriente: sufren sus efectos todos los 
años. En distintas regiones, la esta¬ 
ción cálida y seca que precede a las 
lluvias es la “estación del hambre”. 
En ese período, las reservas de la cose¬ 
cha anterior ya han disminuido. Los 
pozos y los embalses de agua están se¬ 
cos y sólo resta apretarse el cinturón. 
La población enflaquece, la desnutri¬ 
ción afecta a algunos adultos y, en 
mayor medida, a los niños y adoles¬ 
centes. 

En estos países tropicales, la mayo¬ 
ría de las personas vive de una agri¬ 
cultura de subsistencia, o sea, cultiva 
su propia a 1 i men t ac i ón, principa 1- 
mente cereales, ya que alimentos pro- 
teínicos, como el pescado, la carne y 
la leche, son para ellos un lujo que 
no se pueden permitir. Y como los 
sistemas primitivos de almacenamien¬ 
to y trasporte dificultan tremenda¬ 
mente la preservación de los alimen¬ 
tos, cuando escasea la lluvia y llega 
la estación seca, las pocas reservas se 
terminan y se produce una verdadera 
catástrofe. Sólo la ayuda exterior pue¬ 
de aliviar la crítica situación. 

EL HAMBRE EN EL PASADO 
Y EN EL PRESENTE 
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Ciertamente un período de ham¬ 
bre puede ser causado por calamidades 
naturales, como inundaciones, hura¬ 
canes o plagas (la invasión de langos¬ 
tas, por ejemplo), que destruyen las 
cosechas. Pero la mayoría de las ham¬ 
brunas es causada por la ausencia de 
lluvias. En Europa ocurrieron 350 pe¬ 
ríodos de hambre entre el comienzo 
de nuestra era y 1800. Algunos fueron 
locales, pero otros afectaron grandes 
áreas. 

Empero, los países subdesarrollados 
han enfrentado hambres más serias 
que Europa en el pasado. Millones de 
personas perecieron de inanición en 
China; a fines del siglo pasado, un 
único período de hambre mató más 
de 9 millones de personas. Las ham¬ 
brunas de la India también son terri¬ 
bles: en 1942 ciemos de miles de per¬ 
sonas desnutridas perecieron en las 
calles de Calcuta, cuando la cosecha 
de arroz fracasó por culpa de un I ton¬ 
go parásito. En África existen pocos 
episodios de hambres graves, pero allí 
las densidades demográficas son mu¬ 
cho más bajas. Además, antes de que 
. los europeos dividiesen al continente 


Para resolver el problema del hambre, es 
preciso cambiar ciertas creencias y actitu¬ 
des. 1. Las vacas sagradas de la India 
podrían proveer carne. 2. La distribución 
de alimentos excedentes puede mantener 
viva a mucha gente durante cierto tiempo, 
pero (3) para que esta pequeña niña viva 


libre del hambre, la ayuda externa no bas¬ 
ta. Los países pobres necesitan aumentar 
imperiosamente su propia producción de 
alimentos a través de un mejoramiento 
tecnológico agrícola, de una irrigación efi¬ 
ciente, de buenas semillas, de un almace¬ 
naje abundante y apropiada distribución. 
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en ílistintos países, las poblaciones 
emigraban en masa, huyendo de las 
regiones secas en busca de agua para 
sobrevivir. 

Los períodos graves de hambre cau¬ 
san inanición y muerte. Algunas per¬ 
sonas mueren directamente por falta 
de alimentos; otras, por infecciones 
que se propagan fácilmente, a causa 
del estado de debilidad general. Las 
epidemias de viruela y sarampión se 
convierten en terribles asesinas de sus 
víctimas enflaquecidas. Hay indivi¬ 
duos, especialmente niños pequeños, 
que sobreviven a la crisis de desnu¬ 
trición, pero sufren lesiones físicas o 
mentales permanentes. 

El kwashiorkor (o distrofia pluri- 
carencial pelagras»), enfermedad muy 
común, causada por la falta de proteí¬ 
nas y nutrición, ataca a los niños cjue 
quedan bajo una dieta de almidones, 
después del destete. Sus víctimas se 
vuelven apáticas, el vientre se bincha 
con los líquidos retenidos, los múscu¬ 
los se adelgazan, la piel pierde color 
y se descama, y los cabellos adquieren 
un color castaño-rojizo. 

El marasmo, causado más por la 
inanición general que por la carencia 
de proteínas, se revela con síntomas 
semejantes, pero no presenta la hin¬ 
chazón de vientre ni la descamación 
de la piel. 

Las víctimas de hambre que llegan 
a sufrir el marasmo, requieren' trata¬ 
miento hospitalario. Frecuentemente 
es necesario administrarles alimenta¬ 
ción gota a gota para restaurar los 
fluidos perdidos. Las campañas de va¬ 
cunación masiva, a su vez, pueden im¬ 
pedir la muerte causada por las infec¬ 
ciones secundarias. Pero lo más impor¬ 
tante de todo es la alimentación de los 
castigados por el hambre. Comidas fá- 
tilmente digeribles, altamente proteí- 
nicas, como la leche en polvo desna- 
tada, deben ser enviadas a las pobla¬ 
ciones hambrientas. 

PRODUCCIÓN* 
ALMACENAMIENTO Y 

DISTRIBUCIÓN 

Las crisis de hambre del pasado pre¬ 
sentaron tasas de mortalidad eleva¬ 
das. Las noticias se difundían con len¬ 
titud y difícilmente obtenían respues¬ 
tas inmediatas, porque no se disponía 
de ningún medio para enfrentar la 
crisis. Sólo cuando se consolidaron las 
propiedades rurales, la mecanización 
de la agricultura y el fortalecimiento 
de los gobiernos centrales, y también 
después que se registró la enorme ex¬ 
pansión de las poblaciones urbanas 
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alimentadas por las áreas rurales, los 
sistemas para combatir las crisis de 
hambre comenzaron a desarrollarse. 

Hace doscientos años, el habitante 
común de las grandes ciudades vivía 
de los alimentos producidos a una dis¬ 
tancia muy corta de su propia casa. 

La construcción de canales y ferroca¬ 
rriles, que acompañó a la Revolución 
Industrial, posibilitó el trasporte de 
alimentos de regiones más apartadas. 
No obstante, solamente cuando fue 
inventado el navio de vapor, hace cer¬ 
ca de un siglo, el trigo y más tarde la 
carne y los lácteos, pudieron ser tras¬ 
portados a granel desde las áreas de 
producción de otros continentes. Hoy, 
en los casos más urgentes, hasta los 
aviones efectúan el trasporte de ali¬ 
mentos para las zonas afectadas por 
el hambre. 

Muchos de los países más pobres 
de las regiones tropicales aún se en¬ 
cuentran en el mismo nivel de desarro¬ 
llo en que se hallaban algunos países 
europeos hace doscientos años. La In¬ 
dia y Paquistán, por ejemplo, tienen 
que importar alimentos permanente¬ 
mente. 

Los trasportes y la comercialización 
de los productos alimentarios en esos 
países son deficientes, desiguales y li¬ 
mitados. En las naciones desarrolla¬ 
das, el consumidor puede contar siem¬ 
pre con alimentos, ricos en tenor ñutí i- 
livo* Por eso presta poca atención a 
los problemas del trasporte, almace¬ 
namiento y distribución comercial, ya 
que, al fin de cuentas, todo funciona 
perfectamente bien. Pero en un país 
como la India, la carencia de medios 
de trasporte y las dificultades de co¬ 
mercialización se tornan críticas, ya 
que su población crece de manera ex¬ 
plosiva. Plasta la década de 1950 no 
existían medios de almacenamiento 
en la India, pero con la llegada de la 
ayuda alimentaria norteamericana, se 
hizo urgente la construcción de silos y 
depósitos. Hasta 1968 el gobierno hin¬ 
dú y las cooperativas erigieron edili¬ 
tios con una capacidad conjunta de al¬ 
macenamiento de cerca de 9 millones 
de toneladas. Estas construcciones [ne¬ 
rón, sin embargo, circunscriptas a las 
zonas portuarias y no se extendieron a 
las zonas productoras de cereales en el 
interior del país, Así, la excepcional 
cosecha de trigo del Punjab, de 1968/ 
69, obligó a almacenar los granos en 
escuelas y casas vacias, y los campesi¬ 
nos formaron verdaderos ríos humanos 
en las carreteras, conduciendo sus ca¬ 
rretas hacia las ciudades, donde trata¬ 
ban de vender sus granos. 

Después de la Segunda Guerra Mun- 


El mapa muestra la incidencia de 
las lluvias en las distintas regiones 
del mundo: las zonas representadas 
con colores más oscuros son las 
de mayor precipitación pluvial. 

Si en el Sahara el índice pluvia métrico es 
de 125 mm anuales, en Borneo es de 2.500. 
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Para millones de individuos, las lluvias re¬ 
presentan la diferencia entre la vida y la 
muerte. 1. En los trópicos hay una esta¬ 
ción para las lluvias, y otra para la sequía. 
Desde hace siglos, los campesinos de esas 
zonas irrigan sus tierras. 2. Pero en la es¬ 
tación seca hasta los ríos desaparecen, y 
(3) los torrentes del período lluvioso pa¬ 
recen entonces un anhelo inalcanzable. 


dial, con la fundación de la ONU y de 
sus agencias especializadas, se hizo nw- 
cho para aliviar y prevenir las crisis 
de hambre. Fundada el 1G de octu¬ 
bre de 1945, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), viene tra¬ 
tando de cumplir sus principales fina¬ 
lidades: aumentar la eficacia de la 
producción y distribución de los pro¬ 
ductos agrícolas; perfeccionar las con¬ 
diciones de vida en las zonas rurales; 
elevar los niveles de alimentación; me¬ 
jorar la vida de los campesinos y con¬ 
tribuir al desarrollo de la economía 
mundial, suministrando ayuda técni¬ 
ca a todos los sectores vinculados con 
la agricultura y la alimentación. 

FUNDANDO NUEVAS 
ORGANIZACIONES 

Además de la FAO. dos nuevas or¬ 
ganizaciones fueron creadas para ca¬ 
nalizar los alimentos excedentes de los 
países ricos hacia los países pobres. La 
primera surgió en la década de 1950, 
en Estados Unidos, con el fin de en¬ 
frentar el problema de sus excedentes 
agrícolas cada vez mayores. Una ley 
promulgada en 1954 autorizó el em¬ 
barque de los excedentes a los países 
necesitados, como donación. De julio 
de 1954 a diciembre cié 1967 fueron 
embarcados productos por un total de 
unos 17.000 millones cíe dólares. Una 
parte del programa estaba dirigido 
justamente a combatir las crisis de 
hambre y los casos de catástrofe, y du¬ 
rante el mismo período, los nortéame- 
i ¡canos enviaron alimentos por valor 
de 958 millones de dólares con ese 
destino. 

La segunda iniciativa surgió con el 
establecimiento del Programa Mun¬ 
dial de Alimentación, en enero de 
1963, bajo el patrocinio conjunto ele 
la FAO y las Naciones Unidas. Este 
programa no mantiene reservas pro¬ 
pias de alimentos, pero recibe dona¬ 
ciones voluntarias, principalmente gu¬ 
bernamentales, en forma de produc¬ 
tos, servicios o dinero. En sus prime¬ 
ros cinco años de vida, el programa 
prestó ayuda de emergencia por valor 
de 45,5 millones de dólares a 44 paí¬ 
ses, e intervino en 264 proyectos de 
desarrollo. 

De hecho, el desarrollo y el mejor 
uso de los recursos hídricos constitu¬ 
ye una de las armas básicas en la lucha 
contra el hambre. Pozos, bombas, ca¬ 
nales, represas, todo eso es necesario 
para que las regiones azotadas fre¬ 
cuentemente por las sequías puedan 
vivir días mejores en el futuro. • 
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El Niño y su Mundo 

Los mestizos 

Cada vez es mayor el número de personas de razas diferentes que se casan y tienen hijos. 
¿Hasta que punto está preparada nuestra sociedad para aceptar a esos niños? 


E n el mundo entero, todos ios 
días, una pareja enfrenta el viejo 
drama de Romeo y Julieta: a des¬ 
pecho de lodos los lábiles y oposicio¬ 
nes, un joven y una muchacha se ena¬ 
moran, saliendo al encuentro de los 
prejuicios de determinado grupo so¬ 
cial cpie trata de impedir su felicidad. 
La tragedia, empero, puede ser ma¬ 
yor que la creada por Shakespeare, 
ya que ahora se trata de rasas dife¬ 
rentes, y la oposición puede provenir 
de la sociedad. 

Actualmente, a raíz de la conviven¬ 
cia cada vez mayor de los distintos 
grupos raciales, está incrementándose 
el número de lasamientos mixtos. Mu¬ 


chos países, sin embargo, ven con ma¬ 
los ojos esos matrimonios, En esos paí¬ 
ses, la parata necesita tener una deci¬ 
sión y madurez, extraordinarias para 
resistir la oposición familiar y la de la 
sociedad. Al nacer los hijos, deben 
procurar ofrecerles todo su apoyo y 
carino, ya que esos niños tendrán que 
enfrentar, desde muy temprano, no 
sido un mundo social potencialmente 
hostil, sino sus propios problemas iu 
dividuales, como clementes pertene¬ 
cientes a dos culturas distintas. 


CÓMO SE COMPORTAN 
ES< )S NI Ñ( >S? 


¿Qué clase de ambiente emociona] 
hallará el hijo de una pareja mixta, 
en la actual sociedad urbana? En un 
ambiente muy hostil, como en los Es¬ 
tados Unidos, los niños mestizos pue- 
den sufrir una enorme tensión y ex- 
per intentar una profunda angustia al 
ser ofendidos de modo casi permanen¬ 
te por la mayoría de la comunidad. 

En Inglaterra, donde actualmente 
vive más de un millón de personas ne¬ 
gras, venidas, principalmente, de los 
países del Commomvealth, los mesti¬ 
zos, empero, son muy raros. Los ingle¬ 
ses siempre se resistieron a permitir los 
casamientos mixtos en sus antiguas co¬ 
lonias, a la inversa de lo que aconteció 
con los holandeses, en sus posesiones 
de las Indias Occidentales y Orienta¬ 
les. El casamiento de un británico con 
una nativa, incluso de la casta mas 
elevada, era considerado como una 
verdadera desgracia social. Ellas po- 
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día» ser aceptadas como concubinas, 
pero como legítimas esposas, ¡jamás! 

UNA ACTITUD DIFERENTE 

La actitud de los holandeses en las 
Indias Orientales —la actual Indone¬ 
sia— fue muy diferente. Tan fascinan¬ 
tes les resultaban las nativas de piel 
oscura, cabellos negaos y labios grue¬ 
sos. que muchos se casaban con ellas 
y se radicaban en la colonia para el 
resto de sus vidas. Raymond Kenne¬ 
dy, antropólogo norteamericano, escri¬ 
biendo en la Segunda Guerra Mun 
dial, señaló: la diferencia mayor entre 
las colonias inglesas y holandesas pro¬ 
viene del tratamiento dado a los des¬ 
cendientes de los casamientos mixtos. 
Para los ingleses, esos individuos es¬ 
taban maigimulos de su ámbito social. 
Fin cambio, cu las Indias Holandesas 
eran Halados formalmente como cu 
ropeos y aceptados como iguales por 
todos ios < irruios de la sociedad. Cons¬ 
tituían de esa forma un grupo inter¬ 
medio que congregaba a elementos ca¬ 
paces y aptos para gobernar, general¬ 
mente leales a la autoridad holandesa. 
Kennedy observó, además, que exis¬ 
tían familias mixtas muy antiguas en 
Indonesia, “En general, una gente sa¬ 
na y hermosa, una mezcla armónica 
del cuerpo pesado de los holandeses 
rubios con la delicadeza de las formas 
de los nativos." 

Oran número de indonesios emigro 
a Holanda. En 1968 un sociólogo in¬ 
glés i calizo estudios, llegando a la con¬ 
clusión de que las parejas mixtas eran 
más comunes en Amstcrdam que en 
Londres, aunque las dos ciudades tie¬ 
nen la misma proporción de inmigran¬ 
tes de las otras razas. Una investigación 
efectuada en Inglaterra reveló que las 
tres cuartas partes de las personas in¬ 
terrogadas se sentirían infelices si sus 
hijos o hijas quisieran casarse con una 
persona de ra/.a negra. En un estudio 
efectuado en la misma época, en 1 U>- 
landa, se comprobó que menos del 
veinte por ciento de las personas con¬ 
sultadas se oponían a tal casamiento. 

Pese a persistir la hostilidad en mu¬ 
chos países, cada vez es mayor el nú¬ 
mero de matrimonios mixtos que se 
pueden realizar en todo el mundo. 


MAS INTELIGENTES 
Y CREATIVOS 


Muchas veces la raza minoritaria es 
absorbida por la inayontaria del país, 
hecho que: omrrc, justamente, a lla¬ 
ves de casamientos mixtos. A pesar 
de todos los prejuicios, esto fue lo que 
ocurrió en Inglaterra en el siglo xix, 
cuando miles de esclavos negros fue¬ 
ron emancipados por un Acta del Par¬ 
lamento. En América del Norte, la se¬ 


gregación racial y la legislar ión comí a 
los casamientos mixtos dificultó la in¬ 
tegración con la población blanca de 
los esclavos libertos, y también de mu¬ 
chos trabajadores inmigrantes de 
Oriente. Actualmente, gran parte de 
los negros no está a favor de la mezcla. 
Por el contrario, buscan sus valores 
a partir do la herencia africana, al mis¬ 
mo tiempo que reivindican, agresiva¬ 
mente, sus derechos como "sociedad 
negra que vive en un "país blanco . 

Otro dato contenido en las investi¬ 
gaciones sobre los casamientos mixtos 
se refiere a los casos cíe malformacio¬ 
nes congelólas de los hijos. Se descu¬ 
brió (pie la incidencia de perturba¬ 
ciones' es mucho mayor en los pueblos 
europeos que en los africanos. O sea: 
el hijo de un negro y una joven blan¬ 
ca tiene menos probabilidades de na¬ 
cer con defectos que los hijos de una 
pareja blanca. 

Los diferentes grupos raciales de in¬ 
migrantes I ienden a mantener sus an¬ 
tiguos lazos culturales cu el país al 
que arriban, formando subculturns. 
De esta manera, sus Ii i jos tienen que 
tiecei conviviendo con dos tipos dilc 
reines de ambiente y tradición. Esa 




blmia de identidad en el niño, pero, 
por otro lado, puede ser un factor bas¬ 
tante positivo. El doctor Burlón Itrad- 
ley, por ejemplo, psiquiatra cu Nueva 
Guinea, estudió un gran número de 
hij os de lasamientos entre hombres 
australianos o europeos y mujeres na¬ 
tivas, y descubrió que, en la mayoría 
de los c asos, los niños se convertían en 


Los vastagos de esta madre londinense 
tienen padres de razas diferentes. Aunque 
ya están crecidos y son independientes, 
sus vínculos familiares continúan firmes, 
a pesar de las diferencias de la herencia. 






























miembros de las dos culturas, desarro¬ 
llando una "doble conciencia” o una 
conciencia elevada. Además, por estar 
habituados a las costumbres de gru¬ 
pos culturales diferentes, estaban me¬ 
nos limitados para descubrir su pro¬ 
pia concepción de la vida. 

DOS FACTORES MUY 
IMPORTANTES 

Cuando adultos, los hijos de casa¬ 
mientos entre razas diferentes tienden, 
en general, a tornarse muy individua¬ 
listas. Presentan síntomas de ansiedad 
en una proporción mucho mayor que 
las personas de origen racial puro. Sin 
embargo, son raros los casos de psicosis 
o de enfermedades mentales graves en¬ 
tre los mestizos. 

Dos hechos pueden explicar eso. En 
primer lugar, los niños nacidos de dos 
razas son resistentes a las enfermedades 
mentales por cuestiones genéticas. Co¬ 
mo hemos consignado anteriormente, 
los estudios comprobaron que los hijos 
de casamientos mixtos tienden a tener 
buena salud. En segundo término, la 
conciencia de su situación especial 
puede haber desarrollado en los mes¬ 
tizos un creciente conocimiento de su 
propio "yo” y de ía realidad, o sea, 
una capacidad mayor de identificación 
y solución de los problemas. Se hicie¬ 
ron más aptos para resolver los con¬ 
flictos de la vida real, ya que fueron 
adiestrados, desde temprano, para ha¬ 
cerlo. Otro aspecto a favor de ellos: 
un estudio hecho en África del Sur, 
por el doctor R. I. Shapiro, demostró 
que los niños mestizos son más crea¬ 
tivos, justamente porque poseen ma¬ 
yor conciencia de la ambigüedad de 
las cosas. Según ese especialista, el in¬ 
dividuo creativo aprende desde tem¬ 
prano a desarrollar una percepción 
muy sensible, tanto en el nivel del 
pensamiento como en el de los senti¬ 
mientos inconscientes. Obligado a en¬ 
frentar situaciones imprevisibles, el 
niño mestizo se torna especialmente 
alerta. Por su propia seguridad psico¬ 
lógica él percibe, anticipadamente, la 
cólera o el afecto de los padres, y 
aprende a detectar las señales más su¬ 
tiles de cambio en el clima emocional 
que lo rodea. Al crecer, esa sensibili¬ 
dad aguzada se generaliza hacia el am¬ 
biente externo. Bajo circunstancias 
muy adversas, empero, tal agudeza de 
percepción puede trasformarse en an¬ 
gustia o sentimiento de inferioridad. 
Y tales "circunstancias muy adversas” 
existen en la mayoría de los países de 
población predominantemente blanca. 
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L. convivencia de personas de razas di¬ 
ferentes aumenta día a día, principalmen- 
i en las grandes ciudades. Esa proximidad 
f.Tvorece los casamientos mixtos, cuyo nú- 
inero está creciendo vertiginosamente, a 
despecho de los prejuicios y restricciones 
existentes en casi todas las sociedades. 
) . L i familia Kiees se benefició mucho con 
t r i experiencia de vida comunitaria mul¬ 
lí n acial. Pero terminó por vivir aislada, co- 
< 10 cualquier otra familia, abandonando 
i • tentativa de integración racial. 2. Por 
tratarse de dos celebridades, Sammy Davis 
Jr May Britt, recibieron más criticas que 
t i' ilquier otro matrimonio, a) tener su pri¬ 
mar hijo: un mulatito. 3. Adoptando los 
lt ¡tos y costumbres del marido africano, 
Bstfj madre occidental une las dos culturas. 
Los problemas de su hija en el futuro 
fu reducirán por haber vinculado sus pa- 
di las tradiciones familiares respectivas. 
Sin embargo, para atenuarle las posibles 
tensiones que puede sufrir cuando sea ma¬ 
yo:. debido a prejuicios existentes en el 
mundo en que te toca vivir, sus padres de¬ 
bí fi prepararla para que pueda superarlas. 


A comienzos de 1960, Lo Llise Rayner 
descubrió, en Inglaterra, cjue organi¬ 
zaciones que promovían la adopción 
de niños habían colocado 12.667 blan¬ 
cos, y solamente 445 niños mestizos. 

LA CUESTIÓN ES CRECER 

Un buen número de los candidatos 
a 1.a adopción se negaba a aceptar un 
bebé ele raza negra. A fines de 1966, 
había todavía 44 5 bebés mestizos que 
permanecían en las guarderías infan¬ 
tiles, esperando a las parejas sin pre¬ 
juicios que los quisiesen adoptar. Io¬ 
do indica que la única posibilidad que 
resta a la mayoría de ellos es la de 
pasar su infancia en un orfanato. 

Conforme al lugar donde crecen, 
los hijos de casamientos mixtos baila¬ 
rán las más diferentes actitudes con 
respecto a su herencia racial. En algu¬ 
nos países pueden integrarse fácilmen¬ 


te, convirtiéndose, inclusive, en miem¬ 
bros influyentes de la sociedad, mien¬ 
tras que en otros seguirán siendo 
tratados como ciudadanos de origen 
inferior. Muchas veces sus pudres pue¬ 
den haber violado la ley vigente para 
casarse; en esos casos, el niño ya co¬ 
mienza su vida en medio de la adver¬ 
sidad, teniendo que oír insultos y 
enfrentar enemigos en cada esquina. 
Las presiones sociales sobre los padres 
pueden crear tensión en la familia, lo 
que también afectará a los hijos, aun 
antes de que ellos se expongan a las 
influencias externas. En resumen, el 
factor más importante para los hijos 
de parejas de razas diferentes es el 
apoyo de padres cariñosos —y también 
valerosos—, que sean capaces de trasmi¬ 
tir a los niños el orgullo de su heren¬ 
cia, formándolos para que puedan su¬ 
perar los conflictos de su origen racial, 
en un mundo con odio y prejuicios. • 
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Los Secretos de la Mente 


Paranoia 


Obsesionado por sus ideas delirantes, 
También está dominado por 

E n medio de la noche, usted podrá 
encontrarlo, harapiento, sucio, 
discurseando inflamada e incom¬ 
prensiblemente. Algunas veces escan¬ 
dalizará a los transeúntes con insultos 
y palabrotas, y otras permanecerá en¬ 
si misnuido, murmurando con voz apa¬ 
gulla. "¡Es un vagabundo!”, dirán al¬ 
gunos. "¡Está borracho] ¡Deberían 
encarcelarlo!", argumentaran otros. El 
pobre desdichado, quizá sea sólo una 
víctima de la paranoia. 

La paranoia es un estado de la men¬ 
te en que los leves avalares cotidianos 
son mal interpretados y adoptan un 
significado falso que ningún razona¬ 
miento ni argumento logra ahuyentar. 


el paranoico llega a creer sinceramente que es Julio César o Napoleón, 
sentimientos de persecución. En todas partes ve enemigos ... 


El paranoico considerará cualquier 
tentativa de persuasión como paite 
de un plan para enredarlo cada vez 
más en las mallas del "proceso", en el 
que cree lo están involucrando. 

Sus delirios de persecución pueden 
estar acompañados por los de grande¬ 
za y exaltación. Por eso, el paranoico 
es protagonista de situaciones triste¬ 
mente "cómicas": como la del demen¬ 
te (pie se cree Napoleón, Julio César 
o hasta una fruta que cuelga de un 
árbol. En sus alucinaciones, está con¬ 
vencido de que alguien, en alguna 
parte está conspirando para destruirlo. 

El psiquiatra Emil Kraepelin afir¬ 
ma que, paradójicamente, el paranoi¬ 


co, aunque se defienda todo el tiempo 
y se obstine en convicciones falsas, tie¬ 
ne muy buena capacidad para manejar 
la realidad, salvo en un sector de la 
misma, que es el relacionado con sus 
delirios. Hay, actualmente, una ten¬ 
dencia a clasificar a la paranoia como 
una variante de la esquizofrenia, aun¬ 
que esta última enfermedad acostum- 

¥ 

Los celos de Enrique lo hacían vigilar cada 
paso de su mujer, una gran concertista 
que tuvo que abandonar la carrera para 
aplacar su ira, Pero Enrique siempre en¬ 
contraba un pretexto para acusar de "trai¬ 
ción" a la esposa. Finalmente, en un ata¬ 
que delirante, trató de estrangularla. Pero 
conteniéndose a tiempo, intentó terminar 
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brc manifestarse más tempranamente. 

El delirio paranoico lleva al enfer¬ 
mo a crear sectas en defensa de sus 
irañas convicciones. Y lo más increí¬ 
ble es que muchas personas se dejan 
persuadir por la fantasía del enfer¬ 
mo, apoyando entusiastamente su 
i tusa”. El paranoico usa sus ideas de 
persecución como plataforma de crí- 
i ira a los sistemas sociales ortodoxos 
i las organizaciones y doctrinas re¬ 
ligiosas. Por eso, sus discursos encuen- 
..i eco justamente entre aquellos in¬ 
dividuos que, desilusionados de la 
ida, truecan su frustración por la pro¬ 
testa ‘ iluminada” del líder paranoi- 

con su propia vida. Internado, se descu- 
i que Enrique era víctima de una ¡riten- 
su ansiedad con respecto a su capacidad 
sexual, y que además siempre había te¬ 
mido a las mujeres. Por otra parte estaba 
latente en él un miedo mórbido a sentir¬ 
se atraído por (as personas de su sexo, 
> no en su adolescencia le había ocurrido. 



co. Surge entonces la conocida figura 
del “guía”, el “profeta”, el “conduc¬ 
tor'’ cpie promete a sus seguidores la 
salvación, la cura, la redención, sacián¬ 
doles, en realidad, sólo la sed de fan¬ 
tasía y el hambre por lo inusitado. 
Por eso, un paranoico hábil e inteli¬ 
gente (y Adolfo Hitler podría ser 
citado como ejemplo) constituye un 
peligro para eí equilibrio normal. 

EL MORALISMO Y LA TARA 

Enrique era uno de esos “dueños de 
la verdad”, que están convencidos de 
poseer una inteligencia privilegiarla 
y que carecen de todo escrúpulo moral 
para criticar a las “mentes inferiores”. 
Era puritano, y justificaba sus dificul¬ 
tades de relación con el sexo opuesto, 
alegando que las mujeres eran “seres 
inferiores” que no merecían su aten¬ 
ción. A los treinta años se casó con 
una concertista famosa, cuyas presen¬ 


taciones le Imponían separaciones. 
Al regresar de una gira, la esposa 
de Enrique lo encontró enfurecido, 
acusándola de tener un amante entre 
los músicos de la orquesta. Cuanto 
más se declaraba ella inocente, el ma¬ 
rido se convencía más de su traición. 
Con el pasar del tiempo, el carácter 
mórbido tic esos celos creció incon¬ 
trolablemente, y la mujer se vio obli¬ 
gada a abandonar su carrera musical. 

Este arreglo contentó temporaria¬ 
mente al marido. Cierta noche, em¬ 
pero, los dos asistieron a un concierto 
y la tempestad estalló de improviso. 
Enrique se convenció de que la mujer 
había sonreído a un miembro de la 
orquesta que, “sin duda", era su anti¬ 
guo amante. En la casa, la discusión 
llegó a tal extremo de violencia, que 
Enrique trató de estrangular a su espo¬ 
sa. Se vio frenado a tiempo por algún 
extraño mecanismo de censura que 
aún le restaba. Horrorizado por su 
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acción, trató, en seguida, de suicidarse, 
.Sometido a tratamiento se descubrió, 
finalmente, que Enrique siempre ha¬ 
bía temido a las mujeres y que no se 
consideraba apto scxuidmeme. So gran 
angustia, por otra parte, era la certeza 
ile que se sentía mucho más atraído 
por las personas de su propio sexo. 
De acuerdo coi; las teorías de Freud, 
ciertas reacciones paranoideas encu¬ 
bren, muchas veces, una homosexua¬ 
lidad latente. El paranoico siempre 
tiene grandes dudas con respecto a sí 
mismo, y las proyecta sobre los demás, 
.Según Freud, esta sospecha se origina¬ 
ría cu la falla de definición sexual 
como consecuencia de su inmadurez. 

Otro caso demuestra con claridad 
(¡ue, aunque la evolución de la para¬ 
noia sea lenta e insidiosa, existen, 
exce pe i o n a 1 m ente, manifestaciones re¬ 
pentinas de esa enfermedad, juana 
vivía con ima compañera de escuela 


y llevaba en todos los aspectos una 
vida normal, a pesar de dos romances 
frustrados. Un día llegó a la casa tras¬ 
tornada. Con los ojos desorbitados, 
contó, excitada mente, a su amiga, que 
un desconocido ia había seguido en 
la calle ei día entero. Su delirio fue 
aumentando rápidamente, hasta el 
punto de que Juana se convenció de 
que el hombre la seguía poi orden 
del gobierno, que la consideraba una 
peligrosa espía de los "rusos”. Tuvo 
dificultades cu llegar a la casa, porque, 
afirmó, el gobierno había cambiado 
el itinerario de los ómnibus con el 
propósito de confundirla. No logró 
dormir, atormentada por la idea de 
que, a la mañana, la radio y la televi¬ 
sión anunciarían su inminente cap¬ 
tura y su condena a reclusión perpetua, 
juana se sumió por tompleto en el 
delirio. En su desesperación, todos 
tos esfuerzos de la amiga para calmar¬ 


la causaban un incremento de su an¬ 
siedad y de su pánico. Comenzó en¬ 
tonces a sospechar que la insistencia 
de la compañera escondía el propósito 
de distraer su atención. Eso bastó para 
que la incluyera en el plan diabólico' 
del "gobierno”. Amenazó entonces a 
su amiga con atacarla, si intentaba 
salir para llamar a un médico. Só¬ 
lo el sueno puso fin al episodio. 

DE MÉDICO Y DE LOCO... 

Nadie está libre de experimentar 

Juana vivía con una amiga y llevaba una 
vida normal. Cierta noche llegó trastor¬ 
nada, diciendo que había sido perseguida 
el día entero por un agente del gobierno, 
ya que sospechaban que ella era espía de 
Moscú. Aseguró que había tenido grandes 
dificultades para llegar a su casa porque 
el gobierno había cambiado el itinerario 
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,1 1 " ú 11 sentimiento de persecución de 
i 'uto en tanto, principalmente des¬ 
pués de haber sufrido alguna injusti- 
,i,i leal. Pero el conocimiento de las 
. ..usas de cada depresión se encarga, 
|,<.i sí mismo, de disiparla. La psico¬ 
analista Melanio Klein considera que 

■ idus nosotros pasamos, en la inicia- 
¡ón de la primera infancia, por una 

. i.tpa “esquizo-paranoicle”. La revela- 

■ ii.ii de un mundo lleno de peligros y 
< tenazas que raramente se somete a 

nuestra voluntad, crea, según la au- 
inía. la disociación de los objetos: 

<l.i ios ómnibus sólo para confundirla. Im¬ 
pidió salir a su amiga en busca de ayuda 
medica, temiendo que fuese a "denunciar- 
I Hasta la misma insistencia de la com¬ 
pañera en calmarla, le pareció a Juana 
i era parte del proceso diabólico que 
• ' iba siendo tramado contra ella. Sólo el 
in ño llegó a calmar su exaltado delirio. 



objeto bueno (la madre que alimenta 
y cuida) y objeto malo y perseguidor 
(la madre que se aleja y abandona). 
Tal corno lo señala la citada doctora 
Klein, si el desarrollo normal del indi¬ 
viduo se viese perjudicado por cual¬ 
quier interferencia en ese período, 
puede producirse, posteriormente, un 
proceso de regresión a la imagen infan¬ 
til del mundo. Esta regresión, cuya 
aparición se produce en los momentos 
de mayor tensión, provoca la desinte¬ 
gración de los vínculos del individuo 
con el medio ambiente. 

Para el enfermo, las manías de per¬ 
secución asumen proporciones incon¬ 
trolables, y la dimensión absurda de 
la paranoia puede impulsarlo a la vio¬ 
lencia. El paranoico imagina que la 
única manera de terminar con su su¬ 
frimiento es eliminando a su perse¬ 
guidor. Empero, como el blanco de 
sus temóles es imaginario, la ocurren¬ 


cia de una actitud agresiva no es muy 
frecuente; pero cuando se produce 
asume carac teres trágicos. 

En ¡os casos de crisis aguda, el tra¬ 
tamiento psiquiátrico de la paranoia 
o de la esquizofrenia paranoide exige 
la internación. Comienza, entonces, el 
difícil proceso de aproximación de 
esos individuos extremadamente des¬ 
confiados, confusos y asustadizos ante 
todo contacto. Se utilizan entonces 
varias clases de drogas para calmar 
al enfermo, disminuyendo la inten¬ 
sidad de sus delirios. Las perspectivas 
de cura para los esquizofrénicos para¬ 
no ides son mayores que las que existen 
para las otras formas de esquizofrenia. 

Un número reducido de enfermos 
volverá a sufrir una crisis de tanto en 
tanto, pero los procesos de control que 
adquirió el paranoico mantiene su 
equilibrio sin que haya necesidad de 
recurrir a nueva hospitalización. • 



200Ú 















El Cuerpo Humano 

El combustible de la vida 

La energía que necesitamos para nuestra actividad proviene de ios alimentos. Pero la comida también 
proporciona los materiales que constituyen nuestro cuerpo. En realidad, nosotros somos lo que comemos 


n irnos para comer o tome¬ 
mos para vivir? 1.a respuesta 
es simple: el hombre no pue¬ 
de sohievivii .sin túmida, pues es el 
combustible de la vida. Además, los 
alimentos son indispensables para la 
propia constitución del cuerpo, pites 
gracias a ellos se sustituyen las células 
muertas y se ayudan a resistir las 
( ni ennedades. 

Aun así, .las túmidas ingeridas son 
incompletas. Una alimenlauón equ¡ 
librada debería contener por lo menos 
-15 elementos y compuestos químicos 
diferentes, con propiedades adecuadas 
nutritivas. 

La manera más fácil de estudiar los 
alimentos es dividir los elementos quí- 
micos en seis grandes grupos de sus 
lamias: carbohidratos, grasas, proteí¬ 
nas, sales minerales, vitaminas y agua. 

El pan, los cereales, las patatas, las 
bananas, los pasteles, el chocolate v 
todo lo que contenga azúcar, es rico 
en carbohidratos. Químicamente, éstos 
se componen de carbono, hidrógeno y 
oxígeno. Id hidrógeno y el oxígeno 
están,siempre presentes, en la misma 
proporción en que aparecen en el 
agita: dos átomos de hidrógeno por 
cada alomo de oxígeno. 1.1 carbohi 
díalo más simple es la glucosa, que se 
halla, por ejemplo, en la uva, 

Para obtener energía, nuestro cuer¬ 
po necesita carbohidratos. Pero si se 
ingieren otros alimentos, se puede 
sobrevivir con una pequeña cantidad 
de carbohidratos. En c! proceso de la 
digestión, los carbohidratos se tras 
forman cu “lutosa v son absorbidos 

n i 

por la corriente sanguínea para com¬ 
binarse con el oxígeno. En esta com. 
Inunción se libón energía, formándo¬ 
se agua y anludiido caí bonico como 
productos residuales. 

Las grasas también proveen energía 
al organismo. Éstas se hallan en gran¬ 
des cantidades en la manteca, en los 
aceites y en las frituras, en la carne y 
en algunos tipos de pesiados, en el 
chocolate y cu los helados con ciernas. 
Al igual que los carbohidratos, las 
grasas se componen de carbono, hidró¬ 
geno y oxígeno, pero son algo más que 
meros sustitutos de los carbohidratos. 
Desempeñan un papel esencial en la 


vida ile nuestras células. En las mo¬ 
léculas de grasa, un trío de átomos de 
carbono forma la base de tina estruc¬ 
tura con tres vértices en los que se 
acomodan los otros átomos. En estas 
agrupaciones, los eslabones que unen 
a los átomos pueden ser más inertes 
—en las grasas de origen animal—, o 
más débiles, en las de origen vegetal. 

MATERIAL DE CONSTRUCCIÓN 

Las grasas, como los carbohidratos, 
“arden' con el oxígeno para liberar 
i ncigía, en una reacción que produce 
también anhídrido caibónico y agua. 
Las grasas animales producen más 
energía, pero tal vez impliquen mayó¬ 
les riesgos, endureciendo las arterias 
y provocando la temida trombosis de 
las coronarías. 

La tercera gran categoría de sus¬ 
tancias contenidas en los alimentos 
son las proteínas, Pescado, carne, leche, 
queso, huevos, arvejas, guisantes y 
algunos tipos dé cereal son ricos en 
proteínas. Como promedio, cada ciu¬ 
dadano norteamericano consume dia¬ 
riamente 120 gramos de proteínas; el 
hindú, por su parte, consume tan sólo 
hh gramos por día. Ln cada kilo de 
carne hay unos 21(1 gramos y en un 
litro de leche, cerca de 50 gramos. 

Las proteínas ayudan a construir el 
cuerpo. Desile el momento de la con- 
(opción, el organismo humano nece¬ 
sita proteínas para formar nuevas cé¬ 
lulas, tanto para el crecimiento como 
pai a la suu ¡( i u ión de las células muer¬ 
tas, Las proteínas también participan 
del mecanismo de combate contra las 
enfermedades del organismo. 

LAS CALORÍAS 

Cada molécula de proteína es como 
un pedazo tic c inta moldeada en forma 
tridimensional. Está constituida por 
unidades llamadas aminoácidos. En 
las proteínas de diferentes orígenes 
se [Hieden halhu más de veinte tipos 
disi ¡utos de aminoácidos, en propor¬ 
ciones- disímiles. Los aminoácidos con¬ 
tienen oxígeno, carbono, hidrógeno 
\ nitrógeno. Algunos también poseen 
azufre. En el centro de cada amino¬ 


ácido hay un grujió de átomos, agru¬ 
pados siempre de la misma forma, que 
se unen para formar la “cinta". Pero 
junto a cada una de estas unidades 
básicas hay otra colección de átomos 
—en un patrón diferente para cada 
tipo de aminoácido conocida tomo 
cadena lateral. A lo largo de la cinta 
de una proieína típica hay entre una 
docena y algunos centenales de ami¬ 
noácidos. 

Durante la digestión se rompen los 
eslabones que unen la cadena, libe¬ 
lando aminoácidos aislados o en pe¬ 
queños grupos, llamados péptid&S. Es¬ 
tos aminoácidos son absorbidos por el 
organismo, y se unen nuevamente en 
las células, para formar proteínas. El 
cuerpo humano puede producir ami- 
iioác idos para sí mismo, pero no puede 
almacenar proteínas. 

La energía que los alimentos pro¬ 
ducen para el organismo es medida en 
unidades llamadas calorías. Una calo¬ 
ría es el calor necesario para elevar la 
temperatura de un litro de agua de 
15 a 16 grados centígrados a ü metro 
sobre el nivel del mar y presión baro¬ 
métrica normal. Como promedio, un 
hombre necesita cerca de 3.000 calo¬ 
rías diarias para permanecer activo. 
Pero este número será más elevado en 
el caso de nti jugador profesional de 
fútbol, y más bajo en el de un ofici¬ 
nista que permanece sentado todo el 
día. Aun las personas liten alimenta¬ 
das no siempre consumen, sin embar¬ 
go. los alimentos adecuados. Los espe¬ 
cialistas calculan que una dieta per- 
fectameme equilibrada en términos 
de calorías debe contener 115 gramos 
de proteínas, 40 gramos de grasas y 
•ISO gramos de carbohidratos por día. 

La dieta de un norteamericano medio, en 
tas ciudades, incluye 700 gramos diarios 
de teche y sus derivados; 200 gramos de 
pescado y carne; 60 gramos de huevo. Co¬ 
me, además, 250 gramos de frutas cítri¬ 
cas y tomates, y 650 gramos de otras 
frutas y verduras. Los cereales y sus pro¬ 
ductos, como el pan, totalizan 200 gramos 
por día, y ét ingiere 100 gramos de azúcar 
y 70 de grasas. Se considera que consume 
unos 120 gramos de proteínas por día. 
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LAS SALES MINERALES 

Además del carbono, hidrógeno, 
oxígeno, nitrógeno y azufre conteni¬ 
dos en los hidratos de carbono, en las 
grasas y en las proteínas, existen otros 
elementos esenciales para la vida. La 
mayoría de ellos puede ser reunida 
bajo el rótulo general de sales minó¬ 
ralas, que sirven para construir nuevas 
células y efectuar reacciones químicas 
dentro de ellas. La mayor pane de los 
alimentos contienen sales minerales, 
y es difícil que alguien con una dieta 
bien equilibrada presente alguna ca¬ 
rencia de esos elementos. Aunque cier¬ 
tas sales son exigidas en grandes can¬ 
tidades, otras son necesarias en pro¬ 
porciones mínimas. 

Los alimentos más nutritivos con¬ 
tienen sales minerales en cantidad 
suficiente para satisfacer nuestras ne- 
t esulades. Cada 100 gramos, el hígado, 
por ejemplo, contiene 8 miligramos 
de calcio, 486 miligramos de fósforo y 
7,8 miligramos de hierro. Una canti¬ 
dad similar de fideos contiene 9 mili¬ 
gramos de calcio, pero sólo 65 miligra¬ 
mos de fósforo y 1,1 miligramo de 
hierro. Cien gramos de leche de vaca 
contienen 118 miligramos de calcio, 
pero solamente 0,1 miligramo de hie¬ 
rro. En el caso tlel tocino, cada cien 
gramos contiene 25 miligramos de 
calcio, 255 miligramos de fósforo, 3,3 
miligramos do hierro, y además 2,4 
miligramos de sodio y 890 miligramos 
de potasio. Entre esas sales minerales 
exigidas por nuestro organismo, el 
calcio es sin duda una ríe las más im¬ 
portantes. Los dietistas calculan que 
un adulto necesita 0,8 gramo de cal¬ 
cio por día; pero las mujeres embara¬ 
zadas o que tienen bebés pequeños 
exigen hasta 2 gramos, y los niños, por 
lo menos 1 gramo por día, porque el 
calcio es utilizado en la formación de 
los huesos y dientes tlel organismo en 
crecimiento. Sin caldo, no sólo los 
huesos tle jan de crecer, sino que tam¬ 
bién los músculos no logran contraer¬ 
se, la sangre iro se coagula, y los im¬ 
pulsos nerviosos no son generados. La 
mejor fuente tle calcio es la leche de 
vaca. Con excepción de la yema de 
huevo, algunas clases de pescado y de¬ 
terminadas verduras, los demás ali¬ 
mentos generalmente poseen una pe¬ 
queña cantidad de calcio. 

La carne, el pescado, el queso, los 
huevos, la leche, los cereales y verdu¬ 
ras, proveen fósforo al organismo. Este 
mineral forma ¡jarte de la molécula 
ATI? —trifosfato de adenosina —> que 
es un eslabón vital en el mecanismo 



Campo de arroz: este alimento hidrocar* 
bonado cubre las necesidades alimentarias 
de millones de personas. Sin embargo, al 
sacarle la cáscara se pierde la vital vita¬ 
mina B, lo que puede originar el beriberi. 

de producción de energía de nuestro 
organismo. Es vital para las contrac¬ 
ciones musculares. Al igual que el 
calcio, contribuye a la formación de 
los huesos. Un adulto, para atender a 
su necesidad diaria, debe consumir 1,3 
gramo de fósforo por día, en tanto 
que un niño precisa sólo 1 gramo. Son 
raras las manifestaciones de carencia 
tle fósforo, por una razón muy simple: 
si la persona recibe alimentos en can¬ 
tidad suficiente, contará con el fósforo 
necesario. 

El hierro es una parte indispensa¬ 
ble de la alimentación, para la forma¬ 
ción de la sangre, pues integra la 
molécula tle hemoglobina, que lleva 
oxigeno a todo el organismo. Sin hie¬ 
rro, nos volvemos anémicos. Aunque 
sea rica en otros minerales, la leche 
contiene poco hierro; por eso los bebés 
son frecuentemente víctimas de ane¬ 
mia. El hígado y los huevos están en¬ 
tre las mejores fuentes de hierro, así 
como diversas verduras y cereales. Las 
necesidades diarias de hierro son pe¬ 
queñas: unos 12 miligramos. La difi¬ 
cultad reside en el hecho de que el 
hierro no es absorbido con facilidad 
por el sistema digestivo. 

Otro elemento mineral, el yodo, es 
exigido aún en cantidad menor: de 
0,002 a 0,004 miligramos diarios por 
kilo de peso. Indispensable para el tra¬ 
bajo de la glándula tiroides, se encuen¬ 
tra en las verduras y en el agua potable. 


Sin él, la tiroides aumenta anormal¬ 
mente su tamaño nanita!. 

La mayor parte de los alimentos 
contiene mucho sodio o mucho po¬ 
tasio. El sodio desempeña un papel 
importante en la constitución de los 
fluidos fuera de las células; el potasio, 
dentro tle ellas. En la comida, el sodio 
generalmente aparece unido al cloro, 
junto con el flúor y el bromo, el cloro 
es necesario ¡jara el equilibrio de los 
fluidos de nuestro cuerpo. El cobalto, 
el cobre, el zinc, el manganeso y el 
molibdeno también juegan un papel 
vital en la construcción de las enzimas. 

LAS VITAMINAS 

Aun cuando nuestro organismo con¬ 
tase con cantidades suficientes de sales 
minerales, carbohidratos, proteínas y 
grasas, no sobreviviríamos más que 
unos pocos meses sin vitaminas. Aun¬ 
que se necesitan en pequeñas cantida¬ 
des, son las que equilibran la balanza 
entre la vi tía y la muerte. 

La primera vitamina —llamada vi¬ 
tamina A— fue descubierta en 1918. 
Hoy, la lista suma más de cuarenta, 
de las cuales cerca de 12 son esencia¬ 
les para la vida. Las más importantes 
son las designadas con las letras A, B, 
C, 1), E y K, y ninguna puede ser pro 
Uncida por el propio organismo. 

La vitamina A se encuentra en el 
hígado y en la manteca, aunque tam¬ 
bién algunas margarinas la contienen 
en forma sintética. El aceite de hígado 
de bacalao es rico en vitamina A, La 
falta tle esas sustancia puede provocar 
ceguera nocturna, piel débil y falta tle 
resistencia a las enfermedades. 

La carencia de vitamina ü —conte¬ 
nida en los granos de cereales—, provo¬ 
ca beriberi, una enfermedad del co¬ 
razón y del sistema nervioso. A la 
vitamina B 1;J se la encuentra en los 
alimentos de origen animal, y actúa 
en la formación de la sangre. La falta 
de otras vitaminas del complejo II 
—contenidas en la carne, cereales y 
verduras— puede causar la pelagra, 
una enfermedad que, en grado avan¬ 
zado, se caracteriza por la ocurrencia 

Un hindú medio tiene que sobrevivir con 
una dieta compuesta casi enteramente de 
cereales como el arroz. Come cerca de 500 
gramos diarios de esos cereales, que le 
dan poca proteína. El hindú obtiene algo 
de proteína en su consumo medio diario 
de 30 gramos de legumbres. Come sólo 40 
gramos de verduras por día, y una canti¬ 
dad pequeña de frutas, carnes y grasas. 
El total de proteínas ingeridas es de, 
aproximadamente, 60 gramos por día. 
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de diarrea, dermatitis y demencia. Las 
frutas frescas y las verduras crudas son 
las principales fuentes de vitamina C, 
cuya carencia puede provocar el es¬ 
corbuto. Los aceites de hígado de pes¬ 
iado son ricos en vitamina D, que 
también es producida por el organis¬ 
mo, cuando la piel es expuesta al sol. 
La carencia de vitamina D puede cau¬ 
sar el raquitismo en los niños y la os¬ 
teomalacia en los adultos. En todos 
los alimentos que consumimos, el agua 
está presente en forma preponderante. 

Perdemos un promedio de dos litros 
y medio de agua, a través del sudor y 
la orina. Para reemplazarla, ingerimos 
un litro y medio en la comida, y el 
organismo produce otros 800 gramos, 
con la combustión de los alimentos; 
el resto lo obtenemos bebiendo. 

Aunque nadie lo consuma como 
alimento, el alcohol es asimilado con 
facilidad por el organismo. La com¬ 
bustión de 100 gramos de alcohol li¬ 
bera setecientas calorías. Si el bebedor 
de cerveza, generalmente engorda con 
facilidad, es porque utiliza el alcohol 
como fuente inmediata de energía, 
almacenando los otros alimentos en 
forma ile grasa. 

¿De dónde vienen los alimentos? En 
última instancia, el hombre depende 
del sol, para obtenerlos. Bajo la luz 
del sol, las plantas emplean el anhí¬ 
drido carbónico y el agua —los dese¬ 
chos de la vida animal— para construir 
las complejas moléculas de hidratos 
de carbono y grasas, y, a medida que 
hacen eso, liberan oxígeno. Las plan¬ 
tas también absorben del suelo com¬ 
puestos simples de nitrógeno, para 
formar proteínas. De igual modo, ellas 
absorben sales minerales del terreno. 

La vaca, en una pradera, come pas¬ 
to, y de él hace la carne y la leche, 
L.as gallinas comen glanos, y con ellos 
fabrican la carne y los huevos. El gran¬ 
jero, a su vez, cultiva sus tierras para 
abastecemos de verdura. Después que 
todos esos alimentos son consumidos, 
su trasformación y absorción deja co¬ 
mo restos el agua y el anhídrido car¬ 
bónico que, con los compuestos nitro¬ 
genados, reanudan el ciclo vital. • 

Derecha: ¿Cómo podemos establecer la 
composición de los alimentos? Esta tabla 
comprende algunos alimentos comunes y 
su contenido en los principales productos 
nutritivos. También muestra cuántas calo¬ 
rías hay en 100 gramos de cada uno de 
ellos. En la página opuesta: El mensaje 
de esta pintura del italiano Giuseppe Ar- 
cimboldo, pintor del siglo XVI, es claro 
y definitorio: nuestros cuerpos no son 
otra cosa que aquello que comemos. 
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Qfifi 



Agua 

por 

ciento 

Proteínas 

por 

ciento 

Grasas 

por 

ciento 

Carbo¬ 
hidratos 
por i 
ciento 

Alcohol 
lor 100 
gramos 

Calorías 

por 

ciento 

Manzanas 

84,0 

0,3 

0,4 

15,0 


58 

Dátiles 
^ (secos) 

20,0 

2.2 

0,6 

75,0 


314 








Zanahorias 

^ 1 

88.6 

1,1 

0,2 

9.1 


40 

[ 

Repollo 

91,8 

1,6 

0,1 

5,7 


25 

Patatas 

77,8 

2.0 

0,1 

19,1 


85 

Tomates 

94,1 

1.0 

0,3 

4,0 ^ 


23 

Coco 

48.0 

4,2 

34,0 

12,8 


351 

Pan 

37,0 

9,5 

3,5 

48,0 


262 

Arroz 

(cocido) 

74,0 

2.2 

o.i 

22,5 


100 

Chocolate 
de leche 

1,0 

6,0 

33.5 

54,0 


542 

Manteca 

15,5 

0,6 

81,0 

0,4 


716 

Queso 

fundido 

\ 

37,0 

25,0 

32,2 

2,0 


398 







Huevos 

74,0 

12,8 

11.5 

0,7 


158 

Leche 
de vaca 

87,3 

3,3 

3,7 

4.9 


65 

Carne 

54,0 

23,0 

22,0 



297 

* Salchichas 

64.3 

15,2 

14,1 


* 

201 

Merluza 

77,0 

1 16,8 

0.3 



74 

Cerveza 

90,0 

0,6 


4.0 

4,4 

50 

Whisky 

57,8 




42,2 

301 

Mermeladas 

28,0 

0.5 

0,3 

70,8 


278 


2014 










































































































































Nosotros y los Otros 


Religión y comportamiento 

Para ios sociólogos modernos, las distintas concepciones religiosas que existen entre los pueblos constituyen, 

principalmente, el reflejo de sus diferentes formas de organización social 


P itra el hombre común, no tiene 
la menor importancia el hecho 
de que la Tierra no esté einpla 
zada en el centro del universo, y que 
gire, en cambio, en lomo de una es¬ 
trella de tamaño medio, En el siglo 
xvi, empero, cuando apareció la obra 
Jicvolulionibns Orbium Celestium, de 


Nicolás Copémico, todos se rehusaron 
enardeddamente a admitir el despla¬ 
zamiento de su mundo a una posición 
secundaria. Era una idea “herética, 


que contrariaba las Santas Escrituras”. 

El progreso de la ciencia se realizó, 
en buena parte, a costa clel derrumbe 
de una serie de conceptos tradiciona¬ 
les, acerca del hombre y tic la natu¬ 
raleza. Y, actualmente, no hay ningún 


problema en la coexistencia entre una 
explicación religiosa del origen del 
hombre y la aceptación de los estudios 
relacionados con la biología, Sin em¬ 
bargo, otras barreras continúan en pie, 
protegiendo una visión convencional, 
y, entre ellas, las qtte se refieren a la 
conducta moral, En ese aspecto, el 
hombre blanco de la civilización occi¬ 
dental continúa ocupando "el centro 
del universo”: para él, es una cuestión 
de honor la idea ele su incompatibili¬ 
dad, de su carácter de ser excepcional. 

En realidad, una serie de circuns¬ 
tancias históricas contribuyó a dar a 
su civilización un alcance más vasto 


que el de cualquier otro grupo huma¬ 


no hasta hoy conocido. Por eso. ese 
liomlne conoce poco de otras formas 
de vivir que no sean las suyas, y ese 
mismo progreso cultural le ha impedi¬ 
do tomar en serio a la civilización de 
oíros pueblos. 

Además de la naturaleza circuns¬ 
tancial ile esa actitud, existe otro 
aspecto que debe ser destacado: a juz¬ 
gar por su existencia universal entre 
los pueblos primitivos, ella también 
proviene de una característica huma¬ 
na que parece ser una de las más anti¬ 
guas y arraigadas. .Se trata de la dife¬ 
rencia cualitativa establecida entre 
"mi propio” grupo cerrado y lo que 
le es extraño. Todas las tribus primi¬ 
tivas reconocen esa calificación de ex¬ 
tranjeros, a aquellos que están fuera 
de las disposiciones del código moral 
que es observado dentro de sus límites. 
Prueba de eso es que un gran número 
de nombres de tribus norteamericanas 
—Zuñí, Dené. Kioto a y otras- son 
términos nativos que designan a los 
“seres humanos”, es decir, a ellos 
mismos, 

Fuera del grupo cerrado no hay se¬ 
res humanos. El hombre primitivo 
nunca consideró al mundo ti i a la 
humanidad como una unidad ni se 
identificó con su especie. 

Actualmente, el fenómeno se pre¬ 
senta acompañado por un cierto "en¬ 
cogerse ile hombros”, más o menos 


corriente, sobre lo que acontece fuera 
de los límites provincianos de cada 
grupo de convivencia; o se verifica de 
una manera más velada que entre los 
primitivos, a través de prejuicios de 
raza o de color, del antagonismo cris 
tiano-pagano, ile los nacionalismos 
exagerados. Es la vieja distinción entre 
el grupo de adentro y el grupo de afue¬ 
ra; y, si en ese aspecto continuamos la 
tradición primitiva, tenemos mucha 
menos disculpa que las tribus salvajes, 
por lo menos si consideramos el orgu¬ 
llo nioderno con- respecto a la impor¬ 
tancia de la ciencia en nuestra socie¬ 
dad y a la "racionalidad” de nuestro 
proceder y comportamiento. 

ASIMILANDO LOS 
“SERES HUMANOS” 

En las universidades norteamerica¬ 
nas, algunos descendientes de aquellos 
que se autode nominaban “seres huma¬ 
nos”, entran en contacto con las ideas 
y valores establecidos por los pensado¬ 
res occidentales; la cultura zuñí, está, 
para ellos, completamente olvidada. 

Esto no sucede como consecuencia de 
higuna selección de valores; la civiliza¬ 
ción occidental contó, para facilitar su 
vasta dispersión, con toda una serie de 
elementos: medios de trasporte, tecno¬ 
logía y un sistema comercial de amplia 
difusión. Esa dominación cultural en 
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1. La vinculación religiosa de lo hermoso 
con lo bueno, se trasparenta en fa vigo¬ 
rosa belleza de los mosaicas que revisten 
las naves de la mezquita musulmana de 
Isfahan. 2. En este manuscrito antiguo es¬ 
tá retratado un comportamiento religioso 
destacado de la Edad Media: la peregrina¬ 
ción. En esa época, la influencia religiosa 
sobre el arte era bastante considerable, 
de la misma forma en que se reflejaba 
sobre la vida social. 3. En su célebre 
poema "El Paraíso Perdido”, John Milton 
expresó la ética puritana de la literatura 
inglesa. Esta ética era el fruto de un mo¬ 
vimiento que se apoyaba principalmente 
en los grupos de la clase media. Blake 
se inspiró en el poema épico para realizar 
el dibujo de Satanás incitando a los án¬ 
geles rebeldes. 4. En el siglo XX, la inspi¬ 
ración artística en motivos religiosos es 
mucho menos frecuente; además, la posi¬ 
ción del artista frente al problema es 
distinta. Un ejemplo de ello es el Moisés, 
det pintor suprarrealista ruso Chagall. 
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escala mundial favorece la tendencia a 
olvidar el carácter histórico de toda la 
civilización, ríes tacándose solamente la 
uniformidad aparente de los puntos de 
vista y aun de las nuevas costumbres. 
El resultado es una tendencia a identi¬ 
ficar nuestras formas locales de compor¬ 
tamiento con el Comportamiento, y 
nuestros propios hábitos sociales, con la 
Naturaleza Humana: interpretamos, 
por ejemplo, la competencia económi¬ 
ca, tal como ocurre en nuestra civiliza¬ 
ción, como una característica del com¬ 
portamiento humano y como el único 
motor adecuado para el progreso; re¬ 
solvemos, sin más, que el comporta¬ 
miento de los niños tal como es moldea¬ 
do en nuestra civilización y verificado 
en nuestras clínicas, constituye el fin de 
la psicología infantil; tales generaliza¬ 
ciones también aparecen en lo que se 
refiere, por ejemplo, a la organización 
familiar. 

Poda esa serie de incongruencias po¬ 
drían ser evitadas si tuviésemos en men¬ 
te una comparación bastante simple: en 
la vida cultural, ocurre lo mismo que 
con el lenguaje. El número de sonidos 
ijne nuestras cuerdas vocales y nuestras 
cavidades bucales y nasales pueden emi¬ 
tir es prácticamente ilimitado. Pero 
cada idioma tiene que "escoger” los su¬ 
yos, so pena de perder toda inteligibi¬ 
lidad. También con relación a la cnltu- 
ra tenemos que imaginar un amplio es¬ 
pectro, en el que se alinean todos los 
modos posibles de organizar el ciclo de 
la vida humana, aprovechando las po¬ 
tencialidades del ambiente. 


De este conjunto, cada grupo selec¬ 
ciona algunos aspec tos y da forma a ca¬ 
da una y a todas las instituciones 
que crea. Nos resta no olvidar que, de 
la misma manera que el lenguaje cam¬ 
bia para adaptarse a las necesidades de 
expresión de su pueblo, también la mo¬ 
ral y las costumbres acompañan el avan¬ 
ce ele los hombres de su grupo, a través 
de la historia propia de cada sociedad. 

LA REVISIÓN DE LA FE 

El examen sistemático y objetivo, por 
parte del hombre, de su propia ren¬ 
dí uta, es un aspecto nuevo de la cien¬ 
cia; la religión fue una de las últimas 
adiciones a la lista de fenómenos suje¬ 
tos a investigación en ese sentido. Has- 
La hace muy poco tiempo, la filosofía 
básica de las religiones occidentales no 
fue seriamente cuestionada. Las inter¬ 
pretaciones religiosas opuestas que exis¬ 
tían, eran variaciones de un enfoque 
básico de interpretación del universo, 
que encontraban aceptación general. 
La religión y la ciencia abarcaban cam¬ 
pos completamente opuestos. 

Desde sus comienzos, el estudio cien¬ 
tífico de la religión traté) de determinar 
las semejanzas y diferencias que existen 
entre las concepciones y hechos religio¬ 
sos de los distintos pueblos. Durante la 
expansión europea en Asia y América, 
los datos recogidos sobre las llamadas 
religiones exóticas proveían innumera¬ 
bles ejemplos de una aparente diversi¬ 
dad. Pero los estudios científicos bus¬ 
caron los rasgos comunes en la esfera 


1. Después de la muerte de Jesús, la fe 
de los primeros cristianos se vio sometida 
a tremendas pruebas, y muchos de ellos 
fueron sacrificados en las arenas de Roma 
por sostener sus creencias e ideas. 2. El 
médico-hechicero actúa para resolver las 
enfermedades y crisis que atacan a su gru¬ 
po, valiéndose de las creencias y de los 
espíritus conocidos por todos. 3. La actua¬ 
ción de Ricardo Corazón de León, que 
aparece aquí combatiendo con su enemigo 
Saladino, en Iscalón, evidencia que ciertas 
necesidades pueden tener un origen irreal, 
idealista. Este es el caso de las Guerras 
Santas, libradas contra los "infieles”. 4. 
El rio Ganges tiene un valor especial y 
sagrado para los hindúes ya que, según 
sus creencias, las aguas los purifican de 
todo pecado, Al igual que el río Jordán 
para los primeros cristianos, donde Jesús 
recibió el bautismo de manos de San Juan. 

religiosa, pues no se puede recurrir a 
las diferencias raciales para explicar 
las diferencias de cultura. 

Sustentando tales puntos de vista, los 
investigadores no se preocupan en juz¬ 
gar a las creencias religiosas; su princi¬ 
pal objetivo consiste en alcanzar una 
comprensión del papel que la religión 
juega en la vida humana, de su relación 
con los otros elementos de la cultura, y 
de la forma según la cual se desarrolla 
y modifica, Para lograr ese resultado, 
estudian las concepciones religiosas ex¬ 
presadas por las teogonias y cosmolo¬ 
gías, por los mitos y rituales, tomando 
en cuenta la identidad y las relaciones 
sociales de los participantes, lo que 
ellos hacen, y cuándo son practicados 
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| ;it los. Procuran analizar el funcio¬ 
namiento de esos actos religiosos, perci- 
I ■ mío los electos sociales no racionali¬ 
zados por sus protagonistas. Desde el 
punto de vista del participante, el ob¬ 
jetivo del ritual puede ser, simplemen- 
i', venerar a un dios por imaginarse 
une él tiene poderes especiales sobre 
l<> hombres; los efectos que no son per- 
i i! idos pueden incluir la unión de la 
sni (edad a través de actos y creencias 

.unes, y la promoción de una vida 

mu i al armónica a través de la acepta- 
hi.ii de preceptos morales, interpreta¬ 
da como órdenes divinas. 

En sociedades más simples, surgen, a 
vn es, nuevos movimientos religiosos 
• I" • expresan Ja inestabilidad de la si- 
111 .telón de contacto cultural, De la mis¬ 
il > lorma, estos son fenómenos comu¬ 


nes en las clases más bajas de las 
naciones industrializadas, donde el rit¬ 
mo de cambio origina siempre nuevas 
posibilidades para la reorganización y 
la recreación ele aspectos de su cultura. 

Para el sociólogo alemán Max We- 
ber, la expresión ética protestante re¬ 
unía un conjunto de valores (econo¬ 
mía, actividad constante, rechazo de la 
lujuria, importancia atribuida al traba¬ 
jo en sí) que representan tic modo 
ideal el comportamiento en un mundo 
capitalista. La ética puritana fue el fru¬ 
to de un movimiento apoyado básica¬ 
mente por los grupos de clase media, 
que pretendían emplear su recién 
adquirida condición de lectores, para 
interpretar la Biblia, haciendo valer, 
así, el libre albedrío individual. La va¬ 
lorización del individuo y de sus res¬ 


ponsabilidades contrariaron la posición 
de la Iglesia Católica, que pretendía ser 
la única intérprete del pensamiento sa¬ 
grado. Esta reiormulación de la ética 
cristiana reforzó y valorizó actitudes 
funcionales dentro del sistema econó 
mico que se implantaba. 

TAN HUMANOS GOMO 
NOSOTROS 

La formación de patrones de com¬ 
portamiento del individuo, bajo la in¬ 
fluencia de las costumbres, puede ser 
comprendida a través del estudio de 
pueblos menos complejos. Las imposi¬ 
ciones culturales son tan significativas 
en estos grupos como en-las sociedades 
más complejas que se conocen. En su 
intento de computar diferencias y se- 
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me jan/as. los investigadores se enfren¬ 
taron eon el hecho de que, aunque la 
costumbre social del matrimonio exista 
en todas las sociedades históricamente 
conocidas, su significado y los ritos que 
la acompañan varían enormemente. 
Las ceremonias oscilan entre las extre¬ 
madamente simples y las excesivamen¬ 
te pomposas. En algunas sociedades, el 
matrimonio es un acontecimiento re¬ 
ligioso; en otras, no ocurre eso. 

Para comprender esas diferencias, es 
preciso analizar los distintos princi¬ 
pios de organización que fundamentan 
a las sociedades. En las tribus primiti¬ 
vas, que son grupos demográficamente 
reducidos y sin escritura, el sistema de 
parentesco asume extrema importancia, 
asignando categorías que determinan el 
papel de los individuos en la proríuc 
t ión y distribución tic bienes, en la 
vida política, etcétera. El sistema de 
parentesco puede ser organizado de 
las más diversas maneras, pues ya 
desde un comienzo, cada grupo jerar¬ 
quiza una de las formas cíe establecer 
la descendencia: por línea masculina, 
femenina o, también, trazando el 
linaje bilateralmente. 

Las sociedades matriarcales y las pa¬ 
triarcales presentan normas distintas 
entre sí, y una serie de problemas ca¬ 
racterísticos producidos por sus siste¬ 
mas de parentesco. En las sociedades 
mal l ian a les, la unidad de parentesco 
está constituida por las mujeres empa¬ 
rentadas, por sus hermanos y por los 
hijos de las mujeres; los maridos no for¬ 
man parte de! grupo matriarcal de sus 
hijos, pero sí del de sus hermanas. Poi 
estas razones, los zuñís (indios del sud¬ 
oeste de los Estados Unidos) dan poca 
importancia al ritual del matrimo¬ 
nio; para cada individuo, la definición 
social es asignada matriai cálmente. Por 
medio del matrimonio, el hombre zuñí 
pasa a vivir con el grupo de parientes 
ile la novia; sin embargo, conserva im¬ 
portantes vínculos con su grupo de 01 i- 
gen, en e! cual aún detenta su impor¬ 
tancia; el papel del marido, en una 
sociedad de ese tipo, es el de procrea¬ 
dor. S: se produce el divorcio, el grupo 
emparentado matriarcal vital no sufre 
un golpe grave; la unión de los parien¬ 
tes de la madre, el hogar, garantizan 
una base doméstica y económica apro¬ 
piada para el niño, proveyéndolo de 
una identificación socialnientc acepta¬ 
da, Todo eso explica por que, en este 
caso, no existe sanción especial para la 
quiebra clel vínculo matrimonial. 

No es de extrañar, pues, que la inci¬ 
dencia del divorcio sea más elevada en 
las sociedades matriarcales que en las 



patriarcales, pues en este último caso 
la preservación de fuertes vínculos ma¬ 
trimoniales es de la mayor importan¬ 
cia: aunque el grupo se perpetúe a tra¬ 
vés del linaje masculino de parentesco, 
eso sólo puede efectuarse a través de las 
esposas. Éstas, en razón de la prohibi¬ 
ción del incesto, provienen de otros 
grupos. El grupo emparentado patriar 
cálmente no se perjudica nada al ceder 
sus elementos femeninos en casamien¬ 
to, siempre que sea suficientemente 
provisto de esposas para sus elementos 
masculinos. A las mujeres no sólo les 
compete dar a luz, sino también ali¬ 
mentar a los niños y cuidarlos. 

De acuerdo con esas circunstancias, 
los rituales del matrimonio, en las so¬ 
ciedades patriarcales, son generalmente 
muy elaborados, e incluyen la sanción 
sobrenatural de la unión. Además, son 
muy comunes algunas prestaciones en¬ 
tre los grupos, como, por ejemplo, la 
trasferencia de valores que deben ser 
devueltos en caso de que el matrimonio 
llegue a fracasar. 

Las diferentes formas de casamiento 


Un partido de cricket, en una tarde domi¬ 
nical, es, aparentemente, una actividad ino¬ 
cente. Pero en Inglaterra se han produci¬ 
do muchas controversias, como resultado 
de partidos profesionales realizados en un 
día considerado santo. 2. Conflictos de or¬ 
den económico y social pueden entremez¬ 
clarse con las motivaciones religiosas, tal 
como ocurre en Irlanda det Norte, donde 
enfrentamientos entre protestantes y cató¬ 
licos causan pérdidas de vidas humanas. 
Bernadette Devlin (de la Asamblea de los 
Derechos Civiles) se dirige a una multitud 
fervorosa. Los católicos quieren tener 
los mismos derechos que los protestantes. 

son. por lo tanto, sancionadas y expre¬ 
sadas a través de concepciones de orden 
religioso, que las interpretan y justifi¬ 
can dentro de la organización social 
del grupo. 

Así, podemos observar que, en las 
sociedades primitivas, la religión fun¬ 
ciona como elemento integrador de la 
propia vida, manteniendo y justifi¬ 
cando el juego de intereses necesarios 
para la supervivencia del grupo, y, ac¬ 
tuando también como un instrumento 
de cambio. A su vez, en nuestra socie¬ 
dad, donde la división de clases deter¬ 
mina diferencias ele participación del 
individuo en el todo social, estas justi- 
íicacionese interpretaciones de la reali¬ 
dad, basadas en explicaciones sobrena¬ 
turales, son también diversas y pueden 
coexistir. Por eso, algunas religiones 
toleran el divorcio en tanto que otras 
lo condenan, y, en ciertas circunstan¬ 
cias, pueden imponer sus puntos de vis¬ 
ta a algunas naciones. I-foy, el matri¬ 
monio en la sociedad occidental es más 
un acontecimiento social que un ritual 
impregnado de sentido religioso, • 
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El Niño y su Mundo 


UNICEF 

Colaborando con el esfuerzo mundial por asegurar el progreso humano, la UNICEF trabaja en lo esencial del 

problema: la formación física e intelectual de la población infantil 



Este pequeño africano sólo come arroz y mandioca. La UNICEF le proporcionará ios alimentos ricos en proteínas que necesita. 


E n diciembre de 1946 la Asamblea 
de las Naciones Unidas constituyó 
el "United Nations International 
Children’s Emergency Fund” (Fondo 
Internacional de Emergencia de las 
Naciones Unidas para la Infancia), o 
i UNICEF, para auxiliar a los niños de 
ios países devastados por la Segunda 
( aterra Mundial. El trabajo encarado 
.'dianzó su culminación con la provi¬ 
sión de comidas diarias para 4 millones 
t|r niños y madres desamparados, ade¬ 
más de ropas, medicamentos, mantas, 
jabón y leche en polvo. 

Como hacia 1950 la situación de la 
mayoría de los países europeos había 
mejorado considerablemente, la Asam- 
blea General de la ONU decidió enton¬ 


ces que la misión de la UNICEF modi¬ 
ficase sus planes de ayuda a los refugia¬ 
dos de la posguerra. En lugar de ello, 
debería dedicarse a la realización de 
programas de largo alcance, destinados 
a los niños de todo el mundo, y ¡ trinci- 
palmentede los países subdesarrollados, 

¿POR QUÉ LOS NIÑOS? 

Sujetos a necesidades específicas e in¬ 
dispensables, sobre todo en cuanto a la 
nutrición, los niños integran el sector 
’ de la población más vulnerable a las 
condiciones adversas, como las enferme¬ 
dades y la carencia alimentaria, o, lo 
ue es lo mismo, el subdesarrollo. Cerca 
el 75 % de los niños del mundo viven 


en países donde la miseria es común en 
la mayoría de los hogares. La perma¬ 
nencia de tales condiciones no sólo 
afecta el bienestar inmediato de esos 
millones de pequeños seres humanos, 
sino que los debilita para el resto de la 
vida, ¡ja proporción de dichos desam¬ 
parados es tan enorme, que podrá afec¬ 
tar el futuro de toda la humanidad. 

La misión de la UNICEF pasó a ser, 
pues, la de ayudar a los países pobres 
en la realización de programas destina¬ 
dos a mejorar las condiciones de la po¬ 
blación infantil, combinando sus es¬ 
fuerzos, toda vez que fuese posible, 
con los de los propios gobiernos. La 
UNICEF determina las necesidades 
fundamentales de ios niños de cada re- 
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giún, planea el programa ele satislac- 
t ícVil de esas necesidades, y provee equi¬ 
pos, artículos aliméntanos y, en sínte¬ 
sis, iodos los elementos sin los cuales 
esos proyectos no podrían ser realiza¬ 
dos. I.a eficacia de la labor cumplida 
por este organismo fue continuada en 
1953 por la Asamblea General de la 
ONU, que la convirtió en órgano per¬ 
manente de las Naciones Unidas, y, al 
mismo tiempo, abrevió su denomina¬ 
ción a "Fondo de las Naciones Unidas 
pata la Infancia", La sigla UNICEF, 
sin embargo, por ser ya muy conocida, 
subsistió. Posteriormente, se agregaron 
a la UNICEF dos nuevas formas de 
ayuda: la asistencia social para los ni¬ 
ños y sus familias, en 1958. y la educa¬ 
ción, en 19ül, tres años más tarde. 

LOS GOBIERNOS TAMBIÉN 
PARTICIPAN 

Aunque forma parte de las Nat iones 
Unidas, la UNICEF es casi autónoma. 
Está gobernada por un consejo ejecu¬ 
tivo, integrado por representantes de 
treinta países, eligiéndose anualmente 


diez miembros por el Consejo Econó¬ 
mico y Social de la ONU. Auxiliado 
por un secretario y delegaciones regio¬ 
nales, el O i rector Ejecutivo de la 
UNICEF supervisa todas las operacio¬ 
nes, decide cuáles son los programas 
que recibirán apoyo y determina las 
condiciones bajo las átales será brinda 
da esta ayuda. Además, controla y ad¬ 
ministra los recursos del Fondo. Éstos 
no provienen únicamente de la venta 
ríe tarjetas de Navidad, sino que miles 
de individuos y grupos realizan aportes 
voluntarios a la UNICEF, que recibe 
ayuda de 119 países. 

Las condiciones y necesidades de los 
niños valían tanto, de país en país, 
que sería absolutamente imposible 
adopta) un solo criterio en la realiza¬ 
ción de los proyectos de ayuda. 

La política de la UNICEF es la de 
adaptar su programa a las prioridades 
de las diferentes regiones, conforme a 
Lis determinaciones de cada gobierno. 
Al mismo tiempo, alíenla proyectos di¬ 
versificados siempre que resulte posi¬ 
ble, haciendo (pie los países utilicen los 
recursos ya existentes. Durante cd perío¬ 


do 1909/1970, la UNICEF colaboró, 
simultáneamente, en '187 programas 
que interesaban a 115 países. Cada uno 
de esos proyectos estaba, básicamente, 
bajo la responsabilidad del país auxi¬ 
liado. La UNICEF provee los elemen¬ 
tos esenciales para la eje< Lición del 
programa —artículos alimentarios, 
orientación técnica, etc.— y los recursos 
locales son movilizados por los gobier¬ 
nos que, de esta forma, aportan "fondos 
asociados". Antes de la aprobación del 
pedido de ayuda, la UNICEF procura 
estudiar las posibilidades del propio 
país para financiar el proyecto. 

La "asociación de fondos”, empero, 
no es considerada como un iin en sí 
misma, sino que constituye una parte 
importante del contrato, en la medida 
en cpie define una responsabilidad bá¬ 
sica poi parle de los gobiernos. La ten¬ 
dencia de los países, a su vez, es la de 
aceptar de buen grado la participación 

En la América Latina rural, los anticuados 
métodos de cultivo producen cosechas exi¬ 
guas, y ios niños pasan hambre. Este caso 
es uno de los muchos para la UNICEF. 
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Los esfuerzos para mejorar la producción 
di- .tl¡méritos comienzan en la edad esco¬ 
la de los niños. Se les imparten instruc- 
< i s y enseñanza para cultivar la tierra. 


empezando por la preparación de viveros. 
Asi es como trabaja la UNICEF: enseñando 
métodos agrícolas para que las .personas 
los puedan utilizar en beneficio propio. 


tomo "asociados”, lo que implica una 
importante ayuda sustancial. 

¿u los acuerdos entre la UNICEF y 
los países interesados se incluyen otras 
dos condiciones importantes: los J’uiv 
donados de la organización deben con¬ 
trolar el manejo y la distribución de los 
comestibles y materiales, e igualmente 
deben tener acceso a los registros de 
gastos. La segunda condición, que en 
cierta forma está asegurada por la pri¬ 
mera, es la verificación, por la 
UNICEF, de que la distribución de 
elidios elementos se efectúe únicamen¬ 
te de acuerdo con las necesidades exis¬ 
tentes en cada lugar, sin discrimina¬ 
ciones de credos, razas, nacionalidades 
e ideologías políticas. 

La recaudación anual de la entidad 
(cerca de 50 millones de dólares en 
1908) proporciona la ventaja de com¬ 
prar los artículos en gran escala, obte¬ 
niendo mejores precios. 

INDIA Y TÚNEZ, UN EJEMPLO 

En el período de un año, de mayo de 
1969 a abril de 1970, la UNICEF dis¬ 
tribuyó casi 60 millones de dólares para 
202 proyectos, 76 de los cuales pertene¬ 
cían al área de la salud y control de las 
enfermedades, 55 a la educación, 31 a 
la nutrición, y el resto incluía servicios 
sociales, bienestar del niño y su familia 
y capacitación profesional. 

En el período señalado, los servicios 
de salud integrados, en la India, repre¬ 
sentaron la mayor ayuda prestada a un 
programa individual. Cerca de 30 mi¬ 
llones ele dólares fueron destinados pa¬ 
ñi la continuación del proyecto, que 
forma parte del cuarto plan quinque¬ 
nal del gobierno hindú, cuyos objetivos 
son: reforzar la organización interna de 
la salud, incluyendo el servicio de pla¬ 
neamiento familiar, salud del niño y su 
madre, expansión de la enseñanza y 
práctica de la pediatría. También fue¬ 
ron incluidas en las prioridades la pre¬ 
vención y control ele las enfermedades 
infecciosas y la medicina preventiva y 
social. Esa ayuda de la UNICEF en la 
India contribuyó a la apertura de 66 
departamentos pediátricos en las escue¬ 
las de medicina, 40 unidades para tra¬ 
tamiento intensivo, 140 ambulatorios, 
90 hospitales de distrito, 2.424 centros 
ele salud, con 7.236 subcentros, y más 
de 150 centros de instrucción para en¬ 
fermeras y auxiliares. Para 1974 está 
planeada la habilitación cíe otros 12.000 
subcentros de salud, ¡a creación de 10 
nuevas escuelas de medicina, la forma¬ 
ción de 37.500 enfermeras y parteras, 
además de cursos de orientación en sa¬ 
lud pública, para los médicos. La red 
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hospitalaria será complementada con 
unidades de educación sanitaria y equi¬ 
pos supervisores. Están programadas, 
además, campañas de vacunación en 
doscientos distritos, combinadas con un 
proyecto de instalación de aguas co¬ 
rrientes en las ciudades, y la creación 
de 65 nuevos centros regionales de lu¬ 
cha contra la tuberculosis y la lepra. La 
participación de la UNICEF en este 
plan, que se extenderá hasta el año 
1974, se calcula en alrededor de unos 
15.000.000 ele dólares. 

En el área del bienestar infantil y fa¬ 
miliar fueron aprobados varios proyec¬ 
tos destinados a mejorar las condiciones 
de las familias sin techo. En Túnez, 
por ejemplo, la UNICEF colabora en 
la construcción de nuevas viviendas, 
proveyendo los elementos básicos para 
los barrios, tales como guarderías, es¬ 
cuelas, centros de salud y plazas infan¬ 
tiles. Ya han sido construidos 161 cen¬ 
tros sociales destinados al bienestar del 
niño y del joven tunecino, además de 
centros de desarrollo social y de ense¬ 
ñanza rural para las jóvenes. 

SALUD Y EDUCACION: 

DESARROLLO 

Uno de los rubros de ayuda más im¬ 
portantes de la UNICEF consiste en la 
lucha contra la mortalidad infantil, la 
desnutrición y una serie de enfermeda¬ 
des que, en la primera infancia, impi¬ 
den el desarrollo físico e intelectual, 
Muchas veces las propias madres ayu¬ 
dan a agravar estos males, influidas por 
supersticiones y viejas costumbres poco 
higiénicas. Enseñarles nuevos hábitos 
es una tarea difícil, pero esencial, para 
el futuro de los hijos. Parteras capaci¬ 
tadas pueden aconsejar a las futuras 
madres y prepararlas para el nacimien¬ 
to del niño. Las condiciones del bebé, 
después del parto, también experimen¬ 
tan una sensible mejora, cuando las 
personas tradicionalmente dedicadas a 
auxiliar a las jóvenes madres reciben 
alguna clase de instrucción y adiestra¬ 
miento para esta tarea. 

Además, muchas veces el estado de 
desnutrición prevalece en niños que 
viven en países con un excelente po¬ 
tencial de producción de alimentos. 
Como los conocimientos referidos a la 
producción, procesamiento y aun a la 
preparación de los alimentos, son ex¬ 
tremadamente rudimentarios, todo ese 
potencial es desperdiciado. La UNI- 
CEF ayuda a mejorar y aumentar la 
producción y consumo de alimentos sa¬ 
ludables, por medio del auxilio a huer¬ 
tas comunitarias o escuelas y a través 
de la creación de puestos educacionales 
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Iquipar, instruir, ayudar en la lucha con- 
Ira las enfermedades y la ignorancia, son 
algunas de las metas de la UNICEF. 1. 
i iii < nfermera de un dispensario médjco 
fin Ecuador posee ahora los conocimien- 
tu y cuenta con los equipos necesarios 
|i <i < calvar muchas vidas. 2. En Tanza- 
n i, enfermeros adiestrados por la UNICEF 
t - minan a niños para verificar si presen- 
i i : uto mas de tracoma. Sí no fuesen 
i' 1 ios a tiempo, perderían paulatina¬ 
mente la vista. 3. En Afganistán, en la 
i ti ñola de Enfermeras de Kabul, se dan 
11 de dietética para parteras y madres. 
<1 En Colombia, uno de los maestros ca¬ 
li. i liados por la UNICEF dando clase a 
■n ¡fumaos sobre geografía americana, 
i ' señanza es otra valiosísima meta. 


en el área de la nutrición. Cuando es 
necesaria la alimentación suplementa¬ 
ria, distribuye leche en polvo en las 
escuelas y puestos sanitarios. Sólo en un 
año contribuyó a la creación de más de 
7.000 huertas escolares y a la instalación 
de 200 centros cíe capacitación para 
técnicos en nutrición y maestros. A íin 
de promover la producción de leche, ha 
provisto equipos para la elaboración 
de lecheen polvo. En los lugares donde 
ésta es escasa, incentiva la producción 
de aquellos alimentos cuyo valor pro 
teínico permite reemplazar la leche 
con toda eficacia. 

Desde 1961» la UNICEF también in¬ 
terviene activamente en el sector edu¬ 


cacional, trabajando con la UNESCO 
(Organización de las Naciones Uni¬ 
das para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura) y con la Ol í (Organización 
Internacional ilel 'Trabajo). En los paí¬ 
ses subdes airolladas, más de la mitad 
de los niños no concurren a la escuela, 
y los que lo hacen no completan sus es¬ 
tudios primarios. De cada cinco adul¬ 
tos, dos no saben leer o escribir. El pro¬ 
blema se ve agravado por la falta de 
maestros, escuelas y equipos. En res¬ 
puesta a las solicitudes de los gobiernos, 
la UNICEF ayudó a equipar, en 1968, 
a 370.900 escuelas, 1.080 colegios nor¬ 
males y 700 ceñiros de capacitación vo- 
cational en las distintas naciones. • 
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Nosotros y ios Otros 

El derecho de morir 

El precepto “No matarás” es la piedra fundamental de toda religión o ética conocida. Pero, ¿no correspondería 
esperar que la regla “No permitirás que la agonía se prolongue”, fuese también incorporada a la moral? 


S i nos fuese permitido elegir, ya que 
la muerte sobrevendrá inevitable¬ 
mente algún día, lodos preferiría¬ 
mos un Fin rápido y sin dolor. Partien¬ 
do de este punto de vista, los defenso¬ 
res de la eutanasia (palabra de origen 
griego que significa “buena muerte”, o 
sea, la muerte provocada para inte¬ 
rrumpir un sufrimiento prolongado y 
sin esperanzas) afirman que la “ínevi- 
tabilidad” no debe ser considerada co¬ 
mo un enemigo que debe ser combatido 
aun después de perdida la guerra. La 
resistencia es inútil y hasta truel, prin¬ 
cipalmente cuando la muerte represen 
tarta el único alivio para las victímasele 
enfermedades incurables y extremada¬ 
mente dolorosas. Para los que así pien¬ 
san. lo que importa no es la duración 
de la vida, sino su calidad. 

Desde el punto de vista práctico, 
¿qué es lo que se gana con mantener 
vivos a individuos con defectos Hiema¬ 
les congénitos, ancianos escleróticos, ce¬ 
rebros gravemente dañados en acciden¬ 
tes o aun las pequeñas víctimas tic la 
talidomida? ¿V qué decir de aquellos 
cuyo estado vital ni siquiera puede set 
llamado existencia? Hay lesiones cere¬ 
brales tan profundas que dejan al indi¬ 
viduo en un estado de completa incons¬ 
ciencia, condenado a vegetar en una 
cama con la misma vitalidad de un 
tronco derribado totalmente inerte. 
¿Acaso esto es vida? Ultimar a este ser 
inerte, ¿puede ser considerado homici¬ 
dio? La “muerte piadosa” liberaría a 
mucha gente tic una sucesión absurda 
de sufrimientos y humillaciones. 

Actualmente, el riesgo que se corte 
es el de vivir demasiado. El progreso de 
la medicina y la cirugía hace crecer, año 
tras año, la edad media de la población, 
al curar muchas enfermedades que an¬ 
tes eran irremisiblemente fatales. Ade¬ 
más, cada día es mayor la dificultad de 
los hospitales y sanatorios pata proveer 
todas las camas, equipos y unidades de 
tratamiento intensivo necesarios para 
mantener viva a la población, siempre 
creciente, de ancianos o inválidos. 

Los que abogan por la instituciona- 
lización de la eutanasia argumentan 
que la política de prolongar la vida con 
los recursos de la moderna medicina 
ocupa a gran parte de los hombres más 
capacitados de la comunidad, los mé¬ 


dicos, y consume enormes sumas de los 
fondos públicos, sólo para preservar 
vidas “inútiles” para la sociedad. 

Para la mayoría de las personas, sin 
embargo, la propia muerte es un tema 
intocable: es algo aterrador que sólo 
puede ocurrí ríe a los “otros”. Se trata 
de una idea condicionada por muchos 
prejuicios y que, fundamentalmente, 
violenta el instinto de conservación que 
caracteriza a todo ser vivo. Nadie acep¬ 
ta que haya llegado su hora: siempre 1c 
quedará alguna tarea importante que 
cumplir, algún trabajo que no puede 
ser dejado incompleto. La simple suge¬ 
rencia de que, eventualmente, podemos 
ser víctimas de tina enfermedad incura¬ 
ble, escapa a nuestro entendimiento. 
Nadie, conscientemente y actuando con 
franqueza, puede afirmar que está pre¬ 
parado para morir. Aun en el caso de 
los suicidas, ciertas teorías psicoanalíti- 
cas consideran que muchos de ellos se 
dan muerte con la intención de desper¬ 
tar la atención de alguien, o de todos, 
y que sucumben ron la secreta esperan¬ 
za de que, a último momento, alguien 
llegará a salvarlos. (Función "de llama¬ 
da” de la tentativa suicida.) 

En tanto no nos llega la “hora”, no 
podemos afirmar cuánto tiempo resisti¬ 
remos bajo la toiüua lísica de la muer 
te lenta e inexorable, l’or eso, los de¬ 
fensores de la “buena muerte” prosi- 
guen su cruzada. 

Alegando que, objetivamente, la so¬ 
ciedad debe tratar solamente de mante¬ 
ner y asistir a los elementos “útiles" a 
su lime ionarniento, se propicia la insti- 
tucionalización de la eutanasia oblíga¬ 
lo! ¡a para los que tienen defectos cere¬ 
brales congénitos, las víctimas de la ta- 
lidomida, los lisiados de nacimiento, 
los escleróticos graves y tantos otros 
“muertos vivos” que pueblan los sana- 
torios o se hallan desamparados. Esta 
solución es presentada como la menos 
cruel, contraponiéndola a la humilla¬ 
ción, el abandono y la falta de sentido 
de una existencia asi. 

Los opositores a la eutanasia, por-su 
parte, formulan estos interroga ni es: ¿el 
objetivo es el alivio del paciente o la 
conveniencia de la sociedad que sólo 
desea librarse de una carga desagrada¬ 
ble? Aunque un niño lisiado pueda su¬ 
frir humillaciones por ser “diferente”. 


¿matarlo puede parecerá alguien un ac¬ 
to humanitario? ¿Se puede eliminar a 
un anciano esclerótico simplemente 
¡jorque ya no es más útil a la comuni¬ 
dad? ¿Se puede matar a un viejo como 
se rasga una hoja de papel ya inutili¬ 
zada? ¿Ll hecho de que un hombre ha¬ 
ya dedicado sus me jores años al servicio 
de la sociedad no le otorga el derecho 
de aguardar a que, en la vejez, ella lo 
sustente y ampare? 

Se plantea así un problema de res¬ 
ponsabilidad social, o de reciprocidad 
entre aquello que se debe hacer por la 
sociedad y lo que se puede esperar que 
ella haga por uno. En cierta forma, 
esto es lo que se está haciendo: cada vez 
progresan más los estudios de la arte- 
riosclerosis y otras enfermedades de la 
vejez, con la finalidad no sólo de alejar 
a ía muerte, sino de posibilitar una es¬ 
pera del lili sin ía amenaza de la deca¬ 
dencia mental. Ea eliminación pura y 
simple de los ancianos implic aría la iii 
tei ruptión de la continuidad de esas in¬ 
vestigaciones. El objetivo de la socie¬ 
dad, al respecto, debciía consistir en¬ 
lomes en un esfuerzo conjunto para 
"pagar” la dedicación de un hombre, 
asegurándole en la vejez un retiro dig¬ 
no, tranquilo y sin ningún tipo de 
padecimientos. 

La exigencia de total aptitud física 
ha disminuido mucho en la sociedad 
actual, basada mucho más en el conoci¬ 
miento y en la experiencia que en el 
valor físico. Se- espera cine la victoria de 
la geriatnn sobre la senilidad posibilite 
al ni mulo retener por más tiempo la ca¬ 
pacidad y la experiencia acumulada por 
los viejos durante su larga existencia. 

I ,a eliminación de los débiles menta¬ 
les o de los individuos reducidos a una 
vida meramente vegetativa, es conside¬ 
rada corno un problema aparte. Se ar¬ 
gumenta que su inconsciencia despoja 
de cualquier connotación de maldad al 
acto ele matarlos. Sería un acto piadoso 
liberarlos de una condición de seres'vi¬ 
vos que ni siquiera llegaron a asumir, 

Con su mirada empañada por la presencia 
de la muerte, el paciente implora para que 
su llama se apague de una vez. Pero, a 
su lado, el ángel blanco, con sus aparatos 
electrónicos vigila cada latido de su cora¬ 
zón y trata de prolongar aún más su vida. 
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En contraposición, imaginemos una 
legislación que instituyese la eutanasia 
para tales casos. ¿A quién le corres pon 
dería determinar el grado de incapaci* 
dad mental pasible de eliminación? 
¿No podríamos caer en una repetición 
de los pecados de la "medicina" nazi? 
¿No sería fácil, para un gobierno ines¬ 
crupuloso, proceder a la eliminación de 
enemigos políticos alegando “distur¬ 
bios mentales incurables” o “enferme¬ 
dades graves y dolorosas”? La “medi¬ 
cina” hitlerista conquistó el derecho 
de exterminar a los enfermos mentales 
para "preservar la pureza de la raza". 
En los casos de enfermedades más le¬ 
ves, se esterilizaba a los pacientes por 
idénticas razones. Eliminar a un judío 
era un "bien" para la sociedad nazi, 
pues el hecho cíe no ser ario era casi 
como sufrir una enfermedad incura¬ 
ble. Y todo eso tenía respaldo legal . .. 

No obstante, si a pesar de todo, ¡ o 
que cuenta para los defensores de esta 
tesis es la utilización social de cada per 
sana, el hecho de que el automatismo 
esté abriendo caminos absolutamente 
originales para individuos hasta hoy 
considerados luncionalmente incapa¬ 
ces, no puede ser despreciado. En la 
programación de computadoras, los 
sordos logran desempeños mucho más 
precisos que las demás personas, pues 
los ruidos monótonos e irritantes de los 
cerebros electrónicos disminuyen la efi¬ 
ciencia de los empleados. De la misma 
forma, los ciegos son excelentes opera¬ 
dores de sonido, y los lisiados pueden 


TESTIMONIO DE ELIOT 
SLATER 

El médico sabía que, si podía 
vencer a la muerte, no restaría 
más que el despojo de un ser 
humano: mudo, paralítico, de¬ 
mente. Pero las consecuencias 
no dependían de su criterio. Él 
tenía que cumplir con su obli¬ 
gación, y ésta consistía en evitar 
la muerte costase lo que costase. 


TESTIMONIO DE MAL- 
COLM MU GGERIDGE 

No hay que olvidar que, casi 
insensiblemente, podemos lle¬ 
gar al mismo extremo que los 
nazis, que fueron los grandes 
precursores de la eutanasia obli¬ 
gatoria, con fines políticos. 


TESTIMONIO DEL PROFE¬ 
SOR VALE KAMISAR 

En un programa de eutana¬ 
sia, ¿cómo prever la falibilidad 
humana, ele la cual ni los mé¬ 
dicos escapan? 


TESTIMONIO DE UN OBRE- 
RO JUBILADO 

Cuando me llegue la hora, es¬ 
pero que me dejen ¡r eti paz. Mi 
mujer ya se fue hace cinco años 
y mi lujo murió en ei exterior. 
Pero la vida no ha sido del todo 
mala para mí.,. y espero que 
acabe así. Si yo tuviese que su¬ 
bir antes de morir, si no tuviese 
otra salida, creo ,,, que realmen¬ 
te aceptaría la eutanasia ... 


TESTIMONIO DE UN EN¬ 
FERMO ATACADO POR EL 
CÁNCER 

El dolor que siento domina 
todo mi ser... No pocas veces 
pensé en poner fin a esto... 
Pero la eutanasia no parece ser 
la me jor solución para casos co¬ 
mo el mío ... En tanto haya vi¬ 
da, hay esperanzas... Quien 
sabe... 


TESTIMONIO DE JOSEPH 
FLETCHER 

El clásico lecho de muerte con 
las despedidas amorosas y las 
últimas j¡ala!iras solemnes sólo 
sobrevive en la literatura. En su 
lugar, lo que hoy existe es un 
objeto comatoso, drogado, en¬ 
tubado, manipulado e incons¬ 
ciente: mucho menos que un 
ser humano. 


prescindir perfectamente de los miem¬ 
bros para ejecutar una serie de tareas. 

En la sociedad industrial, hasta los 
débiles mentales se han vuelto impres¬ 
cindibles para trabajos que mentes nor¬ 
males no soportarían. 

Así, el concepto de incapacidad social 
parece cambiar con el tiempo. ¿Quién 
es realmente un incapaz? ¿Durante 
cuánto tiempo podrá subsistí» esta ta 
libración? 

Dado que, en todo el mundo, no 
existe una ética que justifique la apli¬ 
cación compulsiva de esta práctica, la 
campaña de instítucionalización ele la 
eutanasia defiende ahora una nueva 
propuesta. Seria suprimida la vida del 
enfermo, si éste así lo desease, expre¬ 
sándolo en una solicitud escrita y cer¬ 
tificada. La Euthanasia Sodety, de In¬ 
glaterra, presentó un proyecto que has¬ 
ta ahora lia sido rechazado por el Par¬ 
lamento inglés, Este proyecto proponía 
legalizar la “provocación indolora de la 
muerte", si así fuese solicitada conve¬ 
nientemente por el paciente. Éste de¬ 
bería ser mayor de edad y la incurabi¬ 
lidad de su enfermedad tendría cine ser 
certificada por dos médicos, siendo uno 
de ellos autoridad en la materia. 

Se sostiene que los portadores de en¬ 
fermedades incurables deben tener el 
derecho de pedir que les sea provocada 
una muerte indolora que los libre del 
sufrimiento físico y de soportar una 
existencia angustiosa y sin sentido. 

Pero, para que la eutanasia sea lega¬ 
lizada, sus defensores necesitan todavía 
vencer una gran oposición. Uno de sus 


mayores adversarios, la Organización 
Mundial de la Salud, sostiene que los 
enfermos graves son precisamente aque¬ 
llos que no se hallan en condiciones 
físicas y psíquicas para tomar esa deci¬ 
sión. Numéricamente, empelo, los ma¬ 
yores adversarios de la legalización de 
la eutanasia son los propios médicos. 
Ellos afirman que, en verdad, esta es 
una cuestión irreal. Niegan la existen¬ 
cia de decenas de moribundos en cada 
hospital clamando por verse libres de 
sus padecimientos. Un verdadero deseo 
de morir rápidamente es bastante raro. 
Una consumación rápida es querida, 
eso sí, por los parientes del enfermo que 
"no pueden soportar verlo sufrir", ¿Se 
debe, entonces, exterminar a los mori¬ 
bundos sólo para que sus parientes se 
vean de esta manera liberados del cua¬ 
dro de dolor que presenta? 

En cuanto al deseo de morir, existe 
una excepción clásica: los casos depre¬ 
sivos patológicos. Por eso. es necesario 
que se distinga la verdadera depresión 
de un enfermo incurable, de la depre¬ 
sión neurótica que podrá ser aliviada 
por drogas que, aunque no lleguen a 
curar la enfermedad, mejoran el áni¬ 
mo del paciente. 

La realidad es que la eutanasia exis¬ 
te, en la práctica. Muchos soldados, en 
todas las guerras, se han visto obligados 
a terminar con el sufrimiento de com¬ 
pañeros gravemente heridos, cuando el 
socorro era inaccesible. Y en tiempos de 
paz, la situación no ha llegado a ser 
tan diferente como parece. 

El procedimiento normal de los mé- 
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“Estetoscopio" <¡iie no hay otra salida: el paciente tiene que 
morir, le guste o no al "noble colega". 


TESTIMONIO DE G. A. GRE- 
SHAM 

Lentamente, el paciente no 
puede dejar más el lecho, debí- 
I" a la parálisis de las piernas, 
negó, el descontrol de los es- 
f ínteres provoca la incontinen¬ 
cia de la orina y la materia 
i al. Se producen llagas por to- 
' el cuerpo, y se profundizan 
hasta el punto de afectar la pel¬ 
vis. Esta imagen abyecta de mi- 
) ia y dolor es mantenida viva 
ii ediante antibióticos y sedan- 
íes. ¿Es justo prolongar la vida 
esa manera? (Si es que pode- 
i iios llamar a esto vida). 


TESTIMONIO DE UNA EN- 
! 1RMERA DE UNA CLÍNI¬ 
CA GERIÁTRICA 

En la clínica en que trabajo 
vi. en cierta ocasión, hacer tras- 
fusiones de sangre a una mujer 
moribunda de más de cien años 

■ edad, al mismo tiempo que 
los médicos utilizaban todos los 
métodos conocidos y disponibles 
¡ ara mantener vivo a un ancia¬ 
no que estaba trasformado en 
i a objeto verdaderamente ho- 
¡ roroso, a causa de una gangre¬ 
na sumamente avanzada. Si es- 
tas dos ruinas humanas no se 
encontrasen tan lúcidas, podría- 
utos argumentar que no sufrían. 
Tero ante sus ojos atorménta¬ 
los, ¿podríamos, conscientemen¬ 
te» denominar comportamiento 
civilizado a la tortura de la pos¬ 
tergación de la muerte? 


TESTIMONIO DE SIR GEOR- 
GE PICKERING, PROFESOR 
DE MEDICINA DE LA UNI¬ 
VERSIDAD DE OXFORD 

Tiemblo al ver ancianos de¬ 
crépitos que son mantenidos vi¬ 
vos por medio del control cons¬ 
ume de los latidos cardíacos y 
un grupo de médicos y enferme¬ 
ras listos para reanimar su cora¬ 
zón. Cuando llegue mi hora, es¬ 
pero que la muerte me alcance 
en paz, sin los sufrimientos pro¬ 
porcionados por los recursos de 
la medicina moderna. 


{.Jicos con los moribundos cuyo dolor 
aumenta progresivamente, es aplicar 
dosis siempre crecientes de sedantes, 
aun sabiendo que esto puede acoi tai la 
vida del paciente. Otras veces, simple 
mente dejan de administrar ciertos pro¬ 
cedimientos de '‘resucitación'' que tan 
sólo postergarían la muerte. En 19(iK, 
un consultor de un hospital británico 
provocó gran revuelo al redactar un in- 
iorme recomendando a los médicos de 
la clínica que se abstuviesen de aplicar 
los métodos de "resucitación’' en c ier¬ 
tos tipos de enfermos graves. 

Aun la Iglesia Católica, que conside¬ 
ra al suicidio como un pecado, acepta 
que el paciente de una enfermedad in¬ 
curable pueda ser mantenido incons¬ 
ciente, aun cuando las drogas emplea¬ 
das puedan llegar a acortar conside¬ 
rablemente su vida. 

Mientras se discute la validez o no 
de la eutanasia, la medicina progresa 
y los enfermos incurables reciben ya 
tratamientos que amenguan su dolor, 
permitiendo que puedan aguardar la 
muerte en paz y sin sufrimiento. Aun 


la fábula de la incurabilidad del cán¬ 
cer carece ya de credibilidad. Hoy, mu¬ 
chos enfermos de cáncer logran curarse 
y mueren mucho tiempo después y por 
otras razones. La fiera no lia sido toda¬ 
vía totalmente domada, pero ya no des¬ 
truye como antaño. En la ciencia mé¬ 
dica, lo que hoy es incurable puede ma¬ 
ñana llegar a set una enfermedad fá¬ 
cilmente controlable, 

Si algún día fuese legalizada la euta¬ 
nasia voluntaria, la literatura policial 
contaría con un nuevo móvil de crimen, 
para renovarse. Podemos imaginar al 
detective Hércules Poirot, personaje de 
Agalha Christie, enfrentado con un ca¬ 
so de homicidio absolutamente origi¬ 
nal. Un médico, profundamente ena¬ 
morado de la esposa del enfermo, 
consigue convencerlo de que sufre de 
un mal incurable y lo induce a firmar 
una petición solicitando la eutanasia. 
Puesto que la enfermedad es diagnosti¬ 
cada por el mismo médico a quien co¬ 
rresponderá ejecutar la eutanasia y ex¬ 
tender el certificado de defunción, ¿có¬ 
mo podrá Hércules resolver el caso? • 
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El Cuerpo Humano 

Alimentos fabricados 

Difícilmente la gente engulla un bocado de comida que no haya sido conservada o procesada. 

El procesamiento de la comida se ha convertido en una poderosa industria. ¿Cuáles son sus métodos? 


C uando el hombre primitivo echó 
:d luego un pedazo de nnne y lue¬ 
go lo coinii), lúe el responsable del 
primero de los llamados ah turnios pro- 
t asados, ya que la acción de coc inar es 
la forma más antigua y simple de pro¬ 
cesar alimentos. Y t uando otro hombre 
observó que la carne, bajo la acción del 
humo, o las frutas, dejadas al sol para 
secarse, tardaban más en pudrirse, ini¬ 
ció un camino que conduciría hasta 
los alimentos enlatados, envasados, quí¬ 
micamente tratados y aromatizados ar¬ 
tificialmente. 

Sin alimentos procesados, la mayoría 
de los hombres no podrían disponer de 
una alimentación adecuada. Algunas 
personas encontrarían, desde luego, 
formas de sobrevivir, pero habría mu¬ 
tila más hambre en el mundo, pues 
gran parte de la comida se perdería, 
simplemente por deteriorarse antes de 
llegar al consumidor. Quizás el efec to 
más importante del procesamiento de 
los alimentos haya sido precisamente 
equilibrar la oferta y la demanda de 
comestibles en todas las épocas del año. 

Desde hace muchos siglos, el hombre 
sal») y secó la carne y el pescado, para 
asegurar su alimentación en los meses 
de invierno. Hoy, el procesamiento de 
alimentos es una gran industria, que 
invierte ingentes cantidades de dinero 
en la investigación de nuevos métodos 
más eficientes para brindar a las amas 
de casa alimentos más nutritivos, sa¬ 
brosos y convenientes. 

La preservación contra los estragos 
causados pen agentes químicos o micro¬ 
organismos, como las bacterias, las to¬ 
xinas y los hongos, es el principal ob¬ 
jetivo de todo tipo de procesamiento 
de la c omida, tanto el efectuado en casa 
como en una industria. Esto puede lo¬ 
grarse mediante la esterilización de los 
alimentos (generalmente por el calor), 
cine después son herméticamente eme- 
nados en latas o envases de manera 
que no puedan penetrar nuevos micro 
organismos; se altera su estado deshi¬ 
dratándolos o demorando diásticámen¬ 
le el crecimiento y la acción de elidios 
microorganismos mediante la congela¬ 
ción o un tratamiento químico. 

La acción de los rec ursos químicos 
más antiguos —la sal y el azúcar— se 
reduce prácticamente a “fijar” el agua 
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de lo.s alimentos, tic tal manera que las 
bacterias y los hongos no puedan usar¬ 
la para desarrollarse (la deslucir¡Unción 
tiene el mismo electo). El problema 
está en que la sal y el azúcar alteran el 
sabor de los alimentos. Por eso los fa¬ 
bricantes comenzaron a tisai un azúcar 
especial con poco saben , pero con las 
mismas cualidades químicas. Además 
de las “tradicionales”, mutilas otras 
sustancias químicas son utilizadas ac¬ 
tualmente para aumentar la durabili¬ 
dad de los alimentos perecederos. El 
dióxido da azufre, por ejemplo, es utili¬ 
zado en la conservación de frutas. A' el 
trasporte de frutas frescas es hecho 
generalmente en naves ton cámaras es¬ 
peciales, cuya atmósfera contiene un 
fifi % de anhídrido carbónico. 

La gran conquista en el campo de la 
conservación de alimentos tuvo lugar 
hace terca de 150 años, cuando mi lian 
cés llamado N ¡< <>Iás Appei t perfeccionó 
el proceso de conservación en el que se 
calientan los alimentos para después 
colmarlos en pote-, de vidrio. En el mis¬ 
mo año, un inglés Pcler Dimitid— 
fue quien regisiró la primera patente 
de comestibles enlatados. 

EL PROCESO ACTUAL, 

Si lus microorganismos de! liasen o 
tala están muertos y si los recipientes 
están herméticamente cerrados, la co¬ 
mida se conservará muc ho tiempo. 

Para una buena conservación de los 
alimentos, los recipientes deben estar 
perleclamente cerrados, y el alimento,, 
al ser enlatado, no debe contener gér¬ 
menes vivos. Esto exige muc has precau¬ 
ciones. porque algunos gérmenes pue¬ 
den formar esporos extremadamente 
resistentes al calor. Por esta razón, ios 
alimentos deben ser sometidos al calor 
por un período razonable. Algunos ali¬ 
mentos demoran más tiempo en c alen¬ 
tarse que otros. Los líquidos, eotno la 
sopa, generalmente se calientan más de 
prisa. El tamaño y el formato del reci¬ 
piente también influyen en el tiempo 
que la comida tarda en calentarse. En 
todos los casos, empero, la parte central 
es la última en calentarse, Por eso, los 
fabricantes se ven obligados a efectuar 
pruebas con los productos nuevos para 
saber durante cuánto tiempo y a qué 


temperatura deben ser calentados, para 
lograr que queden completamente es¬ 
terilizados. 

Malar Jos microorganismos, sin em¬ 


bargo, puede no ser sufic iente. Algunos 
gérmenes —los estafilococos, por ejem¬ 
plo- producen toxinas resistentes :d 
calor. Aunque los gérmenes mueran, 
las toxinas que restan pueden causar 
una violenta intoxicación alimentaria. 
Por eso, la comida que será enlatada 
debe ser probada y examinada antes 
de ser utilizada. 

El proceso de crdaLam¡culo lia pro¬ 
gresado muc ho, desde su origen. Al 
principio, las latas eran simplemente 
amontonadas en retortas llenas de va¬ 
por. El proceso era lento. Las retortas 
rotativas representa i un un avance, por¬ 
que las cestas con las latas giraban len¬ 
tamente. dentro de las cámaras de va¬ 
por, impidiendo que ciertos alimentos 
—como los fideos, por ejemplo— se que¬ 
masen dentro de las latas. Hoy las 
fábricas de conservas poseen estéril iza - 



En la extrema derecha: el secado es uno 
de los procedimientos más antiguos; es¬ 
tos pescadores portugueses colocan las 
sardinas al sol r para secarlas. Sin agua, las 
bacterias no pueden crecer ni estropear la 
comida. A la derecha: las conservas en 
vinagre matan las bacterias, pero sólo sir¬ 
ven para algunos alimentos, a los cuales 
el gusto del vinagre no altera en absoluto 
su sabor característico y peculiar. Arriba 
y arriba a la derecha: la misma limita¬ 
ción presentan la salazón y el ahumado. 







































clores, donde las latas se mueven se¬ 
paradamente en cintas, y el vapor es 
mantenido a una muy alta presión y 
temperatura, 

lio nuevo procedimiento cjui/as pro¬ 
duzca alimentos enlatados con un sabor 
más natural: el nilahmimio uséptico. 

1 ,as latas y los alimentos son esteriliza¬ 
dos por separado, y la carga y cierre de 
los cu vases son el e< i nados ei i a ni!) i en tes 
libres de gérmenes, Kt> ve/ de eslerili- 
¡tar la comida a una temperatura rela¬ 
tivamente baja, durante una bota 0 
más. se calienta hasta 150 grados centí¬ 
grados, (luíante algunos segundos, bajo 
presión elevada, Esto muta las bacterias 
v preserva el sabor de los alimentos. 

I.A UTILIDAD DEL FRÍO 

1.a conservación de los alimentos poi 
el frío es la segunda maneta más im¬ 
portante de preservar la comida. Id en- 
ír i amiento de la comida en estala in¬ 
dustrial se inició cuando Tilomas Movt 
estableció la primera fábrica de conge¬ 
lación de alimentos en Sidney, Austra¬ 
lia, en 1851. Pero fue en la (lecasla de 
1ÍI2ÍI, empero, al desarrollar el norte¬ 
americano (Tuertee liirdscye el proce¬ 
dimiento de congelación rápida, cuan¬ 
do realmente los alimentos congelados 
I vieron ampliamente consumidos. 

La gran ventaja de la congelación es 
une puede conservar las cualidades de 
los alimentos básicos —pescado, carne 
V verduras— mejor que el enlatado. La 
congelación no margina ni destruye las 
bacterias; simplemente reduce su crecí 
miento a un nivel en epte los alimentos 
permanecen frescos durante semanas o 
aun meses. Esta limitación es impor¬ 
tante, porque algunos microorganis¬ 
mos crecen más de prisa en temperatu 
ras bajas. Algunos alimentos que no 
en SCI enlatados, en cambio se 
_m congelar. 

1.a congelación puede sei efectuada 
ile distintas maneras. Probablemente el 
método más emplearlo consiste en so¬ 
mete)' a los alimentos a una corriente 
de aire helarlo. Algunos productos 
—pescado y carne, por ejemplo- son 
congelados poi el ron laclo con chapas 
de metal muy irías, Otro método, re¬ 
ciente v ya muy empleado, es el de ver¬ 
ter nitrógeno Íítjuido. a una tempera 
luía de l!)íi grados centígrados sobre 
el alimento. La congelación es instan¬ 
tánea y el equipo que se emplea pu¬ 
ra ello es barato. 

Id tercer gran método de conserva¬ 
ción de 1<« alimentos es la deshidrata 
ción; es el más antiguo de los tres. La 
aplicación más interesante de la deshi 
Tratación en la actualidad, se vincula 


con la harina y polvo “instantáneo , 

El calé soluble es, sin duda, uno ele 
los productos más conocidos, entre los 
que resultan de la deshú Irritación. El 
café es preparado de la manera usual, 
bombeándose luego a través de un ato¬ 
mizador, hacia lo alto de una tone de 
secado- El polvillo lino del cale cae por 
dentro de la torre, en tanto el aire ca¬ 
liente va hacia arriba. El desecado es 
muy rápido y el polvo es titilado del 
fondo de lá tone. El enfriamiento cau¬ 
sado por la evaporación acelerada re¬ 
dore mucho la temperatura del calé, 
durante t i desecado. No obstante, se 
pierde parte dé SU sabor. Este inconve¬ 
niente se evita con la (It'sludvuttu'ioH 
hoi foiigvlfu'ion, 

SÍ el aíre se bombea liada cd exterior 
tie una cámara que contiene alimentos 
congelados, el hielo se sublima, o sea. 
se trasforma directamente en vapor, sin 
pasar por el estado líquido. (.ionio re 
soltado dé eso, las complicadas sus¬ 
tancias que dan a los alimentos su pe* li¬ 
bar sabor se conservan mejor, así como 
la estructura del alimento. Empero, la 
desludraradón por congelación es un 
proceso complicado. Los alimentos de¬ 
ben ser congelados a cerca de M 8**' 
dos centígrados, y el vacío de la cántala 
debe ser absoluto. 

Entre los productos deshidratados de 
esta forma se cuenta el nuevo tipo de 
café granular soluble O instantáneo, y 
componentes de las comidas que se ven¬ 
den ya preparadas. La carne para el 
ejército y para los astronautas norte¬ 
americanos es deshidratada de csLi ma¬ 
nera. Para consumo general, empero, la 
Carne congelada es muchísimo más 
i on veniente. 

MEJOR QUE NUNCA 


junto con las modernas conquistas 
en el campo de la conservación de ali¬ 
mentos surgieron también muchas no¬ 
vedades con i elación a los aditivos ali¬ 
mentarios. Entre algunas sustancias 
que estimulan el paladar, la sal común 
es la más antigua y conocida. Ellas ac¬ 
túan reemplazando o intensificando el 
sabor natural de los alimentos. 

Hay también condimentos artificia* 
les, que incluyen distintos edulcoran- 
íes v aun hasta réplicas de .sabores de 
frutas fabricadas en laboratorio. Mu¬ 
chos comestibles, durante su proresa- 
mieiiio. son coloreados por medio de 
sustancias que pueden ser naturales 
o también aitil n iales. 

Otros aditivos no contribuyen en 
nada para preservar los alimentos o 
darles sabor o color, pero, en compen¬ 
sación, alteran o mejoran su textura. 


Hay decenas de ellos, entre los cuales se 
destacan los (pie estabilizan y espesan 
los alimentos, como distintos tipos de 
almidones, gomas y derivados de la re¬ 
sina de celulosa. Él ama de casa que 
usa harina de maíz para espesar la sopa 
está recurriendo a esa especie de adi¬ 
tivo alimentario, 

El empico de aditivos también puede 
ser motivo de preocupación: en IWid 
distintos países limitaron o prohibie¬ 
ron el uso de edulcorantes artificiales 
II.miados < i< Imítalos, porque éstos, ad 
ministrados en grandes dosis, habían 
provocado tumores cancelosos en ani¬ 
males ele laboratorio. 

En los últimos años se lia producido 
un notable progreso en el campo del 
empaquetado de tos alimentos. .Surgie¬ 
ron envases atrayentes, que ayudan efi¬ 
cazmente a la venta del producto y lo 
protegen. Polvos, alimentos deshidrate* 
dos v productos, como los copos de 
maíz, se humedecen con facilidad y ne¬ 
cesitan de una protección eficiente 
contra el aire. Por eso, aun después de 
abierto, el envase debe poder cenarse 
perfecta mente. 

Además de esto, la lucha por gamo 
la preferencia del consumidor ha esti¬ 
mulado Sa aparición de nuevos mate¬ 
riales y envases, pequeñas garrafas de 
vidrio, paquetes ele leche, latas de cer¬ 
veza o refrescos, botellas y frascos plás- 
licos, i ecipientes de polielileno, etc. 

De tanto en tanto, ciertas personas 
acostumbran expresar su temor de que 
el avance de la tecnología llegue a li¬ 
mitar el número de los alimentos dispo¬ 
nibles para el ama de casa y para el 
"gournu’t”. Sin embargo, gradas a los 
progresos tecnológicos y a os avances 
de la ciencia, las comunidades civiliza¬ 
das jamás se alimentaron tan bien co¬ 
mo hoy. I .os modernos métodos de con¬ 
servación permiten que los productos 
de todos los países y todas las estacio¬ 
nes lleguen cu buenas condiciones a 
los supermercados ele todo el mundo. • 


Los alimentos pueden ser conservados du¬ 
rante largos periodos. Arriba: las tumbas 
de los faraones eran abarrotadas de co¬ 
mestibles, que les servirían a ellos después 
de la muerte. Al abrir recientemente las 
tumbas, algunos de los alimentos deshi¬ 
dratados que estaban alli, se mantenían 
conservados, después de 4.500 años. Aba¬ 
jo: muchos exploradores, en los últimos 
150 años, utilizaron alimentos enlatados. 
En 1938 se encontró en regiones árticas 
comida enlatada, perfectamente ingerible 
por animales, provenientes de la expedi¬ 
ción comandada por el famoso explorador 
inglés Edward Parry, en 1824. O sea, que 
durante casi cien años se habían conser¬ 
vado, sin que llegaran a descomponerse. 
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La producción y procesamiento del pollo 
parrillero constituye una de las operacio¬ 
nes más eficientes de la moderna indus¬ 
tria de alimentos. Del huevo al pollo con¬ 
gelado y empaquetado, el proceso tarda 
cerca de diez semanas. 1. Gallinas espe¬ 
ciales .producen los huevos. 2. En locales 
donde la dieta, la luz y el calor son con¬ 
trolados (3 y 4), los huevos son seleccio¬ 
nados, ordenados en bandejas y colocados 
en las incubadoras a 37,5' C. 5. A los 
21 días son controlados. 6 y 7. Nacen 
los pollitos, y uno a uno son separados de 
los cascarones. 8 y 9. Especialistas verifi¬ 
can su sexo y los separan en dos grupos: 
en uno los machos, y en otro tas hembras. 
10. Cuando sólo tienen un día, los pollitos 
salen de las cajas. 11. Pasan toda la vi¬ 
da siendo engordados para la muerte. 
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12. Los pollos son enviados al matadero en 
camiones especiales y descargados direc¬ 
tamente por el transportador pendiendo de 
las patas. 13, Son muertas antes de cor¬ 
tarles el pescuezo para desangrarlos. 14. 
Después son escaldados en vapor y envia¬ 
dos a la máquina de desplumar. 15. Los 
pollos pasan por mecheros de gas que 
eliminan los restos de plumas y plumones. 
16. Cortadas tas patas, son trasferidos a 
la fase final de procesamiento. 17. Per¬ 
sonal especializado tes extirpa las visce¬ 
ras. 18. Lavados, inspeccionados (19) y 
pesados, son posteriormente introducidos 
en bolsas plásticas (20) y ordenados en 
bandejas (21). 22. Luego las bandejas 
son introducidas en el congelador, don¬ 
de permanecen durante unos dias. Des¬ 
pués son expedidos al comercio para su 
posterior venta al público consumidor. 
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Medicina del Hombre 


Enfermedades y dietas 

La "medicina popular” está llena de recetas culinarias para curar toda clase de afecciones, pero las 
dietas científicas existen realmente y constituyen un factor importante en el tratamiento de muchas enfermedades 


U na dieta científicamente planea¬ 
da desempeña, de hecho, un pa- 
pel preponderante en el trata¬ 
miento de muchísimas alecciones, aun 
en estos días de tan importantes des¬ 
cubrimientos ele remedios que pueden 
lian i a i se mu i a v¡ liosos. 

Hoy los médicos saben que la obesi¬ 
dad tiende a acortar la villa y puede 
facilitar el desarrollo de enfermedades 
graves, como la trombosis coronaria, la 
diabetes o el derrame cerebral. Los gor¬ 
dos y los mal nutridos deben cuidarse. 
La mala nutrición no es sólo una con¬ 
secuencia de la subnutrición, o sea, del 
hambre: hábitos alimentarios incorrec¬ 
tos llegan a provocar problemas de nu¬ 
trición aun en personas de recursos. La 
leche, por ejemplo, si bien es un ali¬ 
mento excelente, carece de vitaminas 
A, D y C, y también tíe hierro. Por tal 
razón las dietas de los bebés deben ser 
complementadas, por lo general, con 
gotas de vitaminas y jugo de naranja, 
y la gran mayoría de las leches en pol¬ 
vo también las complementan con 
considera bles cantidades de hierro. 


Además, ciertas sublimaciones son 
enteramente voluntarias, Los vegetaria¬ 
nos rígidos viven sin comer ningún sub¬ 
producto animal y, a menos que tomen 
muchas precauciones, pueden ser vícti¬ 
mas de la anemia o de debilidad ósea 
por la-total deficiencia de proteínas 
en el organismo. 

La verdad es que, aunque el trata¬ 
miento medicamentoso haya superado 
bastante a las dietas, la alimentación 
especialmente planeada aún desempe¬ 
ña un papel relevante en la prevención 
o cura de determinados males. 

LAS GRASAS CULPABLES 

Las estadísticas sobre enfermedades 
de las arterias coronarias, en ciertos paí¬ 
ses, revelan que la incidencia media de 
muertes casi se duplicó en estos últimos 
diez años. Este aumento alarmante sus¬ 
citó una investigación urgente para de¬ 
terminar las causas probables y, de ser 
posible, los medios de evitarlas. El tra¬ 
bajo reveló un hecho interesante; el ín¬ 
dice de casos fatales varía mucho de 



país en país. En 11)62 un informe de la 
Organización Mundial de la Salud de¬ 
mostró que por cada grppo ele cien mil 
individuos de 45 a 51 años de edad, el 
índice ele muertes en los Estados Uni¬ 
dos era ele 359, en tanto que en Ingla¬ 
terra era de 223 y en el Japón de sólo 
52. Ahondando en el estudio, se probó 
que se trataba ele algún elemento de la 
dieta nacional efe cada país. Estudios 
posteriores vinieron a demostrar la es¬ 
trecha relación entre el nivel de coles- 
terol en la sangre (colesterolcmia) y 
las enfermedades de las coronarias, y 
que estos niveles dependen de los há- 

La dietética es una ciencia relativamente 
nueva. Cada vez más estudiantes se espe¬ 
cializan en ese campo. 1. Aquí, un grupo 
observa a la dietista planeando una comi¬ 
da. 2. Platos individuales son transporta¬ 
dos en un carrito, y distribuidos entre los 
enfermos. 3. Todos tos hospitales deben 
cuidar las dietas de sus pacientes. La die- 
tista controla, en una planilla, que clase de 
alimentos debe ingerir cada paciente y la 
cantidad que requiere de acuerdo con el 
estado en que se halla por su enfermedad. 
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bitos alimentarios y de diferentes com¬ 
posiciones dietéticas. 

Se descubrió que hay do.s tipos de 
grasa enteramente diferentes: las grasas 
no saturadas, que existen en algunos 
aceites vegetales y pescados, y las grasas 
saturadas, que se hallan en las carnes 
en general y en los lacticinios. Además, 
se descubrió también que las dietas con 
un alto porcentaje de grasas no satura¬ 
das tienden a bajar el nivel de coleste- 
rol en el organismo, en tanto que las 
dietas con alto porcentaje de grasas sa¬ 
turadas tienden a elevar el nivel ele co¬ 
les te rolan i a. Finalmente, quedó com¬ 
probada la posibilidad de reducir el 
nivel de colesterol a través de una ali¬ 
mentación adecuada. 

Desde ese momento, los médicos han 
sostenido una amplia polémica sobre el 
significado de dichos descubrimientos, 
y la palabra final sólo será pronunciada 
cuando se obtengan las conclusiones de 
estudios mucho más vastos que están 
siendo efectuados en Europa y en Amé¬ 
rica. 

Por otra parte, las grasas no son los 
únicos sospechosos de causar males car¬ 
díacos. Después de estudiar los hábitos 
alimentarios de 34 países, el profesor 
inglés Yudkin presentó datos que de¬ 
mostraban que el azúcar presentaba ca¬ 
racterísticas similares a las de las grasas 
animales con relación a las afecciones 
cardíacas. Verificó que una elevada in¬ 
gestión de azúcar aumenta el nivel de 
colesterol y ele otras sustancias graso¬ 
sas en la sangre. 

Actualmente, la medicina puede afir¬ 
mar con seguridad que existe un víncu¬ 
lo indiscutible entre el tipo íle alimen¬ 
tación y los males cardíacos, y que una 
razonable reducción en toda ingestión 
ele grasas animales y también de azú¬ 
car puede llegar a ser muy benéfica 
para algunos organismos. 

COMIDAS PARA ÚLCERAS 

La úlcera duodenal es una de las per¬ 
turbaciones que afectan al intestino o 
que más comunmente puede presen¬ 
tarse. 

Uno de cada diez individuos tiende 
a sufrir ele ese mal en algún momento 
de su vida, y los hombres en mayor 
proporción que las mujeres. Sólo un 
pequeño número de afectados por úl 7 
cera duodenal necesita intervención 
quirúrgica; la gran mayoría es tratada 
generalmente por medio de dietas y 
remedios antiácidos. 

Los individuos nerviosos y fumado¬ 
res son los más propensos a la úlcera 
duodenal. La preocupación o la ansie¬ 
dad pueden estimular la producción de 




La dieta de calorías reducidas es recomendada a los pacientes que necesitan perder 
peso, y particularmente a los que tienen diabetes. La zanahoria sustituye a la patata. 



La dieta semisólida es especialmente indicada para quienes experimentan dificultades 
para deglutir, a causa de quemaduras, fractura del maxilar o estrechamiento del esófago. 



Los pacientes con deficiencia renal deben alimentarse con dietas de proteínas fácil 
mente asimilables, como las de los huevos. El pan siempre debe ser de tipo especial 
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i paciente se dispone a comer, segura de que su dieta es la más adecuada para su estado. Parte del trabajo de la dietista es lograr 
i|i ia alimentación tenga una presentación lo más atrayente posible, de acuerdo con el gusto preferido por los propios enfermos. 


2039 






























áddos en el estómago, provocando un 
exceso que lesiona a la mucosa (reves¬ 
timiento interior del duodeno) y pro* 
duce una úlcera. La finalidad del tra¬ 
tamiento dietético es neutralizar este 
exceso, permitiendo que la úlcera se 
cierre por sí misma. l,a dieta simple¬ 
mente posibilita que la cicatrización se 
eí'cciút: sin obstáculos. 

Las innumerables dietas que han 
sido recomendadas para las úlceras 
pueden ser agrupadas en tres tipos 
principales: de Hurst, dé Hartz y de 
Meulengracht. La dieta ele Hurst con¬ 
siste esencialmente en pequeñas canti¬ 
dades de lecho, nema y platos prepara¬ 
dos con leche (como budín de leche) 
qqe se ing ieren de hora en hora. La 
dieta de Hartz se compone principal¬ 
mente de fluidos, pero con alguna pro¬ 
teína adicional. Y, finalmente, la dieta 
de Meulengracht contiene una varie¬ 
dad más amplia dé alimentos, como 
carnes, vegetales y frutas, ¡tero todo pi¬ 
sado o pasado por el rallador, c ingeri¬ 
do en forma de purés semisóiidus. Es 
la más aceptada por los pacientes debi¬ 
do a la variedad de sus ingredientes y 
al hecho de que las "papillas” tienden 
a permanecer más tiempo en el estóma¬ 
go, neutralizando de esta manera, con 
mucha eficiencia los electos del ácido 
clorhídi ico. 

En los tres tipos de dieta es impor¬ 
tante que el paciente recuerde que de¬ 
be comer pequeñas porciones por ve/., 
pausadamente y masticándolas bien, 

CÁLCULOS Y DIVERTK ¡ULOSIS 

A la inversa de las úlceras duodena¬ 
les, los cálculos biliares se producen con 
más frecuencia en las mujeres. Sin em¬ 
bargo, pueden aparecer en individuos 
de ambos sexos. La vesícula biliar, que 
está conectada a la parte inferior del 
duodeno, almacena bilis que ayuda a 
la digestión ele las grasas. La presencia 
tle grasas estimula a la vesícula a con¬ 
traerse y derramar su contenido en el 
duodeno. Para prevenir un estímulo 
exagerado de ese órgano enfermo, es 
necesario reducir el volumen de grasas 
ingerido en la alimentación. Por lo 
tanto, una dieta adecuada prohíbe las 
frituras y platos grasosos, y reduce sen¬ 
siblemente la ingestión de lacticinios. 
Además, en los pacientes gordos, una 
reducción de peso siempre produce un 
alivio más rápido en los síntomas que 
las medidas dietéticas. 

A su ve/, algunos tipos de cálculos 
renales pueden ser parcialmente preve¬ 
nidos por dictas cuidadosas. Hay varios 
tipos de cálculos renales, pero los dos 
más comunes pueden ser afectados di¬ 


rectamente por la alimentación: los de 
oxa lato y los de ututo. 

Las sales de oxalato existen en canti¬ 
dades considerables en verduras como 
el ruibarbo, la espinaca, la remolacha 
y el perejil. Los cálculos de urato son 
formados por productos de nucleopro- 
teínas, que se n alian en gran cantidatl 
en hígados, riñones, huevos de pescado 
y sardinas. Además, estos mismos ali¬ 
mentos pueden causar gota, porque el 
ácido úrico también es un resultado de 
la síntesis de estas sustancias, y cuando 
se* presenta en una proporción elevada, 
se asocia a los ataques de gota, Por eso, 
los pacientes de gota deben evitar las 
bebidas fuertes y la ingestión de carnes, 
especialmente visceras. 

Una perturbación común que afecta 
a los intestinos, es la diverticulosís. Su 
incidencia varía del 14 al 22 %, desde 
las asintomáticas hasta las más agudas 
y graves, Esta anomalía sé caracteriza 
por la aparición en los intestinos tle 
pequeñas bolsas, donde las heces pue¬ 
den alojarse, causando dolor e incomo¬ 
didad. La dieta para este mal tiene que 
ser fácilmente digerible, evitando los 
alimentos que tiendan a estacionarse en 
el interior de esas bolsas, lil paciente 
no debe comer, por ejemplo, ninguna 
dase de frutas m verduras que vengan 
pequeñas semillas. 

UNA DIETA PARA CADA 
ENFERMEDAD 

A pesar del descubrimiento de la ín 
su Una en la década de 11)20, una buena 
dieta continúa siendo la llave Iuncía¬ 
me n tal para el tratamiento de la diabe¬ 
tes mcllilus. En esta enfermedad la ca¬ 
rencia de insulina en el organismo 
impide el uso adecuado y la síntesis del 
azúcar, provocando la acumulación de 
cantidades anormalmente grandes de 
glucosa en la sangre. Para establecer 
una dosis correcta de insulina diaria, el 
paciente debe ingerir todos los días el 
mismo nivel de carbohidratos y_ de azú¬ 
car. De otro modo, la dosis de insulina 
tendría que ser alterada diariamente. 
Así, sí un diabético desea obtener los 
mejores resultados de su tratamiento, 
debe prepararse para no exceder las 
cantidades permitidas de carbohidratos 
y <le azúcar. 

¿Y las insuficiencias, cardíacas? Esas 
afecciones se caracterizan, entre otras 
cosas, por la disminución del débito 
cardíaco (volumen de sangre expelido 
por el corazón por minuto). La reduc¬ 
ción determina una retención hidrosa- 
lína, que causa edema, disnea y oli- 
gmia (caída del volumen urinario). 

Para esa sil nación, además del repo¬ 


so y la medicación cardiotónica y diu¬ 
rética común, se recomiendan dietas 
tle muy bajo tenor de sodio, que es el 
factor más importante en la produc¬ 
ción! del edema. 

La mayoría de las dietas para los que 
sufren de insuficiencia cardíaca, utiliza 
sólo cerca de 80 mEq (miliequivalen* 
tes) diarios tle sodio, restringiendo la 
sal de cocina (cloruro de sodio) y los 
elementos que poseen ese elemento 
químico. En los casos más graves, la in¬ 
gestión sólo debe ser de II ó 12 mEq 
diarios. 

También en el síndrome nefrítico, 
que, entre otras cosas, se caracteriza por 
edema, él uso de dietas similares es fun¬ 
damental. pero su acción es discutible 
en los que padecen de hipertensión ar¬ 
terial. Parece que tales dietas tienen 
efecto benéfico en los casos más graves, 
sólo cuando están asociadas a otras 
medidas. 

A su vez, en la insuficiencia renal 
crómica, las dietas deben estar princi¬ 
palmente constituidas por pequeñas 
cantidades de alimentos proteínicos 
(como carne, leche, huevos) para preve¬ 
nir o reducir la formación de urea y de 
nilró>gcno no proteico, ya excesivamen¬ 
te elevados en esos casos. 

UNA DIETA ESPECIAL PARA 
LA ALERGIA 

Algunas dietas especiales son tam- 
bién necesarias para los alérgicos a cier¬ 
tos tipos de alimentos. Uno de los ejem¬ 
plos más notables de esto es la enferme¬ 
dad reliara, que afecta frecuentemente 
a los niños. La perturbación intestinal 
característica tle esta enlermcdad es 
cmsada por una sustancia llamada 
gluten contenida en las harinas de ce¬ 
reales. Guando se elimina, por com¬ 
pleto, la harina de la alimentación de 
todos estos niños la recuperación de 
los mismos se logra con toda rapidez. 
Otros tipos de alergia alimentaria 
son originados al comer mariscos, cho¬ 
colate, leche, huevos, platos prepara¬ 
dos con trigo y, ocasionalmente, con 
fresas. El individuo afectado debe ser 
sometido a cuidadosos exámenes por 
parte de especialistas*, a fin de identi¬ 
ficar los alimentos causantes de la afec¬ 
ción. En general, la total supresión de 
esas sustancias puede dar lugar a la 
cura definitiva. 

En resumen, las dietas desempeñan 
un papel en el tratamiento de distin¬ 
tas enfermedades, aunque su acción 
sea, usualmente, sólo suplementaria. 
En consecuencia, si un tipo de comida 
irrita o puede dañar al organismo, con¬ 
viene que sea totalmente desechado. • 
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Setiembre de 1666: después de tres días, el Mamado “Gran Incendio" de Londres terminó. Pero antes de¬ 
voró toda la parte céntrica de la ciudad, destruyó la catedral de San Pablo y causó numerosas víctimas, 


Los Enemigos del Hombre 

* 

¡Fuego, fuego! 

En el lugar adecuado, e! fuego es una bendición: da luz y calor, calienta y cocina nuestras comidas. 
Pero fuera de control se trasforma en un infierno, que destruye y mata todo lo que halla en su camino 


E l grito de ¡luego! basta para pro¬ 
vocar el pánico. La gente se aglo¬ 
mera y se aplasta en busca de una 
salida. Cuando el luego escapa al 
umtrol humano, su fuerza elemental 
aiciroriza y lo destruye todo, 

I I luego es una reacción química 
< n la que el combustible se combina 
i:<>n el oxígeno y libera calor. Una vez 
que se inicia la reacción, cada vez se 
produce más calor y la temperatura 
i Ir las llamas sube hasta 800 a 1,200°C, 
Los líquidos y gases tienden a en¬ 
tenderse apenas son calentados, pero 
li, sólidos, en cambio, son menos rápi¬ 
do en la producción de vapores com¬ 
binables con el oxígeno. Cuanto más 
lino es un material sólido, más fácil¬ 
mente se vaporiza al calentarse y más 
l>i Hitamente se combina con el oxí- 
g< ■> para inflamarse. Por ejemplo, un 
«roneo puede tardar en arder, pero las 
r i tilas de ese mismo tronco se incen¬ 
diarán con rapidez. El petróleo des¬ 
pide vapor ya en frío, por cuyo motivo 


es altamente inflamable, y hay gases 
que también ¡Hieden encenderse lácil- 
mente sin calentamiento previo. 

Después que comienza, un incendio 
puede desarrollarse y extenderse por 
una de estas tres formas: convección, 
radiación y conducción. 

En la convección, el aire caliente, 
los gases y el humo que rodean a las 
llamas, menos densos que la atmósfera 
circundante, van hacia arriba. El aire 
que se eleva puede alcanzar a 1,200°C 
y abrasar todos los materiales que en¬ 
cuentra. Esto es lo que ocurre cuando 
el luego se produce en tina planta 
baja .y se propaga por la escalera hacia 
los pisos superiores. Los incendios de 
ese tipo suelen ser muy rápidos y des¬ 
truir los edificios en pocos minutos, 

El luego se propaga por radiación 
cuando los objetos cercanos reciben el 
calor irradiado por las llamas. Las 
ropas colgadas frente a una hoguera 
o calentador pueden incendiarse por 


calor irradiado por las llamas o por el 
elemento calefactor. Un edil icio ar¬ 
diendo incendia a otro por radiación. 

En los materiales sólidos la conduc¬ 
ción trasfiere el calor de las partes ca¬ 
lientes a las partes frías. Los metales 
son tan buenos conductores ele calor 
que, una habitación en llamas, aisla¬ 
da por una puerta de acero, puede pro¬ 
vocar la ignición de materiales alma¬ 
cenados en una sala contigua. 

ASESINO DE NIÑOS Y ANCIANOS 

Anualmente fallecen a causa del 
fuego 1.000 personas en Inglaterra, (i00 
en Canadá y 12.000 en Estados Uni¬ 
dos. Y una cantidad mayor de indivi¬ 
duos sufren graves quemaduras. 

Los niños y los ancianos son las 
víctimas más Irecuentes del fuego, ¡mi¬ 
tres razones principales: como conse¬ 
cuencia del incendio de sus ropas por 
una estufa o un calentador; porque 
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las ropas de su cania se prenden im- 
p revista mente, y por la imposibilidad 
de escapar de grandes incendios. Cerca 
de la mitad de las muertes resulta de 
la destrucción de amplias zonas de la 
piel, por las ropas ardientes. 

Los médicos clasifican las quema¬ 
duras corno de l (f , 29 y 3^ grado, se¬ 
gún su gravedad. Cuando no se pro¬ 
duce destrucción de la piel, la que¬ 
madura es de 1er. grado. Las quema¬ 
duras de t-rm 1 grado causan ampollas y 
la destrucción completa de la capa 
cutánea exterior. Y las quemaduras 
de 3er. grado destruyen las capas inte¬ 
riores cíe la piel, produciendo heridas 
en carne viva, vulnerables a las infec¬ 
ciones. La posibilidad de recuperación 
de una quemadura grave depende de 
la edad de la víctima y de la extensión 
de piel lesionada; cuanto mayor sea 
la zona de la quemadura y más avan¬ 
zada la edad de la víctima, menores 
serán las posibilidades de recuperación. 

El calor intenso no siempre es la 
causa esencial de quemaduras graves. 
También pueden ser provocadas por 
una temperatura de sólo 44°C, soste¬ 
nida durante seis horas seguidas. Pero, 
cuanto más elevada sea la temperatura 
más graves serán las lesiones. 

Las personas mueren en los incen¬ 
dios no sólo por quemaduras, sino 
también porque inhalan humo y mu- 
nóxido de carbono, un gas incoloro e 
inodoro que, aun en pequeñas canti¬ 
dades, es muy venenoso. Se forma 
cuando un material (pie contiene car¬ 
bono (madera, tejidos) no se quema 
totalmente. La inhalación de monóxi- 
do de carbono altera la capacidad de 
juzgar (de la misma manera que el 
alcohol), y, lo que es más peligroso, su 
presencia puede pasar inadvertida; por 
eso, si se continúa respirándolo, provo¬ 
ta el desv mecimiento y, eventuahnen 
le. la muerte. Todas las personas inspi¬ 
ran diariamente un poco de monóxido 
de carbono, proveniente de los canos 
do escape de los automóviles. Los ci¬ 
garrillos también producen altas con¬ 
centraciones de ese gas en los pulmo¬ 
nes de los fumadores. 

En el cuerpo, el monóxido de car¬ 
bono se combina con la hemoglobina 
(el importador de oxígeno en la san¬ 
gre) , pero lo hace doscientas veces más 
de prisa que el Oxígeno. Puesto que la 
hemoglobina acarrea todo el oxígeno 
que llega a nuestros tejidos, la combi¬ 
nación con el monóxido de carbono 
impide que trasporte el oxígeno que 
necesitan las células. El resultado es 
anoxia anémica (déficit de oxígeno). 

Una pequeña cantidad de material 
incandescente puede producir concen¬ 


traciones mortales de monóxido de 
caí bono. En tina habitación tic dimen¬ 
siones no muy grandes, media docena 
tle periódicos viejos o una manta en 
llamas producen gas como para poner 
en peligro la vida de una persona. 

En las casas y hoteles, los incendios 
suelen producirse de noche, cuando 
todos están durmiendo. Frecuentemen¬ 
te el fuego comienza en una habitación 
de la planta baja y, por las escaleras, 
sube a los pisos superiores. 

La circunstancia de que las puertas 
estén o no abiertas, es un factor impor¬ 
tante para la rápida propagación de 
llamas y gases de un lugar a otro. 

MÉTODOS DE LUCHA 

Para conocer mejor las consecuen- 
lias del cierre de las puertas en los in¬ 
cendios, se encendió fuego en la sala 
de una pequeña casa con la puerta de 


entrada abierta. En el piso alto, los 
investigadores midieron las concentra¬ 
ciones de monóxido de carbono en 
los dos dormitorios, uno con la puerta 
cerrada y otro con la puerta entre¬ 
abierta. Con (> minutos de incendio, 
la concentración de oxígeno en el cuar¬ 
to líe la puerta abierta era ya insufi¬ 
ciente para el ser humano, aun cuando 
el monóxido de carbono todavía no hu¬ 
biese alcanzado una proporción letal. 
En el otro cuarto pasaron casi SO mi¬ 
nutos antes de que estos niveles fue¬ 
sen alcanzados. 

Casi todos los países tienen sus pro¬ 
pios servicios de lucha contra el fuego. 
En general, los bomberos constituyen 
un cuerpo abnegado: su deber es salvar 
las vidas y proteger las propiedades. Su 
primer objetivo es sacar del edificio en 
llamas a cualquier persona que se halle 
en él. Para eso reciben un adiestra¬ 
miento intensivo y aprenden a usar 
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1. Los incendios alimentados con petróleo 
son los más terribles. Cada vez que un 
avión levanta vuelo o aterriza, los bombe¬ 
ros están prestos para cualquier emergen¬ 
cia. Si se produce un accidente, en pocos 
segundos cubrirán el avión de espuma, 
para impedir la combustión del petróleo. 
El peligro se acrecienta si, por cualquier 
circunstancia, existe algún recipiente cer¬ 
ca, que contenga petróleo, o cualquier otro 
material similar, ya que éste despide va¬ 
por en frió, por cuya razón es inflamable. 

2. Los incendios de bosques suelen alcan¬ 
zar gran magnitud: una colilla de un ci¬ 
garrillo encendido puede destruir muchas 
hectáreas de bosque. 3. Con autobombas, 
escaleras extensibles y poderosas man¬ 
gueras, los bomberos combaten los incen¬ 
dios. 4. Edificio envuelto por gigantescas 
llamaradas. 5. Aquí vemos el patio de un 
cuartel de bomberos, con el moderno equi¬ 
po de lucha contra el fuego, y sus respec¬ 
tivas dotaciones, durante una importantí¬ 
sima ceremonia celebrada por el cuerpo. 
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equipos especiales (como escaleras cx- 
tensibles, por ejemplo) , así como a va¬ 
lerse de cualquier otro recurso, en caso 
de no poder utilizar sus aparatos. 

La extinción de un incendio depen¬ 
de de la eliminación de uno de estos 
tres elementos: combustible, calor, oxí¬ 
geno. El medio más efectivo para domi¬ 
nar la mayoría de los incendios es eli¬ 
minar el calor a través del enfriamien¬ 
to. El agua lanzada contra el fuego 
sólo enfría el material incandescente. 
Pero, para algunos tipos de incendio, el 
agua no es el agente de lucha recomen¬ 
dado (en los cables eléctricos, por e jem¬ 
plo). En el taso de grasas en llamas, se 
debe sofocar el fuego con una toalla 
húmeda, para eliminar el oxígeno. Las 
capas de espuma química son también 
utilizadas para aislar al oxígeno, y com¬ 
batir al fuego en su mismo origen. 



¡NO VALE LA PENA! 


Mientras los bomberos se lanzan a 
salvar vidas y combatir el [liego, otros 
servicios de emergencia entran en ac¬ 
ción. La policía mantiene al público 
alejado del edificio, y las ambulancias 
trasportan rápidamente a los hospitales 
más próximos a las víctimas en estado 
más grave. 

Casi todos los incendios constituyen 
impresionantes espectáculos de des¬ 
trucción. Los que se producen en gran¬ 
des edificios son más pavorosos. El in¬ 
cendio de Drestle, ciudad alemana, 
durante la Segunda Guerra Mundial, 
lúe realmente impresionante. En febre¬ 
ro de 1945, después de una noche etc 
intenso bombardeo aéreo, la ciudad es¬ 
tuvo ardiendo durante siete días y ocho 
noches, y las partículas de materiales 
incandescentes flotaban en el aire y 
caían a más de 40 km del centro de la 
ciudad. 

En todo incendio los bomberos tie¬ 
nen una sola guía tic conducta: las vi¬ 
das son más importantes que los bienes 
materiales. Recuerde bien eso, sí algu¬ 
na vez usted intenta salvar objetos cer¬ 
rados por el fuego: ¡realmente, no va¬ 
le la pena arriesgar la vida por eso! • 

1. Sacrificándose en el fuego, después de 
rociar sus ropas con gasolina, el monje 
vietnamita Quang Duc expresó así trági¬ 
camente su protesta contra el trato dado 
a los budistas en Vietnam del Sur. 2. Los 
lanzallamas utilizados en la Segunda Gue¬ 
rra Mundial y las bombas de napalm lan¬ 
zadas durante el conflicto bélico de Viet¬ 
nam provocaron muchas muertes terribles. 
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Los Secretos de la Mente 


Desviaciones sexuales 

C.isi todas las formas de desviación sexual son frecuentemente el resultado de alguna falla del desarrollo 

psicológico. Quienes la sufren deben ser comprendidos 




La mitología griega está repleta de ejemplos de desviaciones sexuales. Aquí Zeus, bajo la‘forma de un cisne, seduce a Leda, 
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E s difícil determinar la causa u 

<m ¡m u tic Iris desviaciones sexua¬ 
les, pues pocas veces radican en 
anormalidades físicas que podrían per¬ 
mitir su i ccotioí imicnto. 

Por lo general, las perturbaciones o 
desviaciones sexuales son producto de 
alteraciones en el desarrollo psíquico, 
Distorsiones en las relaciones familia¬ 
res o experiencias traumáticas pueden 
perturbar la evolución emocional del 
joven. Como consecuencia de ello, mos¬ 
trará reacciones inadecuadas para su 
edad, especialmente en lo referente a 
actitudes, procederes y sentimientos re¬ 
lacionados con el proceso sexual. 

1, A H OM OS EXU AI JIMD 

De todas las desviaciones, la homose¬ 
xualidad es la que más ha atraído la 
atención de psiquiatras y psicólogos, 
lina de las teorías más antiguas para 
explicar el origen de la perturbación, 
es la de la herencia. El hecho de que la 
homosexualidad exista en casi todas las 
sociedades, da cierto fundamento a esa 
hipótesis. No hay, sin embargo, eviden¬ 
cias de diferencias constitucionales en¬ 
tre los homosexuales y las demás per¬ 
sonas. Ea idea de que son físicamente 
más “femeninos" que los otros hombres 
es falsa. 

Por otra parte, es difícil definir ca¬ 
tegóricamente una específica situación 
individual o familiar que provoque la 
perturbación. ! ,o que lian revelado las 
investigaciones es que hay una tenden¬ 
cia a la homosexualidad cuando la fi¬ 
gura paterna es débil o inexistente. En 
ese caso, se establecería un fuerte víncu 
lo del hijo con la madre, y hacía ella 
serian dirigidos los impulsos sexuales 
(reprimidos por ser incestuosos) del jo 
ven en la pubertad. En la etapa adulta 
ese individuo podría identificar a las 
mujeres con la figura de la madre, in¬ 
cluyéndolas, por esa razón, en el tabú 
del incesto. 

Una intensa hostilidad hacia el pa¬ 
dre puede también llevar al hi jo a 
identificarse con la madre y adoptar, 
consiguientemente, actitudes femi- 
n o i des. 

Empero, no siempre la homosexuali¬ 
dad es provocada por amor excesivo a 
la madre. El mecanismo puede consis¬ 
tir en lo opuesto. A causa de innume¬ 
rables razones, un individuo puede ser 
impulsado a despreciar la figura ma¬ 
terna y, con ella, a las demás mujeres. 
Hay, también, innumerables hipótesis 
menos dramáticas: la madre que incul¬ 
ca en el hijo la idea de que ninguna 
muchacha es digna de él, puede crear en 
el joven una desmedida preferencia 


por los hombres como compañeros 
sexuales. 

Teniendo en cuenta lo revelado por 
las investigaciones, se sabe que la homo¬ 
sexualidad es menos común entre las 
mujeres que entre los hombres. Exis¬ 
ten indicios de que, para la mujer, la 
sexualidad genital no es imprescindi¬ 
ble y que cuando ella rechaza a los 
hombres termina, por lo general, aban¬ 
donando toda la actividad sexual, y no 
trasfiere sus deseos hacia las mujeres. 

Muchos consideran que la inmadu¬ 
rez emocional del homosexual se refle¬ 
ja en la inestabilidad clr sus relaciones. 
Pero esa afirmación no siempre es co¬ 
rrecta. Si es que existe, la inestabilidad 
podría también set causada, en gran 
parte, por el rechazo social, 

Otra de las llamadas perversiones es 
la paidofilia, atracción sexual por los 
niños. Los individuos que sufren de 
esa perturbación pueden ser encuadra¬ 
dos en tres grupos: aquellos en que la 
sexualidad se mezcla con sentimientos 
paternales: aquellos en que se mezcla 
con agresión, y, finalmente, el grupo de 
los que sienten una atracción compul¬ 
siva por los niños, y se ven impulsarlos 



Arriba: Safo, la poetisa de la isla de Les- 
bos, dio origen a tos términos sáfico y 
lesbiana, Sus obras expresaban una pro¬ 
funda pasión por las personas de su propio 
sexo. Derecha: el tabú del incesto aparece 
en todas las sociedades, en las más dife¬ 
rentes épocas y regiones. En el Antiguo 
Testamento existen varios ejemplos. En 
uno de ellos se narra que las dos hijas 
de l.ot embriagaban al padre para acostar¬ 
se después con él. Como resultado de esa 
estratagema, que buscaba una unión to¬ 
talmente prohibida, ambas jóvenes, luego 
de un tiempo, quedaron embarazadas. 


a artos aislados en medir) de una vida 
aparentemente non nal. 

El primer grupo tiende :t estar cons 
tímido poi hombies solitarios e inadap 
lados al medio, que no desean causar 
mal, pero, como no consiguen enfren¬ 
tar los compromisos y desafíos de la 
relación adulta, se vuelven hacia los ni¬ 
ñas, que los intimidan menos. Potcn- 
< talmente, son mucho más peligrosos 
los paídofílíeos con fantasías sádicas de 
dominio. Pero el más trágico de ¡os ca¬ 
sos, es el del individuo que destruye su 
vida familiar y su carrera profesional 
conm consecuencia de impulsos incon¬ 
trolables. que lo llenan de culpa y de 
vergüenza. 

También esas perturbaciones, como 
acontece con la mayon'a de las desvia 
dones sexuales, parecen lenta origen 
en la relación con los padres, y, cu par¬ 
ticular, con la madre. (litando la vincu¬ 
lación con la madre impide al joven 
traslérir su afecto a otra mujer, su se 
xualidad genital puede quedar aislada 
de los demás aspectos de la vida emo¬ 
cional, produciendo iantasías y rom 
portamientos compulsivos. Algunas ve¬ 
ces, e! impulso sexual puede encontrar 
su objeto en uno de los miembros de la 
familia. El incesto es generalmente ini¬ 
ciado por uno de los padres, y el más 
común es el que se realiza entre el 
padre y la hija. 

Una sexualidad despojada tic las re¬ 
laciones personales puede llevar al in¬ 
dividuo hasta las más extrañas desvia¬ 
ciones. tales como la atraca ión por los 
animales, los ancianos y hasta los muer¬ 
tos, Esas formas raras de perversión evi¬ 
dencian la incapacidad y también el 
miedo de enfrentar una relación nía 
dura, en la i uní la satisfacción del 
compañero es tan o más importante 
que la propia satisfacción. 

“VOYEURS" Y EXHIBICION!STAS 

El voyr.ur es una persona que goza 
viendo a otros practicar el acto sexual. 
Su mayor excitación reside en el hecho 
de que los observados no saben que su 
intimidad está siendo violada, Un vo- 
yntr casado, por ejemplo, se siente mu¬ 
cho más estimulado al espiar, por el 
agujero de la cerradura, a su mujer sa 
candóse la ropa, que cuando está con 
ella en la habitación. 

Ea curiosidad natural del niño con 
respecto a lo que hacen sus padres cuan¬ 
do cierran la puerta del dormitorio, 
parece ser una de las causas tle esa per¬ 
turbación, Si, pos l cri o iim:n l e, cu la 
adolescencia, los impulsos sexuales del 
joven fuesen reprimidos, él podrá vol¬ 
ver a la práctica del vttyt’urismo co- 
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mo fuente de alivio para sus tensiones. 

El opuesto del voyeur es el exhibí - 
(ionista, o sea, el individuo que siente 
placer en mostrar a los demás sus ór¬ 
ganos genitales, llegando hasta obtener 
satisfacción sexual frente a las reaccio¬ 
nes de espanto que provoca. Los exhi¬ 
bicionistas son. generalmente, indivi¬ 
duos inadaptados, para quienes expo¬ 
nerse en forma obscena es la única 
forma que encuentran de poder lla¬ 
mar la atención. 

Dentro de ciertos límites, es absolu 
tamente normal que una persona se ex¬ 
hiba para atraer al compañero sexual. 
La mayoría de los hombres, por ejem¬ 
plo, gusta mostrar sus atributos físicos, 
sus cualidades intelectuales, y aun su 
automóvil deportivo último modelo, 
Pero son pocos los que exhiben los ór¬ 
ganos genitales. 

Los psicoanalistas sostienen que el 
exhibicionismo tiene su origen en el 
complejo ele castración El miedo del 
niño a ser castrado puede resultar pos¬ 
teriormente en la necesidad compulsi¬ 
va de exhibir los órganos genitales 
para convencerse a sí mismo de que no 
fueron cortados. 

EL FETICHISMO 

Para la mayoría ele los hombres ena¬ 
morados existen partes específicas de la 
mujer amada que los atraen particular¬ 
mente. Pero el fetichista se siente atraí¬ 
do sólo por un rasgo específico de la 
mujer o por una de sus pertenencias. 
Los fetiches más comunes son: pies, ca¬ 
bellos, zapatos, ropas y particularida¬ 
des corporales. Hay algunos casos 
exóticos de individuos que se excitan 
viendo a una muchacha fumar o a al¬ 
guien tosiendo. 

El fetichismo también puede estar 
asociado a las primeras experiencias de 
excitación sexual del niño. Los cabellos 
de la madre, por ejemplo. Un hombre 
estimulado sexual mente por la tos de 
otras personas podría haber sido con¬ 
dicionado por la madre enferma. Em¬ 
pero, las explicaciones psicoanalíticas 
son más complejas. 

Un caso de cierta forma similar al 
del fetichista es el del travestí, indivi¬ 
duo que se siente sexualmente excitado 
al vestir ropas del sexo opuesto. No 
siempre el "travestí” hombre duda de 
su condición masculina o desea confun¬ 
dirse con una mujer. A veces puede 
expresar desprecio por la condición fe¬ 
menina, creando una caricatura grotes¬ 
ca de la mujer. Para algunos hombres, 
el uso de ropas femeninas es un estímu¬ 
lo para sus relaciones heterosexuales. 


Pero, en la mayoría de ios casos, existe 
un fuerte componente homosexual, 
tanto en los hombres como en las mu¬ 
jeres catalogados como '‘travestís”. 

TRATAMIENTO DIFÍCIL 


Las desviaciones sexuales son, en ge¬ 
neral, difíciles de curar, porque, aun¬ 
que provocan sentimientos de culpa y 
de vergüenza, constituyen el único pla¬ 
cer del individuo afectado. Solamente 
cuando esas peculiaridades amenazan 
la carrera profesional, la relación con 
la familia y los amigos, o, también, 
cuando hay posibilidades de un castigo 



Oscar Wilde, el conocido poeta y drama¬ 
turgo inglés del siglo pasado, tuvo que 
enfrentar la repulsa de la sociedad y un 
juicio largo y penoso. Su crimen: la homo¬ 
sexualidad. Fue condenado a prisión. Su 
carrera concluyó en tragedia y humillación. 


legal, el paciente desea realmente mo¬ 
dificar sus preferencias sexuales. Una 
de las modalidades de terapia —el psi¬ 
coanálisis Ireudiano— parte del princi¬ 
pio de que, detrás de las desviaciones 
sexuales, existen impulsos inconscien¬ 
tes reprimidos. El objetivo principal 
del tratamiento es llevar esos deseos al 
nivel de la conciencia, para que pue¬ 
dan ser integrados con las demás moti¬ 
vaciones del paciente. El proceso, en 
general, es lento y exige un largo tra¬ 
tamiento. 

Las diferencias entre la posición de 
los psicoanalistas y el punto de vista 
de los terapeutas, que prefieren expli¬ 
car las desviaciones como consecuencia 
de condicionamientos, se refleja evi¬ 
dentemente en los métodos de trata¬ 
miento de ese tipo de perturbacione.s 

Los behavior islas perfeccionaron 
una técnica conocida como terapia de 
aversión, cuyo objetivo es modificar los 
hábitos del paciente mediante métodos 
de condicionamiento, a veces con el au¬ 
xilio de drogas. A un fetichista que se 
sentía atraído por bolsas, por ejemplo, 
sólo le fue permitido ver el objeto que 
le causaba excitación bajo el efecto de 
drogas que provocan náuseas. Con ese 
tratamiento, la desviación terminó por 
desaparecer. Para invertir las tenden¬ 
cias homosexuales, los behaviorístas 
procuran crear una asociación positiva 
entre la visión de un estímulo hetero¬ 
sexual y la excitación. Muchos compa¬ 
ran la terapia de adversión con un casti¬ 
go. Para los que la defienden, este pa¬ 
ralelo no es válido, pues, de hecho, el 
paciente escoge voluntariamente el tra¬ 
tamiento y colabora con el psiquiatra. 
Según otros, esta elección no tiene nada 
de libre. Cuando el paciente acepta re¬ 
currir a la terapia, sólo está sucumbien¬ 
do a la presión del medio. 

El pronóstico de cualquiera de los 
tipos de terapia depende, antes que 
nada, y principalmente, del deseo que 
tiene el paciente de adaptarse a las nor¬ 
mas sexuales corrientes. Esa decisión 
puede llegar a tener muy distintas mo¬ 
tivaciones. 

La primera tarea del psiquiatra será, 
por lo tanto, evaluar ese deseo de recu¬ 
peración, y, si él fuese algo insuficien¬ 
te, o inexistente, hará todo lo nece¬ 
sario por despertarlo. 

Aunque existan divergencias sobre 
cuál es la actitud más indicada para en¬ 
frentar las desviaciones sexuales, un 
mejor conocimiento del problema con¬ 
ducirá a la sociedad a adoptar una po¬ 
sición más tolerante frente a los senti¬ 
mientos más íntimos de personas que 
son, básicamente, iguales a las demás.» 
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El Niño y su Mundo 


El niño del Africa negra 

provenientes de tribus aisladas y primitivas, muchos niños africanos están preparándose, en las grandes ciudades, 
o tra construir sus nuevas naciones. Pero todavía es fuerte el choque entre las tradiciones y la vida moderna. 



Durante los primeros años de vida, los niños de muchas tribus africanas, como éstos de Kenía, son cargados a las espaldas de sus 
madres, quienes, de esa forma, quedan con los brazos libres para poder realizar los trabajos, tanto en el campo como en el hogar. 


L os niños de las comunidades tri¬ 
bales africanas no se crían con 
tanta libertad como los del mun¬ 
do occidental. Va desde muy peque¬ 
ños son entrenados para cumplir lun- 
i mies de responsabilidad, junto a los 
adultos. La pobreza y el subdesarrollo, 
aliados a las costumbres primitivas, 
obligan al niño africano a “saltar" su 
propia infancia. El sustento de la co¬ 
munidad exige aprovechar hasta la 
más insignificante mano de obra, aun 
la de niños muy pequeños. 

La llegada de comerciantes, misio¬ 
neros y, más tarde, de los distintos co¬ 
lon i/adores europeos, provocó las pri¬ 
meras alteraciones en la estructura 
tradicional de las tribus africanas. 
1 loy es fácil percibir la influencia eu¬ 
ropea en el comportamiento de los 
pueblos africanos, especialmente de 


la poblar ión de las ciudades. Los niños 
saben, por ejemplo, que si estudian, 
podrán tener una vida mejor que la 
que llevaron sus padres. Muchos jó¬ 
venes llegan incluso a buscar empleos 
' en ios que les paguen un pequeño 
salario, ton el cual puedan abonar Ja 
escuela y comprar libros de estudio. 
Llegado el día de los exámenes, su 
preocupación y su aflicción son mucho 
mayores (pie las de un niño americano 
o europeo de la misma edad. Muchos 
profesores europeos, mientras traba¬ 
jaban en África, se sorprendieron al 
ver la cantidad de niños y niñas que, 
desobedeciendo sus órdenes, pasaban 
la noche estudiando en el colegio. 

A pesar de vivir en ciudades, esos 
niños todavía pueden ser considera¬ 
dos tribales, pues todo su c lan- sigue 
con atención y esperanza sus progre¬ 


sos en el estudio. Se espera que el 
joven, después de formado, compense 
a la tribu por los sacrificios que hizo 
por él, contribuyendo a su vez para 
la educación de otros niños. 

EL BEBE, LA ESPERANZA 
DE TODOS 

El contacto con los europeos alteró 
las costumbres y los ideales tic la po¬ 
blación infantil (pie vive en las ciu¬ 
dades, pero, para la gran mayoría dé¬ 
los niños africanos, la vida sigue aún 
orientada por las tradiciones. Son estas 
últimas, aliadas a la miseria, las que 
imponen el tipo de organización fa¬ 
miliar en África, sobre todo en las 
zonas rurales. Allí, la vida de cada 
niño es preciosa para toda la tribu, 
no por lo que él será cuando llegue 
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Cuando empiezan a mostrarse capaces de 
ejecutar algunas tareas, los niños de las 
tribus africanas asumen responsabilidades, 
acordes con su sexo. 1. En algunas regio¬ 
nes, tanto los niños como las niñas van 
al mercado a vender los productos cose¬ 
chados o producidos por la familia. 2. 
Mientras que las niñas son entrenadas y 
preparadas para desempeñar todas las ta¬ 
reas domésticas y además para cultivar 
la tierra, los muchachos se dedican a la 
caza. Con el tiempo, ya cumplidos todos 
los rituales y ceremonias de la iniciación 
y su ingreso definitivo a la vida adulta, 
se convertirán en valientes, bravos y or¬ 
gullosos guerreros, como lo demuestran 
las expresiones altivas de estos dos jo- 
vencitos que viven en el Zamburu Park. 




Si bien tienen que trabajar como adultos 
desde muy pequeños, los niños africanos 
aprovechan todos sus momentos libres pa¬ 
ra divertirse, en todo tipo de juegos. 3. 
Mientras vigilar a estas dos vacas que se 
encuentran pastando, estos niños de la 
tribu Balanta, en la Guinea portuguesa, 
cabalgan risueñamente sobre ellas. 4. En 
Gabón, África occidental, esta niña se 
complace en cortar el pelo a su amiguita. 
Los niños y las niñas juegan y trabajan 
por separado. Esta norma es común en 
casi todas las tribus africanas, porque la 
vida que deben soportar para subsistir 
requiere el esfuerzo mancomunado tan¬ 
to de los grandes como de los pequeños. 


a adulto, sino por la contribución que 
él podrá brindar inmediatamente a 
la comunidad, trabajando junto a los 
mayores. En épocas pasadas, la mise¬ 
ria era tal c¡ue, cuando nacía un bebé 
con algún defecto que pudiese com¬ 
prometer su capacidad para trabajar, 
lo abandonaban para que muriera de 
hambre y de frío. En las regiones tro¬ 
picales, lodo tipo de enfermedades, y 
particularmente la malaria, diezma¬ 
ban un número increíblemente alto de 
niños. En algunos pequeños, se desa¬ 
rrollaba una anemia que los volvía 
inmunes a dicha enfermedad. El pre¬ 
cio que debía pagarse por esa "defen¬ 
sa” era el debilitamiento casi total de 
sus portadores. 

En Africa occidental, cuando llega¬ 
ba el momento del parto, la mujer 
regresaba a la casa de la madre y allí 
se quedaba largo tiempo después del 
nacimiento del pequeño. El aleja¬ 
miento del marido después del parto 
era el método (pie muchas tribus adop¬ 
taban como planeamiento familiar. 
Al mismo tiempo, evitando una gra¬ 
videz seguida ele otra, el recién na¬ 
cido no corría el riesgo de quedarse 
sin leche muy pronto. 

Otros sistemas primitivos, pero a 
pesar de ello eficientes, siguen siendo 
utilizados a la hora de amamantar al 
niño. Las mujeres de la aldea Ibo, por 
ejemplo, vierten un poco de su propia 
leche en un pequeño recipiente, den¬ 
tro del cual echan luego una hormiga. 
.Si el insecto muere, saben que esto se 
debe a que su leche no está buena, y 
el bebe debe ser amamantado por otra 
mujer de la familia que se halle en 
período de lactación. Poco después ele 
nacer, el niño empieza a ser cargado 
sobre las espaldas de la madre. Allí 
él se siente seguro, está cerca del ali¬ 
mento, y puede relajarse, siempre que 
se lo permitan los movimientos del 
adulto que lo transporta. A medida 
que se va haciendo más grande, va 
a parar a los brazos de la hermana 
mayor o de otra niña de la tribu, hasta 
que pueda gatear, habilidad que ad¬ 
quieren antes los niños negros que 
los blancos. Otra característica de al¬ 
gunas tribus: es raro encontrar un 
bebé llorón porque, según las creen¬ 
cias, cuando el niño llora, es señal 
de infidel ¡dad de la mujer. Por lo 
tanto, las madres se preocupan mucho 
por atenderlo rápidamente. 

EL HORARIO DE LOS JUEGOS 

Para los niños y las niñas de las 
aldeas africanas, los juegos infantiles 
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que preceden a la pubertad no cons¬ 
tituyen una actividad cotidiana, como 
ocurre en los grandes centros m baños 
occidentales. En Africa, los juegos tie¬ 
nen horarios y hasta días pi el i jados. 
Generalmente, se hallan limitados a 
los festejos que se celebran entre la 
cosecha y la siembra. Sabiendo que 
participarán activamente en las cele¬ 
braciones, de la misma manera en que 
participan en el trabajo, los niños 
aprovechan lodos sus momentos li¬ 
bres, en el período que antecede a las 
fiestas, para ensayar con gran entu¬ 
siasmo las danzas, juegos y cánticos 
que habrán de ejecutar más taicle. tu 
esa época, los niños acostumbran 
abandonar sus cabanas din ante la 
noche, para ir a jugar a la luz de la 
luna, en el centro de la aldea. 

Hasta hoy, en algunas regiones, los 
niños africanos conservan el hábito 
saludable de andar desnudos hasta la 
pubertad. Los trajes coloridos son re¬ 
servados para ocasiones especiales. 


LAS FUNCIONES DEPENDEN 
DEL SEXO 


Obedeciendo id orden de la vida 
tribal, los niños se agrupan según sus 
edades y sexo, factor que determina 
el papel y las [unciones que cada uno 
habrá de desempeñar dentro de la co¬ 
munidad. En algunas regiones, tanto 
los niños como las niñas recorren 
el mismo largo camino que lleva al 
mercado, pero existen diferencias en 
cuanto a las mercaderías y al peso del 
fardo que cargan. El trabajo de la¬ 
branza está reservado a las tunas, 
siendo entrenadas desde pequeñas. 

No siempre los ñiños africanos son 
criados por los propios padres. La 
creencia de que ellos suelen malo tal¬ 
los, hace que muchas personas entre¬ 
guen sus pequeños a algún pariente. 

A veces, cuando la cosecha es muy 
pobre, la familia se ve obligada a '‘em¬ 
peñar’’ a las hijas de más de seis anos, 
a cambio de una pequeña suma que 
se destina a la compra de semillas. 
Las niñas pasan entonces a vivir con 
otras personas, cuidando los ñiños 
menores y colaborando en las tareas 
domésticas de la casa a la que han 
ido a vivir. Si, más tarde, los padres 
no las redaman, pueden terminar 
convirtiéndose en esposas de jovena¬ 
dos del hogar adoptivo. En la tribu 
tlaussa, del norte de Nigeria, una ma- 
dre puede ceder su hijo a una heima- 
ua cine no descendencia, 

^ Cuando llegan a la pubertad, tanto 
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los niños como las niñas pasan pol¬ 
los llamados “ritos de iniciación , 


fiestas en las que se celebra el ingre¬ 
so a la vida adulta” mediante ceremo¬ 
nias, danzas y pruebas que deben ser 
ejecutadas por los jóvenes. Los varo¬ 
nes y las niñas se someten orgullosa- 
mente a los rituales, incluso a los mas 
dolorosos, porque saben cine de ahí 
en adelante serán aceptados como 
adultos por todos los miembros de la 
comunidad. La circuncisión es uno 
de los ritos generales de iniciación. 


LOS PROBLEMAS DE LA CIUDAD 


En la Nigeria oriental se acostum¬ 
bra recluir a las niñas en una “caba¬ 
ña de engorde”. De acuerdo con el 
nivel económico de la familia, se las 
puede llegar a sobrealimentar du¬ 
rante semanas o incluso meses, basta 
que llega la hora de los festejos, en 
los que aparecerán mostrando sus 

opulentas formas. 

Una vez iniciados, los vaiones saben 
que pueden convenirse en guerreros 
y dedicarse a la caza. Para las ninas, 
m cambio, quedan reservados el la¬ 


vado, la molienda, la cocina y el cui¬ 
dado de los hijos. , 

l,a mayoría de estas tradiciones lian 

desaparecido en las ciudades, sin que 
hayan sido sustituidas por otras mas 
adecuadas. Así, por ejemplo, en Las 
tribus en las que los matrimonios 
acostumbraban separarse después del 
parto, actualmente puede ocurrir que 
la madre de la gestante viva demasia¬ 
do lejos como para ir hasta su casa. 
Sin la tradicional separación, se rom¬ 
pe el esquema primitivo de planea¬ 
miento familiar, y los hijos nacen uno 
detrás del otro. En las aldeas tribales 
la poligamia era el sistema adoptado 
para solucionar el problema que aca¬ 
ba la ausencia de la esposa. Pero en 
fas ciudades, esta antigua tradición se 
ha convertido en fuente de intermina¬ 
bles problemas y de superpoblación. 

Por todas estas razones, los alma- 
nos viejos y cultos suelen recordar con 
nostalgia su propia infancia vivida en 
la aldea, en el seno de una común» 
dad tribal; pero a pesar de ello teco 
nocen que aquella forma primitiva d< 
vida no responde en absoluto a las exi 
frencias ele los tiempos modernos. 
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1. Los rituales y ceremonias despiertan siempre el en¬ 
tusiasmo de ios niños africanos, como lo demuestran 
éstos de la República Centroafricana, que ensayan dan¬ 
zas y cánticos acompañados por los mayores. 2, Una 
ceremonia va a determinar el futuro de la niña con¬ 
goleña que duerme en brazos de su padre. Poco des¬ 
pués, ella será entregada simbólicamente como novia 
del dios del fuego, lo que le impedirá casarse más 
tarde. 3. Esta madre de Volta Dam, Ghana, ya conoce 
el balde, la palangana enlozada ¡y hasta usa jabón en 
polvo! 4. Para estos jóvenes de Kenia, la escuela es el 
punto de partida hacia una vida mejor, la clave para 
su futuro y el de su tribu. En ellos se cifran todas las es¬ 
peranzas, y con el tiempo, serán la guía de otros niños. 
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Nosotros y los Otros 


El mundo de la protesta 


■* -tsesa SííStars'sreSíi,s¿r:r;¡,rsr a r',s£ “• 






1 Cuando algo no está bien, et bebé llora. Con el llanto mani¬ 
fiesta todo lo que quiere: que siente dolores, que tiene hambre 
o frío que necesita afecto y cariño. En opinión de algunos estu- 
ésta la primera manifestacién humana de protesta. 


Las experiencias de la infancia contribuyen a la formación de la 
personalidad del individuo y ayudan a comprender la calidad y 
la intensidad de las protestas expresadas por el adulto, quien, 
al llegar a la madurez, aprende a actuar en forma organizada. 


L — a protesta es la expresión del 
descontento. Engloba fenómenos 
diversos, que van desde el llanto 
de los bebés o la rebeldía de los ado¬ 
lescentes, basta las revoluciones. 

En el caso del niño, el llanto cons¬ 
tituye su forma de protestar: porque 
tiene hambre, poique sus panales es¬ 
tán mojados, o porque se siente solo 
y necesita cariño y afecto. 

Esc tipo de actitud es equivalente 
a la del individuo adulto que mani¬ 
fiesta un comportamiento que es pro¬ 
ducto tic las tensiones causadas por 
la falta de afecto. Actualmente, la ma¬ 
yoría de los psicólogos aceptan la teo¬ 
ría de que la personalidad adulta esta 
formada por todas las expei icncias vi¬ 
vidas durante la infancia. 

Sin embargo, es muy importante 
110 caer en el tentador engano de 
identificar la protesta individual in¬ 
fantil con la protesta social del adulto, 
Una cosa es la repercusión posterior 
de traumas y experiencias desagrada¬ 
bles de la infancia y otra muy distinta 


es la protesta social organizada, que 
busca eliminar las causas geneiadoras 
de tensiones y de injusticias que hay 
en la sociedad. El primer fenómeno 
pertenece al contexto psicológico,. in¬ 
dividual, en el cual pueden ser válidas 
las teorías e hipótesis sustentadas pol¬ 
la psicología. El otro forma parte de 
un campo más amplio: el social. 

Un niño puede rechazar la presen¬ 
cia de un padrastro o de una madras¬ 
tra, viéndolos como a extraños dentro 
del hogar. Del mismo modo, un pue¬ 
blo puede resistir a una fueiza inva- 
sora. Ambos casos ejemplifican el re¬ 
chazo ante una presencia indeseable 
y pueden ser llamados de pi otesta. 
Empero, no se los debe considerar 
iguales, so pretexto de que poseen ca¬ 
racterísticas semejantes. La piotcsta 
infantil contra una situación desagra¬ 
dable es olvidada tan pronto como la 
situación se modifica. Las brutalida¬ 
des que pueden ocurrir durante una 
ocupación extranjera, en cambio, pue¬ 
den envenenar las relaciones entre 


esos países durante largos períodos. 

eternos rebeldes 


En la adolescencia, la protesta em¬ 
pieza a hacerse mas intensa y, en ai- 
minos casos, asume gran inipoi tancia 
social. L. J. Stone y J. Church, en su 
obra "Niñez y adolescencia’’, expre¬ 
san: "Si el principal problema prac¬ 
tico del adolescente es encontrar una 
definición segura de sí mismo como 
adulto independiente del apoyo y de 
la autoridad paternas, él se verá obli¬ 
gado a romper innumerables lazos 
familiares basados en la autoridad, la 
responsabilidad, el respeto, la intimi¬ 
dad, el afecto y el sentido de la pose¬ 
sión; es decir, que una buena pai te 
de la vida del adolescente con su fami¬ 
lia se ve influida por sentimientos 
comunes de frustración, humillacio¬ 
nes, enojo, resentimiento o desespe¬ 
ración”. 

Entre nosotros, la adolescencia es un: 
fase en la que el individuo no es consi 
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2, Este manifestante estadounidense, que defiende los derechos 
i ¡viles de los negros, acaba de experimentar, de modo desagra¬ 
dable, hasta qué punto la sociedad puede volverse represiva 
liando se ve amenazada por las protestas. 3. Las pandillas nor¬ 


teamericanas, como las de los “Angeles del Infierno" son una 
forma de protesta típica de la adolescencia, 4. Un lugar tradi¬ 
cionalmente reservado a las protestas: las tribunas libres de 
Hydc Park, en Londres, Cualquiera puede ocuparlas para hablar. 
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elevado ni niño ni adulto. Oenei finien¬ 
te carece de responsabilidad y de la 
obligación de mantener a una familia. 

Sin embargo, se mantiene atento a las 
tensiones sociales del mundo actual. De 
ahí se deriva su protesta: primero con¬ 
tra sus padres o contra la actitud de 
éstos frente a él, y después, más pro¬ 
nunciada, contra la sociedad. 

El adolescente “idealista” es una li- 
gura muy popular en la literatura. A 
menudo, su protesta es la expresión de 
un rechazo contra el estado de cosas 
imperante en el mundo, contra la in¬ 
justicia social y la hipocresía subyacen¬ 
te en las relaciones interpersonales. 

Pero no toda protesta adolescente tie¬ 
ne carácter idealista. Rebelión e imita¬ 
ción se suman, dando origen a actitudes 
sumamente violentas. En estos grupos 
figuran los miembros de los “ganga” de 
las grandes ciudades. Tal es el caso de 
los “mods” y los “teddy boys ingleses, 
las pandillas callejeras, o los “Hell's 
Angels” estadounidenses. A su modo, 
para estos jóvenes, la vida que llevan es 
más aceptable que integrarse a una su¬ 
ciedad que rechazan. 

Al llegar a la edad adulta, la mayoría 
de los adolescentes se ajusta normal¬ 
mente a las exigencias de la vida coti¬ 
diana. Ya están maduros para encarar 
una vida “sana”. Sin embargo, las con¬ 
diciones de vida que se consideran nor¬ 
males varían de una época a otra, pro¬ 
vocando trasformaciones en las actitu¬ 
des de la sociedad en conjunto hacia 
sus miembros rebeldes. Para un nume¬ 
ro cada vez mayor de jóvenes, la edad 
adulta no significa el abandono total 
de los impulsos que los volvieron re¬ 
beldes, ya que la sociedad presenta fa¬ 
lencias en su estructura que originan 
tensiones y presiones, dificultando el 
camino a seguir. Por eso piieden se¬ 
guir sosteniendo, como adultos, los 
principios e ideales que valoiaban 
cuando eran jóvenes. 

ALGUNAS IDEAS 

La situación de un individuo —su 
lugar en el proceso de producción, su 
origen étnico, su religión, grupo prole- 
sional, etc.— se expresa a través ele una 
visión del mundo única y personal. No 
obstante, por muy diferentes que sean 
las motivaciones individuales, el hecho 
de asumir posiciones de manera organi¬ 
zada en una acción colectiva dirigida 
hacia un mismo objetivo, dará un úni¬ 
co rostro a la protesta de todos los ma¬ 
nifestantes. 

La protesta va asociada, generalmen¬ 
te, a algún ideal que contraría las con- 
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iliciones de vida vigentes, y puede ser 
considerado un acto idealista o incluso 
revolucionario. En su libro “Traslor- 
maciones Revolucionarias”, Chalmers 
Johnson afirma: “La época moderna, 
que se caracteriza por las amenazas re¬ 
volucionarias contra Estados o nacio¬ 
nes, comenzó en 1789, con la Re¬ 
volución Francesa. Sin embargo, ana¬ 
liza ndo mejor las cosas, la idea de revo¬ 
lución estaba ya implícita en la prime¬ 


ra sociedad organizada. No basta decir 
que la nación francesa sufrió bajo la 
tiranía y la indiferencia de sus dirigen¬ 
tes. La aristocracia francesa fue más 
una regla que una excepción en los 
cientos de años durante los cuales do¬ 
minaron gobiernos de ese tipo”. 

La idea de un gobierno del pueblo 
y para el pueblo fue expresada vigo¬ 
rosamente en los siglos XVII y xvní, 
principalmente por el i i insolo inglés 



1 Ft “Che” Guevara v Fidel Castro formaron el foco inicial de un movimiento que se 
transformó en Suílón victoriosa en Cuba. 2. Martin Luther King fue el líder de 
los negros en la lucha por la igualdad de derechos civiles en los Estados Unidos. 





|nim Loche. Pata él, el gobierno hace 
un ton trato ton el pueblo, a fin de sa- 
iMacer sus necesidades vítales básicas, 
y debe actuar con equidad. Si ese con- 
nato no es respetado, el pueblo puede 
. incluso debe— hacer una motlifica- 
< mu en el gobierno, tn ciertos casos, 
I imita manera de hacer esto es a tra¬ 
vés de una revolución violenta o de 
algún otro método semejante. 

Kl iriiuil'o de revoluciones como la 


Estadounidense de 177b, la Francesa 
ele 178Ó, o la Revolución Rusa de 
11*17, fue el resultado final ele un largo 
periodo tle protestas organizadas que 
utilizaron la violencia para imponerse. 

Las ideas de Locke se conocieron un 
siglo antes que los franceses concreta¬ 
ran su revolución. Marx y Engels su¬ 
ministraron una base teórica a la revo¬ 
lución socialista, que se produjo des¬ 
pués de la muerte de ambos pensadores, 


Stokely Cannichaél y Eldridge Cleaver 
desempeñan actualmente el mismo 
papel con respecto a la minoría negra 
de los Estados Unidos de América. 

ACTITUDES OPUESTAS 

En muchos casos, la teoría revolucio¬ 
naria es sostenida por intelectuales que 
no tienen la misma extracción social de 
la mayoría integrada por los pobres y 
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En 1968, Francia se vio totalmente paralizada por un gigan¬ 
tesco movimiento de protesta, Los principales incidentes de la 
lamada "crisis de mayo" tuvieron por escenario las calles de 


París. 4. Estados Unidos: los soldados mantienen el orden en 
una universidad, durante urna agitación estudiantil. 5. En Londres 
se organiza todos ios años una marcha contra las armas atómicas. 









tos Oprimidos. El origen de ello es que 
tienen razones teóricas para sustentar 
sus ideas: la lógica del razonamiento 
los llevó a desligarse de todo compro¬ 
miso con el orden establecido. Los prin¬ 
cipios (¡uc ellos sustentan coloca lado a 
lado a individuos de distintos orígenes 
sociales, pero que se hallan unidos por 
ei punto de vista común del grupo opri¬ 
mido. Lo mismo puede decirse de la 
conducción de ciertos movimientos re¬ 
volucionarios. Un buen ejemplo de ello 
es el que dio el príncipe Bakunin, a 
quien se considera el padre del anar¬ 
quismo. 

En las sociedades no democráticas, 
la protesta es considerada un crimen y 
castigada con severidad. Esoocmie, poi 
ejemplo, en los países comunistas y en 
los (¡ue son gobernados por regímenes 
totalitarios, como Grecia, Africa del 
Sur. Rh odes i a y algunos países latino¬ 
americanos. En esas naciones, muchas 
veces, para poder protestar contra el 
hambre o la miseria, primero es nece¬ 
sario conquistar la libertad de expre¬ 
sión y de acción. Los opositores corren 
serios peligros. 

En las sociedades realmente democrá¬ 
ticas, las cosas son di (eren tes._ Existe li¬ 
bertad de expresión y de acción —con¬ 


sideradas ambas como un derecho legal 
aceptado y alentado— y se brinda a to¬ 
dos los individuos la oportunidad de 
hablar en público, de escribir en con¬ 
tra del gobierno, o de llevar a calió de¬ 
mostraciones de oposición al régimen 
imperante. 

Para comprender mejor esos aspectos 
del mundo contemporáneo, es útil 
echar nuevamente un vistazo a la es¬ 
tructura familiar, Los padres autorita¬ 
rios y represivos, que son mayoría en 
determinadas sociedades, crean un tipo 
de personalidad que acepta fácilmente 
la acción de gobiernos fuertes y opre¬ 
sores. El individuo incluido en esc tipo 
de personalidad se adapta bajo los go¬ 
biernos ¿tulociáticos, que ejercen todo 
su poder sobre los ciudadanos. 

RAZONES PROFUNDAS 

En la década de 1960 se produjo en 
todo el mundo un notable incremento 
de las acciones de protesta. Surgieron 
incluso nuevas formas, como las ruido¬ 
sas manifestaciones femeninas (“wo- 
men’s lib”). La contaminación del am¬ 
biente, tema hasta entonces reservado 
a los técnicos, dejó las páginas de las 
publicaciones especializadas y se hizo de 


conocimiento público, dando origen a 
frecuentes manifestaciones y a numero¬ 
sas conferencias internacionales. Por 
otra parte, protestando sin violencia, 
los “hippies" se convirtieron en un pro¬ 
blema mundial. 

Los antiguos movimientos estudian- 
ules cobraron nueva fuerza. En los Es¬ 
tados Unidos asumieron múltiples for¬ 
mas, que varían de una a otra universi¬ 
dad. Países como Alemania Occidental 
y japón fueron escenario de man i tes ta¬ 
cones estudiantiles que, frecuentemen¬ 
te, desembocaron en la violencia. En 
Francia, en 1968, los estudiantes inicia¬ 
ron un movimiento que, posteriormen¬ 
te, ganó nueva fuerza con la adhesión 
de los obreros y de otros sectores de la 
población, y que llegó a paralizar al 
país durante algunos días. 

El movimiento en pro de los dere¬ 
chos de las minorías raciales fue par¬ 
ticularmente importante en los Estados 
Unidos, país en el que hasta el día de 
hoy conviven grupos con orientaciones 
contradictorias al respecto. No obstante 
las diferencias, las reivindicaciones exi¬ 
gidas por dichos grupos tienen una base 
común: todos manifiestan su descon¬ 
tento con la manera en que el gobierno 
dirige la política interna en relación 
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i un ellos. Expresan también una insa- 
tr lam'ón frente a la situación mundial 
. a la política exterior estadoimideiise. 

Incluso sin examinar por separado 
1.I.S aspiraciones de cada grupo, es po¬ 
tóle comprobar que la mayoría de ellas 
"ii razonables. En el caso de los negros 
. de los indígenas, por ejemplo, la re- 
.i. (íón contra las ¡njuslicias de que se 
ijnejan es fácilmente comprensible. 

í,o esencial, en esos casos, es com- 
picnder el espíritu y el clima general 
de las protestas, y el ambiente que hizo 
I osihle su aparición. Se han conseguido 
va algunos resultados prác ticos, como la 


legislación sobre los derechos civiles. 

Desde otro ángulo, se sostiene 'pie las 
sociedades modernas se están volviendo 
cada vez más totalitarias. Funcionando, 
como lo hace, sobre la liase de la pro¬ 
ducción y del consumo masivos (que 
deben aumentar constantemente para 
que todo continúe bien), la sociedad 
necesita un alto grado de control y de 
estabilidad. 

En las sociedades industriales desa¬ 
rrolladas, el opositor no dirige más sus 
ataques contra el hambre o la miseria. 
Por el contrario, protesta contra el ex¬ 
ceso de confort material, característico 



de la abundancia en la que vive. Tam¬ 
bién lo hace contra la producción indis¬ 
criminada de bienes de consumo super¬ 
finos, que condujo a un tipo de vida 
donde los elementos esenciales son ig¬ 
norados. Esos elementos, según decla¬ 
ran irónicamente los opositores, se 
hallan mencionados en la propia Cons¬ 
titución estadounidense: "La vida, la 
libertad y la conquista de la felicidad”. 
Para ellos, la "nueva esclavitud” es la 
de las masas condenadas a la pasividad, 
en una sociedad que tiene por única 
meta la riqueza. 

Uno de los filósofos más conocidos 


de la actualidad, Herbert Marcuse, sos¬ 
tiene en su libro “Eros y Civilización”: 
“El enriquecimiento de la sociedad de¬ 
pende cada vez más de la producción 
de chucherías su per! litas, y de poca vi¬ 
gencia, y de los medios de destrucción, 
Los individuos tienen que ser adapta¬ 
dos a esas nuevas condiciones, perdien¬ 
do sus hábitos tradicionales”. 

La protesta contra la superabundan¬ 
cia ha partido de muchos sectores de la 
población, incluso de aquellos que, por 
una u otra razón, no participan en el 
reparto de los bienes. Entre esos grupos 
figuran las minorías raciales, como los 
negros; los países subdesnrrollados, y 
otros que no se han visto beneficiados 
por el progreso. En opinión de los opo¬ 
sitores, esa situación no surgió por azar: 
tales grupos serían un producto inevi¬ 
table de un tipo de sociedad cuya pre¬ 
ocupación por comprar y gastar termi¬ 
nó volviéndola totalmente insensible 
a la miseria. 

Siempre que la organización social 
creada por el hombre lleva consigo un 
modo de represión, el opositor cobra 
importancia, porque su actitud indica 
con precisión las áreas donde la repre¬ 
sión se manifiesta. La actuación de es¬ 
tos grupos opositores ayuda a corregir 
los defectos e imperfecciones de la socie¬ 
dad. Por estas razones, clcbe seguirse es¬ 
cuchándolos, sí se quiere que el mun¬ 
do llegue a ser mejor en el futuro. • 


1. La ciudad de Londres congrega elemen¬ 
tos de varios países pertenecientes a la 
Comunidad Británica. Allí son frecuentes 
las marchas y las manifestaciones de pro¬ 
testa, como la que puede verse en ia foto¬ 
grafía. Los manifestantes exigen el retiro 
de las tropas británicas que ocupan la pe¬ 
queña Anguilla. 2. La época actual se ca¬ 
racteriza por mostrarnos formas bastante 
extrañas de actuar. Una de ellas es la del 
monje budista que se inmoló en una plaza 
pública, en señal de protesta contra la 
política discriminatoria del gobierno de 
Vietnam del Sur con los budistas. Otros 
casos de inmolación se produjeron en di¬ 
versas partes del mundo, como protesta. 














Medicina del Hombre 

La automedicación 

Los médicos cursan seis años de estudios universitarios para poder ejercer, pero mucha gente cree que puede 
Los médicos^cursan ser ^ ^ q ma|a esta difundicla costumbre de automed.carse? 


D e médico y de loco, todos tenemos 
un poco. Tal vez este dicho sea 
un tanto exagerado, pero lo cier¬ 
to es que la gran mayoría de la gente 
muestra una tendencia a convertirse en 
su propio médico. 

Es frecuente que en cada casa sus 
moradores tengan, más o menos a ma¬ 
no, en el botiquín del baño, muchos re¬ 
medios diferentes, que en gran propor¬ 
ción no han sido recetados por el mé¬ 
dico. Generalmente, se trata de jarabes 
para la tos, comprimidos para combatir 
resfriados, tónicos fortificantes, vitami¬ 
nas, analgésicos para los dolores de ca¬ 
beza y de muelas, antiácidos, antiespas- 
módicos y preparados para la piel. Ca¬ 
da uno de estos medicamentos ha sido 
comprado en la farmacia para ser usa¬ 
do por todos los miembros de la fa¬ 
milia, o por uno solo en particular, 
según las necesidades, y casi siempre 
forman parte del 1 arsenal medicinal 
doméstico”. 

Se observa actualmente un conside¬ 
rable interés de parte del público en 
los asuntos relacionados con la salud. 
Es fácil encontrar informaciones más o 
menos valiosas en diarios, revistas par¬ 
ticularmente en las femeninas— y en 
programas de radio y de televisión. 
Realmente, esos medios de comunica¬ 
ción son responsables de la divulga¬ 
ción de conocimientos médicos y sani¬ 
tarios de un valor innegable. Además, 
la publicidad farmacéutica también 
contribuye considerablemente, llevan¬ 
do al público a elegir remedios más 
eficaces para una u otra enfermedad, 

sin recurrir al médico. _ , 

En una época en la que los servicios 
asistenciales brindan tantas facilidades 
para consultar a los médicos, resulta 
sorprendente cjuc la automedicación 
sea todavía tan popular. Sin embargo, 
muchas personas prefieren ir directa¬ 
mente a la farmacia. Ni siquiera se li¬ 
mitan a comprar remedios para aliviar 
un dolor, sino que tratan de adquirir¬ 
los también para prevenir algunas en¬ 
fermedades, muchas veces inexistentes. 
Comprimidos o inyecciones de vitami¬ 
nas son ampliamente utilizados, en la 
creencia de que fortalecen el cuerpo, 
previniendo infecciones. Algunas muje¬ 
res creen estar anémicas como conse¬ 
cuencia de la sangre perdida durante la 



La práctica de la automedicación se halla muy difundida en todos '« P a, £J 
nresente diagrama nos permite tener una idea precisa de la veracidad de esta aT 
mación. La faja azul corresponde al porcentaje de automedicación, mientras qu 
la verde indica la proporción de enfermedades que son tratadas por los médico 
„ ,r«.iV2™Hlla Veoresenta lo. poco. ca«o« qu. reciben .tendón hospitalaria. 
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menstruación, c ingieren un suplemen¬ 
to extra de sales de hierro, para “com¬ 
pensar" la pérdida. Giras, toman com¬ 
primidos contra la gripe y resinados y 
también para rebajar de peso, 

MÉDICO: ¿Sí O NO? 

¿Qué piensa realmente la gente acer¬ 
ca de su salud? Una encuesta realizada 
cu Inglaterra en 11)51 reveló que el 
7 ') % de las mujeres y el (17 % de los 
hombres entrevistados habían sentido 
algún tipo de síntoma durante el mes 
anterior. La mayor parte de esos sínto¬ 
mas quedaron sin ser consultados con 
un médito. Estudios oled nados en los 
] -lados Unirlos y en Inglaterra demos- 
uaron que las tres cuartas partes del to¬ 
tal de las enfermedades jamás son in* 
(orinadas a los médicos. Naturalmente, 
a o depende en gran parte de la eva- 
!nación subjetiva de lo que se entiende 
por “estado de enfermedad", (actor (pie 
■. aria de un individuo a otro. 

Generalmente, es muy personal la 
decisión que lleva a tratarse a sí mismo, 
buscar consejo médico o, simplemente, 
ignorar los síntomas de las enfermeda¬ 
des. Varios son los motivos que de¬ 
terminan cada Loma de posición. La 
decisión puede ser influida por los di* 
íerentes niveles individuales de toleran¬ 
cia al dolor. Los que sienten nnís el do¬ 
lí ir, obviamente tienden a consultar a 
sus médicos con mayor frecuencia. Pero 
los prejuicios acerca de la salud tam¬ 
bién desempeñan un papel muy impor¬ 
tante. Entre los tactores que inciden 
sobre la práctica de la automedicación 
figuran la calidad y la cantidad de los 
servicios médicos disponibles, la fre¬ 
cuencia con que se producen las enfer¬ 
medades, la familiaridad que se tenga 
con los síntomas, y la posibilidad de 

prever los resultados ele una determina¬ 
da enfermedad. La edad del individuo 
y la composición de su familia, el grado 
ile educación y la amenaza de pérdida 
representada por una enfermedad son 
también factores que deben ser consi- 
i li rados primordialmentc. 

Disturbios leves producen síntomas 
que, en general, son fácilmente recono¬ 
cibles y, por lo tanto, el individuo deci¬ 
de tratarse por su propia cuenta. Nadie 
se toma el trabajo de consultar al mé¬ 
dico si ele antemano conoce las reco¬ 
mendaciones que él lia flecho para un 
■ iso similar. Hay individuos que hasta 
se avergüenzan fíe hacer perder tiempo 
al médico con lo que ellos consideran 
una enfermedad sin impon anchi. 

Indudablemente que si toda persona, 
al menor y más leve síntoma que siente 


decidiese consultar a su médico, no ha¬ 
bría profesionales suficientes para aten¬ 
der ese volumen de trabajo, Afecciones 
insignificantes, como ciertas quemadu¬ 
ras. cortes, picaduras de insectos o crup- 
dones irritantes, pueden recibir los pri¬ 
meros auxilios en la casa. Ejemplos tí¬ 
picos de problemas que generalmente 
acostumbran ser tratados sin consultar 
al médico son los dolores tle cabeza, el 
nerviosismo, fas indigestiones, las dia¬ 


rreas, las enfermedades de las vías res¬ 
piratorias, incluyendo la tos, los resfria¬ 
dos y la gripe. Probablemente, la mayo¬ 


ría de los médicos están de acuerdo en 
que esas enfermedades son pasibles de 
automedicación. Pero también pueden 
ser síntomas de enfermedades más gra¬ 
ves si persisten al cabo de un período 
razonable de automedicación; cuando 
esto ocurre, debe rcciirnr.se al médico. 

Alrededor de una persona de cada 
cien visita a su médico a causa de un 
resfriado. El resto se medica por cuenta 
propia, <i simplemente ignora la enfer¬ 
medad, Casi lodo el mundo cree en al¬ 
guna regla personal para mantener el 
cuerpo sano t inmune a Jas enfermeda¬ 
des. Generalmente, esas reglas incluyen 
el funcionamiento regular de los intes¬ 
tinos, el aseo corporal, una ( ¡cria dosis 
de ejercicios físicos, aire fresco, dieta 
variada y pocos "abusos", 

jESTÁ PROHIBIDO ABUSARl 


Hasta el presente, la automedicación 
no constituye una alternativa de la con¬ 
sulta médica, De hecho, los pacientes 
(juc visitan al médico con mayor fre¬ 
cuencia son precisamente aquellos que 
más se recetan remedios a sí mismos. Lo 
cual parece indicai (¡ue la automedica* 
ción complementa la atención médica 
y no compite con ella. 

A Ir unos innovadores sostienen que 
el público debería tener mayores cono¬ 
cimientos en cuestiones relacionadas 
con la salud. No cabe duda que sería 
preferible que el público conociera me¬ 
jor las enfermedades leves y supiese qué 
remedios tomar en cada caso. Sin em¬ 
bargo, resulta imposible nlrecer al pú¬ 
blico una lisia de todos los medicamen¬ 
tos electivos que podrían ser usados en 
la automedhacmn. Además, si bien es 
cierto que la automedicación tiene sus 
venta jas, es innegable que por otra par¬ 
te presenta problemas serios. Un me¬ 
dicamento sólo debe ser tomado cuando 
se está seguro de su seguridad y eficacia. 
Siempre que se abriguen dudas en ese 
sentido, habrá que consultar a un fa¬ 
cultativo. 

La mayor crítica que los médicos ha¬ 
cen a la automedicación es que mu¬ 


chas veces el paciente cree estar tratan 
do un síntoma trivial cuando, en reali¬ 
dad, el síntoma puede formar parte ele 
un cuadro más grave, aún incipiente. 
Retardando la consulta médica, la en¬ 
fermedad real puede agravarse, vol¬ 
viéndose difícil o incluso imposible el 
tratamiento correcto. Veamos un ejem¬ 
plo: tina anemia aparentemente trivial 
puede ser indicio de un proceso leucé¬ 
mico, de una enfermedad grave de la 
sangre, o de cualquier otra enfermedad 
peligrosa. El adelgazamiento puede ser 
resultado de la diabetes, tle la presen¬ 
cia de no tumor maligno o de una am¬ 
plia gama de procesos graves. Un leve 
dolor en el pecho, aun atando no sea 
demasiado molesto, puede ser la pri¬ 
mera señal de una angina de pecho o 
de un infarto de miocardio. Las posi 
bilklades de este tipo son prácticamen¬ 
te infinitas. En casos como los mencio¬ 
nados es imprescindible someterse a 
tratamiento médico y cuanto antes. 

El uso continuo de laxantes es uno 
de los principales abusos que se come¬ 
ten. y puede provocar una grave pérdi¬ 
da orgánica de potasio. También es 
perjudicial el uso de amicongestivos 
nasales durante períodos prolongados. 
Los jarabes para la tos y los preparados 
para combatir resfriados contienen an- 
tihistamínicos y alcaloides del tipo de 
la atropina, por cuya razón no se deben 
usar en forma abusiva, 

Siempre es bueno recordar que los 
propios médicos tienen opiniones en¬ 
contradas acerca del valor tle ciertos 
medicamentos. Frecuentemente, acep¬ 
tan la tesis (¡ue sostiene que para los 
remedios que son vendidos sin pres¬ 
cripción médica es más importante la 
seguridad que la eficacia. Esto se debe 
a que la automedicación tiende a exa¬ 
gerar las dosis. En contraposición, en 
él caso de los remedios que sólo se ven¬ 
den por prescripción médica, la efica¬ 
cia debe ser el tactor principal. 

Los farmacéuticos también pueden 
desempeñar un papel importante en 
cualquier programa que busque edu¬ 
car al público en el uso de los distintos 
medicamentos, Ellos están capacitados 
para informar si existe alguna contra¬ 
indicación para el uso de un determi¬ 
nado producto con relación a otro re¬ 
medio que el cliente esté tomando. Ade¬ 
méis, en todos los casos en que lo consi¬ 
deran necesario, pueden aconsejar a sus 
clientes que consulten al médico. 

Es difícil entrar hoy a una casa en 
la que no haya un anaquel rejileto de 
remedios, nuevos y viejos. Eso levela 
utia exagerada preocupación por la sa¬ 
lud o una tendencia a la hipocondría. • 
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Los farmacéuticos, en sus actividades co¬ 
merciales, dependen en gran medida de 
los medicamentos que el público adquiere 
sin receta médica, para auto medicarse. 
Es frecuente la concurrencia de comprado¬ 
res de remedios, que consideran eficaces 
para sus dolencias, aunque no siempre sea 
conveniente. Tal vez el grupo de productos 
con mayor salida sean los analgésicos, que 
se emplean para aliviar dolores en general. 
Los más comunes son la aspirina, la codei- 
na y el paracetamol. Los antiácidos se uti¬ 
lizan tanto para aliviar el malestar que sue¬ 
le presentarse entre las comidas (en estos 
casos se toman solamente cuando se ma¬ 
nifiesta el problema) como para suavizar 


la acidez gástrica durante todo el día (en 
esos casos se ingieren bajo la forma de 
pastillas para chupar o para masticar). 
Los más comunes contienen sales de mag¬ 
nesio, carbonato de calcio, hidróxido de 
aluminio y bicarbonato de sodio. Las po¬ 
ciones medicinales amargas son reme¬ 
dios tradicionales para combatir la pérdi¬ 
da de apetito que acompaña a varias 
indisposiciones. Los dolores —tanto su¬ 
perficiales como profundos— son aliviados 
en general por varios métodos que, a su 
vez, producen irritación en la piel (como, 
por ejemplo, calor y aceite de mostaza). 
Algunos antiirritantes y linimentos son más 
o menos eficaces en el tratamiento de 


músculos, tendones y articulaciones dolo¬ 
ridos y de algunos tipos de dolores reumá¬ 
ticos. Sin embargo, las fricciones, para que 
no dañen, deben aplicarse, por lo general 
en forma suave. Hay muchas sustancias 
que se usan como antiirritantes, que con¬ 
tienen meti Isa lie ilato o sus derivados. Si 
bien los jarabes para la tos son muy usa¬ 
dos, algunos médicos ponen en duda su 
eficacia. Ciertos remedios caseros como la 
miel y el limón con agua caliente, suelen 
dar buenos resultados; la codeina, por su 
parte, es una droga tradicional para elimi¬ 
nar la tos. Generalmente, los antidiarréicos 
son preparados que contienen absorben¬ 
tes, como caolín y carbón, a los que se 
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suma la codeína para disminuir los movi¬ 
mientos intestinales. En el caso de los ñi¬ 
ños, el mejor tratamiento de la diarrea con¬ 
siste en suspender la alimentación sólida 
durante 24 horas, y en darles a beber una 
: rart cantidad de agua. Si no cede en ese 
tiempo, es necesario recurrir al médico de 
la familia. Algunas ideas equivocadas 
•cerca del estreñimiento han llevado 
al uso excesivo de laxantes. Frecuente¬ 
mente, todo se resuelve con un cam¬ 
bio de dieta. Algunos purgantes salinos, 
« orno el sulfato de magnesio y el sul¬ 
fato de sodio, pueden ser útifes ocasio- 
límente. La parafina líquida actúa prin- 
i «[talmente como lubricante, mientras que 


la metí Ice lulosa es un purgante bastante 
fuerte. La fenolftaleína es absorbida y ac¬ 
túa en el intestino doce horas después de 
ingerida. Numerosos desinfectantes buca¬ 
les, líquidos o en pastillas, contienen anti¬ 
sépticos (a veces, las pastillas incluyen 
también anestésicos locales). Estos prepa¬ 
rados son muy utilizados para aliviar algu¬ 
nas infecciones leves de la garganta. Los 
remedios para la piel pueden ser prepara¬ 
dos bajo la forma de talcos, lociones, acei¬ 
tes o pomadas. Algunos talcos y pomadas, 
preparados con antisépticos son usados 
para tratar el “pie de atleta”. La loción 
de calamina es útil para aliviar las moles¬ 
tias producidas por las quemaduras de sol. 


Ungüentos de zinc y el aceite de castor 
son muy indicados para proteger la piel de 
los bebés de las paspaduras. Las tinturas 
de yodo y de mercurio-cromo son antisép¬ 
ticos que se emplean en el tratamiento de 
cortes o de heridas superficiales. General¬ 
mente, las dietas normales tienen asegu¬ 
rado el suministro adecuado de vitaminas; 
pero muchísima gente sigue comprán¬ 
dolas bajo la forma de medicamentos, en 
la falsa creencia de que cuantas más 
se tomen, mejor ha de ser para gozar de 
perfecta salud. El aceite de hígado de ba¬ 
calao contiene vitaminas A y D, pero mu¬ 
chas personas que no soportan su fuer¬ 
te gusto, acostumbran comprar pildoras. 
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El Cuerpo Humano 


Vitaminas: accesorios de la nutrición 

Su organismo necesita solamente cantidades pequeñísimas de vitaminas. Sin embargo, si esa necesidad 
no es satisfecha, se producen graves enfermedades. ¿Qué son las vitaminas y cual es su función. 


E n estudios efectuados se comprobó 
que los animales alimentados sola¬ 
mente con productos purificados, 
y completos, como hidratos de carbono, 
proteínas, grasas, aguas y minerales, no 
crecen ni se desarrollan en 1 orina ade¬ 
cuada, Esto es debido a que en su dieta 
falta algo vital: las vitaminas. 

A principios del siglo xx, un bioquí¬ 
mico inglés, sir Fredcrick Gowland 
Hopkins. comprobó que era suficiente 
agregar 2 gramos de leche a esa dieta 
para reactivar el crecimiento de las ra¬ 
tas que eran sometidas a ella. Expe¬ 
riencias similares llevaron al científico 
suizo Casimir Funk a la misma conclu¬ 
sión: algunos factores, presentes en la 
leche, eran indispensables para la salud 
y para el desarrollo normal de los ani¬ 
males. En 1912, suponiendo que esos 
factores eran aminas, Funk les dio el 
nombre de vitaminas. Poco después se 
comprobó que su hipótesis era incorrec¬ 
ta, pero el nombre se conservó. Sin em¬ 
bargo, muchos especialistas en nutri¬ 
ción prefieren llamarles factores acce¬ 
sorios de la nutrición. 

Los efectos de la carencia de vitami¬ 
nas se conocen desde mucho tiempo an¬ 
tes que se las pudiese producir sintéti¬ 
camente en el laboratorio, Los marinos 
sabían muy bien la importancia que te¬ 
nían tas naranjas y los limones para 
prevenir el escorbuto. Hoy ya es de co¬ 
nocimiento general que las frutas cítri¬ 
cas contienen vitamina C y que el es¬ 
corbuto es provocado por la falta de 
la mencionada sustancia. 

LA SÍNTESIS ARTIFICIAL 

Las vitaminas son sustancias quími¬ 
cas, generalmente muy complejas, nece¬ 
sarias, en muy pequeña cantidad, para 
que el organismo se desarrolle y se 
mantenga vivo. Desempeñan un papel 
importante en varias de las innumera¬ 
bles reacciones químicas del cuerpo, 
pa o éste no es capaz de producirlas por 
s( solo. Por lo tanto, deben ingerirse 
en la dieta. En su mayoría, se encuen¬ 
tran en los vegetales, aunque algunas 
pueden sintetizarse en los intestinos por 
la acción ele las bacterias sobre los ali¬ 
mentos. 

Como, afortunadamente, hoy las vi¬ 
taminas se fabrican artificialmente, los 
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En el siglo XIX, para prevenir el escorbuto, los marineros ingleses tomaban jugo de 
limón. Hace ya más de doscientos años, James Lind, médico de la armada escocesa, 
defendía el consumo de naranjas y limones, fuente de vitamina C, por parte de las tripu¬ 
laciones de los navios, para prevenir esa enfermedad, de consecuencias hemorrágicas, 



Tres enfermedades graves, provocadas por la falta de vitaminas: a la Izquierda, raqui¬ 
tismo, con deformaciones óseas; a la derecha, arriba: encía entumecida y sangrarte, uno 
de los síntomas del escorbuto, producido por la avitaminosis C; la carencia de vitami¬ 
na A (a la derecha, abajo) causa opacidad de le córnea, que a veces origina ceguera. 























médicos pueden combatir con eficacia 
las enfermedades causadas por avitami¬ 
nosis, o deficiencia vitamínica, Por ello, 
CMC tipo <le enfermedades son cada día 
menos comunes en los países desarrolla¬ 
dos, a pesar de que aún abundan donde 
la alimentación es escasa, como en cier- 
i os sectores de los pueblos subdesarro¬ 
llados, de economía pobre. 

EL ALFABETO DE LAS 
VITAMINAS 

Según su solubilidad, las vitaminas 
pueden ser divididas en dos grupos: las 
liposolubles, que se disuelven en gra¬ 
sas, y las hidrosolubles, que lo hacen en 
agua. 

Son liposolubles las vitaminas A, D, 

K y K, Las hidrosolubles, la vitamina C 
(ácido ascórbico) y las del complejo B, 
que incluye la tiamina o aneurina, la 
riboflavina, el ácido fólico, la piridoxi- 
na, el árido nicotínico, el ácido panto, 
iónico y la cianocobalamina. Esas vi¬ 
taminas del complejo B se conservan 
agrupadas porque existen en los mis¬ 
mos tipos de alimentos. 

La vitamina A, factor decrecimiento 
en el niño, fue obtenida por primera 
vez, en 1918, de la leche y de la mante- 
a. Químicamente, e.s un alcohol muy 
(omplejo. Sus principales fuentes son 
los aceites de pescado (bacalao y aba¬ 
dejo) : l,a leche y sus derivados; la cre¬ 
ma; la manteca, y la yerna del huevo. 
Además, mía sustancia llamada carote¬ 
no — precursor químico de la vitamina 
\— se halla en abundancia en varios 
vegetales: tomate, zanahoria, berro, 
achicoria, remolacha, etc., y su trasfor- 
mación en vitamina A se procesa en el 
intestino. 

La vitamina A se almacena en el hí¬ 
gado, y los síntomas de su falta sólo son 
observados después que se han agotado 
'odas las reservas del organismo, lo que 
puede demorar varios meses. Hace mu- 
dio que se sabe que la deficiencia de 
esa vitamina causa ciertas enfermeda¬ 
des de los ojos. Algunas células de la 
retina, sensibles a la luminosidad, con¬ 
tienen un pigmento llamado rodopsina 
(púrpura visual ), que se descompone 
en la oscuridad, ayudando a ver en la 
penumbra. La vitamina A es responsa¬ 
ble de la regeneración de la rodopsina, 
y su falta conduce a la ceguera noctur¬ 
na {hemeralopia). Entre las alteracio¬ 
nes que provoca su ausencia figura la 
sequedad del ojo ( xeroftalmia ) con re¬ 
beca miento de la conjuntiva e inflama¬ 
ción de la córnea, que puede, even¬ 
tualmente, producir ceguera, También 
puede causar una enfermedad conocida 
como "piel ele pescado", que reseca la 


piel y la vuelve escamosa, cenicienta e 
irritable. La vitamina A es también in¬ 
dispensable para la formación del es¬ 
malte y de la dentina de los dientes. 

LAS VITAMINAS DEL 
COMPLEJO B 

El término vitamina B se usó origi¬ 
nalmente para describir a una sustan¬ 
cia, soluble en agua, encontrada en la 
levadura y en el germen de trigo. En 
1890, el médico holandés Christiaan 
Eijkman describió ese hecho, y demos¬ 
tró su presencia en el salvado del arroz. 
Este investigador observó que las galli¬ 
nas alimentadas con arroz descascarado 
se recuperaban tan pronto como empe¬ 
zaban a comer arroz integral. Más tarde 
se comprobó que la vitamina B es. en 
realidad, un conjunto de varias sustan¬ 
cias diferentes (actualmente se conocen 
más de quince), denominadas B,, B 2 , 
etc. También se designan por el nom¬ 
bre específico de cada sustancia, como 
la tiamina, la riboflavina, etcétera. A 
diferencia de lo que ocurre con otras vi¬ 
taminas, las del complejo B existen en 
todas las células vivas, tanto vegetales 
como animales. 

La vitamina líj (aneurina, tiamina) 
integra el sistema enzimático esencial 
para el metabolismo de los hidratos de 
carbono, como el azúcar y el almidón. 
Es indispensable para el buen funcio¬ 
namiento del sistema nervioso, y su fal¬ 
ta provoca una degeneración de los ner¬ 
vios periféricos. Una deficiencia más 
marcada da origen al beri-beri, dolen¬ 
cia que ya era conocida en la China, 
desde hace más de tres mil años. El beri- 
beri, actualmente, sólo se da en los paí¬ 
ses que se alimentan de arroz, cuya 
manipulación (blanqueado) elimina la 
vitamina del cereal. 

La vitamina (riboflavina) actúa, 
junto con la aneurina y el ácido nicotí¬ 
nico, en el proceso de la oxidación de 
los hidratos de carbono y en otros sis¬ 
temas bioquímicos del organismo. 
También se cree que desempeña algún 
papel en el mecanismo de la visión, 
porque su deficiencia provoca ardor y 
escozor en los ojos y una extrema sensi¬ 
bilidad a la luz. Otros síntomas son la 
irritación de las mucosas de la boca, la¬ 
bios y lengua, e incluso grietas en las 
comisuras de la boca. Experimentos he¬ 
chos con ratas han demostrado que la 
vitamina es muy importante para el 
desarrollo del feto dentro del vientre 
materno; su falta provoca el nacimiento 
prematuro del mismo y hasta incluso 
puede ocasionar su muerte. 

La vitamina B e toma parto en el me¬ 
tabolismo de las proteínas y de los ami¬ 


noácidos y, además, es necesaria para la 
formación de las células sanguíneas, La 
deficiencia de esta vitamina es rara, 
pero experimentos hechos con anima¬ 
les demostraron que puede causar der¬ 
matitis y retardar el crecimiento. En el 
ser humano, la piridoxina sintetizada 
en los intestinos es absolutamente su¬ 
ficiente para satisfacer todas las nece¬ 
sidades orgánicas. 

Poco es lo que se sabe acerca del áci¬ 
do pantoténieo, otra de las vitaminas 
del complejo B, que se encuentra pre¬ 
sente en todos los tejidos animales. 
Probablemente desempeñe un papel en 
el proceso mediante e) cual ciertas sus¬ 
tancias nocivas se vuelven inocuas, y 
también lia demostrado ser necesario 
para la producción de acetilrolina , sus¬ 
tancia química que trasmite los impul¬ 
sos entre las libras nerviosas. 

El ácido nicotínico (que también es 
una vitamina del grupo B, llamada a 
veces hacina) desempeña un papel 
fundamental en el proceso de trasíor- 
mación de los alimentos en energía. 
Cuando su nivel se halla por debajo de 
lo normal, se declara una enfermedad 
llamada pelagra, cuyas características 
incluyen dermatitis, diarrea y demen¬ 
cia. El nombre deriva del italiano peñe 
tigra, piel áspera. 

La vitamina B]¡> (cianocobolamina) 
es una molécula grande y compleja que 
contiene un átomo de cobalto (es la 
única vitamina que contiene un me¬ 
tal). Se halla en el hígado, en elevadas 
concentraciones; es esencial para la for¬ 
mación de los glóbulos rojos y su de¬ 
ficiencia puede llegar a producir ane¬ 
mia perniciosa. 

Con el aislamiento y la síntesis de la 
B Iiir la anemia perniciosa, que hasta 
192G era tratada con hígado crudo, pa¬ 
só a ser combatida con inyecciones de 
esta vitamina. 

La biotina (antiguo nombre de la 
vitamina H) es el ácido fólico, sobre el 
cual se sabe muy poco y que, al igual 
que la piridoxina, es producido en el 
intestino. El ácido fólico actúa como 
factor antianémico y se encuentra en 
todos los vegetales, en el hígado y en 
los riñones. Ciertos tipos de anemia que 
se manifiestan durante la gravidez son 
causados por deficiencia de esa vita¬ 
mina. 

Químicamente, la vitamina C (ácido 
ascórbico) es la más simple de las vi¬ 
taminas. Interviene en el proceso me¬ 
diante el cual las células utilizan los 
alimentos; además, una de sus Funcio¬ 
nes más importantes es controlar la for¬ 
mación de la dentina, del cartílago y 
de la matriz ósea. Se cree que también 


2065 
















Las principales vitaminas: fuentes, necesidades, efectos de su carencia 


1 - i 

Nombre 

común 

Nombre 

químico 

^ - - -— — -- r- 

Fuentes (o lugares donde 
se encuentran) 

Necesidades 

diarias 

aproximadas 

Efectos de su 
carencia 

Descu¬ 

bierta 

en: 

A 

Retinol 

Aceite de hígado de pescado, hígado 
de animales, huevos, leche, manteca; 
caroteno (precursor de la vitamina 

A) en vegetales verdes y zanahorias. 

2,7 miligramos 
(5.000 unidades 
internacionales) 

Ceguera nocturna, ojos 
resecos, “piel de pescado"; 
en grandes cantidades 
es tóxica 

.... -— - 1 r- 

1913 1 

I B> 

Tiamma, 

aneurina 

Levadura, germen de trigo, pan inte¬ 
gral, carne flaca 

1,6 miligramo 
(hombres) 

1,2 miligramo 
(mujeres) 

Beri beri. afecciones 
cardíacas y del 
sistema nervioso 

1936 

| Ba 

Riboflavina 

Levadura, hígado, ríñones, queso y 
carne 

1,7 miligramo 
(hombres) 

1,4 miligramo 
(mujeres) 

Perturbaciones de la visión, 
de la piel, y de las 
membranas de las mucosas 

1933 1 

I 8^ 

Pirídoxina 

Levadura, germen de trigo, hígado, 
patatas; es sintetizada en los intes¬ 
tinos por bacterias 

1,5 miligramo 

Anemia, dermatitis, 
crecimiento retardado 

1936 | 


Acido 

nicotínico 

Levadura, trigo, pan, hígado, carne, 
pescado, carne de pollo, hongos 

1,6 miligramo 
(hombres) 

1,2 miligramo 
(mujeres) 

Pelagra, afecciones de la piel, 
de las membranas de las 
mucosas y del sistema 
nervioso 

1937 1 

(H) 

Biotina 

Levadura, cacahuetes, chocolate, gui¬ 
santes, hongos; es sintetizada en los 
intestinos por bacterias 

Desconocidas 

Inciertos 

1940 | 


Acido 

panto¬ 

ténico 

Levadura, hígado, frijoles, hongos y 
cacahuetes 

Desconocidas 

Inciertos 

1938 1 


Acido 
f 61 ico 

Levadura, hígado, leche, vegetales 
verdes; es sintetizada en los intesti¬ 
nos por bacterias 

0,15 miligramo 

Anemia, aborto espontáneo 

1944 

I a,<2 

Cianocobo* 

lamina 

Hígado, carne, leche 

0,005 miligramo 

Anemia perniciosa 

1948 

1 c 

Acido 

ascórbico 

Frutas frescas y vegetales, especial¬ 
mente limones, naranjas, grosellas, 
tomates 

75 miligramos 
(hombres) 

70 miligramos 
(mujeres) 

Escorbuto, afecciones del 
pelo, dientes, encias, 
piel y articulaciones; 
cicatrización lenta de heridas 

1928 I 

D 

- - --- 

Calcífero! 

Aceite de hígado de pescado, huevos, 
leche, manteca; también por acción 
de los rayos solares sobre la piel 

1 0,01 miligramo 

Raquitismo, produce 
deformaciones óseas 

1922 1 

1 E 

Tocoferol 

Germen de trigo, hojas de vegetales 
verdes, aceites vegetales 

Desconocidas 

Inciertos 

1923 

K 

— - 

Vegetales verdes, hígado, tomates 

Desconocidas 

Hemorragias espontáneas , 

1935 I 


Algunos alimentos ricos en vitaminas: 

1. Leche de vaca: una rica fuente 

de vitamina A y de algunas del grupo B. 

2. Pan integral: contiene vitaminas 
del grupo B y también vitamina E. 

3. Limones y naranjas: son 
sumamente ricos en vitamina C. 

4. Carne: vitamina del grupo B. 

5. Queso: mucha vitamina A y, 
también, algo de vitamina B 2 . 

6. Patata: contiene las vitaminas 
A, B, y también vitamina C. 

7. Levadura: una de las más ricas 
fuentes de vitaminas de! grupo B. 

8. Hígado: tal vez la fuente más rica 
de todas las vitaminas; posee grandes 
cantidades de vitamina A; todas las 
del grupo B y las vitaminas E y K. 

9. Lechuga: contiene vitaminas C, E 

20(i<3 


y caroteno (precursor de la vitamina A). 

10. Tomate: vitamina C y caroteno. 

11. Arroz integral: contiene vitaminas 
importantes del grupo B en 

la cutícula de los granos; 
cuando se descascara las pierde. 

12. Huevo: vitaminas A, D y K, 

y la mayoría de las vitaminas del grupo B. 

13. Cacahuetes: contienen vitamina A 
y las vitaminas del complejo B. 

14. Manteca: rica en vitaminas A y 

D; en la margarina éstas son agregadas. 

15. Pescado: vitaminas A y D; también 
contiene algunas vitaminas del grupo B. 

16. Hongos: buena fuente de ácido 
n ¡cotí n ico y de ácido pantoténico. 

17. Aceite de hígado de pescado 
(cápsulas): importante y valiosa 
fuente de vitaminas A y D. 









































































































































































































































coma parte en la producción de glóbu¬ 
los rojos, porque los cuadros anémicos 
están siempre relacionados con su ca¬ 
rencia. Existen además evidencias de 
que la cicatrización de las heridas y la 
“soldadura” de los huesos fracturados 
se ven retardadas cuando hay una deli- 
ciencia de vitamina C. Las reservas más 
grandes tic esta vitamina presentes en 
el organismo se encuentran concentra¬ 
das en las glándulas suprarrenales, pe¬ 
ro ese nivel cae en condiciones de stress, 
como en los estados que siguen a las 
quemaduras y a las heridas graves. Al¬ 
gunos científicos creen que existe una 
relación entre esa vitamina y la inmu¬ 
nidad a las infecciones, porque en los 
casos de infecciones se observa un bajo 
nivel de la misma en la sangre. No obs¬ 
tante, su uso, incluso en dosis masivas, 
para la prevención de resfriados comu¬ 
nes y de otros estados infecciosos seme¬ 
jantes. no ha surtido el efecto deseado. 

Tais mejores fuentes de vitamina C 
son las frutas y los vegetales, especial¬ 
mente la naranja, el limón, la grosella, 
el tomate, el berro, etc. En pequeñas 
cantidades se encuentra también en la 
patata. La lecha materna contiene vi¬ 
tamina C y, gracias a eso, los bebés ali¬ 
mentados con ella obtienen reservas su¬ 
ficientes; la dieta de los pequeños que 
son alimentados con otro tipo de leche 
debe ser suplementada con jugo de na¬ 
ranja. La vitamina C es destruida por 
el calor, especialmente si el alimento 
cocido fue cortado antes en pedacitos, 

LA VITAMINA DEL SOL 

La vitamina D previene contra el T(t- 
üüitismo, debido al cual los huesos del 
niño no se endurecen y, por eso, se 


deforman. El raquitismo fue descrip- 
to por primera vez alrededor de 1645. 
En 1890, los médicos llegaron a la con¬ 
clusión de que había una relación di¬ 
recta entre ese estado y la falta de baños 
de sol, y en 1924 un grupo de científi¬ 
cos alemanes demostró que alimentos 
que no contenían vitamina D podían 
resultar efectivos para combatir el ra¬ 
quitismo si antes se exponían a la luz 
ciel sol. 

La vitamina D (originalmente lla¬ 
mada Di) es, en realidad, una mezcla 
de dos sustancias, las vitaminas D 2 y D 8 . 
La vitamina Do o calciferol no se pro¬ 
duce naturalmente, sino que su forma¬ 
ción requiere la acción de la luz ultra¬ 
violeta sobre la unidad química ergos- 
terol Se encuentra en el aceite de hí¬ 
gado de pescado, y también es sinteti¬ 
zada por la acción de la luz del sol so¬ 
bre una sustancia llamada dehidroco¬ 
les tero L que existe en nuestra piel. Los 
.huevos, la leche y la manteca son otias 
buenas dientes naturales de vitami¬ 
na D. 

Como liemos visto, la luz solai (es¬ 
pecialmente los rayos ultravioleta) su¬ 
ministran al organismo una buena íe- 
serva de vitamina D. Cuanto mayor es 
la intensidad de la luz solar a la cual se 
expone el cuerpo, mcnoi es la necesi¬ 
dad de recibir vitamina D a través de 
los alimentos. L,os esquimales, que se 
ven privados de la luz solar, obtienen 
sus reservas de vitamina D del aceite de 


Ampollas de vitamina Bu son cerradas en 
un establecimiento de la industria farma¬ 
céutica. Actualmente se emplean inyec¬ 
ciones de esa vitamina para combatir la 
anemia perniciosa, enfermedad que anti¬ 
guamente era tratada con hígado crudo. 


hígado de pescado; en contrapartida, 
los pueblos que viven expuestos al sol 
de los trópicos, necesitan apenas peque¬ 
ñas cantidades de vitamina D en sus 
alimentos. Esta vitamina es bien cono¬ 
cida por su acción en el metabolismo 
del calcio y del fósforo, elementos que 
son absorbidos en el intestino. Otra de 
sus funciones es retener el calcio en los 
huesos, elemento necesario para el en¬ 
durecimiento de los mismos. 

No hay pruebas definitivas de que la 
vitamina E sea esencial para el ser hu¬ 
mano, a pesar de que muchos experi¬ 
mentos hechos con animales demos¬ 
traron que su falta provoca dístuibios. 
Ratas macho, alimentadas con dietas 
carentes de vitamina E, no logran re¬ 
producirse y sus testículos se degene¬ 
ran. Las ratas hembra, sometidas a la 
misma dieta, conservan su capacidad 
para procrear, pero, invariablemente, 
abortan pocas semanas más taide, 

La vitamina E ha sido empleada pa¬ 
ra tratar ciertas deficiencias, como la 
tendencia al aborto y la infertilidad 
masculina. No obstante, hasta ahora 
los resultados no son concluyentes. La 
mayor reserva tic vitamina E se halla 
en el germen de trigo, en los aceites 
vegetales y en verduras como la lechu¬ 
ga. la espinaca y el berro. 

La vitamina K, finalmente, es un 
factor necesario para la producción de 
protrombinfi, elemento esencial del 
mecanismo de coagulación de la san¬ 
gre. Su falta provoca hemorragias y re¬ 
tarda la coagulación sanguínea. Se 
puede encontrar en vegetales (espina¬ 
ca, repollo y coles). 4.a vitamina K es 
sintetizada también en el intestino 
mediante la acción de bactei tas. * 









Barba Azul, el personaje principal de uno de los cuentos más conocidos de Charles Perrault, 
autor francés del siglo XVII, exhibe toda la crueldad del auténtico y despiadado sádico. 

Los Secretos de la Mente 

El placer en el dolor 

La mayoría de las personas considera repugnante el deseo de herir o el ser maltratado por otro. Sin embargo, 

hay algunos individuos que se excitan ante la sola idea del dolor. ¿Por qué? 


¿P or qué algunas personas pue¬ 
den experimentar satisfacción 
y hasta excitación sexual cas- 
i igándose a sí mismos o a otros? Dejan, 
do en suspenso la respuesta a este inte- 
i ¡ ogante, se puede afirmar que son va¬ 
lías las formas adoptadas en la búsque¬ 
da del placer a través del dolor. 

La palabra sadismo se usa para des¬ 
cribir la excitación erótica provocada 
¡>or la imposición del sufrimiento, y se 
originó en el nombre de un noble fran¬ 
cés, el marqués de Sacie, cuya azarosa 
vida se vio envuelta en grandes es¬ 
cándalos. 

Casos de sadismo extremo, como la 
tortura y violación de niños y el crimen 
ron fines de satisfacción sexual, son ra- 
i js, pero cada vez que ocurren ocupan 
los titulares de los diarios. Ei caso de 


Peter Kurten, nacido en Alemania, en 
1883, puede ser tomado como ejemplo. 
Desde los primeros años de vida, Kur¬ 
ten presenció escenas sexuales acompa¬ 
ñadas por violencia, y muchas veces vio 
a su madre mientras era poseída por el 
padre, un hombre monstruosamente 
cruel. 

Cuando era niño, Kurten torturaba 
animales, secundado por un compañe¬ 
ro igualmente perverso. En la puber¬ 
tad, intentó violar a algunas alumnas 
de su colegio y practicó actos sexuales 
con ovejas, a las que luego mataba a 
cuchilladas. Se lo condenó a prisión en 
varias oportunidades, en una de las 
cuales pasó siete años recluido. 

En una ocasión, cuando se lo dejó 
en libertad, Kurten cometió su primer 
crimen sexual, eligiendo por víctima a 


una niña de trece años. Posteriormen¬ 
te, se casó y siguió cometiendo aberra¬ 
ciones y desvíos sexuales con varias 
mujeres. Incluso fue responsable de un 
incendio culposo. En 1929, después de 
ocho crímenes y catorce ataques, ter¬ 
minó por pedir a su aterrorizada espo¬ 
sa que lo denunciase, para recibir la 
recompensa. Sabía que su retorno a 
la prisión era inminente. No obstante, 
no se preocupó durante el juicio, co¬ 
miendo y durmiendo como si nada hu¬ 
biera hecho. 

Esta es la descripción de un verdade¬ 
ro psicópata sádico. Afortunadamente, 
pocos individuos presentan un compor¬ 
tamiento de este tipo, pero hay elemen¬ 
tos de conducta sádica que pueden ser 
descubiertos, en grado variable, en mu¬ 
chas personas. Para algunas, cierto gra- 
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do de sadismo puede ser un elemento 
necesario e indispensable para la rea¬ 
lización sexual. 

En rigor, el acto sexual en sí contiene 
cierta agresividad natural. Morder, ara¬ 
ñar, pellizcar y agarrar son parte de la 
respuesta humana al estímulo sexual. 
En el plano ideal, la mayoría de las 
personas suelen pensar que existe 
igualdad y reciprocidad en !a expresión 
sexual del amor. Sin embargo, hay 
amantes que no piensan así, y que quie¬ 
ren dominar, y tal vez lastimar a su 
compañero, deseando para sí el mismo 
tratamiento. 

El sadismo se manifiesta no solamen¬ 
te a través del impulso de infligir do¬ 
lor físico, sino también mediante el 
deseo de humillar. Aquellos que bus¬ 
can de manera enfermiza su propio 
bienestar, que no se sienten seguros res¬ 
pecto de su identidad y que se mues¬ 
tran confundidos en relación con su 
posición social, revelan generalmente 
una predisposición a gritar y a gesticu¬ 
lar agresivamente. Para compensar los 
sentimientos de inadaptación, tratan 
de demostrar una autoridad que no 
poseen, obteniendo satisfacción al abu¬ 
sar tic los que se hallan en una posición 
inferior. Pueden, incluso, incluir entre 
sus víctimas a personas que, en el ion- 
do, les gusta sentir dolor y humillación. 

EL MASOQUISMO 

El masoquista es, en general, un in¬ 
dividuo cuya personalidad se caracteri¬ 
za por la ansiedad compulsiva y por la 
autollagelación. Se desprecia a sí mis¬ 
mo y a la propia vida. Considera que 
no merece más que ser humillado. Su 
alegría radica en ver confirmada esa 
opinión. 

El término masoquismo se originó 
en el nombre de Lcopok! von Sachcr 
Masoch, novelista austríaco del si¬ 
glo xix. Su obra más famosa, "Venus 
in Furs”, describe un caso amoroso en¬ 
tre una mujer dominadora y el hombre 
a quien ella esclaviza. En realidad, el 
masoquismo presenta muchos aspectos 
diferentes: desde la esposa que no lo¬ 
gra liberarse de un marido estúpido, 
hasta el monje medieval con su voto de 
silencio y la autollagelación. 

Tal vez resulte más fácil entender la 
satisfacción que el sádico experimenta 
al agredir a alguien, que llegar a com¬ 
prender al masoquista y el placer que 
le provoca su sumisión. ¿Por qué puede 
gustarle a alguien una situación de 
completa inferioridad y desamparo? 

Culpa y miedo parecen ser los dos 
factores principales presentes en las 


El novelista austríaco Leopotd von Sacher 
Masoch (arriba) exaltó los placeres de la 
a uto flagelación. El término masoquismo 


deriva de su nombre. Abajo: los miembros 
de algunas sectas religiosas del mundo 
oriental tratan así de dominar el dolor. 



2070 












Arriba: un momento dramático del filme 
“Al Servicio Secreto de su Majestad”: la 
violencia sádica como forma de diversión. 


Abajo: el placer de asistir a las riñas de 
gallos encierra toda la crueldad y la bru¬ 
tal excitación de las fantasias sádicas. 


(endemias masoquislas. Si un indivi¬ 
duo se siente * ulpablr en velación a 
sus deseos sexuales, quedará satisfecho 
¿ti vei 11 nc los demás desprecian esos 
deseos. El masoquista ve en SU flagela¬ 
ción una penitencia necesaria para po¬ 
der permitirse la recompensa del placer 
erótico. Análogamente, hay personas 
cine no logran liberarse ele situaciones 
infelices, porque necesitan de ellas pa¬ 
ra reducir sus sentimientos de culpa. 


Aquellos que temen a sus emociones, 
particularmente en lo que al deseo se¬ 
xual se refiere, son incapaces muchas 
veces de actuar sin la autoridad de al¬ 
guien emocional mente más fuerte. Por 
eso tienden a buscar velaciones en las 
que sean dominados. 

Puede también haber una combina¬ 


ción de sadismo con masoquismo en 
una misma personalidad. El propio 
Satle era masoquista en ciertas ocasio¬ 
nes, a pesar que el elemento sádico 
de su personalidad era el dominante. 
Las parejas que emplean fantasías sa- 
domasoq urnas, frecuentemente alter¬ 
nan sus papeles. Por otra parte, es bas¬ 
tante común encontrar individuos ca¬ 
lía tes de practicar crueldades con sus 
empleados, hij os o animales y que, al 
mismo tiempo, desean ser maltratados 
por su compañero sexual. 

Ese conflicto se origina en la infan¬ 
cia. Por un lado, el niño depende de 




















los padres para satisfacer todas sus ne¬ 
cesidades, entre ellas, la alimentación, 
la seguridad y el amor. Sus padres re¬ 
presentan la satisfacción de todas esas 
necesidades y el niño los ama. Por otro 
lado, el niño también desea ser inde¬ 
pendiente y, viendo a sus padres como 
"amos y señores'', se rebela frente a esa 
situación. Los sentimientos de hostili¬ 
dad generados por esta situación pue¬ 
den manifestarse bajo la forma de de¬ 
salío y de indisciplina. 

La mayoría ele los niños logran su¬ 
perar esa lase del desarrollo a medida 
(pie crecen y (pie adquieren una mayor 
independencia. Sin embargo, a veces, 
en la pubertad, la repentina aparición 
del impulso sexual puede agravar el 
ron Hielo, y hasta perjudicar todo el 
proceso de formación de la personali¬ 
dad. El niño emocionalmente débil 
puede, entornes, cargar impulsos sado- 
masoquislas por el resto de su vida. 

LA POSICIÓN DE FREUD 


Sigmimd Freud sostenía que un ni¬ 
ño que presencia el acto sexual entre 
adultos -especialmente entre los pu¬ 
dres— puede convertirse en sadomaso- 
quísta al llegar a adulto. El pequeño 
puede interpretar el acto sexual como 
una Ion na de violencia. Los castigos 
corporales recibidos durante la iul a li¬ 
ria son considerados también como po¬ 


sibles anisas de un futuro comporta¬ 
miento sadomasotp usía. 

Lo que acabamos de decir nos lleva 
a plantearnos un interrogante: ¿son 
más propensas a! masoquismo las mu¬ 
jeres que los hombres? Se cree que los 
individuos del sexo masculino tienen 
una inclinación tan marcada hacia el 
sadismo como bacía el masoquismo. 
Las mujeres, en general, tienen poca 
profusión al sadismo, a pesar de que 
se conocen notables excepciones a esta 
regla, como Use Koch, la terrible tortu¬ 
radora del campo de concentración do 
Jim hemvald, en la Alemania nazi. 

En las sociedades en que la pasi¬ 
vidad l'emenina es una característica 


sei ular. no resulta sorprendente encon¬ 
trar en las mujeres una tendencia ha¬ 
ría el masoquismo. La expliaicinu que 
suele darse a este hecho es que las niñas 
son menos estimuladas para identili¬ 
tarse con cualquiei actividad y con el 
mundo exterior. Como consecuencia 
de ello, gran parle de su energía se 
vuelca batía adentro, provocando, se¬ 
gún el tipo de personalidad tic* cada 
una, varios grados de pasividad. Las 
jóvenes tienen necesidad de reprimí i 



sus crecientes impulsos sexuales, por¬ 
que la responsabilidad de tomar la ini¬ 
ciativa generalmente se le asigna al 
hombre. Freucl y los neo fren di anos 
mostraron que los sueños sexuales de 
las adolescentes, asumen la forma de 
una persecución en la que ellas ter¬ 
minan siendo dominadas. 

Muchos enfermos mentales de ese 
tipo buscan las ‘‘soluciones" que la so¬ 
ciedad les ofrece, sin recunii a losad- 
dados médicos, que hoy son capaces 
de curar por completo sus desvíos. 

Las válvulas de escape son innume¬ 
rables. Entre las más dilundulas lige¬ 
ra la espGcializat ión de algunas prosti¬ 
tutas en la atención de esc tipo de 
‘‘clientes". Se argumenta incluso que, 
a falta tle una solución mejor, ésta llega 
a convertirse en un paliativo razona¬ 
ble para la su lisiare ión de instintos 
agresivos que, de otra manera, podrían 
explotar a través de aíinenes sexuales. 

El sadoniasnquisla puede ociillai sus 
tendencias y sorprende» a su esposa po¬ 
co despné-s de haberse casado, pidién¬ 
dole, poi ejemplo, que lo ate a la ai 
ma. Ocultan un hecho de este tipo es 
un grave en or. En ese momento, la es¬ 
posa es la liniai persona que puede >ri 
éiiil al enlamo, induciéndolo a ponei 
se de inmediato en tratamiento. • 


Estas ninas alemanas consiguieron esca¬ 
par de su perseguidor Peter Kurten (aba¬ 
jo), autor de por lo menos ocho crímenes 
sexuales antes de entregarse a la policía. 
Era un psicópata sádico, victima de una 
infancia sumamente influida por la extre¬ 
ma violencia de su padre. Su aterrorizada 
esposa fue quien llevó a cabo la denuncia. 









Los Enemigos del Nombre 

Cuando el mundo parece acabar 


Las catástrofes parecen anunciar el fin del mundo: repentinamente, miles de personas se ven afectadas, 
¿Es posible prevenir los terribles efectos de esos desastres? ¿Qué se puede hacer frente a ellos? 


L a Tierra tiembla en alrededor de 
un millón de veces por año. Pero 
la mayoría de los temblores son 
í ;isi imperceptibles. Solamente cinco 
de cada millón causan muertes y des¬ 
trucciones. Al igual que las erupciones 
de los volcanes, los terremotos son cau¬ 
sados por movimientos del núcleo te- 
nestre. La mayoría de las rocas son lo 
saín ien temen Le elásticas como para ab¬ 
sorber los violentos choques que se pro¬ 
ducen en las profundidades de la Tie- 
i ra. A veces, sin embargo, fuerzas gi¬ 
gantescas actúan con tal ímpetu contra 
las capas más frágiles de la corteza te 
i cstre, que las rocas se rompen y son 
lanzadas a gran distancia. 

LA TIERRA TIEMBLA 

Un terremoto violento produce efec¬ 
tos impresionantes. El suelo se levanta 
y crece, como si intentase oponer una 


barrera al movimiento de las olas del 
mar, Uno solo de estos temblores pue¬ 
de destruí t t i mi ades enteras, hacer que 
caminos y árboles se desplacen de su 
lugar original más de un kilómetro y 
matar miles y miles de personas, como 
ocurrió en China, en 1920, donde pe¬ 
recieron unas i00.01)0. 

Un gran temblor de tierra, seguido 
por un tifón, deja una estela de minas 
imposible de describir Tal lite lo ocu¬ 
rrido en Tokio, en 1923. I,os enormes 
deslizamientos del suelo llegaron a ha¬ 
cer mover una colina a una velocidad 
de f>0 kilómetros ¡x>r hora. Poco des¬ 
pués, olas gigantescas arrastraron a los 
abismos oceánicos a un tren con dos¬ 
cientos ¡.tasajeros, que jamás 1 nerón lo¬ 
calizados. Yokohama, puerto de T okio, 
quedó reducido a un montón de escom¬ 
bros casi de manera fulminante. El 
fuego arrasó la ciudad, mientras el 
pueblo buscaba refugio en un parque, 


que quedó inundado como consecuen¬ 
cia de la rotura de los caños maestros 
de suministro de agua, Tratando des¬ 
esperadamente de sobrevivir, muchos 
se arrojaron a un lago para escapar 
de las llamas, pero sus aguas hirvieron 
y nutrieron abogados o quemados. 

En Yokohama desaparecieron 24,000 
personas, pero en la ciudad de Tokio 
propiamente dicha, que tenía una po¬ 
blación cinco veces mayor, murieron 
(iO.OOO. El movimiento sísmico se pro¬ 
dujo a la hora del almuerzo y volcó 'los 
fogones de carbón que se encontraban 
encendidos en su gran mayoría, incen¬ 
diando la ya arrasada ciudad. Los bom¬ 
beros se vieron imposibilitados de ac¬ 
tuar debido a la destrucción de las ■ a- 
ñerías principales, aunque de todos 
modos sus esfuerzos hubieran sido in¬ 
útiles porque algunas horas más tarde 
se declaró un tifón que avivó las lla¬ 
mas. Soplando a 90 km por hora, el 


Una ola gigantesca, a más de 800 km por hora de velocidad, obliga a los habitantes de las zonas costeras a huir al interior. 
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viento arrojaba remolinos tic luego 
contra la población, que se lanzaba a 
las aguas del río para escapar tle las 
llamas. El intenso humo dejó una es¬ 
tela de 38.000 asfixiados y numerosas 
víctimas de quemaduras graves, 

Después de esa amarga experiencia, 
el pueblo japonés empezó a protegerse 
mejor de los terremotos, adoptando 
ciertos cuidados en el proceso de urba¬ 
nización. Pero la sismología, ciencia 
que estudia los temblores de tierra, ha 
progresado muy poco. Los grandes mo¬ 
vimientos sísmicos aún se producen y 
no se pueden detectar previamente. 

EL MAR AVANZA 

Los embates de los maremotos, que 
son tan aterradores y poderosos como 
los terremotos, pueden ser previstos por 
los científicos que mantienen una vi¬ 
gilancia sobre los fenómenos oceánicos. 

Los maremotos se originan en movi¬ 
mientos de tierra ocurridos en el Fondo 
del mar, y sus colosales marejadas son 
llamadas "olas sísmicas”. Estas mare¬ 
jadas se propagan en forma radial a 
partir del epicentro del temblor y avan¬ 
zan a la fantástica velocidad de 800 km 
por hora. En alta mar, esas olas no pa¬ 
recen tan grandes, pero t erca de la costa 
se manifiestan como verdaderas mura¬ 
llas de agua que barren todo loque ha¬ 
llan a su paso. La ola más elevada de 
que se tiene noticia fue de unos 70 me¬ 
tros tle altura, en 1737. 

El último gran sismo marítimo se 
produjo en 1960 a iodo lo largo de la 
costa del océano Pacífico. Se originó 
debido a un terremoto ocurrido en 
Chile —quizá el más fuerte de la his¬ 
toria moderna— al mismo tiempo que 
entraron en actividad seis volcanes 
extinguidos y se formaron otros tres 
nuevos. La marejada llegó con toda su 
intensidad a las costas orientales de 
Nueva Zelandia y de Australia, causan¬ 
do daños incalculables. La población 
de Hawaii y de algunas otras islas del 
Pacífico Sur tuvieron tiempo de refu¬ 
giarse en zonas más elevadas. 

El país que más sufrió fue el despre¬ 
venido Japón, porque dos meteorólo¬ 
gos principiantes dejaron de dar la 
alarma, pensando que los avisos sólo 
eran necesarios para Hawaii y las de¬ 
más islas del Pacífico Sur. Como conse¬ 
cuencia de este error, cerca de trescien¬ 
tos japoneses se ahogaron en Honshu y 
en Hokkaido, cuando gigantescas olas 
cubrieron por completo sus casas. 
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La amenaza deí desastre acecha a las 
ultras humanas, como consecuencia del 
progreso tecnológico. 1. Montañas de es- 
ombros se desmoronan, aviones explo¬ 
tan en el aire (2), trenes saltan de las vías 
,4), edificios se incendian en pocos mirtil¬ 
os, y enormes puentes se desintegran co¬ 
mo castillos de arena. 3. Los sobrevivien¬ 
tes sufren amargamente, sabiendo que 
muchos desastres podrían haber sido evita¬ 
dos. Casi siempre, si se pone debida aten¬ 
ción, es posible prevenir los accidentes. 




EL VIENTO RUGE 

Los tornados también suelen causar 
enormes destrucciones. Forman una es¬ 
pecie de embudo de aire que se eleva 
hacia el cíelo y se desplaza a una veloci¬ 
dad de alrededor tic 80b km por hora. 
Afortunadamente, recorren una ruta 
bastante angosta (de no más de 300 
mci ros de ancho) y gracias a los moder¬ 
nos sistemas de prevención y de comu¬ 
nicación es posible retirar a los pobla¬ 
dores de la zona peligrosa. 

Estos vientos huracanados arrastran 
todo lo que hallan en su camino. Ro¬ 
cas, embarcaciones y personas pueden 
ser transportadas más de medio kiló¬ 
metro, antes de caer destrozadas. Ade¬ 
más, como en el centro cío un tornado 
se forma vacío, se producen en él ex¬ 
plosiones y olios fenómenos extraños. 

En Europa y algunos países de Amé¬ 
rica estos desastres sólo ocurren en ra¬ 
rísimas ocasiones. Sin embargo, en nin¬ 
guna parte se está libre de daños cuan¬ 
do se desencadenan tempestades, in- 
ielidios, desprendimientos de tierras, 
inundaciones, accidentes ferroviarios y 
aér eos, hundimientos de casas, etcétera. 

La única ventaja con que se cuenta 
en estas emergencias son las rápidas 
comunicaciones con todos los puntos 
del globo, lo que permite enviar inme¬ 
diatamente socorros y organizar equi¬ 
pos de rescate y sanitarios. 

EL HOMBRE LUCHA 

Eos acontecimientos catastróficos 
muestran las diferentes reacciones de 
los individuos que resultan afectados 
de una o de otra forma. Hay personas 
que realizan verdaderos actos de he¬ 
roísmo, mientras que otras quedan pa¬ 
ralizadas por el miedo. Algunos hom¬ 
bres llegan a trabajar treinta hutas se¬ 
guidas, olvidándose del cansancio, y la 
fatiga termina postrándolos en la cama 
de un hospital. Hay personas que su¬ 
ben .shocks tan intensos que provocan 
en ellas traumas psíquicos. Durante las 
operaciones de rescate, se producen 
cuadros dramáticos al buscar a los de¬ 
saparecidos entre los escombros. 

Los grandes infortunios siempre re¬ 
velan lo peor y lo mejor de los indivi¬ 
duos, Hay quienes, en medio de un 
desasn e de grandes proporciones, no se 
dejan dominar por cd pánico, y ayudan 
a sus familiares, amigos y vecinos. 
Otros, en cambio, se entregan a los ac¬ 
tos de pillaje, sin importarles el dolor 
y el inlortunio de los que los rodean. 
Una de las reacciones más siniestras 
desenc adenadas poi las tragedias es la 


curiosidad morbosa de los que se acer¬ 
can a la zona del desastre. Estos “ob¬ 
servadores” bloquean las vías de acce¬ 
so, de importancia vital para los equi¬ 
pos de auxilio e impiden la acción de 
los servicios de salvamento. 

PREVENIR ES MEJOR 
QUE CURAR 

Los servicios estatales de salvamento 
y los planes para enfrentar situaciones 
de emergencia, difieren de un país a 
otro. A pesar de ello, casi siempre in¬ 
cluyen a los cuerpos de bomberos, a 
la policía, a la red hospitalaria y a las 
Fuerzas Armadas. No es raro que se 
solicite también ayuda a los radioafi¬ 
cionados, quienes colaboran intensa¬ 
mente, Además, en algunos lugares hay 
asociaciones nacionales especialmente 
entrenadas, que se hallan permanente¬ 
mente listas para enfrentar los proble¬ 
mas causados por una catástrofe. Exis¬ 
ten también instituciones internacio¬ 
nales especializadas en el control de 
situaciones difíciles y a las que frecuen¬ 
temente se llama para que ayuden. Así, 
por ejemplo, cualquier país puede con¬ 
tar con el auxilio de la Organización 
de las Naciones Unidas para el Socorro 
y la Ayuda (UNRRA), del Comité In¬ 
ternacional de la Cruz Roja (ICRC), 
del Fondo Internacional de Ayuda a 
la Infancia (UNICEF), etcétera. 

San Francisco de California es una 
ciudad que se levanta en una zona ex¬ 
puesta a los terremotos. Todos sus ha¬ 
bitantes se han preocupado por evitar 
la repetición del desastre de 1906, cuan¬ 
do un temblor de tierra provocó el in¬ 
cendiado la ciudad, incendio que duró 
seis días y que produjo quinientos de¬ 
cesos. Desde entonces, la ciudad se man¬ 
tiene en “estado de alerta”, con cente¬ 
nares de centros de primeros auxilios 
listos liara atender a las posibles vícti¬ 
mas. Además, se conserva almacenada 
una reserva de alimentos enlatados y 
de agua potable, suficiente para aten¬ 
der las necesidades de 100.000 personas 
durante quince días. 

El cuerpo de bomberos de San Fran¬ 
cisco aconseja a la población que, en 
caso de terremoto, siga estas reglas bá¬ 
sicas: lé) Si está dentro de una casa, 
que no salga. Que se guarezca debajo 
de un sillón o una mesa, o incluso bajo 
los marcos tic las puertas. Que se man¬ 
tenga lejos de las ventanas y de las lám¬ 
paras. 2 C1 ) Si se encuentra en la calle, 
que se aleje de los edificios. Que se di¬ 
rija a zonas despejadas y se mantenga 
alejado de paredes, instalaciones eléc¬ 
tricas y cables, elementos que, al rom- 
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ptivse, pueden causar heridas graves y 
hasta la muerte. 3?) Que no corra ha¬ 
cia adentro o hacia afuera de los edili¬ 
nios. El mayor peligro está en las inme¬ 
diaciones de las puertas o jumo a las 
paredes externas. 4<?) Que desconecte 
d gas, el agua y la electricidad. 5?) Que 
no utilice el teléfono, salvo en casos 
de emergencia grave. (V>) Que no salga 
para "observar la situación''. 

Kslas pocas reglas son sumamente va¬ 
liosas y, básicamente, son las mismas 
que se siguen en tocios los países que 
suden ser asolados por terremotos. 

HACER Y NO HACER 

C lomo no son solamente los terremo¬ 
tos los que causan catástrofes, es bueno 
sal reí qué se debe hacer y qué no se 
debe hacer ante situaciones calamito¬ 
sas. No se exponga a peligros innece¬ 
sarios. Asegúrese tic estar en lugar pro¬ 
tegido. Conserve la sangre Fría; no se 
deje dominar por el pánico. No haga 
gestos violentos ni ruidos cpie puedan 
asustar a otras personas: manténgase lo 
más tranquilo que pueda. Nn se deje 
tentar por el pillaje: usted puede ser 
severamente castigado y, en ciertos es¬ 
tados de emergencia, se arriesga inclu¬ 
so a ser fusilado. Por lo tanto, no saque 
nada de entre las ruinas, escombros, 
restos de incendios, etcétera. 

Asegúrese de que se ha impartido la 
alarma y que se ha llamado a la poli¬ 
cía, a los bomberos y a las ambuían¬ 
uas. Obedezca las órdenes de las auto¬ 
ridades y de los cuerpos de salvamento, 
m»rque sus miembros han sido entre¬ 
nados para enfrentar catástrofes y, por 
lo tanto, saben lo que hacen. Coopere 
con los servicios voluntarios. Verifique 
si su familia, sus amigos y sus vecinos 
se encuentran fuera de peligro, Si le es 
posible, atiéndalos y suminístreles algo 
caliente para beber. Cuide a los niños 
v a los ancianos cuyas familias hayan 
sido afectadas por el desastre. Si se le 
presenta la oportunidad, trate de sacar 
de su < asa solamente lo que sea de im¬ 
portancia vital para asegurar la super¬ 
vivencia, como ropas y alimentos; pero 
no lo haga si la maniobra no es abso¬ 
lutamente segura. En caso contrario, 
abandone todo; no vale la pena que 
arriesgue su vida por salvarlo. No mue¬ 
va a ningún herido, a menos (pie sea 
absolutamente imprescindible. 

El sentido común exige (pie se tomen 
prec anfiones contra las calamidades. 
La gloria de superar una catástrofe es 
muy pequeña en comparación con 
ln que se podría ganar evitándola. • 
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1, Nada puede detener a ur» volcán o con¬ 
tener un torrente aluvional (2) como el que 
invadió los museos de Florencia. 3. Mo¬ 
dernos sistemas de prevención permiten 
disminuir las consecuencias de los desas¬ 
tres. En la ciudad estadounidense de San 
Francisco, alimentos, agua, remedios y car¬ 
pas se hallan almacenados para atender 
a las víctimas de posibles terremotos, lo 
que representa una excelente precaución. 
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Aunque extraños, tos remedios 
se combinan en su etaboracii 
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rte de la historia de ta medicina. Magia y buen sentido 
na moderna trata de estudiar cuáles son sus efectos 


A pesar de los progresos 
de la medicina moderna, 
los remedios populares 
todavía siguen usándose. 
Aquí el paciente emplea 
un caracol vivo para 
que con la baba “mate” 
sus verrugas: la vieja 
tradición resulta inexplicable. 






Un método tradicional de contener las hemorragias es aplicar telarañas sobre la herida. La idea original debe haber surgido de la 
semejanza existente entre los hilos de la tela y los hilillos de la fibrina, que aparecen siempre en la sangre cuando recién coagula. 


A pesar cíe estar comprobada la 
efectividad de la medicina mo¬ 
derna oficial, mucha gente si¬ 
gue utilizando toda clase de remedios 
pina tratar sus enfermedades, listo no 
puede extrañar mucho si se recuerda 
que hace menos tic cien años la mayor 
parte de la población del mundo vivía 
lejos de las ciudades, fuera del alcance 
tic cualquier tipo de asistencia médica 
científica. En la campaña, tanto los 
ricos como los pobres dependían —y, 
en gran medida, aún dependen— de 
los remedios caseros, de uso tradicio¬ 
nal. La observación de fenómenos na¬ 
turales, combinada muchas veces con 
creencias místicas, fue formando una 
tradición y, consecuentemente, crean¬ 
do una especie de medicina folklórica. 

Las hierbas y las plantas constituyen 
la base de la medicina popular. 

La Biblia está llena de referencias al 
uso de hierbas para prevenir y curar 


enfermedades. En Oriente, los trata¬ 
mientos en los que se empleaban ve¬ 
getales fueron estudiados mucho antes 
de la aparición ele Hipócrates, el mé¬ 
dico griego que sentó las bases de la 
medicina moderna. El Pen Tsao, o 
Gran Herbolario ele la China, apare¬ 
ció hace cerca de 5.000 años e incluye 
datos detallados sobre la preparación 
de innumerables remedios. Papiros 
egipcios registran el uso de cerca de 
setecientas plantas medicinales, inclu¬ 
yendo el aceite de ricino y sésamo, que 
aún siguen empleándose hoy. 

En el curso de la Edad Media, el 
conocimiento de las propiedades me¬ 
dicinales de las hierbas recibió la in¬ 
fluencia de dos nuevos factores: la ma¬ 
gia y la astro logia. Las fórmulas cuya 
efectividad ya había sido comprobada 
por el uso, fueron modificadas me¬ 
diante agregados que nada tenían que 
ver con las propiedades reales de los 


remedios. Así, por ejemplo, la fecha 
y el lugar de la recolección de las co¬ 
sechas, la posición tic las estrellas, y 
muchos otros datos irrelevantes, ad¬ 
quirieron una importancia desmedida 
en la preparación de los diversos me¬ 
dicamentos. 

Sólo a fines del siglo xvm la in¬ 
fluencia de estos factores místicos em¬ 
pezó a declinar con la llegada de la 
ciencia, que comenzó a progresar a pa¬ 
sos gigantescos. No obstante este pro¬ 
greso, muchos resabios de ese pasado 
no muy lejano se pueden observar to¬ 
davía en la llamada medicina popular 
y el curanderismo. Lo que acabamos 
de decir no se refiere tan sólo a los 
preparados con hierbas y plantas. 

Actualmente, para evaluar la efecti¬ 
vidad real de una receta casera, la 
principal dificultad radica en poder 
separar, lo que es simple mito, de un 
conocimiento tradicional y genuino. 
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Antes de que se inventaran las vacunas, muchos niños morían de tos ferina. Para com¬ 
batirla, se aspiraba tierra recién arada, gases (naturales o no) y el aliento de las vacas. 


ALGUNAS EVOLUCIONES 
HISTÓRICAS 

Hay una gran variedad de remedios 
caseros que fueron recogidos y desa¬ 
rrollados por la medicina científica, y 
que actualmente se consideran de gran 
valor terapéutico. 

Kii 1775, un estudiante inglés de bo- 
tAnica, llamado W. Withering, cono- 
c ¡ó de boca de una señora de bastante 
edad un secreto de familia celosamen- 
ie guardado, que se suponía curaba la 
hidropesía. A pesar de que dicha se- 
hora preparaba su poción con cerca de 
veinte hierbas y plantas diferentes, 
Withering descubrió que sólo una de 
ellas era activa: la Digitalis purpurea. 
Las hojas secas de esta planta y su 
principio activo aislado, la digital, son 
todavía muy utilizados en el trata¬ 
miento de la insuficiencia cardíaca. 

Id combate a la malaria mediante la 


quinina cambió el curso de la historia 
de la humanidad, haciendo posible 
poblar regiones infestadas por esta en¬ 
fermedad. La quinina no nació de in¬ 
vestigaciones desarrolladas en moder¬ 
nos laboratorios, sino de una infusión 
de cáscara de Cinchona empleada pol¬ 
los indios peruanos y recogida por mi¬ 
sioneros jesuítas en lf>38. 

La raíz de la Rawolfia serpentina, 
planta que abunda en el sudoeste asiá¬ 
tico, lúe usada por los brahmanes du¬ 
rante miles de años con fines medici¬ 
nales. En 1887, dos holandeses descu¬ 
brieron sus propiedades, y la veserpinn 
—droga que se extrae de dicha raíz- 
es hoy utilizada para combatir la hi¬ 
pertensión y como tranquilizante, 

La misma aspirina tiene, en cierta 
medida, un origen popular. En el si¬ 
glo xvn se usaba la cáscara de Salix 
(sauce) para tratar el reumatismo. 
Una vez purificada, la solución dio 


origen al ácido salid tico, que es el ele¬ 
mento constitutivo de la aspirina. 

El reciente descubrimiento de la pe¬ 
nicilina debe tener alguna afinidad 
con la costumbre de comer queso y de 
aplicar cataplasmas de moho para tra¬ 
tar ciertas infecciones. Un extracto de 
cornezuelo (hongo que crece en el 
centeno) era empleado por las curan¬ 
deras para controlar hemorragias aso¬ 
ciadas con el parto, mucho antes de 
epte los médicos hubiesen oído hablar 
cíe su principio activo: le ergotamina. 

La lista es muy extensa y se podrían 
citar muchos otros ejemplos semejan¬ 
tes, De allí el interés que demuestran 
los investigadores actuales en estudiar 
más profundamente los hábitos y las 
prácticas médicas populares. 

Lo esencial al encarar estas inves¬ 
tigaciones es librarse de ideas precon¬ 
cebidas sobre la validez de tratamien¬ 
tos que hoy nos parecen absurdos. 

AIRES, GASES Y OLORES 

La expresión “un cambio de aire le 
hará bien" aún la escuchan con fre¬ 
cuencia los pacientes atacados por cier¬ 
tas enfermedades, principalmente las 
que afectan las vías respiratorias. No 
se sabe bien cuál es su origen, pero en 
1772 un médico escocés, escribiendo 
acerca de la tos ferina, recomendaba 
“cambiar de aires". Lo cierto es que 
el cambio de aires se convirtió en par¬ 
te del tratamiento de esta enfermedad 
en muchos países. En rigor, la le en 
la eficacia de los lugares altos tiene su 
razón de ser cuando la zona elegida 
para trasladar al paciente es montaño¬ 
sa: allí la atmósfera es más pura y, pol¬ 
lo tanto, el paciente afectado por un 
mal respiratorio, en ciertos casos pue¬ 
de inhalar más oxígeno. Pero, induda¬ 
blemente, es una exageración atribuir 
esta propiedad (típica de las altas 
montanas que se hallan lejos de las 
grandes ciudades) a simples torres o 
incluso hasta a puentes y viaductos. 

De la misma manera en que, su¬ 
puestamente, el cambio de aire puede 
aliviar a los que padecen alecciones 
respiratorias, también a ciertos humos 
y gases naturales se les han atribuido 
efectos benéficos. La inhalación del 
olor a tierra recién arada fue conside¬ 
rada buena en muchos lugares, En la 
segunda mitad del siglo xix se acos¬ 
tumbraba llevar a las víctimas de la 
tuberculosis pulmonar a cavernas, en 
cuyo interior se suponía que habrían 
de hallar alivio a su enfermedad. 

Gases no naturales también figuran 
en los tratamientos populares de la 
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Para tratar la tuberculosis -que era casi incurable en esa ípoca- losmédicos delS. 

"cambiar de aires". Era frecuente llevar a los pacientes a las altas montanas o al interior de certa 



tos ferina o coqueluche, de la tubercu¬ 
losis y del crup. A muchos pacientes 
se les hada respirar el aire de las mi¬ 
nas o yacimientos de carbón, o el olor 
característico que existe en las proxi¬ 
midades de los gasómetros. 

Evidentemente, estas prácticas se ori¬ 
ginaron en países productores de car¬ 
bón mineral, y no carecen por comple¬ 
to de fundamento. En 1891, cuando un 
grave brote de tos ferina asoló a Esco¬ 
cia, se observó que los trabajadores de 
los gasómetros no resultaban atacados. 
Una posible explicación de este hecho 
es que, a pesar de su mal olor, el aire 
de las zonas próximas a los gasóme¬ 
tros posee propiedades bactericidas. 

A principios del siglo xix se acos¬ 
tumbraba llevar a los niños afectados 
por enfermedades respiratorias a que 
inhalaran vapores de alquitrán. Aún 
en la actualidad, esta práctica sigue 
siendo empleada en muchos lugares. 


Las inhalaciones no se limitan a los 
gases y vapores, sino que incluyen tam¬ 
bién el aliento y los olores de hombres 
y animales. El aire tic los establos, y el 
aliento y el olor de las vacas fueron 
considerados en una época “santos re¬ 
medios” para la “debilidad” y el co¬ 
queluche, 

A pesar de que no se dispone de nin¬ 
guna comprobación al respecto, toda¬ 
vía es común pensar que las corrientes 
de aire hacen mal a la salud, principal¬ 
mente porque causan resfriados. Esta 
idea deriva, probablemente, de una he¬ 
rencia cultural del Oriente Medio. Es 
posible que su origen se halle en las 
viejas tradiciones somet icas o babiló¬ 
nicas, que consideraban a los vientos 
como manifestaciones del demonio Li- 
Iith. Según los creyentes, este demonio, 
tomando la forma del viento, penetra¬ 
ba en el estómago de los niños para 
causarles cólicos. Por esa razón, en el 


antiguo Medio Oriente los bebés eran 
mantenidos dentro de las casas duran¬ 
te los primeros cuarenta días de vida, 
para prevenir así probables danos cau¬ 
sados por las corrientes ele aíre. 

En cambio, las tribus africanas no 
temen a los vientos ni a las corrientes 
de aire. 

Otra enfermedad que ha sido muy 
combatida por la medicina popular son 
las verrugas. En torno de esas protube¬ 
rancias se ha elaborado toda una serie 
de teorías acerca de la mejor manera 
de curarlas. Una receta bastante difun¬ 
dida consiste en frotar aceite de ricino 
en la verruga veinte veces seguidas, tíos 
veces al día. Otra, recomienda mojar 
la verruga con saliva en ayunas, y an¬ 
tes de hablar con nadie. Algunos cu¬ 
randeros son capaces de jurar que la 
mejor manera de hacerlas desaparecer 
es humedecerlas con la baba de caracol 
a intervalos regulares; otros llegan a 
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La miel es uno de ios remedios populares más conocidos y usados: fue recomendada 
por Mahoma, por griegos y persas, y aun hoy se receta contra ciertas enfermedades. 


recetar que se enhene un pedazo de 
carne: cuando la carne se pudra, las 
verrugas desaparecerán. Como puede 
verse, hay un gran número de recomen¬ 
daciones diferentes, pero todas de efi¬ 
cacia equivalente, porque la simple 
confianza en que las verrugas van a 
desaparecer, casi siempre las elimina 
poco a poco. En rigor, las verrugas son 
¡cálmente difíciles de curar, incluso 
con recursos médicos ortodoxos, y la fe 
c.n la cura probablemente desempeña 
un papel fundamental en el proceso de 
desaparición de la protuberancia. 

AGUARDIENTE PARA LOS 
RESFRIADOS 

Igualmente variada es la terapéutica 
i ecomepclada por los curanderos para 
(arar los resfriados. En Brasil, los tra- 
¡ míen tos casi siempre se hallan asocia¬ 
dos con la ingestión de “cachaba” (un 


tipo de aguardiente), pura o combina¬ 
da con las más diversas sustancias, que 
van desde azúcar quemada, miel y li¬ 
món, hasta jengibre, huevo crudo y 
menta. Pero no es sólo la "cachaba” lo 
que sirve de base a las curas folklóricas 
del resfriado en Brasil. Incluso en los 
ceñiros urbanos más avanzados es fácil 
hallar recetas caseras que prescriben 
infusiones bien calientes de canela, ajo 
o limón, que el enfermo debe ingerir 
antes de irse a dormir. Esas famosas in¬ 
fusiones van acompañadas casi siem¬ 
pre por la recomendación: "abrigúese 
bien con una manta para traspirar bas¬ 
tante”. 

En casi todos los países es posible en- 
contrar recetas caseras para curar el 
resfriado común, de cuya eficacia la 
ciencia médica duda bastante. En la 
larga lista figuran las inhalaciones de 
alcanfor, que debe colocarse en bolsí- 
tas de género, que el enfermo mantie¬ 


ne constantemente colgadas en torno 
de su cuello; emplastos de papel para 
envolver, embebido en sebo o mostaza; 
compresas de cebolla o aceite de linaza; 
infusiones de hojas de grosella negra, 
menta brava, limón y ron; jarabe de 
saúco o de lechuga con limón; sopas de 
carne, huevos y pimienta Cayena (ade¬ 
más, las pimientas son recomendadas 
de muchas otras formas). 

Algunos de los remedios tradiciona¬ 
les han recibido la aprobación de cier¬ 
tos médicos y aún hoy se hallan en ple¬ 
no uso. Por ejemplo, el jarabe prepa¬ 
rado con miel y vino blanco. Para com¬ 
batir los dolores de garganta, todavía 
se aplican los famosos paños embebi¬ 
dos en alcohol. 

Parece carecer de todo fundamento 
científico el hábito de usar telarañas 
para detener las hemorragias. 

En realidad, tal vez esta costumbre 
muy antigua se haya originado en el 
hecho de que la sangre recién coagula¬ 
da en una herida abierta, presenta fila¬ 
mentos pegajosos de fibrina. En los ta¬ 
jos, esos filamentos se asemejan bas¬ 
tante a la trama de una tela de araña. 
El uso de telarañas para detener las 
hemorragias tiene probablemente más 
de 2.000 anos de antigüedad. Discóri- 
des, un cirujano griego que servía en 
los ejércitos de Nerón, decía en uno tic 
sus tratados médicos: “La tela de ara¬ 
ña, una vez asentada sobre la herida, 
detiene la sangre .. 

A pesar del desarrollo de la medicina 
actual, buenas cantidades de aceite al¬ 
canforado todavía se usan para friccio¬ 
nar el tórax. Lo mismo ocurre con las 
rebanadas de patata aplicadas sobre la 
cabeza para aliviar las jaquecas. 

Las viejas costumbres son muy difí¬ 
ciles de hacerlas desaparecer, y a veces 
resucitan con renovado vigor. Hay mu¬ 
chos indicios que hacen pensar que el 
interés popular por la medicina casera 
está resurgiendo, pero aún no son cla¬ 
ras las razones de ese fenómeno. Tal 
vez los nuevos conocimientos sobre los: 
efectos colaterales de las drogas quími¬ 
cas modernas tengan que ver con esto. 

El hecho concreto es que parece muy 
improbable que las recetas caseras pue¬ 
dan desaparecer por completo. En pri¬ 
mer lugar, porque algunas de ellas son 
realmente eficaces; en segundo térmi¬ 
no, porque están íntimamente ligadas 
con ciertas costumbres y supersticiones. 
De cualquier forma, no debemos recha¬ 
zar a priori la experiencia acumulada 
en el pasado: muchos de nuestros me¬ 
dicamentos actuales es probable que 
sean considerados completamente inú¬ 
tiles por las generaciones futuras. • 
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Nosotros y los Otros 


Violencia 


La historia humana muestra que las sociedades siempre han utilizado la violencia. Esta forma de comportamiento 
ha recibido las más diversas definiciones y viene practicándose con diversa intensidad a través del tiempo 


E s indudable que la violencia for¬ 
ma parte de la vida. De una forma 
o de otra, el hombre, desde sus 
orígenes, ha empleado la violencia en 
muchos momentos de su vida. Su pro¬ 
pia subsistencia lo obligó a recurrir a 
actos violentos y brutales. 

Por eso, la gente civilizada que odia 
la violencia, suele decir: "¡Cómo me 
alegro de no babel vivido en aquellas 
¿pocas!". 

Y, sin embargo, mientras la civiliza¬ 
ción avanza y progresa, los hombres si¬ 
guen inventando métodos cada vez más 
sofisticados de violencia para emplear¬ 
la contra sus semejantes. 

¿Qué dirá un historiador futuro so¬ 
bre el siglo xx, cuando lea los titulares 
de los periódicos y contemple las pe¬ 
lículas almacenadas en los archivos? 

Probablemente muchas cosas; pero 
es casi seguro que considerará como lo 
más relevante de nuestra época los ac¬ 
tos de violencia: asesinatos, exterminio 
de pueblos —como en el caso de My 
hay, en Vietnam—, guerras sin cuartel 
y la devastadora acción de la bomba 
atómica, que barrió como una tromba 
infernal ciudades enteras, como Hiro¬ 
shima y Nagasaki. 

Anticipando respuestas a las inevita¬ 
bles preguntas de los historiadores del 
futuro, el profesor Tilly, científico so¬ 
cial estadounidense, comenta: "A pe¬ 
sar del consuelo que los individuos ci¬ 
vilizados sienten al pensar en los bár¬ 
baros como violentos y en la violencia 
como barbarie, la civilización occiden¬ 
tal ha estado muchas veces asociada a 
diversos tipos de violencia colectiva. 
La naturaleza de la violencia y el con¬ 
cepto de fuerza están íntimamente re¬ 
lacionados con el funcionamiento de 
las sociedades modernas”. 

La organización de la villa humana 
ha asumido diversas formas de funcio¬ 
namiento desde el punto de vista po¬ 
lítico. Algunas sociedades son autorita¬ 
rias, y en ellas, en general, el orden es 
mantenido por la fuerza. Otras se ba¬ 
san en la representación de los distintos 
intereses, lo que se ha traducido en 
formas democráticas de control y de 
gobierno. En rigor, es éste un planteo 
ideal, porque en la práctica hasta los 
gobiernos más democráticos 'cuentan 


con efectivos policiales para asegurar 
el orden interno, además de ejércitos 
que impiden las tentativas de agresión 
provenientes de afuera. La producción 
de armamentos es responsable de bue¬ 
na parte del presupuesto de dichos paí¬ 
ses: muchas veces los gastos que se ha¬ 
cen en actividades relacionadas con la 
defensa superan ampliamente lo que 
se gasta en educación, salud y bienes¬ 
tar social. 

Desde ese ¡junto de vista, la violen¬ 
cia resulta un importante componente 
de la vida moderna. Como lo señala el 
profesor Tilly, algunos pueblos sopor¬ 
taron ciertas enfermedades durante si¬ 
glos, aceptándolas como un aspecto 
normal de la vida. En forma semejan¬ 
te, los habitantes de las grandes ciuda¬ 
des actuales soportan la contaminación 
ambiental y sonora, y el tránsito alie¬ 
nante. En la Europa de épocas pasadas 
—e incluso hasta el siglo xix— los ¡ja¬ 
díes eliminaban a los hijos que no po¬ 
dían mantener, práctica que hoy se 
considera criminal y que está penada 
por la ley. 

La policía sigue con gran atención el 
desarrollo de una manifestación y, en 
momentos de confusión, trata en forma 
enérgica a los manifestantes. Este he¬ 
cho puede dar origen a dos interpreta¬ 
ciones diferentes: el manifestante dirá 
que debió soportar la “violencia poli¬ 
cial", mientras que las autoridades po¬ 
liciales declararán que han recurrido 
al “uso legítimo de la fuerza para re¬ 
primir los abusos". ¿Cuál de las dos 
versiones es la verdadera? 

LEGALIDAD Y LEGITIMIDAD 

Para comprender conceptos como le¬ 
galidad y legitimidad en el caso del uso 
de la fuerza, debemos relacionar los 
hechos con las condiciones concretas 
en que ellos ocurren, y con el ejercicio 
del poder. Todos los gobiernos consti¬ 
tuidos disponen de la posibilidad de 
usar la fuerza para contener manifes¬ 
taciones contrarias de parte de la po¬ 
blación. Muchos países fueron forja¬ 
dos dm ante revoluciones sangrientas y 
organizados por medio de guerras civi¬ 
les. Gran parte de las revueltas y de las 
revoluciones contemporáneas han sido 


consideradas legítimas por muchos in¬ 
dividuos, pero nunca por los gobier¬ 
nos contra los cuales estuvieron dirigi¬ 
das. En el caso de resultar victoriosos, 
casi siempre los nuevos dueños del 
poder, conquistado a través de la lu 
cha, comienzan a considerar ilegítimas 
todas las tentativas de aplicar contra 
ellos los mismos métodos ele los cuales 
se valieron para ascender. En rigor, la 
búsqueda de la legitimidad es uno de 
los objetivos fundamentales de los po¬ 
deres constituidos, Según la opinión 
del sociólogo alemán Max Weber, “las 
relaciones entre el Estado y la violencia 
son especialmente íntimas"; más ade¬ 
lante agrega: “el Estado es considerado 
el único con derecho a usar la vio¬ 
lencia”. 

Situaciones económicas y sociales 
desfavor ables pueden provocar accio¬ 
nes hostiles por parte de los indivi¬ 
duos. Los estados de privación, como el 
hambre, la pobreza y el desempleo, ac¬ 
túan como estimulantes de reacciones 
que, fatalmente, contendrán dosis de 
violencia. 

Por otra ¡jarte, el alcance del térmi¬ 
no privación puede extenderse más 
allá de la carencia de recursos y de c on¬ 
diciones indispensables para la vida. 
Tal es lo que ocurre en los países in¬ 
dustriales desarrollados, donde existe 
una abundancia relativa de bienes de 
consumo. Se habla entonces de priva¬ 
ción de la participación social, de la 
libertad persona! y de la capacidad pa¬ 
ra intervenir en la toma de decisiones 
que se consideran fundamentales. A 
esto se suma la aguda discrepancia en¬ 
tre las aspiraciones de los diversos gru¬ 
pos humanos —que en una sociedad en 
la que abundan los bienes y en la que 
se incita constantemente al consumo, 
van mucho más allá de la simple sub¬ 
sistencia— y las posibilidades de poder 
concretarlas dentro de un determinado 
y orgánico orden social. 

VIOLENCIA RITUAL 

4 

En la mayor parte de los casos, el es 
tudio de la violencia termina relacio¬ 
nándola con un conjunto bastante 
complicado de factores. Eso ocurre, por 
ejemplo, con la antropofagia, conside- 
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iada por los pueblos civilizados tomo 
la turma suprema de violencia. Entre 
los indios uipinambá, hoy extinguidos, 
los sacrificios humanos eran comunes. 
En torno de la víctima se celebraban 

I diversas ceremonias, i¡ue duraban va¬ 
rios días. El sociólogo y etnólogo Flo¬ 
resta n Eernaiules divide esas ceremo¬ 
nias en seis categorías: separación, in- 
i ulpación, preparación, captura sim¬ 
bólica, venganza simbólica y ejecución. 

Eos ritos de separación aislaban al 
prisionero de la comunidad a la cual 
estaba integrado en la condición de 


cautivo. Servían asimismo para ac¬ 
tualizar las relaciones de la víctima 
con el “espíritu" al t|ue habría de de¬ 
dicarse el sacrificio. Debían promover 
la comunión con lo sobrenatural a tra¬ 
vés de la víctima. Los ritos de inculpa¬ 
ción identificaban al prisionero con su 
grupo de origen. Evocaban las acciones 
sacrilegas de los enemigos, practicadas 
en los parientes muertos, y se aclaraba 
a la víctima que su sacrificio era un 
castigo por aquellas acciones. Los ritos 
de preparación precedían a las ceremo¬ 
nias e involucraban tanto a la víctima 


1. El poco poder e influencia que ejerce el 
hombre común sobre las decisiones políti¬ 
cas es percibido cada vez con mayor clari¬ 
dad por todos los grupos sociales, como 
ocurre, por ejemplo, con los estudiantes. 
La violencia se ha puesto de relieve en mu¬ 
chas de sus manifestaciones (incluso en 
las que abogan por la paz), como la que 
muestra la fotografía, que ocúrrió en una 
universidad estadounidense y en cuyo des¬ 
arrollo algunos estudiantes murieron du¬ 
rante encuentros sangrientos con la policía. 

2 . Actualmente, la mayoría de la gente pro¬ 
clama su horror por las luchas feroces que 
mantenían los gladiadores en los circos ro¬ 
manos. No obstante, el cine y la televisión 
las presentan como fuente de entreteni¬ 
miento para sus millones de espectadores, 
que las contemplan con una mezcla de 
temor y fascinación que los apasiona. 
¿Cómo se encararán, en el año 3.000, el 
aplastamiento sangriento de la revolución 
húngara y la destrucción total por pode¬ 
rosas bombas atómicas, que barrió ciuda¬ 
des enteras como Hiroshima y Nagasaki? 

como ;i los instrumentos de sacrificio, 
al sacrificante y a los demás indios cinc 
participaban en la ceremonia. La cap¬ 
tura simbólica consistía en volverse a 
apoderar del prisionero, en forma vio¬ 
lenta. A partir de ese momento él era 
un extraño, un enemigo, y su sacrificio 
se interpretaba como una medida de 
seguridad para toda la tribu. 

La venganza simbólica se producía 
en varias etapas. Una de ellas fue des- 
cripta por un cronista de la época tle 
la siguiente forma: “El prisionero, 
siempre amarrado por el vientre, era 


2083 
























Bc-e 




1" 


s* ^ 


'' I 


- 

‘V 1 * 




« * 


w 


»*. 


V 1 " " . . --: 

‘ «r • U “*■ - » ’ 


áCfc 


J- Jfe 


«> 




fk 




:h 


\7 


** 




? % r T^ # 


•, ■'?-i ' .; .'-***“*•' ; 


■ - 


4 


*Sj 




k 


• -- 


* 3 ífe 

fzíri vj . 


‘ *>' JJ;i 

■ 



n * * - 

v '^1 

* * „ 

'* 

*\¡ V 

*» 

-/ , i' 


fcffer ; 

rVi_£it 

* 

m 


* - «4 




&*> 


- > * i 

v r 


vj 




% - 




*v ^ 



*, * n. *' 

# fe .,i 


fc'«• ■.*X* 7 ;^I 


í«. 


\ 




% V* 


1 jT 




* iiM 




ifc w ‘ 

JT W - 

* ■ «W 

4,, ‘ 




TtV 


A 


- 


. ftr&vk *v ' 


/ 


/^f * 


4 - * 


fe*. 


*■' w. 


> . * 

**■ 

. ■*. 


'i**'Vv°> / •. J 


4» 4 




B 4.*V •5^ ír ’- i, '> ,1 

<* *¡1% Al t ' .*v* 

*■,_ i' * • V 

- *„% 

—* ^' . v 


4 * 


> . 


t ."> ' S si 


.4 


WPI 


r 4 V 


V ^ 

~ • * 


jf' 


t 

/ / : 4 

/ í* 

*$Vr 

v > . 






•*%* 







El soldado survietnamita mantiene 
su arma apuntada hacia el campesino 
prisionero, ilustrando un hecho 
que ha sido muy frecuente eri la 
Jtjstoria de la humanidad: Fa lucha 
m entre habitantes de una misma nación. 
.^Co6'Estados Unidos' reemplazaron 
a Francia en Vietnam a partir de 1954, 
fecha ep la que se celebró la Conferenc 
de Ginebra, que dividió a dicho país 
asiático en dos partes. 

La guerrq causó más de dos millones 
de victimas y la destrucción de todo 
el territorio. Algunos teóricos 
contemporáneos opinan que la guerra 
es un fenómeno humano bastante 
"complejo, que existe como algo 
incorporado a la sociedad." ?. >r ^ 

Aceptando este punto de vista, 
la violencia inherente a las guerras 
—y estimulada por ellas— 
seguirá formando 
parte activa del mundo actual. 

Esta idea se vio confirmada fiar el ejemplo 
actual: la intervención de tropas de 
países extranjeros enftVietnam ha sido 
señalada como una de jas principales 
causas del aumento dj! la violencia de 
ciertos grupOTjgociaJqty del índice de 
criminalidad, eétá alcanzando 
niveles cónsiderados "alarmantes". 

La reacción que suelen desencadenar 
cónflíctos de' esta naturaleza 
se manifiestan siempre violentamente. 






I 

I 


I 

I 

I 

t 





En Víetnam, este vietcong con fusil soviético, aguarda un ataque de ios survietnamitas, vistos sobre un carro de combate 


conducido hasta el lugar donde había 
de ser ejecutado. Allí, colocan junto a 
él gran cantidad de frutos durísimos, 
y le dicen; ‘Ejepuic’ ('Toma tu ven¬ 
ganza’) . El prisionero, que tiene las 
manos libres, levanta Jos frutos y todo 
otro objeto que se halle a su alcance, 
y los arroja con todas sus fuerzas con¬ 
tra los asistentes, logrando muchas ve¬ 
ces herir a algunos". La preocupación 
por conceder al condenado una opor¬ 
tunidad de vengarse nacía del deseo de 
aplacar la cólera de su espíritu. 

El día de los ritos de ejecución se 
celebraban varias ceremonias. 1.a pri 
mera consistía en atar a la víctima. 
Una vez atada, ella hacia su propio 
elogio, manteniendo diálogos rituales 
con el sacrificante y ton otros perso¬ 
najes. La ejecución se desarrollaba 
simulando una lucha; la víctima con 
servaba las manos libres y disponía de 
una espacia de madera para defenderse. 
Los extremos de las cuerdas con las 
que estaba atado su cuerpo, eran sos¬ 
tenidos por los guerreros, que ayuda¬ 
ban al ejecutante en su tarca. Este úl¬ 
timo, en un momento propicio, des¬ 
cargaba un violento golpe sobre la 
cabeza de la víctima. 


Las acciones no terminaban ahí; 
seguían otros ritos, que tenían por 
objeto consumar la destrucción de la 
víctima y evitar que su "espíritu" se 
volviese nefasto pala la comunidad y, 
en especial, para el sacrificante. ¿Qué 
se debe entender aquí por "destruc¬ 
ción”? Para los tuphiambá, las "perso¬ 
nas" tenían más de un “alma”. El sa- 


{ril it io destruía el "cuerpo" correspon¬ 
diente, pero la otra (o las otras) se¬ 
guían existiendo después de la muerte. 

I.a carne de la víctima, después de 
preparada, era consumida por todos, 
menos por el sacrificante. A él se le 
asignaban los huesos, los dientes y el 
cráneo, que era colocado en la punta 
de una estaca, frente a su cabana; la 
posesión de muchos cráneos confería 
prestigio al indígena. 

Tres funciones diferentes pueden 
ser descubiertas en la base de la antro 
pofagia. Una ele ellas sería la venganza 
contra los enemigos. Otra, el fortale¬ 
cimiento de la unión entre todos, en 
especial de los guerreros, y el refuerzo 
de la unidad tribal. La tercera estaría 
fundada en la creeiu ¡a de que el con¬ 
sumo de la carne de la víctima bene¬ 
ficiaría a los indígenas confiriéndoles 
“energías". De las tres, sólo la última 
tiene relación con el canibalismo. 

DOS tendencias 

La violencia puede ser estudiada 
cuando se manifiesta relacionada di¬ 
rectamente con seres humanos. Algu¬ 
nos, en cambio, prefieren caminos in¬ 
directos. Edgar Morin, sociólogo e 
investigador de la comunicación de 
masas, señala que , ,1o que diferen¬ 
cia a la cultura de masas de otras cul¬ 
turas es la extei ionzación masiva y 
permanente de la violencia”. Ésta apa¬ 
rece rodeada por un aura de roman¬ 
ticismo. De un lado están el amor y la 
felicidad; del otro, la violencia y la 


aventura. Esta receta párete ser la más 
adoptada por los autores de filmes, 
relatos policiales y novelas de acción. 
Con la lectura de historietas ilustra¬ 
das, los niños se sienten fascinados y 
horrorizados por La violencia que en 
ellas se describe. 

¿Por qué sentimos al mismo tiempo 
fascinación y horror ante la violencia? 
Dos corrientes son las que más se des¬ 
tacan entre las que abordan este pro¬ 
blema. Una, a la cual se adhieren por 
ejemplo los etnólogos —especialistas 
que estudian las costumbres de los ani¬ 
males en el medio en que viven—, da 
gran importancia a la existencia de 
impulsos agresivos en los animales, y 
también en el hombre. Esos impulsos 
no pueden ser eliminados. Sólo tra¬ 
tándolos psicológicamente se reduc e su 
naturaleza agresiva. 

Para los seguidores de la segunda 
corriente, el factor importante son las 
frustraciones sociales, que van acom¬ 
pañadas de reacciones violentas. ! a 
mayoría de; los psicólogos y soc iólogos 
qué siguen esta teoría, sostienen que 
tan sólo poseemos la capacidad para 
ser violemos; las circunstancias son las 
que hacen cristalizar esta capacidad. 
El problema del origen de la violencia 
ha resistido todos los intentos de ex¬ 
plicación. Como dato concreto, sólo 
disponemos de sus manifestaciones, 
que dependen de condiciones que no 
siempre los hombres saben controlar. 
Y, por lo que podemos predecir del 
futuro, la violencia seguirá estan¬ 
do presente por mucho tiempo. • 


2086 









1 . La velocidad mata, pero es esencial para 
auxiliar a los accidentados. Un hombre pue¬ 
de morir en pocos minutos si ta ayuda ade¬ 
cuada no llega a tiempo. 2. En la ambulan¬ 
cia, lo importante es mantener la respira¬ 
ción de la victima. Para ello es preciso lim¬ 


piarle la sangre y el vómito, impedir que la 
lengua le obstruya la garganta y suminis¬ 
trarle el oxígeno necesario. 3. En et hospi¬ 
tal, el médico de guardia dispone de equi¬ 
pos complejos para poder atender a los ac¬ 
cidentados lo más rápidamente posible. 



Los Enemigos del Hombre 

Peligro sobre ruedas 

Una frenada brusca, y el estrépito de los metales que se quiebran. Después silencio. Ha ocurrido un nuevo 
y violento accidente de tránsito. ¿Por qué se producen tantos percances en las carreteras y pistas? 


L os accidentes de tránsito consti¬ 
tuyen una verdadera plaga social 
en todo el mundo. £1 problema 
es terriblemente grave en los Esta¬ 
dos Unidos. En Europa, Alemania Oc¬ 
cidental detenta el récord de casos 
fatales. En América Latina, también 
alcanzan cifras elevadísimas. 

Según datos suministrados por la 
Organización Mundial de la Salud, 
en 1970, unas 150.000 personas mue¬ 
len al año por accidentes viales. 

MINUTOS FATALES 

Lo peor, cíe todo es que los acciden¬ 
tes de tránsito son ya tan comunes 
pie nos hemos familiarizado demasia¬ 
do con ellos. Se trata de una familiari¬ 
dad asesina, porque está generando 
una subestimación de la violencia de 
mis resultados. Piense un poco: ¿qué 
hace usted para reducir las consecuen¬ 


cias fatales del ataque de este enemigo? 

Todo el mundo puede ayudar un 
poco a reducir los efectos trágicos de 
los accidentes de tránsito. Obviamente, 
la principal responsabilidad es de las 
autoridades, tanto en lo que se refiere 
a la seguridad en el tránsito como a 
los servicios de primeros auxilios, la 
legislación preventiva y la educación 
del público. Pero, de cualquier mane¬ 
ra, cada ciudadano puede aprender 
algunas reglas básicas para, en caso de 
presenciar un accidente de tránsito, 
poder prestar una mayor ayuda. 

La diferencia entre la vida y la 
muerte, entre la recuperación y la in¬ 
capacidad permanente de un acciden¬ 
tado, puede depender de los pocos 
minutos que siguen al accidente. Los 
primeros auxilios tienen una impor¬ 
tancia crucial. Desafortunadamente, 
es aún muy grande la ignorancia sobre 
lo que se debe hacer en estos casos. 


Generalmente, el ciudadano medio 
que llega al lugar en que acaba de 
producirse un accidente, trata, en pri¬ 
mer lugar y con la mejor buena vo¬ 
luntad, de ayudar a las víctimas, reti¬ 
rándolas tic entre las ruedas o el inte¬ 
rior del vehículo. Al hacerlo, puede 
provocar graves daños, principalmente 
a las personas que tengan lesionada la 
columna vertebral. 

Luego, con gran cuidado, acuesta 
a la víctima inconsciente boca arriba, 
sobre la calle o camino. Sin embargo, 
con eso puede estar llevando a la muer¬ 
te al accidentado, haciendo que se so¬ 
foque con su propio vómito o con su 
sangre. Por otra parte, la vieja teoría 
de que se debe retirar al accidentado 
del vehículo y llevarlo de inmediato 
al hospital más próximo, para que se 
le brinden los primeros auxilios mé¬ 
dicos, está totalmente superada. Mu¬ 
tila gente ha muerto camino al hospi- 
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tal (incluso ni ambulancias), por fal¬ 
la de atención medica inmediata. 

Los heridos en accidente de trán¬ 
sito presentan frecuentemente sangre 
o material vomitado, <|iie obstruye sus 
vías respiratorias. Si no se les prodigan 
los cuidados necesarios dentro de los 
primeros minutos, pueden morir. Por 
otra parte, una persona que se ha des¬ 
mayado como consecuencia de un im¬ 
pacto contra el parabrisas de su auto 
tiene casi siempre el mentón caído so¬ 
bre el pecho, posición que entorpece 
la respiración. Si nadie le levanta el 
maxilar para que la respiración se 
i canudo, su cerebro "muere'* en apenas 
cinco minutos. 

Los accidentes de tránsito lesionan 
por lo general la columna vertebral 
de las víctimas. Las lesiones en la 
columna, aun en los casos más graves, 
son difíciles de diagnosticar. Cuando 
la víctima está consciente y no puede 
mover las piernas —no porque estén 
fracturadas, sino porque los músculos 
no le responden—, es casi seguro que 
tiene lesionada la columna. En estos 
casos, solamente una atención médica 
especializada puede salvar al herido 
de quedar lisiado. Para que el trata¬ 
miento sea realmente efectivo, los mi¬ 
nutos son valiosísimos. 

¿QUÉ HACER? 

Atender a una victima de un acci¬ 
dente automovilístico es un problema 
delicado. Sin embargo, aun cuando 
usted no cuente con ningún tipo de 
conocimiento médico o de primeros 
auxilios, puede hacer algunas cosas 
en beneficio de los heridos. 

Si es el primero en llegar al lugar 
del accidente, no pierda la cabeza, 
conserve la sangre fría y razone tan de 
prisa como le sea posible: su ayuda 
puede ser vital. Lo primero que se 
debe hacer es cortar el contacto del 
circuito eléctrico del vehículo acciden¬ 
tado con la llave ele arranque (si es 
posible, desconecte directamente los 
cables que van a la balería), para evi¬ 
tar que se produzca un incendio. Si 
las victimas no presentan hemorragias 
intensas, no las mueva (la remoción de 
los cuerpos puede agravar las lesiones 
sufridas, principalmente si hubiese da¬ 
ños en la columna). Si la fuerza del 
impacto arrojó a alguno de los acci¬ 
dentados fuera del vehículo, cúbralo 
con una manta o prenda de vestir, y 
trate de protegerlo del tránsito. No 
permita que los curiosos se amontonen 
en torno de las víctimas; recuerde que 
ellas necesitan respirar libremente. 

Trate luego de buscar ayuda espe¬ 


cializada: llame a la policía. Cuando 
telefonee a un puesto policial, dé el 
mayor número posible de informacio¬ 
nes sobre las consecuencias del acci¬ 
dente. Es imprescindible que usted 
informe exactamente el lugar donde 
ocurrió (esto evitará pérdidas ele tiem¬ 
po al conductor de la ambulancia), el 
número de heridos v si es o no nece- 
sai ¡o llamar al cuerpo de bomberos, 

Si usted da esas informaciones, la po¬ 
licía se encargará luego de enviar todos 
los recursos necesarios a la mayor 
brevedad posible. 

A veces, las víctimas quedan apri¬ 
sionadas entre los hierros retorcidos 
y es necesario liberarlas. Tal vez usted 
pueda ayudar a hacerlo, pero antes de 
empezar a actuar, examine bien la 
situación. Verifique si. al tratar de 
levantar una parte del auto destrozado, 
ésta no se deslizará contra alguien, o 
si no apretará a otro herido. Al inten¬ 
tar liberar a los accidentados, mucha 
gente trata de levantar los restos del 
auto con sus propias manos, para lue¬ 
go descubrir que no tiene fuerza sufi¬ 
ciente para mantenerlos en el aire. 
Entonces la situación puede compli¬ 
carse aún más, causando un nuevo 
accidente, o empeorando las condicio¬ 
nes en que se halla la víctima. 

También es bueno saber que los 
incendios comienzan generalmente en 
el motor o bajo el panel de instru¬ 
mentos. Si el incendio no se declara 
inmediatamente después del impacto 
y si las terminales de la batería han 
sido desconectadas (o si por lo menos, 
se cortó el contacto con la llave de 
arranque), lo más probable es que 
no se inicie el fuego. De cualquier 
manera, es necesario verificar si no 
hay pérdidas de nafta. Si las hubiera, 
tocias las precauciones serán pocas: un 
imprudente puede provocar un incen¬ 
dio con una simple colilla de cigarrillo. 
Un automóvil en llamas es una bomba 
en potencia (pie puede explotar en 
cualquier momento: no se aproxime 
a él sin la protección adecuada. Ponga 
inmediatamente en acción cuantos ex¬ 
tingo idores pueda conseguir, [rara tra¬ 
tar de apagar el fuego. 

Lo esencial es conservar el buen 
sentido y no dejarse dominar por el 
pánico. Una vez tomadas todas las 
medidas razonables, lo único que que¬ 
da. por hacer es tratar de consolar a 
las víctimas y esperar la ambulancia. 

EJEMPLOS V PROBLEMAS 

En las zonas donde los accidentes 
de tránsito son muy frecuentes, es po¬ 
sible organizar una ayuda más efectiva 


de los accidentados. Un ortopedista 
de Wisconsin, Estados Unidos, entre¬ 
ne') equipos integrados por vec inos de 
la zona a los que capacitó para prestar 
los primeros auxilios. Su esquema ope¬ 
rativo, que cubre una zona en torno 
de un pueblo, lia dado excelentes re¬ 
sultados. En Australia hay un tipo de 
organización semejante. Pero tal vez 
el ejemplo más notable de institución 
dedicada al auxilio de accidentados 
en el tránsito sea el de una organiza¬ 
ción creada por 3fi médicos ingleses, 
en la ciudad de North Riding, York- 
shire. Ellos se han reunido voluntaria¬ 
mente y se hallan a disposición de la 
policía para atender cualquier acci¬ 
dente que ocurra dentro de su zona. 
Como viven cerca de los lugares cu 
los (pie se producen los accidentes, 
casi siempre llegan a tiempo para sal¬ 
var vidas. Durante los primeros años 
de actuación de esta organización —de 
diciembre de 1057 a noviembre de 
1 9H9—. los médicos en cuestión presta¬ 
ron sus servicios en 5ÍH accidentes de 
tránsito, asistirton a 53fi accidentados 



El planeamiento y trazado defectuosos ! 
de caminos y rutas son la causa de mu¬ 
chos desastres viales. Mapas prepara¬ 
dos por la policía de tránsito que indi¬ 
can, con alfileres de colores, los distin¬ 
tos tipos de accidentes, marcan los lu¬ 
gares peligrosos. En estos puntos las 
rutas deben ser modificadas sin falta. 
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que presentaban heridas leves, y a 
218 que se hallaban en estado grave. 
\ pesar de estas elevadas cifras, tan 
■■rilo lina de las víctimas murió cuando 
la Nevaban al hospital y cinco cuando 
ya esta Irán internadas. Las demás se 
salvaron: ¡12 personas en dos años! 

Las víctimas de accidentes automo¬ 
vilísticos necesitan generalmente tra¬ 
tamiento inmediato y especializado. 
En muchos casos una ambulancia con¬ 
vencional cíe primeros auxilios no 
puede prestar la atención requerida, 
primero porque su personal no está 
entrenado para enfrentar los casos 
más graves, y segundo porque carece 
de equipo adecuado. 

Pero, además de requerir un perso¬ 
nal altamente capacitado, una ambu¬ 
lancia equipada para prestar todo tipo 
de atención médica en el lugar fiel 
accidente cuesta una verdadera for¬ 
tuna. Por esa razón el número fie víc¬ 
timas (pie mueren en las ambulancias, 
camino al hospital, es elevado. 

La verdad es que la medicina no 
permanece inactiva, por lo menos en 


los hospitales. El mayor progreso re¬ 
gistrado en el tratamiento de las vícti¬ 
mas tic accidentes automovilísticos es 
el uso de ventilación a presión positi¬ 
va-intermi tente, o sea, de las máquinas 
de respirar. Estas máquinas consiguen 
mantener al paciente vivo cuando, poi 
lesión cerebral o torácica, no puede 
respirar normalmente. 

El tratamiento de brazos y piernas 
fracturados también progresó mucho 
en lo que va del siglo, en parte debido 
a la experiencia adquirida durante las 
dos grandes guerras, pero también con 
lo que se aprendió atendiendo a miles 
de víctimas de accidentes viales. 

Hoy los médicos comprenden per¬ 
fectamente e! peligro que encierra la 
pérdida de sangre en los casos de frac¬ 
turas múltiples. Una fractura grave 
de fémur puede causar la pérdida in¬ 
ternamente de más de un litro de 
sangre. Eso significa que las víctimas 
casi siempre requieren que se les hagan 
urgentemente trasfusiones de sangre p 
de plasma, para cpie puedan recupe¬ 
rar la cantidad perdida. Sólo así su 


corazón dispondrá de sangre para bom¬ 
bear y mantener la presión arterial. 

Se han desarrollado también técni¬ 
cas para descubrir si un coágulo está 
presionando el cerebro del paciente. 
Si existe una hemorragia dentro del 
cráneo y no se descubre rápidamente, 
la presión puede comprimir el cerebro 
de la víctima y causarle la muerte. 

Como puede verse, los progresos son 
notables. Sin embargo, de poco sirven 
frente al siempre creciente índice de 
mortalidad cjue.se observa en las rutas. 
Sus causas son innumerables. Técnicos 
de la ONU han calculado que, de los 
accidentes provocados por automovi¬ 
listas, el 35 % ocurren por impruden¬ 
cia o por distracción cíe quien estaba 
al volante; 25 % por embriaguez; 5 % 
por fatiga u ofuscamiento y 20 % por 
vanidad o exceso de confianza, Lo 
más lamentable del caso es que la 
edad promedio de las víctimas osci¬ 
la entre los dieciocho y los treinta 
años. Es tiempo de que abramos los 
ojos frente a este tremendo problema, 
y que hagamos algo por solucionarlo.* 



Hasta los buenos conductores pueden 
sufrir accidentes. Experimentos realiza¬ 
dos con muñecas demuestran que el 
cinturón de seguridad impide que el 
conductor del automóvil se golpee la 
cabeza contra el parabrisas, o el pecha 
contra el volante. De ahí, la convenien¬ 
cia de usar siempre dicho elemento. 
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QUÉ HACER EN CASO DE ACCIDENTE 


Si usted es el primero en llegar al sitio donde se produjo el accidente automovilístico, 
estacione su automóvil lejos del lugar del hecho. Si el vehículo accidentado 
estuviese volcado, puede haber gente aprisionada dentro de el. Detenga 
a dos automóviles que pasen en direcciones opuestas y pida a sus ocupantes que 




1. Tan pronto como se acerque al auto ac¬ 
cidentado, corte el contacto y apague las 
luces para evitar incendios. 2. Si la victima 
está herida, pero no sangra mucho, espere 
la llegada del médico sin moverla. Si está 
caída en el suelo, cúbrala y tome medidas 


para protegerla de los demás vehículos que 
circulan por la ruta. Muchas personas se 
hubiesen salvado (aun teniendo la colum¬ 
na rota) de no haber sido movidas por 
voluntarios faltos de experiencia. 3. Si la 
victima tiene un píe aprisionado, libéreselo 


con todo cuidado, después de haberse cer¬ 
ciorado de que no hay posibilidad alguna 
de que el automóvil se deslíce al tocarlo- 
4. Cuando intenta salvar a un accidentado, 
mucha gente levanta fragmentos del ve¬ 
hículo, y después descubre que no tiene 
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avisen a la policía, suministrando datos precisos sobre la localización 
exacta, número de heridos, etc. La policía se encargará de 
enviar todos los elementos de auxilio que sean necesarios. Como otros vehículos 
pueden chocar con el accidentado, señalen el lugar del hecho. Pida a dos personas 
que se coloquen a 200 metros del lugar del accidente —una de cada lado 
para prevenir a los que se aproximan. 

Trate de encontrar algún botiquín de primeros auxilios. 



fuerzas suficientes para sostenerlos. Cua* 
tro hombres pueden levantar un costado 
de un automóvil, pero es necesario tener 
cuidado de no empujarlo encima de al¬ 
guien. 5. El fuego se inicia generalmente 
en el compartimiento del motor o en el 


tablero de instrumentos. Cuando el incen¬ 
dio no se declara de inmediato, hay pocas 
probabilidades de que esto ocurra después, 
salvo que algún imprudente se ponga a 
fumar. AI enfrentar un accidente, no se 
deje dominar por el pánico ni mueva a los 


heridos; desconecte la batería, vea si hay 
algún foco de incendio, y asegúrese de que 
no se produzcan pérdidas de combustible, 
ya que, en el caso de que eso ocurra, 
puede originarse fuego, y entonces el de¬ 
sastre puede llegar a ser mucho mayor. 
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Los Secretos de la Mente 


Cuando se elige la propia muerte 

Un estado depresivo -que muchos suelen subestimar- puede ser el comienzo de un drama cuyo desenlace es 
la trágica opción por la muerte. Con frecuencia, las amenazas de suicidio son una forma desesperada de pedir ayuda 


R omeo y Julieta, Marco Antonio 
y Cleopatra, Otelo y Santos Du- 
umni, Nt.'tón y Jlitler, son algu 
nos ile los muidlos ejemplos de perso¬ 
najes de la historia y de la literatura 
que pusieron fin a su vida por amor 
o desesperación. 

Al parecer, sólo el hombre es e! 
único animal que busca la muerte ion 
nn acto plenamente voluntario. Los 
demás seres se destruyen mutuamente, 
englobados en la vida natural de sus 
diferentes especies, pero no existen 
pruebas de que sepan realmente lo que 
hacen, como ocurre, en cambio, en el 
caso deí ser humano que dispar a cons- 
t remanente un revólver contra .sí. 

Dado que al igual (pie cualquier ani¬ 
mal o vegetal, el hombre posee un fuer¬ 
te instinto ile conservación, parece ¡n 
explicable que un proceso neurótico 
pueda herir tan profundamente uno de 
los aspectos más fundamentales de 
nuestra constitución. 

En todo el mundo, una de cada cien 
personas recurre al suicidio. En los Es¬ 
tados Unidos, en lílfiO, se registraron 
cerca de 18.000 casos, y en (dan Breta¬ 
ña ese mismo año se suicidaron 5.500 
personas. ¿Qué se oculta detrás de estas 
aterradoras estadísticas? ¿Ilay indivi¬ 
duos con mayor propensión a morir? 

Amores infortunados, la perdida de 
un ser querido y largos períodos de ten¬ 
sión han sido considerados las causas 
más comunes para que un hombre bus. 
que la muerte. Sin embargo, un estu¬ 
dio minucioso de cuatrocientos casos 
de suicidio demostró que no son, ne¬ 
cesariamente, los problemas amorosos 
o los grandes sufrimientos los causan¬ 
tes de la más irremediable y desespera 
da de las actitudes humanas. Proble¬ 
mas amorosos habían determinado tan 
sólo catorce suicidios en los casos es¬ 
tudiados, mientras que solamente un 
tercio de los que se hallaban sin traba¬ 
jo optaron por la muerte como conse¬ 
cuencia directa del desempleo. 

Para el s o c i ó! o go francés Emiíe 
Durkheim, son tres los principales ti¬ 
pos de suicidio. El primero —y el más 
común ocurre entre individuos física 
y mentalmente enfermos. El segundo, 
es el de quien sacrifica su propia vida 
por una causa o siguiendo una costum. 
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bre social. El tercer tipo incluye los 
suicidios que se producen en períodos 
de grandes cambios sociales, cuando la 
sot iei fad se desorganiza y, principal¬ 
mente, cuando se rompen normas mo¬ 
rales y religiosas muy arraigadas. 

EL MAL ENGAÑOSO 

La depresión es la enfermedad que 
más frecuentemente conduce al suici¬ 
dio. Una persona que sufre de depre¬ 
sión experimenta una trnsformación 
radical en su estado de ánimo, que le 
produce melancolía y tristeza, frecuen¬ 
temente acompañadas por insomnio y 
falta de apetito.,Si la depresión aumen¬ 
ta, la pérdida de autoestima y los senti¬ 
mientos de culpa pueden desarrollarse 
basta tal punto, que al individuo le 
parecerá inútil seguir viviendo. 

Un ejemplo real de comportamiento 
depresivo, ocurrido en Inglaterra, es el 
de un hombre cuyo primer nombre era 
Charles. Su infancia fue mtiy infeliz, 
(mando unía siete a nos, su madre se 
suicidó; después, se vio obligado a con¬ 
vivir con una madrastra, con la que no 
se llevaba bien. Charles tenía casi se¬ 
senta años cuando comenzó a presen¬ 
tar los primeros síntomas de apatía. 

Su familia atribuyó este cambio al 
envejecimiento, y no se preocuparon 
mucho. Pero el estado depresivo de 



Hay quienes prefieren la muerte a la sumi¬ 
sión, como ocurrió en Massada, Israel, en 
el año 73 d.C., donde se encontraron los 
despojos mortales de centenares de judíos 
que optaron por el suicidio colectivo antes 
que someterse a la dominación romana. 


Charles se agravó progresivamente has¬ 
ta que, en su última semana de vida, 
se sintió demasiado abatido para ir a 
trabajar y permaneció en su casa, sen¬ 
tado en una silla, mirando fijamente 
contra una pared. 

En la víspera de su muerte parecía 
mucho más animado, y sus familiares 
pensaron que se había recuperado lo- 
i¡tímente. Fue, por lo lanío, una sor¬ 
presa para todos cuando lo encontra¬ 
ron, a la mañana siguiente, ahorcado 
en la pérgola del jardín. 

La edad promedio de los suicidas es 
de poco menos de sesenta años, v el 
mayor índice de tentativas frustradas 
ocurre al final de la adolescencia y du¬ 
rante la década de los veinte años. Los 
que más se suicidan son los dueños de 
empresas y los que ejercen profesiones 
liberales de modo particular los médi¬ 
cos y los odontólogos, 

LOS MAS VULNERABLES 

Aquellos que, como Charles, fueron 
testigos de casos de suicidio en la fami¬ 
lia, tienen más probabilidades de pre¬ 
cipitar su propia muerte. Esta afir¬ 
mación iambién es válida para las 
personas que vivieron su infancia y su 
primera adolescencia en un bogar des- 
it justado. 

De cada cinco suicidas, tres son hom¬ 
bres, pero la proporción de mujeres va 
creciendo lentamente, mientras (pie la 
de hombres tiende a estabilizarse. Esto 
puede ser atribuido, en parte, al au¬ 
mento de la población femenina y a la 
facilidad con que se pueden obtener 
actualmente somníferos y otros medi¬ 
camentos y venenos que, ingeridos en 
dosis excesivas, pueden matar. 

Como ocurrió en el caso de Charles 
y de su familia, la gente suele no con¬ 
siderar una “enfermedad” a la depre¬ 
sión, porque sus síntomas son semejan¬ 
tes a ios del agotamiento físico y men¬ 
tal, Con el correr del tiempo, quien su¬ 
fre de depresión sin darse cuenta de lo 
que esto significa, se siente tan mal que 
llega a pensar que no se puede hacer 
muía para ayudarlo. La idea de la 
muerte surge como una sola solución. 

La familia de alguien que se halle 
en esas condiciones, debe procurarle 
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Con un puñal, Lucrecia «—dama de la no¬ 
bleza romana, célebre por su hermosura- 
puso fin a su vida, después de haber sido 
violada por Sexto Tarquinío. Lucrecia, a 
quien vemos aqui representada por Cranach, 
siguió la tradición romana para matarse; pe¬ 
ro esa forma de suicidio, por métodos vio¬ 
lentos, es más frecuente entre los’ hombres. 
En et cuadro "El Suicidio", de Tassaert ve¬ 
mos una imagen trágica de muerte y desas* 
peracíón de quienes quedan abandonados. 
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Sócrates no vio razón R.ara l>«ír de At 
nías» porque no se consideraba culpable 
de ¡mpiédadT como se le fecusabas y pre- 
morir a dejar de _sercohpr^nte c<jm 


modo de pensar., 
ndena va imDüesfo 


;j y 111 la de inmediato rerui i iemlo a pro- 
lesiónales idóneos, sin subestimar el 
estado del paciente. 

La aparente recuperación de tillar¬ 
les no es un hecho raro; con frecuen- 
i ¡a, el suicidio es precedido por un pe¬ 
ríodo de aparente bienestar, que dura 
apenas unas horas y que, probablemen¬ 
te,, es el resultado de haber tomado fi¬ 
nalmente la decisión de quitarse la vi¬ 
da. Ki enfermo se siente aliviado, por 
que cree que finalmente encontró una 
respuesta para todos sus problemas. 

KI AVISO PERDIDO 

Invariablemente, un suicidio provo¬ 
ca un gran impacto. La pérdida de un 
pariente en tan dolorosas circunstan¬ 
cias resulta un acontecimiento total¬ 
mente imprevisto, un golpe del desti¬ 
no. Pero las personas que pretenden 
morir, generalmente dan algún aviso 
acerca cíe sus intenciones. Natía hay 
más equivocado que la creencia que 
sostiene que quien habla de dar fin a 
su propia vida nunca liará lo que dice. 
Lodo indicio de este tipo debe ser to¬ 
mado muy en serio. 

También pueden cometer suicidio 
las personas con personalidad histéri¬ 
ca, (pie siempre están pidiendo a la 
vida más de lo que pueden obtener de 
(día. Tal es el caso de Clara, (pie tenía 
apenas 23 anos cuando se suicidó. 

Clara ya había amenazado ton ma¬ 
tarse si algún novio llegaba a romper 
con ella. Sin embargo, nadie tomó en 
serio sus manifestaciones, pensando 


(pie era una más de sus tantas “drama- 
t i/.aciones". Cierta vez lomó una dosis 
exagerada de im calmante, pero el he- 
thn no tuvo conset uencias graves. 

Sin embargo, un día la encontraron 
inconsciente sobre su cama, con un 
frasco vacío de barbitúricos sobre la 
mesa de noche, 1 Jabín tenido una dis¬ 
cusión con su novio. Murió ese mismo 
día en el hospital. 

Otro grupo de personas que revelan 
fuertes tendencias hacia el suicidio son 
los alcohólicos y los drogad icios. Se ha 
comprobado que ios individuos envi¬ 
nados con heroína tienen tina proba¬ 
bilidad de poner fin a sus vidas catorce 
veres mayor que los individuos no tic- 
pendientes de drogas, En la práctica» 
resulta difícil distinguir entre los ver¬ 
daderos suiiidios y ios accidentes pro¬ 
vocados por un uso exagerado o cróni¬ 
co de drogas. 

1 lay personas que se suicidan juntas, 
cumpliendo un pacto previo, Pero con¬ 
trariamente a lo que cabría esperar, no 
son por lo general los jóvenes amantes, 
como reacción ante frustraciones, sino 
matrimonios de edad avanzada, que no 
tienen hijos o que uno de los cónyuges 
se halla físicamente enfermo y sufre 
crisis depresivas que afectan también 
a su compañero. 

La forma de encarar ei suicidio va¬ 
ría mucho de una cultura a otra. La 
sociedad cristiana, desde San Agustín 
en adelante, lo ha condenado. En los 
países occidentales, solamente los sui¬ 
cidios motivados por fines altruistas 
son tolerados o vistos con algún respe¬ 


to. En Oriente, en cambio, el suicidio 
es encarado en forma muy diferente. 
Hubo una época en la que, para los 
oficiales japoneses, hacerse el harakiri 
era una cuestión de honor. 

En las culturas primitivas, el suicidio 
puede ser un deber social. 'Tal es el 
t aso de determinadas tribus, en las que 
los viejos se consideran obligados a 
desaparecer, escondiéndose en la selva, 
cuando su existencia ya es una carga 
para la comunidad. 

Muchos religiosos fanáticos también 
se sacrifican en aras de su creencia o 
como un medio de purificación del al¬ 
ma. Igualmente, ciertas sectas estimu¬ 
lan tales acciones suicidas. 

A pesar de la variedad de actitudes 
frente a él, el suicidio, por lo menos 
para la gran mayoría de la humanidad, 
es una manifestación de desesperación 
y un drama que afecta tanto a los que 
precipitan su propia muerte como a 
un gran número de parientes y de ami¬ 
gos. Las amenazas y las tentativas de 
suicidio representan una forma deses¬ 
perada de pedir ayuda; es una opción 
trágica que podría ser evitada si la de¬ 
presión fuera reconocida a tiempo y si 
se sometiese al enfermo a un tratamien¬ 
to psiquiátrico. 

De todas formas, es una utopía es¬ 
perar (pie la medicina pueda evitar to¬ 
dos los suicidios potenciales. Aun cuan 
do las cifras actuales se reduzcan sensi¬ 
blemente, siempre quedarán los casos 
de individuos para quienes la vida ca¬ 
rece por completo de sentido al no 
verse materializados sus anhelos.* 
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San Mauricio, retratado por El Greco, se 
negó a ofrecer sacrificos a los dioses paga¬ 
nos, aún sabiendo que habría de morir a 
causa de su negativa. Si hubiera aceptado 
las exigencias que pretendían imponerle, 
habría violado sus convicciones religiosas. 




























En este grabado, que ilustra la vida de los niños japoneses pero tanto la ropa que lleva como el ambiente que la rodea, son 
de hoy, podemos observar la mezcla de costumbres tradicionales típicamente occidentales. En las calles, los niños que van hacia 
y modernas. La niña enrolla su colchón según el método antiguo, las escuelas llevan gorros amarillos, como lo aconsejan los mo* 

El Niño y su Mundo 

El niño del Lejano Oriente 


Hoy. la mentalidad de un joven oriental puede ser trasformada por las ¡deas e influencia de la moderna 

cultura industrial. ¿Qué será en el futuro de las tradiciones ancestrales 7 


H asta hace más o menos un siglo, 
Oriente se hallaba prácticamen- 
i le cerrado a las influencias occi¬ 


dentales. Los niños que nacían “del la¬ 
do de allá”, eran educados según tradi 
ciones que habían regido la vida de sus 
familiares durante muchos siglos. I toy 


todo ha cambiado. La influencia de la 
civilización occidental ha llegado tam¬ 
bién al Lejano Oriente. Actualmente, 
el niño japonés o coieano lee revistas 
de historietas, juega al béisbol y pre¬ 
sencia las aventuras de Batirían en las 
pantallas de los televisores. Sus ropas 
son muy semejantes a las que usan los 
niños europeos o americanos. Sin cm 
bargo, hay diferencias. Aun cuando no 
interfieran directamente en la vida co¬ 


tidiana de la familia, muchas tradicio¬ 
nes se conservan, mezcladas con los 
nuevos hábitos importados. Los “pali¬ 
llos" todavía son el cubierto oficial cm 
las casas japonesas, y también se con¬ 
serva la costumbre de comer sentado 
en el suelo, en torno de una mesa baja. 
Muchas veces el visitante que llega a 
Tailandia comete graves errores de eti¬ 
queta —sin saberlo—, como cruzarse de 
piernas o tocar la cabeza a alguien. El 
impacto de la tecnología occidental no 
ha allanado todas las barreras. 

EL CULTO DE LA DIGNIDAD 

Como ocurre en la India y en otros 
países del mundo, la riqueza y la po¬ 


breza extremas son comunes en Orien¬ 
te, Las especificaciones hechas por los 
gobiernos en lo referente a las dimen¬ 
siones mí n i mas q u e puedcn tener 
las viviendas, en Japón y en Hong 
Kong, por ejemplo, son mucho menos 
exigentes que en Europa. El nivel de 
alimentación también es deficiente, y 
se basa casi exclusivamente en el-con¬ 
sumo de arroz. Tanto en las ciudades 
como en el campo, las condiciones de 
vida no son satisfactorias. Si quieren 
alcanzar un cierto éxito, los jóvenes sa¬ 
ben que necesitan estudiar mucho y 
vencer una competencia enconada, 
porque los buenos empleos —que depa¬ 
ran algún prestigio— son potos, com¬ 
parados con el número de aspirantes. 
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demos sistemas de seguridad en el tránsito; sus madres, en cam¬ 
bio, lucen el tradicional quimono. Como se trata del primer dia 
de clase, hay carteles en la puerta de la escuela y cada niño 

La familia oriental moderna quizá 
sea tan poco religiosa como la occiden¬ 
tal; pero las religiones que han exis¬ 
tido y existen han dejado una huella 
profunda en esos pueblos. La impor¬ 
tancia que ellas dan a la autodiscipli¬ 
na, a la contemplación y al confor¬ 
mismo, se tradujo en la loi inación de 


lleva prendida en la ropa una tarjeta con su nombre. En el 
salón de clase reina un silencio absoluto, señal de respeto 
hacia el maestro 


culturas nítidamente antinulividualis- 
tas. Un profesor inglés que enseñaba 
en i long Kong, comprobó que le re¬ 
sultaba prácticamente imposible lo¬ 
grar que los alumnos expresaran du¬ 
rante sus clases opiniones personales, 
o que revelaran desacuerdo con las teo¬ 
rías oficialmente aceptadas. 

En la base de esta resistencia al indi¬ 
vidualismo están el cultp a la noción 
etc dignidad y el miedo a tener que 
avergonzarse, o de avergonzar a los de¬ 
más. 

Durante el proceso educativo, los pa¬ 
dres hacen ver al niño que van a reírse 
de él si no se porta bien. El sentimien¬ 
to de vergüenza es el gran recurso pe¬ 
dagógico. El temor de hacer pasar ver¬ 
güenza a otros también es constante. 


La comunicación entre las personas 
obedece generalmente a las leyes de la 
dignidad, y sigue caminos muy com¬ 
plicados. Si un niño de Hong Kong 
desea pedir algo a sus padres, no lo lia¬ 
rá directamente, porque esto podría 
alertarlos en su dignidad. Recurrirá a 
otros miembros de la familia —tíos o 
lías, por ejemplo— que trasmitirán el 
mensaje del pequeño, pero en forma 
atenuada. El respeto por la dignidad 
ajena es tan grande, que muchas vetes 
un niño deja de hacer una pregunta a 
su maestro por miedo a que éste, se 
avergüence, si no sabe responderle. 

El peso que la familia ejerce sol)re el 
individuo, todavía es muy grande en 
Extremo Oriente, aun cuando vaya 
disminuyendo en las grandes < iudades. 
que es donde se observa una mayor in¬ 
fluencia occidental. Tradicional men¬ 
te, la virtud más apreciada en los niños 
era la devoción hacia los padres y ha¬ 
cia los ancianos. Incluso entre niños 
que lian sido educados de acuerdo con 
las normas occidentales, los la/os fa¬ 
miliares tienen mucha importancia. 


que antes que nada, es una autoridad. 

DOS AÑOS: EDAD ADULTA 

A partir de los dos años de edad, los 
hijos de los chinos de I long Kong son 
tratados de la misma forma en que 
suele ser tratado un niño occidental de 
diez. Las relaciones familiares pueden 
no ser tan manifiestamente afectivas, 
como ocurre en los hogares europeos, 
pero, en compensación, la tradición 
dd respeto mutuo tiene sus ventajas. 
Tos niños no son mandados fuera de 
la sala ruando hay visitas en la casa, ni 
se los obliga a irse a dormir a una hora 
determinada. Así que no sólo por tra¬ 
dición, sino también por necesidad, 
ellos viven desde pequeños los aconte* 
cimientos propios del mundo de los 
adultos. Hasta ios dos años, el niño 
mantiene un contacto casi ininterrum¬ 
pido ron la madre. Generalmente 
duerme con ella, y durante el día per¬ 
manece atado a sus espaldas o a las de 
una hermana mayor. Esa tosí timbre pa¬ 
rece agradar mucho a los niños. Inclu¬ 
so cuantío ya son bastante más grandes, 
se sienten muy consolados cuando un 
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En tas escuelas japonesas modernas el almuerzo ofrece a los niños 
que están en pleno crecimiento una dieta más balanceada que la 
que recibieron las generaciones anteriores. Llegada la hora de re¬ 


gresar a sus casas, los niños se protegen del intenso tránsito cru¬ 
zando exclusivamente por las zonas demarcadas. Como diversión, 
vale todo, desde antiguos juegos con máscaras hasta el béisbol y 


i 


adulto los carga sobre sus espaldas, en 
momentos de tensión o de ansiedad. 

Pasada esa edad, el niño no penetra 
inmedia lámeme en una vicia totalmen¬ 
te orientada por el honor y por los de¬ 
beres de la etiqueta, como la que llevan 
los adultos. Kii rigor, respedo de cier¬ 
tos hechos del desarrollo infantil, los 
orientales son mucho más simples que 
los occidentales. En lo que a la ense¬ 
ñanza de la higiene corporal se refiere, 
por ejemplo, la actitud de los padres 
parece set la de dejai que los hijos ha 
gan su voluntad. Durante el verano, cu 
Hong Kong se permite a los niños pe¬ 
queños que jueguen desnudos. 

CUANTO MAYORES SON, MÁS 
GRANDE ES LA DEPENDENCIA 

Tanto los chinos como los japoneses 
emplean, en la educación infantil, téc¬ 
nicas diamelralmente opuestas a las oc¬ 
cidentales. Generalmente, se exige del 
niño europeo o americano una mayor 
disciplina en sus primen >s años de vida, 
especialmente respecto a las funciones 


fisiológicas. Sus padres esperan que, a 
medida que < rea c, se vuelva menos de¬ 
pendiente y gradualmente más libre 
de la influencia familiar. En Oriente, 
la norma se invierte: el niño pequeño 
tiene bastante libertad* pero a medida 
que nece clebeiá daisr cuenta de sus 
deberes hacia la familia, de su respeto 
hacia los mayores y de la obligación 
de comportarse bien ante el mundo. 
Con la edad aumenta no la indepen¬ 
dencia, sino la dependencia y la res¬ 
ponsabilidad hacia los demás y no 
hacia sí mismo. Se espera que el hijo 
ocupe un día el lugar del padre, para 
honrar e! nombre de la familia y sus 
seculares nadir iones. 

LAS NIÑAS: UN MUNDO APARTE 

En los dos grandes países orientales. 
China y Japón, las mujeres han ocupa¬ 
do siempre una posición inferior, por 
tradición. I lasta no hace mucho tiem¬ 
po, las niñas, mientras eran pequeñas, 
podían jugar con los niños, pero tan 
pronto llegaban a la edad escolar, em¬ 


pezaban a ser rechazadas por éstos co¬ 
mo compañeras de juegos. A partir de 
los ocho anos, las niñas dedicaban todo 
su tiempo al aprendizaje de las ar tes y 
las tareas que habrían de agradar al 
futuro esposo. Aún en nuestros días, 
los padres japoneses tratan de inculcar 
en sus hijas las virtudes de la sumisión 
y de la docilidad, incluso en los casos 
en los que ellas asisten a las mismas 
escuelas que los varones y se ven obli¬ 
gadas a competir con ellos en los exá¬ 
menes. Como ocurre también entre los 
chillos, la imagen occidental de la mu¬ 
jer independiente no les resulta agra¬ 
dable y, principalmente, no la conside¬ 
ran un buen modelo para formar a sus 
hijas. El hijo varón puede manifestar¬ 
se en contra de su madre —que, en úl¬ 
tima instancia, es “apenas” una mu¬ 
jer— casi impunemente. 

En el Japón moderno, si bien el sis¬ 
tema de casamientos arreglados por la 
familia ya es cosa del pasado, la posi¬ 
ción de la hija al crecer, es todavía 
muy incómoda y desagradable. Po» un 
lado, ios padres esperan que ella triun- 
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las revistas de historietas. Aprender la escritura japonesa exige 
atención y paciencia. Por eso, todos toman muy en serlo los debe¬ 
res para ta casa. Antes de cenar, el baño: en un ambiente embal¬ 


dosado, puede verse una bañera de diseño antiguo. Durante la 
cena, que sigue las normas tradicionales, coexisten*la televisión, 
el uso de los "palillos", y la manera tradicional de sentarse. 


fe en la escuela y en la universidad y, 
por otro, debe estar sometida constan¬ 
temente a su familia, impidiéndole que 
abandone el hogar después de haberse 
formado. Le resulta, pues, muy difícil 
llevar una vida independiente, 

UN MUNDO DE 
CONTRADICCIONES 

En muchos países orientales, las ex¬ 
periencias religiosas más importantes 
del niño son vividas en el hogar, y están 
estrechamente relacionadas con los ri¬ 
tos y cultos que se dedican a los ante¬ 
pasados de la familia. Hasta las fami- 
1 ¡as más "progresistas’* acostumbran 

tener en sus casas un altar, en el cual 
hacen ofrendas a diario. A través de 
esos rituales el niño sabe cuáles son sus 
obligaciones para con los vivos y para 
con los muertos. 

Para muchos niños orientales, la 
educación religiosa y social se convier¬ 
te en un asunto serio desde sus prime¬ 
ros años de vida. Aún hoy, son muchos 
los padres japoneses que pasan el tiem¬ 


po en "conversaciones de niños". Tan 
pronto como sus hijos son capaces de 
articular algunas palabras, empiezan a 
enseñarles las frases tradicionales de 
respeto, dando gran importancia a la 
correcta pronunciación. 

En muchos hogares orientales suelen 
presentarse situaciones conflictivas con 
respecto a posiciones e ideales, cuando 
las costumbres tradicionales de educa¬ 
ción resultan opuestas a los requisitos 
sociales y a las incertidumbres propias 
de un mundo industrializado y en rá¬ 
pida evolución, 

Las nociones ele honor y de lealtad a 
la familia necesitan ser conciliadas con 
el frío reglamento de la empresa en la 
que el joven va a trabajar. El apoyo de 
la familia no tiene ningún peso en la 
carrera profesional ele los hijos. Ellos 
no serán ascendidos por el padre, sino 
por el jefe de su sector. Problemas y 
contradicciones aún mayores pueden 
surgir como consecuencia del choque 
de las tradiciones con las costumbres 
del mundo moderno. El niño que fue 
educado para ser conservador, al crecer 


puede verse obligado a adoptar nor¬ 
mas progresistas, que para él son desco¬ 
nocidas y revolucionarias, Ajustarse a 
nuevos valores absolutamente opues¬ 
tos a los que conoció durante su infan¬ 
cia, es, muchas veces, una experiencia 
angustiosa, que exige un alto nivel tic 
conciencia del propio yo, y ésta no es, 
precisamente, la mayor virtud del 
oriental, que siempre vivió volcado ha¬ 
cia las responsabilidades con la fami¬ 
lia y sus relaciones. Hasta los jóvenes 
más liberales y occidental izados pue¬ 
den sentir gran inseguridad respecto de 
su propio futuro, a medida que inten¬ 
tan saltar el abismo existente entre las 
dos culturas que los rodean. Un buen 
ejemplo de confusión de fas cosí tim¬ 
bres en Oriente ocurrió en 1970, cuan¬ 
do nueve estudiantes japoneses, perte¬ 
necientes a un grupo de extrema i/ 
quiérela, secuestraron un avión tic una 
aerolínea comercial: si bien el gesto 
fue perfectamente actual, las armas 
que usaban no eran pistolas ni metra¬ 
lletas automáticas, sino las tradicio¬ 
nales espadas de sus antepasados. • 
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E! Cuerpo Humano 


La lucha contra el hambre 


Los científicos están ayudando a mejorar la producción de alimentos y a 
descubrir nuevas fuentes de nutrición. ¿Qué comerán los hombres en e! próximo siglo? 


P ara el año 2000, la población 
mundial probablemente se dupli¬ 
cará, llegando a un total de 7.000 
millones de habitantes; pero es muy 
difícil que la producción de alimen¬ 
tos se incremente en la misma propor¬ 
ción, y el problema del hambre es casi 
seguro (|uc se agravará. 

Sin embargo, existe una esperanza; 
lograr una mayor producción en las 
fuentes de alimentación, explotar las 
tierras estériles y descubrir nuevos ali¬ 
mentos. Después de muchos años de 
intensas investigaciones, algunos cien¬ 
tíficos y técnicos creen haber descu¬ 
bierto ya la clave para resolver el pro¬ 
blema. Lo único (pie se necesita, según 
ellos, es que los gobiernos tomen la 
decisión de llevar a cabo la revolución 
alimentaria y disponer de los medios 
económicos necesarios para ponerla en 
práctica. 

Pero no basta aumentar la cantidad 
de comida disponible; es preciso mejo¬ 
rar su calidad. Incluso en los países 
más desarrollados, la gente come mal, 
aun cuando a veces coma mucho. 

Enfermedades provocadas por la fal¬ 
ta de vitaminas, como el beri-beri, el 
escorbuto y el raquitismo son las prin¬ 
cipales señales de una dieta desequili¬ 
brada. Las vitaminas tienen una im¬ 
portancia vital para la salud, aunque 



1. ¿Cómo será el fondo de los océanos en 
el futuro? Es muy posible que los pesca¬ 
dores sean reemplazados por técnicos que 
trabajarán en "establecimientos de cría” 
como éste. Los peces vivirán en "colme¬ 
nas” (abajo, a la izquierda); los huevos 
serán colocados en incubadoras (a la iz¬ 
quierda, en el fondo de la ilustración); los 
alevinos permanecerán en corrales, cerca¬ 
dos por redes. Comida sintética será distri¬ 
buida entre los peces, a partir de un equi¬ 
po alimentador (en el centro). Los peces 
ya adultos serán llevados hasta los barcos- 
factoría en embalajes especiales, parecidos 
a tubos. 2. Cría de peces en la India. 3. La 
tierra ganada al mar es muy rica; puede 
aumentar la producción de alimentos. 4- 
Inmensas zonas desérticas del Negev, en 
Israel, han sido recuperadas para el cultivo, 
y producen gran cantidad de alimentos. 
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nuestro organismo exige apenas pe¬ 
queñas cantidades de ellas. 

La victoria sobre este tipo de en- 
¡medad está ya muy próxima: mi¬ 
li unes de pildoras, fabricadas por nu¬ 
merosos laboratorios de productos de 
medicina, son distribuidas en el mun- 
1 1 1 > entero por organizaciones asisten- 
i iales. 

Hay otra enfermedad terrible debi¬ 
do a la deficiencia vitamínica: se trata 


de la que sufren tantos niños africa¬ 
nos, asiáticos y latinoamericanos, que 
presentan vientres prominentes y pier- 
ñas delgadas y torcidas. Sus vientres 
abultados son consecuencia de un ex¬ 
ceso de líquidos en sus tejidos. Pade¬ 
cen una falta de proteínas. Esta enfer¬ 
medad se llama kwashiorkor. 

Las proteínas son el alimento del 
crecimiento, y el niño que se ve ¡inva¬ 
do de ellas en la edad preescolar jamás 


se desarrollará plenamente. Junto con 
los carbohidratos y las grasas, las pro¬ 
teínas constituyen el trío de los ele¬ 
mentos nutritivos básicos de nuestra 
alimentación. Abundan en la carne, 
pescado, huevos y leche. Pero una dieta 
constituida casi exclusivamente por 
arroz —como la de tiu campesino in¬ 
dio— apenas si contiene proteínas. Un 
adulto necesita cerca de (iü gramos dia¬ 
rios de proteínas, lo que equivale a 









350 gramos cíe carne flaca o ele queso. 
En relación a su peso, los niños pre 
risan mucho menos que eso; pero si 
en su dieta no figura ni esa mínima 
cantidad, su salud se resiente y va de¬ 
teriorándose | ogres i va mente. 

LA SOLUCIÓN ESTA EN LOS 
MARES 

La solución más simple, parece ob¬ 
via: si la carne y el pescado son las 
fuentes más ricas en proteínas, habrá 
que aumentar la producción de tales 
alimentos. 

La “explosión demográfica" entre 
los animales domésticos ha sido, en 
realidad, mayor que el crecimiento de¬ 
mográfico humano registrado después 
de la Segunda Guerra Mundial, Sin 
embargo, los animales son poco efica¬ 
ces como fabricantes de proteínas: una 
vaca come 8 kilos de hierba para pro¬ 
ducir medio kilo de carne; una gallina 
llega a nuestra mesa después de haber 
desperdiciado siete octavos del total de 
proteínas que ingirió en el curso de su 
vida. En consecuencia, la carne resulta 
muy costosa. 

¿Quiere decir eso que debemos con¬ 
vertimos en vegetarianos? La solución 
sería perfectamente viable: una dieta 
vegetariana —con el agregado de algu¬ 
nas vitaminas artificiales— puede ser- 
completamente equilibrada. Sin em¬ 
bargo, no debemos olvidar que los ani¬ 
males se alimentan de las plantas que 
nosotros no podemos digerir. Las va¬ 
cas, por ejemplo, digieren y utilizan la 
celulosa fibrosa que constituye la par¬ 
te más dura de casi todas las plantas, 
mientras que el hombre no es capaz de 
hacerlo. Además, pastan en terrenos 
que jamás podrían ser adecuadamente 
cultivados. Ellos comen también pro¬ 
ductos vegetales (como la paja) que, 
de otra forma, serían desperdiciados. 
Finalmente, hay que tener en cuenta 
que a la mayoría de los seres humanos 
les gusta la carne y, a medida que sus 
niveles de vida mejoran, la van consu¬ 
miendo en mayor cantidad. 

Sin embargo, la cría de animales pa¬ 
ra consumo podría ser mucho más efi¬ 
ciente. La procreación selectiva aumen¬ 
tó excepcionalmente la eficiencia de 
muchos animales como “fábricas de 
proteínas’’ —de forma tal que ellos pro¬ 
ducen más carne por kilo de alimento 
consumido—, y este proceso de mejora¬ 
miento de las razas probablemente se¬ 
guirá progresando. 

Otras conquistas pueden resultar 
de la domesticación de nuevas espe¬ 
cies. Actualmente, apenas alrededor de 
treinta tipos de mamíferos y de aves 



1. Refugiados palestinos reciben comida 
que es distribuida por asistentes sociales. 
La comida es enriquecida con proteínas, 
extraídas principalmente de fuentes vege¬ 
tales, 2, La "leche" que sale de este homo- 
geneizador se hace artificialmente a partir 
de plantas ricas en proteínas; el producto 
resultante contiene cerca del 80 % de las 
proteínas de las plantas utilizadas en el 
procesa. 3. El fermento que se alimenta 
de subproductos del petróleo es uno de 
los alimentos del futuro menos convencio¬ 
nales. Estas células están creciendo en 
gas de aceites. 4. Después de purificado y 
deshidratado, el fermento se mezcla con 
otros componentes, para fabricar así ali¬ 
mentos para animales. 5. Aquí pueden 
verse algunos de los primeros pollos que 
recibieron este nuevo alimento. Además 
de ciertos organismos unicelulares, cual¬ 
quier tipo de hoja y algunos granos y se¬ 
millas pueden ser utilizados en la prepa¬ 
ración de alimentos. Uno de tos procedi¬ 
mientos posibles para la fabricación de ali¬ 
mentos fue descubierto en la década de 
1960, y se conoce como "pansíntesis". 
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han sitio domesticados, y muchos otros 
pueden demostrar ser tan buenos —o 
incluso mejores— productores de car¬ 
ne. Los biólogos creen que los grandes 
rebaños de animales salvajes de las 
planicies africanas podrían trasformar¬ 
se en una enorme fuente de alimentos 
si se los cuidara en forma adecuada. 

Con la caza organizada y controlada 
—combinada con una cría racional y la 
erradicación de las enfermedades que 
afectan a los animales—, esas tierras 
podrían resultar más productivas que 
si se cultivaran. 

Análogamente, los océanos —en la 
opinión de algunos biólogos— sólo es¬ 
tán produciendo un pequeño porcen¬ 
taje de su potencial como fuente de 
alimentos. A pesar de ello, algunas es¬ 
pecies de peces están prácticamente en 
vías de extinción, en parte debido a 
que los pescadores son meros cazadores 
(¡uc arrojan sus redes y tratan de reco¬ 
ger indiscriminadamente cualquier ti¬ 
po de pez. Mejorando las técnicas de 
pesca se podría obtener una produc¬ 
ción sumamente mayor que la que aho¬ 
ra se logra. 

De cualquier forma, para que la con¬ 
tribución de los océanos a la solución 
del problema del hambre sea más efec¬ 
tiva, el hombre debe empezar a “culti¬ 
varlos", como si fuesen establecimien¬ 
tos agropecuarios, y no seguir devas¬ 
tándolos en forma desordenada. Esto 
implicaría cercar amplias áreas maríti¬ 
mas y criar los peces, a partir de sus 
huevas, protegiéndolos de sus enemi¬ 
gos naturales. El aislamiento en gran 
escala en aguas profundas aún está le¬ 
jos de ser viable —principalmente por 
razones económicas—, pero ya se han 
hecho algunos experimentos en aguas 
poco profundas. 

Entre la práctica actual de la pesca 
indiscriminada y la cría en gran escala, 
hay toda una serie de medidas inter¬ 
medias que ¡Hieden resultar efectivas, 
como, por ejemplo, “alejar” a los ene¬ 
migos de los peces que consumimos y 
“plantar" el fondo oceánico con cardó- 
menos de las especies más buscadas, ali¬ 
mentando y criando a los ejemplares 
más jóvenes en zonas aisladas. 

EL VALOR DE LAS PLANTAS 

Los científicos han sugerido algunas 
otras maneras de producir mayor can¬ 
tidad de alimentos. Pero el verdadero 
camino para salvar al mundo del flage¬ 
lo del hambre parece estar en un mayor 
empleo de las plantas. 

Las principales fuentes de proteína 
de origen vegetal son las semillas olea¬ 
ginosas, como la soja, la almendra, la 
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semilla de algodón, eí coco, el sésamo 
y los cacahuetes. También son ricas en 
proteínas ciertas legumbres como las 
judías, las lentejas, los guisantes y los 
garbanzos. Actualmente, la mayor par¬ 
te de los residuos de las semillas oleagi¬ 
nosas, después de habérseles extraído 
el aceite, son utilizados para alimentar 
animales. Pero recientemente, los cien¬ 
tíficos han desarrollado métodos para 
procesarlos y obtener de ellos harinas 
aptas para el consumo humano, epte 
son ricas en proteínas. La soja, por 
ejemplo, ¡ruede producir una harina 
epte contiene el 70 % de proteínas. 

ALGAS, FERMENTOS, 
BACTERIAS 

El problema ele las proteínas vegeta¬ 
les es que no contienen algunos de los 
aminoácidos necesarios para asegurar 
una dieta equilibrada. Los especialis¬ 
tas cu nutrición han logrado superar 
esta dificultad mezclando la harina tic 
dos o más plantas, de forma tal que 
sus ingredientes se complementen. I a 
Ies mezclas, a las que se les agregan vi 
laminas y sales minerales, constituyen 
un verdadero rayo de esperanza para 
millones de niños raquíticos. Pero aún 
es necesario eliminar muchos prejui¬ 
cios. La mayoría de los individuos son 
sumamente conser vadores en sus hábi¬ 
tos alimenticios y, por esa misma razón, 
el uso de esas harinas en las recetas más 
comunes ha exigirlo intensos esfuerzos, 
Los bizcochos son tur medio práctico 
y eficaz de emplear las harinas ricas 
en proteínas. 

Todas las proteínas tic origen vege¬ 
tal mencionadas hasta ahora se obtie¬ 
nen tle semillas o de granos, que cons¬ 
tituyen apenas una pequeña parte de 
la planta. ¿No será posible extraer pro¬ 
teínas de las hojas de las plantas, como 
lo hacen las vacas con ti pasto? Si esto 
se lograra, las tierras que no pueden 
ser cultivadas producirían proteínas 
comestibles sin tener que depender de 
la etapa intermedia tic los animales 
criados en ellas. Este proceso ya ha sillo 
desarrollado: las hojas o casi todas bis 
partes verdes de la ¡danta son exprimi¬ 
das» para obtener su jugo, que es rico 
en proteínas. Cualquier tipo de hoja 
puede ser usado para preparar alimen¬ 
tos suficientemente nutritivos. 

Los técnicos también están investi¬ 
gando las posibilidades de producir 
proteínas de organismos unicelulares, 
como las algas, los fermentos y las bac¬ 
terias. Los fermentos ya son empleados 
como condimentos, y los japoneses 
usan las algas de numera semejante. 
Ahora, estos organismos prometen tras 



El gran antílope de Africa del Sur se cría como una vaca. Los agricultores rusos y sud¬ 
africanos están pensando en domesticarlo para producir carne para consumo humano. 


formarse en alimentos más utilizados. 

El interés por los organismos unice¬ 
lulares como fuentes de alimentos au¬ 
mentó considerablemente con el descu¬ 
brimiento de especies que pueden ser 
alimentadas con productos derivados 
del petróleo: ceras de palatina purifi¬ 
cada, gas de aceite o metano, que es el 
principal componente del gas natural. 
Varias compañías petroleras ya pro¬ 
ducen este tipo de proteínas, obteni¬ 
das de organismos unicelulares. 

LA MAYOR DE LAS AMENAZAS 

¿En el futuro, la comida será fabri¬ 
cada totalmente mediante procedi¬ 
mientos químicos? Algunos alimentos 
ya son producidos sintéticamente. Las 
vitaminas, por ejemplo, se fabrican en 
grandes cantidades. Pero, para que un 
número apreciable de individuos pu¬ 
diese recibir su cuota diaria de proteí¬ 
nas, la escala de producción tendría 
que ser mucho más elevada. La síntesis 
de las proteínas en cantidades su luien¬ 
tes aún es impracticable, debido al 
gran tamaño de sus moléculas. 

Uno de los procedimientos posibles 
en el campo de la fabricación de ali¬ 
mentos es conocido como panxintasis, 
y fue descubierto durante la década pa¬ 
sada en el curso de unos experimentos 
relacionados con la aparición de la vi¬ 


da en la Fierra. Si una mezcla de meta¬ 
no, hidrógeno, agutí y amoníaco es so¬ 
metida a la acción de una descarga 
eléctrica, se forma un conjunto de aun 
noácidos; si luego se calienta esta mez¬ 
cla de aminoácidos hasta unos 170" 
centígrados y se mantiene a esta tem¬ 
peratura durante varias horas, se ob¬ 
tiene una sustancia parecida a una 
proteína, pero con una composición 
más simple: el proU'inoide, que es co¬ 
mestible y digerible. No es extraño, 
por lo tanto, que la NASA esté investi¬ 
gando sus posibilidades. 

Para millones de seres humanos, so¬ 
brevivir un día más es el mayor de los 
problemas. Motivo: falta de comida. Si 
bien se* ha calculado que la 'fierra pue¬ 
de alimentar a 1!) mil millones de per¬ 
sonas si se explota adecuadamente, mu¬ 
chos son los que siguen muriendo de 
hambre, no sólo en los países del Ter¬ 
cer Mundo, sino también en (as regio¬ 
nes menos favorecidas de las naciones 
ritas. Los hombres han logrado acu¬ 
mular conocimientos valiosos y técni¬ 
cas altamente: sofisticadas en lo que a 
la alimentación se refiere, y con tuda 
seguridad cjue nuevos métodos se irán 
desarrollando en los laboratorios de to¬ 
do el inundo. Pero, para lograr un 
triunfo definitivo, la determinación 
de erradicar este tremendo problema 
tiene que ser el punto de partida. • 
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